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INTRODUCCIÓN 


I. Antecedentes y caracteristicas de la novela griega 


La novela surge en la época helenistico-imperial (siglos 1 a. de 
C 111 d.C.) como un género tardío en la literatura griega, en 
respuesta a las exigencias de un público heterogéneo y disgre- 
gado, suma de individualidades inconexas. 

A diferencia del hombre de la época clásica (siglos v-1y a. de 
C. quien se identificaba con su comunidad y sus problemas y 
actuaba para solucionarlos, el de la época helenística se encon- 
traba en un mundo demasiado complejo, cuyos problemas era 
incapaz de enfrentar. Por ello su espíritu se volvió pasivo y 
el individuo se consideró instintivamente un juguete de la For- 
tuna, consideración que se refleja conspicuamente en la novela. 

No sintiendose parte de un todo politico ni religioso que le 
impustera un sentido más elevado de la vida, o al cual enca- 
minara su actividad personal, el hombre de esos tiempos se 
encontró solo frente a sí mismo y, limitado a sus muy perso- 
nales esperanzas y preocupaciones, buscó satisfacción en las 
novedades externas nacidas de ese gigantesco y extraño mundo 
en el cual vivia. 

El hecho de que la novela de entonces se dirigiera al lector 
asslado y a su individualidad, y no a un grupo interesado en 
problemas de orden politico o social, es de vital importancia 
para configurar las caracteristicas de este género literario, asi 
como para evaluar su trascendencia. Porque las novelas griegas 
están muv lejos de ser “mexplicables e insignificantes muestras 
de un material subliterario, no relacionado con nada en par- 
Hear" 


1B. E. Reardon, Courants littérares urecs des 11% et TIC siecles 
apres JO, p 30 
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Antes de la aparición de la novela, la narrativa en la litera- 
tura habia sido utilizada en formas clásicas tales como el drama, 
el diálogo, el tratado, la alegoría o la historiografía, con pro- 
pósitos de edificación o instrucción de los lectores, o bien en la 
narración de ciertos episodios incidentales al contexto; por 
ejemplo, los que se presentan en algunas obras filosóficas o 
históricas, con fines de entretenimiento. 

La novela corta, como se ha denominado a este tipo de relato 
incidental, no puede considerarse novela propiamente dicha, pues 
la indole de ésta no radica en su extensión sino en los motivos 
de su creación. Cada una de ellas está cultivada según ideas 
y propósitos artisticos definidos, muy diferentes en una y otra. 
De tal modo, una novela corta con temática y estructura espe- 
cificas, no puede desarrollarse en la forma de historia larga 
que reconocemos como novela, también con estructura y temá- 
tica perfectamente definidas. 

La novela corta, presente ya en Egipto en narraciones como 
las del famoso Sinuhé (siglo xx a. de C.), se caracteriza por 
una estructura simple y precisa en sus detalles y un ritmo rá- 
pido que no admite interludios ni digresiones: “Lo que importa 
es la trama en sí, no los personajes, y su carácter es más 
realista, frente al idealizante que tiene la novela.” ? 

A su vez, la novela corta difiere de forimas emparentadas 
con ella, como la fábula, el mito y la leyenda, por su propósito 
fundamental de entretenimiento, ausente en éstos. La fabula 
es una historia que a base de comparaciones pretende la ins- 
trucción, en tanto que el mito y la leyenda tienen por finalidad 
dar a conocer verdades históricas o religiosas. 

Lo que nosotros llamamos novela no tuvo denominación espe- 
cifica en la antigiedad. Cuando los gramáticos alejandrinos 


2 (C. García Gual, Los origenes de la novela, p. 16-17. 
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procedieron a la sistematización por géneros del patrimonio 
literario reunido hasta su época, no existía aún una literatura 
en prosa netamente individualizada, y es inútil tratar de adivi- 
war como la habrian clasificado si hubiera existido. * 

En época tardía se la llama con términos pertenccientes a 
otros tipos de literatura mejor conocida —historia, drama— o 
bien se indica su naturaleza mediante frases que describen su 
contenido. Así Focio, en el siglo 1x, las denomina drama o 
dramatikón, queriendo evidenciar su sentido “novelesco”. Tam- 
bién se utilizan los términos diégema o diégema mythikón, esto 
es, relato mitico. Focio mismo lama a Antonio Diógenes 
TOLTAC TNG Apyalas xopuodtac sugiriendo con este apelativo 
la libertad de invención de su novela, similar a la de la Comedia 
antigua. 





A su vez, Heliodoro y Aquiles Tacio, novelistas de esta época, 
frecuentemente aluden como dramas a partes de sus propias 
obras. Hermógenes (en el siglo 11) denomina “literatura plas- 
mática” a esta narrativa en gran parte inventada, pero sobre 
base casi histórica o mítica, equiparándola con lo que se llamaba 
narrativa dramática (Spauarióv), como el argumento de los 
trágicos, La misma equiparación hacen dos retóricos del siglo v, 
Aítonio y Nicolao. Este último reconoce tres tipos de narrativa 
aparte de la que se utiliza en los tribunales: 1) mitica(uuBixx ); 
2) histórica (toroprxd), y 3) plasmática (maceta). La pri- 
mera y la última se parecen en que ambas son inventadas 
(rerhacuéva); pero la plasmática, a diferencia de la mítica, 
es de tal naturaleza que lo que narra pudo haber ocurrido, 
auque de hecho no haya acontecido nunca. lísta idea se en- 
cuentra ya en Cicerón, De Inventione 1, 27, y en Quintiliano, 


e 


3 Q, Cataudella, Il romanso antico greco e latino, p. X1IL 
* Para Cicerón la narrativa puede dividirse en tres clases: fábula, que 
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Mucha razón hubo para denominar drama a la novela, crea- 
ción ficticia que, con ecos históricos o míticos, presentaba una 
narración en torno a determinados personajes. 

Se ha dicho, aceptando la teoría aristotélica de la evolución. 
que la novela surge de la historiografía y de la Comedia Nueva. 

Resulta claro que los elementos de este género naciente deben 
haberse encontrado abundantemente en la literatura antes de 
la aparición de la novela, y que fueron admitidos en diversos 
grados y maneras por cada autor; lo que la vieja forma propor- 
ciona no es necesariamente motivación o causa o inspiración, 
sino sólo patrón estructural, o bien materiales de construcción 
de uno u otro tipo, que se usan siempre ad libitumn:. 

En sus inicios, la producción novelistica nos ofrece obras 
en las cuales intervienen dos elementos fundamentales: el amor 
y la aventura. 

Todo lo que un novelista necesita para la creación de una 
nueva y dramática historia de amor y aventura múltiple, es un 
personaje o un grupo de personajes, conocidos para la historia, 
la leyenda o algún mito oscuro.? Á este personaje asi nacido 
se le adscriben acciones que a veces resultan contradictorias 


cuenta hechos que no son ciertos ni tienen verosimilitud; orgumento, 
cuvos relatos pudieron haber ocurrido, e historia que refiere sucesos verl- 
dicos acaecidos en una época remota. 

Quintiliano afirma que la fabula (muwvthos) usada en tragedias y poe- 
mas es alejada tanto de la verdad como de la apariencia de la verdad; y 
que el argumento Uixpothesis) que la comedia inventa, semeja algo verda- 
dero, aunque sea falso. 

Sin embargo, los conceptos de Ouintiliano y Cicerón sólo son parcial- 
mente ciertos, pues no se puede afirmar que todo lo que se ofrece en una 
comedia, como tampoco todo el material de una tragedia o de un mito, 
esté alejado de la verdad. Cf. Perry, The Ancient Romances, p. 73. 

5 Ct. la fragmentada novela de Nino vv Nemiramis, los nombres de 
cuyos protagonistas se refieren a los de los reyes de Babilonia; asimismo, 
en Ouéreas y Calírroc, de Caritón, los protagonistas y algunos persona- 


a 


jes evocan lugares y momentos históricos bien definidos. 
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con las conservadas en la tradición, frecuentemente vaga y es- 
casa. 

El tipo de novelas circunscrito a personajes importantes o 
derivados del mito y la leyenda, y cuyo ambiente debía perte- 
necer al pasado, corresponde a la primera etapa del género, 
denominada presofistica por carecer de grandes complicacio- 
nes retóricas. En esa etapa, la intención primordial del autor 
era narrar las aventuras de dos jóvenes enamorados, pero no 
por lo que pudiera profundizar en la psicologia de los persona- 
jes, cuya pintura no le interesaba, sino por aquello que pudiera 
evocar en el lector. Pero conforme el género fue evolucionando, 
se pasó de argumentos casi históricos a argumentos totalmente 
inventados, que respondieran a las exigencias del público lector, 
el cual requería cada vez más de narraciones referentes a suje- 
tos que pudiera sentir más próximos. 

Á raiz de esta exigencia, aparecieron en la trama de novelas 
varios elementos tomados de la tradición literaria y especial- 
mente de la tragedia y la comedia. 

Asi, las emboscadas, los asaltos de piratas y bandoleros, los 
viajes, rodean a los personajes en torno a los cuales se teje 
una historia de amor y de aventuras en la cual tiene especial 
interés el tratamiento del tema amoroso; éste exhibe variantes 
según el grado de complejidad del argumento. 

Aunque se ha dado crédito a Euripides como creador de la 
historia básica de la novela y de ser el promotor de este género, * 
se ha podido comprobar que él no hizo sino tomar elementos 
ya existentes en la tradición y en el folklore, 7 mismos que se 
afirmaron en la novela y le dieron base y sentido. Gracias 
a este dramaturgo el sentimiento amoroso, que tuvo cabida de 
manera lateral en las obras de los historiadores, adquirió nueva 


$ Schmidt-Stahlin, vol. 1, 3, pp. 515 y 517. 
75, Trenker, The Greek Novella in the Classical Period, p. 03. 
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dimensión e importancia en el campo de la literatura, habiendo 
de ser recogido como tema favorito de la Comedia Nueva. 

Ésta explota ampliamente los elementos narrativos de interés 
humano, poniendo en escena personajes de la vida diaria que 
devienen tipos —tales como nodrizas, cortesanas, parásitos y 
esclayos-—, que son muchas veces recogidos en las novelas 
incluso con los mismos nombres con los cuales aparecen en las 
comedias. $ 

La comedia dio al sentimiento del amor un lugar más rele- 
vante todavía que el que se le había ofrecido en la tragedia de 
Eurípides, al punto de que no hay comedia en la cual no exista 
la historia de amor de una pareja que tras algunos obstáculos 
encuentra su felicidad. 

Mucho se insiste en el tema de la castidad, a la cual se alude 
indirectamente —como en el caso de seducción borrada por el 
matrimonio o bien en el de la virtud demostrada por una joven 
asediada por todo género de pretendientes, que se mantiene 
virgen y fiel a su amor. 

Los temas utilizados en mayor o menor medida por los auto- 
res de comedia, tales como exposición de niños, secuestros, 
naufragios, viajes en busca de seres amados, esclavitud, y reco- 
nocimientos, permanencia en burdeles, fueron desarrollados con 
profusión en la novela haciendo hincapié sobre todo en las 
aventuras y amorios de una pareja, con relación a la cual se 
teje toda la trama. 

Ahora bien, en la elaboración de la trama novelesca fue 
determinante la influencia de la Segunda Sofística, por la 1m- 
portancia que dio a la expresión del pensamiento, poniendo 
de relieve los valores poéticos y verbales que habian caracter1- 


8 Cf. en Longo el parásito Gnatón y la nodriza Sofrosine; el Gorgias 
de Aquiles Tacio, y la nodriza Plangona y el propio héroe Quéreas, en 
Caritón. 


INTRODUCCIÓN 


zado el verso alejandrino, pero muchas veces con indiferencia 
hacia el argumento. 

Lo que interesaba era desarrollar una prosa artistica, que 
caracterizó de manera muy definida la producción de novelas, 
en la cual se incluyeron: Descripciones y discursos elaborada- 
mente adornados; estilo simple buscado con intención artística; 
vocabulario y estructura sumamente artificiales de la frase 0 
parrato; gran protusión de discursos; abundancia de sentencias y 
oposiciones que hacen a veces muy cansada la narración, en 
especial por el preciosismo verbal que se observa en los héroes 
en ocasiones tales como la noche de bodas. * 

Los autores hacian ostentación de cultura y preciosismo litera- 
rio Cada vez que podian, dando cabida a una serie de digresio11es 
sobre tópicos de carácter informativo de varia orientación, que 
podía ser cientifica, seudocientifica, filosófica y paradográfica, 
como se manifiesta en ciertas novelas. Pero inclusive en aquéllas 
de tema amoroso —las denominadas eróticas—, hay profusión de 
aventuras y de efectos teatrales en los cuales se extreman las 
descripciones de objetos o de decorados (ekfraseis) que sirven 
a menudo sólo de marco para desarrollar las técnicas sofisticas, 
dejando un poco de lado el argumento. 

Fue posible, sin embargo, gracias a la Segunda Sofística, el 
surgimiento de diversas novelas de tipo burlesco, satírico, pica- 
resco o frivolo, así como la variación en la orientación del tema 
en las novelas eróticas, * 


2% E. A. Todd, Some ancient novels, p. 36. 
10P, Y. Perry, op. cit, p. 124 
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L 1. Tratamiento del amor en la novela 


Como ya con anterioridad destacaron Rohlde y Altheim en sus 
respectivos estudios, en la novela antigua se dio preferencia 
inusitada al tema de amor, debido en gran parte a un requeri- 
miento especifico del público lector en buena medida constituido 
por mujeres. Altheim asegura que las mujeres proporcionan una 
mayoria de lectores y dan un gusto femenino a la novela. ? 

No extraña, entonces, que el gusto por el tema amoroso se 
haya dado profusamente, sobre todo si consideramos, según 
el decir de un estudioso del género novelistico, que “el amor 
constituye el refugio de las almas sensibles y heridas, la fuerza 
que consuela a los oprimidos”, * 

En la novela se ofrece una fe desmedida en el amor. Como 
afirma Rohde en su famosa obra, parafraseando el mito hesió- 
dico: “Cuando todas las divinidades poéticas se han escapado 
del recipiente de Pandora, se ofrece a la imaginación sólo la 
divinidad amistosa del amor que, como poesía peculiar de la vida 
privada, es la única que se quedó atras.” > 

Por lo general, el amor que allí se hace ver a los lectores 
surge instantáneamente, inflamado por la belleza de los perso- 
najes, a quienes se pinta como ideales. Por ello el sentimiento 
se proclama grande y puro, perfecto y duradero, y más fuerte 
que todos los atectos familiares. 

El tratamiento del tema describe el nacimiento súbito del 
2emor y el cortejo que casi siempre termina en rápido matri- 


1F. Altheim, Roman und Dekadens, p. 42 de la trad. española, cit 
apud, Garcia Gual, Origenes de la novela, p. 34. 

2G. Gual, Origenes... p. 112. 

3 E. Rohde, Der griechischen Roman und seine lorlaúfer, y. 128. 
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momo. Los esposos —o los enamorados, en su caso— se ven 
separados y asediados por la mala fortuna, siendo llevados a 
traves de mar y tierra en una larga serie de aventuras y epi- 
sodios melodramáticos que el autor incluye a placer para alargar 
la trama, y en los cuales se ponen a prueba la castidad y fide- 
lidad de los amantes. 

Importa hacer notar al respecto que los personajes mismos 
carecen de profundidad y muchas veces son presentados como 
simples marionetas que se dejan transportar, sin oponerse, por 
la corriente del azar externo. Asi, se trasladan de una situación 
trágica a otra, “sólo que esto es un drama puramente externo, 
no hay drama humano, del alma”. f 

Existe únicamente una preocupación fundamental en los auto- 
res del género: destacar la firmeza del amor en sus personajes. 
Bien pueden darse explosiones frenéticas de celos, pero la 
persistencia del sentimiento amoroso no decae; los amantes no 
tienen otra razón de vida que la fidelidad a la persona amada, 
la cual se manifiesta incontablemente en la castidad conservada 
de milagro, en ocasiones, o a través de múltiples pruebas y peli- 
gros. 

Ahora bien, la persistencia patética, casí inhumana, con que 
los héroes de novelas se aferran a su castidad, parece demostrar 
que la intención de los autores al someter a sus personajes a 
las más grandes pruebas de perseverancia a fin de proclamar 
finalmente su triunfo, es más que un recurso literario para crear 
interés en su obra, algo que responde en el fondo a una intención 
moralizante. 

Focio, el patriarca de Constantinopla, en el siglo 1x clasifi- 
caba a las novelas griegas por su grado de moralidad.* A su 


4 B. Lavagnini, Le origini del romanzo greco, p. 103. 


5 Clasifica a Heliodoro en priner lugar, a Jámblico en segundo y a 
Aquiles Tacio en tercero, tachándolo de vergonzoso e impúdico. Cf. 
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vez, el ejemplo moral que la castidad y la fidelidad amorosa de 
los protagonistas proponen, ofrece coincidencias con algunas ten- 
dencias religiosas de la época, tales como la devoción a lsis 
y el cristianismo. Por lo demás, en esta idealización puede haber 
influido también una reacción moral como la apoyada por Áugus- 
to, en Roma contra la disolución de las costumbres y los relatos 
licenciosos, pues frente a las Historias Milesias de Aristides 
(siglo 11 a. de C.), la novela de amor y aventuras representa un 
puritanismo notable. * 


R. M. Rattenbury, Chastity and Chastity Ordeuls in the Ancient Greek 
Romances, p. 00, 


BCE García Gual, Originalidad de la novela griega, p. 147. 
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ll. El autor y su ubicación cronológica 


Poco se sabe del autor de Dafnis y Cloe, Menéndez y Pelayo 
en sus Origenes de la novela afirma que esta novela es “una 
obra de tiempo y autor inciertos, que fue atribuida, quizá por 
error de copia, a un sofista llamado Longo”.* El nombre es 
romano, como el de otros muchos que escribían en griego; y 
el apodo “sofista” no aparece en ningún manuscrito, habiendo 
sido añadido por G. Jungermann en su edición de 1605, en 
Hannover. No habiendo datos más abundantes, no queda más 
que aceptar lo que la tradición nos ha legado a este respecto y 
dar como autor a Longo. 

Se ha dicho que Lesbos fue su patria, pues es descrita por 
él con gran acuciosidad, y si bien hay ciertos errores que harían 
pensar que no conocia totalmente la isla, hay datos que permiten 
considerar que le eran familiares por lo menos la capital y la 
parte oeste de la misma. 

Por lo demás, aunque Lesbos no fue nunca tenida por tierra 
de idilios pastoriles, Longo pudo situar allí su historia para 
aprovechar el amplio conocimiento que de la isla tenía. 

Los estudiosos han situado a este autor en distintas épocas, 
tomando en cuenta el estilo, o el lenguaje, o las influencias que 
sobre otros ejercia. 

Asi, se dijo que era dificil que existiera ya en el siglo 11, un 
refinamiento tal de lengua y técnica de composición, y por ello 
lo colocaron cronológicamente en siglo 1v.% Sin embargo, el 
siglo 11 es el más generalmente aceptado por los criticos como 


l Orígenes, l, x. Se explica el nombre de Longo como lectura falsa 
(errónea de Aóyov rotuevixcóv que en un MS. aparecia como Adyyo» 
TOtuevixóv 

- Schmidt-Stahlin, Geschichte der griechischen £Literatur, Y, 283. 
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el tiempo que vivió. Aly? lo ubica allí, argumentando que su 
estilo erótico pertenece a las décadas posteriores a Apuleyo, 
cuando se volvió al ático como modelo, lo cual sería propio del 
último tercio del siglo 11, o de los primeros años del 11. O. 
Weinreich* se acerca también a esta fecha, alegando que el 
estilo de Longo se asemeja a la pintura pospompeyana de los 
años 130-160, en virtud de la finura de colores, la minuciosidad 
en las descripciones y la seriación de pequeños idilios cam- 
pestres, Estos datos permiten ubicar a nuestro autor alrededor 
del año 200 d. C. 

Por lo que toca a su influencia en otros autores antiguos, 
se ha dicho que fue modelo de Alcifrón, * para lo cual se citan 
fuertes coincidencias entre ambos en lo que respecta al conte- 
nido y a la nomenclatura de los personajes. * 

La teoría que señala a Longo como modelo de Alcifrón, tuvo 
varios adeptos entre los criticos, como Garin? y Dalmeyda, * 
si bien Bonner? quiso explicar las comcidencias entre ambos 
aludiendo a modelos comunes, sobre todo de la Comedia Nueva. 

Desafortunadamente no es posible recurrir a datos de la obra 
misma, tales como la niención de acontecimientos o hechos his- 
tóricos, que nos den una idea más clara sobre la fecha en que 
se compuso Dafnis y Cloe. Empero, algunos estudiosos han 
tomado dos motivos de la novela para hacer consideraciones 


3 Alvy, Geschichte der griechischen Literatur, p. 340. 

4 Weinreich, Nachicort a la traducción de Heliodoro, p. 340. 

5 Reich, De Alcifronis Longique aetate, p. 00 y Ss. 

6 Dichas coincidencias se manifiestan en Longo, 1V, 15, 2-Alcifrón TÍ, 
9: L. TIT, 3, ss-A. 1, 27; L. IV, 8, 4-A. II, 18, 3. Existe paralelismo 
en los nombres Gnatón, Hipaso, Megacles, Filopemen. 

T Garin, Su t romansi grect, p. 453 ss, 

8 Dalmeyda, Longus, Pastorales, p. xvm ss; Longus et Alcifrón, 
p. 277 s. 

2% Bonner, On Certain Supposed Literary Relationships, p. 276 ss. 
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cronológicas. Schonberger*? opina que al mencionar Longo 
en 111, 28-32, que a Dafnis le es prometida Cloe por tres mil 
dracmas, presupone que dicha cantidad equivaldria por lo 
menos al precio de una esclava, fijado en 2,000-2,200 dracmas 
en los años 234 a 251-253, lo cual significaria que el dracma 
todavía no se devaluaba como ocurrió bajo Galieno, Diocle- 
ciano y sus sucesores (de 260 a 285). Esto nos daría el límite 
extremo para fechar a Longo en la primera mitad del siglo 11, 
ratificandose asi la fecha generalmente aceptada, sobre todo a 
raíz del descubrimiento de nuevos papiros. Gracias a este 
descubrimiento se desechó la cronología vigente desde el funda- 
mental estudio de Rohde sobre la novela antigua, que señalaba 
el siglo y para la composición de la obra que estudiamos. 

Otro dato que permite formular una hipótesis sobre la fecha 
de composición de Dafnis y Cloe, es la mención que hace Longo 
de un motivo pederástico (IV, 11). Desde principios del si- 
glo 111 se habían dictado ciertas leyes contra el amor entre 
muchachos, por lo cual se piensa que la obra fue escrita antes 
de esa fecha. ?*? 


20 Schónberger, Daphnis und Chloe, p. 11. 
11 Garin, cit., p. 456. 
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ll. Tratamiento del tema y antecedentes literarios 


en “Dafnis y Cloe” 


En Datnis y Cloe se describe el origen, el desarrollo y la reali- 
zación de un afecto, ?* tema que se mantiene siempre central 
e integrado a la trama, mediante el uso del fondo pastoral com- 
binado con la ignorancia erótica. 2 

Por su tratamiento del tema amoroso, la novela de Longo 
representa un alejamiento radical de las demás novelas. En 
Dajnis y Cloe la inocencia de los pastorcitos propicia que su 
castidad no tenga que ser puesta a prueba constantemente. 
Cuando el crecimiento del amor motiva su curiosidad y su 
deseo sexuales, el autor hace —solución similar al deus ex 
machina de la tragedia— que intervenga un personaje femenino 
para iniciar a Dafnis en los placeres del amor, con lo cual la 
integridad de Cloe queda salvaguardada hasta la noche de bodas. 

Ahora bien, aunque el tema de la inocencia erótica de sus 
personajes es invención de Longo, la mezcla del elemento 
pastoril y el amoroso no es original de él. 


1 Es interesante señalar la descripción que hizo de la novela su primer 
traductor inglés Angell Daye (1587): “Dafmis y Cloe describe excelente- 
mente el peso del afecto, la simplicidad del amor, el significado de la 
honesta intención, la resolución de los hombres y la disposición de 
la Fortuna concluida en una novela pastoril” (citada por Todd, Some 
ancient novels, p. 34). 

2 Antes de él se habían dado motiyos pastorales-eróticos, pero nin- 
guno de ellos aludía, siquiera, a la inocencia erótica que propone Longo. 
En Tibulo (1, 1) su Delia es una refinada mujer de mundo, de la'cual 
rro puede esperarse inocencia pastoril; la Licoris de Virgilio (£gloga -x) 
también es una mujer de mundo, y tampoco en la'colección de epigramas 
eróticos de la Antología Palatina podemos encontrar alguno que revele 
dicha inocencia o por lo menos la sugiera. Sobre los motivos bucólicos 
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Ya desde muy antiguo el tema del amor de un pastor 
——Datnis— fue utilizado en la literatura por Estesícoro de Flime- 
ra (ca. 600 a. de C.). Éste describió el amor del pastor por su 
ninía, convirtiéndolo desde entonces en un tema común de 
poesía, y logrando por primera vez la unión de lo pastoral y 
lo erótico, Esta misma fusión fue realizada por Filoxeno de 
Citera (435-380 a. de C.) en la historia de amor del ciclope 
Polifemo y la ninfa Galatea, tema retomado luego por Teócrito 
en su idilio XÍ1 y, posteriormente, en la literatura latina por 
Ovidio, Y 

Por otro lado, la descripción del amor tiene raices en Filetas 
de Cos (320-ca. 270 a. de C.), narrador brillante, sencillo en 
la selección de palabras y de la expresión. Fundador de una 
escuela de poesía en la cual los jóvenes se vestian de pastores 
y usaban : seudónimos poéticos, influyó considerablemente en 
Teócrito y se piensa que también en Longo, quien incluso 
llamó Filetas a uno de sus personajes. * 

El enamoramiento de dos niños, alimentados probablemente 
por animales y después encontrados por pastores, se encuentra 
en la obra Nino y Semíramis que, según Kereny1, fue utilizada 
por Longo como fuente. * Pero también en el drama de Sositeo 
(320-230 a. de C.) existen algunos episodios similares a los 
de Dafnis y Cloe, y en los cuales pudo inspirarse el concurso 
entre dos jóvenes para obtener el amor de una doncella, asi 
como la captura del pastor y la de su amada. * 


en Longo, a Mittlestadt, “Longus, Daphnis and Chloe and the pastoral 
tradition”, 176... 

8 Teócrito XI; Ovidio, Metam. XII, 741 ss. 

CL IES 

6 La niña pudo haber crecido en un escenario pastoril con el mayoral 
real de los rebaños y ser, a su vez, el modelo de Cloe, Cf. Mittelstadt, 
“Bucolic lyric motives...”, p. 216, 

6 En la historia de Sositeo, Pan, juez en un concurso entre Dafnis 
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Rhode dice que Longo escogió el fondo pastoril en virtud 
del “anhelo natural de un citadino por la belleza intacta, la 
soledad y la serenidad de la campiña”. T Lo cierto es que el 
gusto por ésta es un motivo recurrente en la cultura de la época 
helenística. $ 

El tratamiento que Longo da al tema, independientemente de 
la significación que su empleo tenga, responde, por otra parte, 
a la influencia sofística relacionada con la descripción retórica 
de la vida del campo, y en especial la de estaciones y plantas. 

Ejemplos característicos de esta tendencia descriptiva, son 
las Cartas a campesinos de Eliano y las Cartas de Aristeneto, 
asi como el Cazador (Or. VII) de Dión de Prusia, en el cual 
éste habla de la pureza del campo, que enfrenta a los vicios de 
la ciudad. Sin embargo, es posible afirmar que el tratamiento 
del tema es sustancialmente distinto en Longo. En el caso de 
Eliano se puede observar que sus personajes están lejos de ser 
simples tipos rurales o pastoriles; son más bien recreaciones 
«de tipos de la Comedia Nueva, y la mayoría de ellos son muy 
artificiosos. Dión de Prusia, por su lado, narra la historia de 
un cazador desde el punto de vista de un habitante de la ciudad. 
Su obra es más un comentario sobre los males de la ciudad, que 
una novela pastoril. 

Por su parte, la descripción idílica de la naturaleza que 


y Menalcas para obtener la mano de Talía, decide en favor del primero. 
(cf. Dafnis y Cloe 1, 15 ss). Talía es capturada y secuestrada por unos 
bandidos (cf. Dafnis y Cloe 11, 20) y forzada a servir como esclava 
en casa del rey Litierses. Con la ayuda de Heracles, Dafnis la encontró 
y rescató, triunfando finalmente sobre su adversario para volverse él 
mismo rey (cf. Dafnis y Cloe 1, 28). 

TE. Rohde, Der griechische Roman..., p. 541, apud Mittlestadt, 
“Longus and the pastoral tradition”, p. 162. 

8 Cf. M. Berti, “Sulla interpretazione mistica del romanzo di Longo”, 
p. 353; G, Dalmeyda, Pastorales, p. XXIL 
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aparece en la novela de Longo tiene evidentes influencias bucó- 
licas entre las cuales destacan la de Anite de Tegea, la dc 
Mosco y Bión y, desde luego, la de Teócrito. 

De la poetisa Anite, Longo pudo haber tomado las delicadas 
descripciones que ésta hace de su tierra, anticipando motivos 
pastorales y arcádicos, y que en muchos epigramas reviven el 
encanto y la armonía del mejor Teócrito. 

En él debieron influir también el íntimo sentimiento de la 
naturaleza y las bellas descripciones que hace Mosco mediante 
versos sencillos; y los fragmentos bucólicos de Bión, y el tema 
del Amor-niño que describe en muchos poemas; todos dejaron 
su huella en este artista que supo aprovechar en su obra lo 
mejor de sus modelos. 

Sin embargo fue Teócrito, el poeta pastoril por excelencia, 
quien se volvió el modelo más frecuente de Longo, al punto 
que muchos de sus episodios pastoriles no son más que motivos 
teocriteos modificados y extendidos. ? 

Empero, Teócrito, aunque idealiza la naturaleza, caracteriza 
a sus pastores con un realismo fingido, de modo que, bien ana- 
lizado, son cualquier cosa menos campesinos. *? En realidad, 
lo que describe no es otra cosa que a los compañeros de su 
propio circulo de poesia, disfrazados de campesinos. 


2% Longo, como bien demuestra Mittlestadt “Bucolic...”, p. 215) tomó 
de Teócrito no sólo el aparato bucólico. sino también muchos de los 
nontbres de sus personajes: Dafnis, Amarilis, Clearista, Tiítiro, Filetas, 
Cromis. 

10 Sobre el particular, Bruno Snell afirma que “la disonancia entre 
la simpleza bucólica del campo y el refinamiento literario de la ciudad 
no se resuelve nunca completamente, ni jamás se intentó resolver, pues 
todo el punto del humor de Teócrito se basa en esta disonancia”. Cf. 
B. Snell, The discovery of the mind, N. Y., 1969, p. 285, apud Mittlestadt, 
“Bucolic...”, p. 219. 
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IV. Influencia de “*Dafmis y Cloe” 
en siglos posteriores 


Las novelas griegas tuvieron gran impacto en épocas posteriores 
y fueron, en los siglos XvII y XV111, germen de la novela barro- 
ca y pastoril. Su influencia, sin embargo, no se dio siempre, ya 
que en los siglos vI a VIH estuvieron prácticamente olvidadas; 
fue hasta los siglos 1X a X1 que fueron de nuevo cultivadas por 
los eruditos bizantinos. Longo no tuvo gran aprecio entre éstos, 
pues su primera mención ocurre en la novela en versos de 
Niketas Eugenianos (siglo x11), y aparece imitado parcialmente 
por Theodoros Prodomos y Eustathios Makrembolites. 

En la Edad Media su influencia es presumiblemente escasa. 
Los manuscritos preservados reflejan el cuidado que se tenía 
en ocultar el contenido erótico de las novelas. Su formato era 
pequeño, de modo que pudiera ocultarse entre las ropas; la 
letra era sumamente menuda, y el contenido se disfrazaba ponierr- 
do textos patrísticos antes y después de las novelas mismas. 

Durante el Renacimiento, por fin tuvieron su mayor auge las 
novelas griegas y, entre ellas, la de Longo. La poesía pastoril 
había conquistado a Europa y, especialmente, a Italia. El cuadro 
de un paisaje de sueño y de pastores arcádicos influido por la 
poesía pastoril de Teócrito y Virgilio, se apoderó de todo el 
mundo culto, sobre todo a raiz de la edición de la Arcadia de 
Sannazaro que tuvo 59 ediciones sólo en el siglo xvi. En esta 
obra es posible apreciar el primer ascendiente de Longo. Tam- 


* O, Háger — De Theodor: Prodomi in fabula erotica fontibus. Diss. 
Góttingen 1908; Dunlop, History of Prose Fiction, Y, 56.80 apud O. 
Schónberger, Daphnis und € hloe, p. 41. Los datos de este capitulo fueron 
tomados de ahí en su mayoría. 
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bién muchos dramas pastoriles de la literatura italiana se basan 
en exposición y encuentro de niños, presumiblemente debido a la 
influencia de este autor. 

En España se dieron también varias imitaciones probables 
de Longo. El Amadís de Gaula ofrece rasgos pastoriles, y algu- 
nos criticos observan un notable parecido entre el “Diálogo 
entre el amor y un caballero viejo”, de Rodrigo de Cota 
(ca, 1405-1470) y el episodio de Filetas en el libro 11 de Dafnis 
y Cloe. 

La Diana enamorada del portugués Jorge de Montemayor, 
novela en prosa con partes liricas, denota clara influencia de 
Longo, lo mismo que la Arcadia de Lope de Vega, y la Galatea 
de Cervantes. 

En Inglaterra surgió también la novela pastoril. En 1580 
Phillip Sidney escribió su Arcadia, que sigue el patrón de la 
novela griega, con sus raptos y naufragios que ponen en peligro 
la felicidad de los protagonistas. En 1587, Angell Daye publicó 
en inglés la renombrada traducción francesa de Amyot, de 1559, 
y a partir de entonces la influencia de Longo se evidenció en la 
obra de varios autores. Robert Greene escribió su Pandosto or 
Dorastus and Fawnia, aparecida en 1588, y su Manaphon, cono- 
cida como Greene's Arcadia, en 1589, 

La influencia de Longo puede incluso encontrarse en Shalkes- 
peare. Algunos motivos del Cuento de imvierno imitan escenas 
suyas. En (Act. TI, esc. 3%) la persecución de Metimnen- 
ses (Longo Il, 13); el hallazgo de un niño y su adopción 
por un pastor (Longo 1, 2, 5 y I, 6); y en 4.4 hay una estruc- 
turación semejante a la del libro IV de Dajnis y Cloe, rica en 
paralelos individuales y con un final (5.2) similar al de esta obra 
en cuanto al reconocimiento del infante a causa de sus prendas 
(cf. Longo, 1V, 19, 3). 

- La influencia de nuestro autor se mantiene en Inglaterra a 
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lo largo del siglo xvr1, en el cual los dramas pastoriles tienen 
gran auge. | 

Por lo que respecta a la poesía bucólica francesa, no encon- 
tramos reminiscencia de Longo sino hasta el siglo xvIt, con 
Honoré d'Urfé y su famosa Ástrée. Á partir de d'Urfé, la poe- 
sía pastoril influye considerablemente en otros géneros: la 
epistola, el epigrama, el romance, en donde la figura del pastor 
y el ambiente arcádico son descritos con amplitud, por lo cual 
no es improbable la influencia de Longo. 

Este gusto por lo pastoril cobra nueva vida en el siglo XvIII 
con los idilios de Salomón Gessner. que influyeron en obras 
posteriores, como en la Annette et Lubin (1761) de J. F. Mar- 
montel, la ingenuidad e inocencia de cuyos amantes recuerda 
a la de Dafnis y Cloe. El mismo Gessner escribió en 1734, 
anónimamente, su Daphnis, inspirada también en la traducción 
francesa de Amyot. 

Pero la obra que más refleja la influencia de Longo es la 
historia de “Pablo y Virginia” (1787), narrada en el cuarto 
libro de Études de la Nature, de Bernardin de Saint-Pierre, 
que describe la vida simple y natural de dos niños, la cual 
transcurre en el escenario de un paisaje tropical 

El siglo x1x registra todavía la influencia de Longo en Fran- 
cia, en las novelas de Ferdinand Fabre (Le chevrier, 1868) y 
de Francois Dejoux (Louis Lautrey) que vertió la novela de 
Longo en verso, en 1895, 

La bucólica no tuvo acogida en Alemania sino hasta el siglo 
xvi, con la traducción al alemán del Pastor Fido, de Guari- 
ni, escrita en 1679. Gottsched, en su revista semanal Der Bieder- 
mann publicó un resumen de Dafmis y Cloe (Leipzig, 1728-29). 

Por lo demás, Longo fue sumamente admirado por Goethe, 
quien lo menciona en sus cartas con Eckermann (9, 18, 20.3. 
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1831), en las cuales alaba la composición de Dafnis y Cloe, que 
parece revelar la visión de cuadros de herculano, y que refleja 
siempre un cielo azul y puro y un aire grácil, que invitan al 
descanso y la contemplación. Goethe hace mención a cómo 
el hombre no esta en Longo fuera de la naturaleza, sino 
que es él mismo un trozo de ella, su cúspide y perfeccionamiento. 
Para Goethe, Longo era un poeta excelso, ya que ofrecia en su 
obra aquello que él pedía de lo poético: “La verdadera poesía 
se anuncia por esto, porque sabe liberarnos como un evangelio 
de las cargas terrenas que nos oprimen, por medio de una ale- 
erla interior, por un gusto exterior.” 

El siglo xx ve todavía la influencia de Longo en la edición 
de traducciones y paráfrasis de su obra, * que también es adop- 
tada como base de argumentos cinematográficos o novelas. ? 


Longo y las artes 


La influencia de Dafnmis y Cloe se ofrece en varias pinturas, 
tapices y grabados y esculturas del siglo xIx. Entre estas últi- 
mas destacan las de Corot, que se encuentran en el Museo del 
Louvre. 

Las ilustraciones en las traducciones de Longo son también 
numerosas, e incluso Marc Chagall hizo 42 litografías (Paris, 
1965) con temas sugeridos por su novela. 


1L. Grommer hace una paráfrasis en 1923. Traducciones de Dafnis 
y Cloe fueron hechas por autores conocidos como Paul Ernst (1917) 
Albert Ehrenstein (1924), 

2La película griega Los jóvenes afroditas, de Nicos Koundouros 
(1963) retomó la novela de Longo, poniendo la acción en un pueblo de 
pescadores griego. También la novela japonesa Shio Zar (1953), de Yukio 
Mishima, traslada la acción al medio de los pescadores y buzos. 

Para una más amplia información sobre estas influencias modernas 
cf. Schonberger, cit., p. 45-47. 
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La música también se vio influida por Dafnis y Cloe. Handel 
musicalizó en 1712 el Pastor Fido de Guarini y Vivaldi hizo un 
Pastor Fido. Hay varias obras musicales cuyo tema tiene fuente 
en Dajnis y Cloe,* entre ellas destacan la pieza "La pastora 
Sincera”, en la ópera Pique Dame de Tchaikowsky (Moscú, 
1890), y el famoso ballet Daphnss et Chloe, de Maurice Ravel 
(Paris, 1912). 


Ediciones 


La novela de Longo se conoció apenas en el siglo xvi por un 
par de manuscritos y traducciones. 

En 1590 apareció la editio princeps de R. Colombiani, Giun- 
ta, Florencia. Siguieron las de G. Jungermann (Hannover, 
1605) y B. G. Boden (Leipzig, 1777). Tras éstas vino la edi- 
ción comentada de J. B. C. de Anse de Villoison (París, 1778). 

La edición de P. L, Courier (Roma 1810, corregida por G. R. 
L. de Sinner, París, 1829), ofreció por vez primera el texto 
completo de la novela; esto es, incluyó los fragmentos faltantes 
en 1, 13-17, Posteriormente, en 1843, E. E. Seiler publicó en 
Leipzig un resumen de las principales notas sobre Longo, así 
como una versión latina corregida de su obra. 

Mejores, sin duda, fueron las ediciones de A. Hirschig (Ero- 
tici Seriptores Graeci, Paris, 1856 y 1885) y la de R. Hercher 
Erotici Scriptores Graeci, t. 1 (Leipzig, 1858). 

Uno de los que se preocuparon por formar un stemma de los 
manuscritos fue ]. M. Edmonds, quien publicó la obra en la 
Biblioteca Clásica Loeb, en Londres, 1916, con sucesivas reedi- 
ciones en 1924 y 1935, Siguió sus pasos A. Kairis quien, en su 


3 Joseph Bodin Boismortier, ópera-ballet (París 1747); J. J. Rousseau, 


fragmentos de una ópera (que aparece en su legado, París, 1780); J. Of- 
fenbach, opereta parodística (París, 1860). 
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edición crítica de 1932, en Atenas, consideró por vez primera 
todos los manuscritos. 

La edición más confiable actualmente es la de G. Dalmeyda 
(Paris, 1934, con reedición de 1969), que se basó en la obra de 


Kairis. Fay una buena edición alemana por O. Schónberger 
(Berlin, 1973). 


Traducciones 


De las novelas antiguas, la de Longo es la que más traduccio- 
nes ha tenido. Décadas antes de la primera edición del texto 
griego, se la había traducido ya al inglés, al francés, al italiano 
y al latin. 

La primera traducción italiana fue la de Anibal Caro, en 1537, 
que se publicó durante 1756, en Parma, y tuvo múltiples reedi- 
ciones posteriores. 

Empero, la mejor traducción de Longo fue la del francés 
J. Amyot, que dio a conocer la novela en toda Europa. Fue 
publicada por primera vez en forma anónima en 1559 en Paris, 
y mereció la crítica más elogiosa entre todas. Aunque es un 
tanto libre, está hecha con un arte que muchos consideran supe- 
rior al del original. * La traducción fue completada por P. L. 
Courier, con los fragmentos descubiertos. 

La traducción de Amyot fue también la base para la traduc- 
ción latina en hexámetros de Lorenzo Gambaras (Amberes en 
1569). 

Citamos a continuación, siguiendo a Schónberger, ? las traduc- 
ciones de Dafnis y Cloe en los principales países europeos. 


4 Sobre las muchas ediciones de la traducción de Amyot, cf. A. de 
Bejeniers, Essair sur Amyot, Paris, 1851. 
$ Schonberger, cit., p. 48-50. 
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En Inglaterra, en 1587 Angell Daye puso en inglés y publicó 
la traducción de Amyot. La traducción de Daye fue pronto 
olvidada a causa de la de George Thornley de 1657, que tuvo 
múltiples reediciones, una de ellas en la colección Loeb en 1916, 
Siguieron en 1503 la de Le Grice; en 1893 la de R. Smith; la 
de W. D. Lowe en 1908, la de G. Moore en 1924 y 1933, 
la de J. Lindsay en 1948; la de M. Hadas en 1953, y la de P. 
Turner, 1956. 

En Francia, circuló en ediciones sucesivas la traducción clási- 
ca de Amyot, revisada por Courier. Importante es la de 
Ch. Zevert (1856) y confiable, actualmente, la de G. Dalmey- 
da, de 1934. La más moderna traducción francesa que cono- 
cemos es la de Pierre Grimal (Paris, 1958), oportunamente 
anotada. 

En Italia las traducciones de Manzini (Boloña, 1643) y Gozz1 
(Boloña, 1766) no superaron a la de Caro; ésta fue posterior- 
mente retrabajada muchas veces (por ejemplo: por Colmarino 
en 1923 y por Romagnoli en 1924). La más reciente traduc- 
ción italiana de que tengo noticia es la de G. Balboni (11 roman- 
zo antico greco e latino), editada por Q. Cataudella, en Roma, 
1958). | 

En Alemania la primera traducción se hizo en Frankfurt, 
1615, por D. Wohlstand. Fue seguida por una serie de excelen- 
tes trabajos: en 1765, el de I". Grillo; en 1809 el de J. G. Krabin- 
ger. Una edición bilingúe con traducción de FE. Passow se 
concluyó en Leipzig 1811, y fue revisada por E. Eyseenhardt 
en Stuttgart 1893. El magnífico trabajo de Passow sirvió como 
antecedente importante para la traducción que se considera “clá- 
sica” de Iriedrich Jacobs, publicada en Stuttgart en 1832, y 
que tuvo más de 50 reediciones. 

Después de 1943 hubo nuevas versiones: de J. Garbe, con 
epilogo de R. Muller, 1961; de B. Kytzler, 1969. La versión de 


XXXIII 


INTRODUCCIÓN 


L. Walde (Leipzig 1910) fue utilizada en la colección Dieterich 
en las ediciones sucesivas de 1939, 1949, 1951 y 1955. Las más 
recientes traducciones son las de A. Maversberger (Letpzig 
(1960), E. R. Lehmann (Wiesbaden 1963) y O. Schónberger 
(Berlin 1973). 

Además de las señaladas, se han hecho muchas traducciones 
de Dajnis y Cloe a varias lenguas. En español sobresale la de 
Juan Valera (Sevilla 1580), que, hasta la traducción de J. M. E. 
Masip (Barcelona 1951), era la única conocida en esta lengua. 
Se ha alabado su español castizo, sin embargo además de ser 
muy interpretativo tiene el defecto de modificar el original grie- 
zo, sustituyendo todas las acciones de indole pederástica entre 
Gnatón y Dafnis, en las cuales pone como personaje a Cloe en 
vez de a éste. 

Existen traducciones al ruso (D. Meresch Kowskij, Peters- 
burgo 1896) y S. Kondratjew (1957); en checo (F. Pelikan, 
en Kral. Vinobrady 1910); en húngaro (K, Détshy, Budapest 
1945); en rumano (P. Cretia, Bucarest 1964); en polaco (]. 
Parandowski, Varsovia 1948 y 1962); en holandés (F. Cluytens, 
Amsterdam 1950, y de J. Prins's Gravenhage 1960), y en griego 
moderno (M. Voutieridis, Atenas, 1904). 


Manuscritos 


Todos los manuscritos de Dafnis y Cloe tienen un arquetipo 
común el cual proviene de los siglos 1x O x, y está escrito en 
minúsculas. Cada página comprende 12 líneas, un promedio 
de 40 a 45 letras. Cinco de sus páginas (1-12) se perdieron 
poco a poco después que fue copiado el modelo en el manus- 
crito 4 al cual me referiré más adelante. 

Los manuscritos se dividen en tres familias. 
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1. Familia florentina 


Comprende dos manuscritos: El 4 — Florentinus Lauren- 
tianus Conv. Soppr. 627 de la segunda mitad del siglo xr, 
único que ofrece el texto completo (sin la laguna de I, 13-17 
que corresponde a la pérdida de las cinco hojas del manuscrito 
a partir del cual se hicieron las copias de los demás que actual- 
mente poseemos). 

También se da dentro de esta familia un manuscrito ahora 
desconocido, denominado A, del cual Fulvio Orsini sacó correc- 
ciones y adiciones en el Manuscrito conocido como el Vx en la 
familia Ursiniana. 


2. Familia vaticana 


Pertenece a ella el manuscrito V, — Vaticanus Graecus 1348 
hecho en el siglo xv1, que es la mejor copia del texto en términos 
generales. 

Otro manuscrito, ya perdido, el B, fue identificado por Valley 
y Dalmeyda con V,, pues presenta los mismos casos de roturas, 
notas al margen y letras omitidas; pero también ofrece dife- 
rencias que se cree se deben a descuidos de Courier, al copiar 
del manuscrito A, que descubrió en 1809, 


3. Familia ursiniuana 


Incluye tres manuscritos que dependen de un codex perdido, 
el cual se encontraba en 1529-1553 en Roma. 

El primero, V¿= Vaticanus Graecus 1347, escrito en 1554 
por F. Orsini con las anotaciones al margen (V ¿m) Este manus- 
crito fue muy importante, pues de él se copiaron: 
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1 (Tubingensis Mb 16), del siglo xvi, y de éste, a su vez se 
copió Pz = Parisimus Graecus 2913, del siglo xvi. Además, 
muchas lecturas de Y'g vienen de este manuscrito, así como el 
añadido parcial efectuado por Orsini en Á, para llenar la laguna 
del 1, 12,4 hasta 13.1, y que ya fue incluido en la editio princeps 
de Colombiani, en 1590. 

El Va = Vaticanus Graecus 1550, del siglo xv1I sirvió como 
modelo a P¿ = Parisinus Graecus 2913, del año 1597 y también 
a y (Parisinus suppl. Graccus 208 de los siglos xVI-XVII). 

El tercer texto de esta familia es P, = Parisinus Graecus 2895 
escrito hacia 1529, citado por algunos editores como P. 

A la familia ursiniana pertenecen también tres manuscritos 
ya perdidos: 

Dd -— Un manuscrito de A. Alamani fue utilizado por Colo:m- 
bani en su editio princeps. 

1” — De el hizo Amyot su traducción al francés. 

11 — Modelo seguido por Caro en su traducción italiana. 
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V. Desglose del argumento 


Al desglosar el argumento, haré especial hincapié en el naci- 
miento y evolución del amor de Cloe y Dafnis, y dejaré en 
segundo término todos los elementos que no se circunscriban a 
este tema. 

Para mayor claridad en la exposición, dividiré la trama en dos 
partes. En la primera trataré todo lo concerniente al amor de 
los protagonistas, y las circunstancias que lo rodean. En la se- 
gunda describiré cuanto contribuye al desenlace de la obra. 


$ 
PRIMERA PARTE: Nacimiento y desarrollo del amor en Cloe 
y Dajmis 


La novela se inicia con la descripción del hallazgo que de 
dos recién nacidos hacen, en épocas diferentes, dos pastores: 
Lamón y Drias (1, 2, 2; 1, 5, 2, respectivamente), quienes, por 
diversos motivos, deciden conservar a los niñitos y criarlos como 
propios, poniéndoles nombres campesinos: Dafnis a él y Cloe 
a ella. 

Esta descripción obedece a la intención del autor de ambientar 
la historia desde el principio en la vida pastoril, y de poner a 
los niños en relación con la naturaleza, la cual, mediante una 
cabra y una oveja nutre su primera infancia. 

Los primeros años de la vida de los protagonistas no son 
tratados, pues la narración de su historia comienza en su adoles- 
cencia, cuando él tiene quince años y ella trece (1, 7, 1). 

El dios Eros provoca un mismo ensueño a Lamón y Drías, 
ordenándoles destinar a los adolescentes al oficio de pastores, 
del cual aquéllos habían pensado sustraerlos en virtud del noble 
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origen que les supusieron al hallarlos envueltos en finas pren- 
das, y rodeados de objetos de oro (1, 8, 1). 

Datmis y Cloe aceptan gustosos el pastoreo y se hacen cargo 
de las cabras y ovejas de sus respectivos padres adoptivos, com- 
partiendo todo desde ese momento: labores, alimentos y diver- 
siones (1, 10). 

La naturaleza que sirve de fondo pastoril a la novela también 
es utilizada por el autor para influir en la conducta de los pro- 
tagonistas quienes, con la primavera en esplendor, se solazan con 
las flores, las frutas y los animales (1, 9, 2). En este marco 
incitante, Eros propicia una situación que da lugar al surgimien- 
to del amor entre los jóvenes. 


En Cloe 


Dafnis persigue a un cabrio, encolerizado por la furia que 
éste demostró, en exceso, contra su rival de lucha hasta poco 
antes. Pero distraído con la persecución, cae junto con el animal 
a un hoyo y se salva por la suerte de haber caido encima y no 
debajo de él. Alli, temeroso, espera la ayuda de alguien para 
poder salir, y es sacado poco después por un vecino a quien 
Cloe fue a buscar (1, 12). 

Luego de haber agradecido debidamente al vecino, de nombre 
Dorcón y boyero de oficio, con el obsequio de otro cabrio, y 
tras Observar cuidadosamente a sus rebaños, Cloe y Dafnis se 
ponen a examinar sí éste no resultó lastimado con la caida. 
Habiendo descubierto sólo manchas de barro y tierra en su 
cabellera y su cuerpo, Daínis decide lavarse para que sus padres 
no descubran el accidente (1, 12, 6). 

Acudiendo a la gruta de las Ninfas donde ambos acostumbra- 
ban hacer sacrificios, Dafnis se desnuda y se lava en la fuente. 
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Cloe, que lo acompaña, descubre por primera vez su negro 
cabello y su cuerpo broncíneo y, considerándolo bello, atribuye 
al baño la causa de su hermosura. 

Los acontecimientos en la narración están perfectamente con- 
catenados: la ira súbita de Dafnis ante el exceso del cabrio, su 
preocupación por el rebaño, su forma de agradecer al salvador, 
la necesidad de su baño, la admiración espontánea de Cloe 
ante la belleza del cuerpo del joven y su deseo de verlo nueva- 
mente bañándose. 

Al día siguiente encuentra un nuevo motivo de admiración 
en Dafnis, quien le parece hermoso tocando la siringa. Conside- 
rando que la causa de ello es ahora la música, Cloe decide tocar 
“por si acaso ella también se volvía hermosa” (1, 13, 4). Luego, 
queriendo repetir su visión del día anterior, convence a Dafnis 
de que se bañe otra vez, pues desea volver a contemplarlo; lo 
aprieta y “se marcha otra vez alabándolo, y esta alabanza fue el 
principio del amor” (1, 13, 5). 

De tal forma, enmarcado por el mundo natural, surge en Cloe 
el amor, como una necesidad totalmente desconocida y cuya 
satisfacción no sabe procurarse. Se siente afligida, desea ver a 
Datnis y hablar de él, considera extraño todo lo habitual: no 
come, padece insomnio, se despreocupa de sus rebaños. Su esta- 
do de ánimo es variable: ríe, llora, desea recostarse, inmediata- 
mente se incorpora al haberlo hecho. Empalidece, se ruboriza 
(1, 13, 6). 

Para remediar lo que ella considera una enfermedad, la infeliz 
no puede sino acudir a su único punto de referencia, aquel del 
cual tiene la sola experiencia: los animales y las plantas. Ignora 
por qué la desazonan la hermosura de Dafnis y su música, pues 
antes no se había perturbado con la belleza de las flores, ni con 
el canto de los ruiseñores, a quienes considera también hermosos. 
Lo único que desea, a partir de la visión de Dafnis bañándose, 
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es estar con él y ser parte suya, para lo cual quisiera ser la 
siringa que el toca, o bien una de las cabras que apacienta (I, 14). 


El surgimiento del amor en Dafnis 


Ajeno totalmente a las preocupaciones de su compañera, Dafnis 
entabla con Dorcón una discusión sobre cuál de los dos es más 
hermoso, estando como juez Cloe, y ofreciéndose como premio 
un beso suyo. Dorcón pone como pretexto el juicio, para poder 
asi besar a Cloe, de la cual se enamoró desde el punto mismo 
del salvamento de Dafnis, habiéndola procurado desde entonces 
con varios regalos, pero sin buen éxito. 

En la argumentación que emplean ambos contendientes está 
el mundo pastoril como punto de referencia. Ási, Dorcón se 
siente superior a Dafnis por ser boyero y no pastor; por seme- 
jarse en blancura a la leche, y en lo pelirrojo a la cosecha, y 
por haber sido amamantado por una mujer y no por un animal. 
Dafnis es llamado mujer por lo pequeño e imberbe, lobo por lo 
moreno, y es despreciado por su pestilencia de cabrerizo (1, 16). 

Dafnis, a su vez, se defiende volviendo positivo lo dicho pe- 
yorativamente por Dorcón. De tal modo, su cabra nodriza es 
equiparada a la de Zeus; sus cabrios, por su tamano, resultan 
mejores que los bueyes del otro, y no se considera denigrado a 
causa de su oficio, que es idéntico al de Pan. Alaba, por otro 
lado, la simpleza de su alimentación a base de queso, vino y pan, 
y la considera el bien más preciado de un campesino. 

Argumentando a su favor, afirma que ser imberbe lo hace 
similar a Dioniso, y se considera honrado por ser parecido al 
color negro del jacinto. Al atacar a Dorcón, vuelve negativos los 
puntos señalados como positivos por el otro: el ser éste pelirrojo 
lo asemeja a una zorra; el ser barbado lo vuelve chivo, y el ser 
blanco lo convierte en una mujer de la ciudad. 
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El juicio de Cloe se inclina por Dafnis, cuando éste la alaba 
por hermosa, y ella quisiera serlo para hacerse similar a Dafnis, 
a quien admira. 

Por otro lado, su deseo de expresarle su nuevo modo de sentir, 
mediante un beso, hace que lo declare vencedor. Y “abalanzán- 
dose sobre él, lo besó con un beso inocente e inexperto, pero 
muy capaz de encender el alma” (1, 17, 1). 

Luego, igual que como le ocurrió a Cloe, Dafnis descubre por 
primera vez la hermosura de su compañera: E, igual que ella 
anteriormente, se siente intranquilo, no actuá como antes, ni 
puede comer beber o dormir como acostumbraba. Tampoco la 
música lo distrae, ni le interesa ya vigilar sus rebaños. Sólo 
desca besar a Cloe (1, 18). 

El pobre Dafnis no alcanza a comprender por qué el beso 
de Cloe es diferente a los que él ha dado a animales y flores. 
Desgraciadamente, el desconocimiento del amor le impide hacer- 
lo y lo obliga a una pena innecesaria, provocándole una terrible 
angustia; se siente desubicado en su medio habitual, sin enten- 
der la causa. 

Esta sensación se agrava cuando Cloe se baña junto con él 
en la gruta de las Ninfas. Dafnis “no persuadia su alma a ale- 
egrarsc”, habiendo visto a Cloe desnuda (1, 32, 4). 


El incremento del amor 


La situación de los jóvenes pastores se hubiera mantenido 
igual, incierta y angustiante, de no haber sido por la llegada 
del otoño, cuando ellos reciben satisfacciones inesperadas. 

Se les presenta un anciano, de nombre Filetas, antiguo boyero, 
quen viene a revelarles lo que sabe del amor. 

Piletas les narra su encuentro con Eros, “un niño blanco 
como la leche, rubio como el fuego, reluciente como recién baña- 
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do” (IL, 4, 1), al cual persigue hasta que finalmente éste le 
descubre quién es, y el interés que tiene por Dafnis y Cloe. 
Entusiasmado el anciano por la revelación les dice que a Eros 
estan consagrados (Il, 6, 2). 

Sin embargo, no obstante estar felices de escuchar el relato 
del anciano, Daínis y Cloe no saben qué significa el hecho de 
que Eros se interese en ellos, pues desconocen quién es y cuál 
es su poder. Piletas les responde que Eros es un dios que se 
alegra con la juventud y persigue la belleza y es la fuerza de 
creación que “domina los elementos, domina los astros y domina 
a sus iguales, los dioses” (11, 7). 

Luego Filetas les descubre los poderes del amor en el hom- 
bre, aduciendo su propia experiencia (Il, 7) y ellos, comparán- 
dola con lo que ahora sienten, encuentran la explicación de lo 
que les ocurre: estaban enamorados, Eros los dominaba. Por 
ello su falta de apetito, de sed y de sueño. El amor explicaba 
su turbación de alma, su sobresalto continuo, su malestar, sus 
ratos de silencio, su sensación de abrasarse. Esto explicaba 
por qué deseaban sólo verse mutuamente, por qué ni las Ninfas 
podian ayudarlos, dado el poder del dios sobre todos los otros. 

Sin embargo, el conocimiento de su mal no es suficiente para 
aliviarlo; ahora surgen mil memorias sobre lo que han padecido, 
y sobre lo que tendrán que hacer. 

Preocupados por la revelación del anciano boyero, Cloe y 
Dafnis reflexionan que no pueden capturar a Eros ni esconderse 
de él (II, 8, 4). Así pues, deciden buscar los remedios suge- 
ridos por Filetas: un beso, un abrazo y yacer juntos desnudos. 

Felices con lo que consideran la solución a su problema, se 
encuentran al siguiente día. Se besan, se abrazan, pero no 
se atreven a acostarse juntos, “porque era algo muy audaz, 
no sólo de las doncellas, sino también de los jóvenes cabrerizos” 


(TT, 9, 1. 
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Su situación, pues, sigue siendo intranquilizante. De noche 
meditan sobre lo hecho en el día, y se consideran culpables 
por lo que no hicieron, y a causa de lo cual se ven imposibili- 
tados de encontrar satisfacción (II, 9, 2). 

Á partir de este momento van a sufrir penas innecesarias. 
Tienen sueños eróticos en los cuales se besan, se abrazan, incluso 
se ven acostados juntos. Pero ni estas visiones los ayudan a 
decidirse a seguir más allá del heso y del abrazo ya disfrutados. 
Es la casualidad lo que los pone en diferente circunstancia: 
cuando Daínis besaba a Cloe, ésta se reclinó un poco sobre su 
costado y ambos cayeron juntos, siguiendo el beso. “Y habiendo 
reconocido la imagen de sus dueños, estuvieron acostados mucho 
tiempo como si hubieran sido atados juntos (IL, 11, 2). 

Pero, a pesar de quedarse yaciendo juntos mucho tiempo, 
ignoran cómo darse satisfacción. 

En esta misma situación, ven transcurrir el tiempo hasta la 
llegada del invierno, con la cual deben separarse, recluyéendose 
en sus respectivas casas. Los jovencitos, “en el recuerdo de los 
deleites abandonados... pasaban noches vigilantes y tristes y 
aguardaban la estación de primavera como... un renacimiento” 
AAA a 

Y, al volver otra vez el buen tiempo, se buscan ellos también 
Otra vez, y otra vez fracasan porque ignoran cómo dar satisfac- 
ción a sus deseos. 

La visión del apareamiento de las bestias le descubre a Dafnis 
nuevos caminos hacia la consumación que su cuerpo necesita, 
y piensa que desnudándose y acostándose con Cloe se satisfara. 

Pero el ejemplo de los animales que le propone a Cloe no 
justifica, ante los ojos de la muchacha, la petición de desnudarse 
que le hace. Cloe no entiende qué más había que un beso y un 
abrazo y la acción misma de acostarse y “qué pensaba hacer 
acostado desnudo con ella desnuda” (111, 14). Dafnis afirma: 
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“esto que los moruecos hacen a las ovejas y los cabríos a las 
cabras. ¿No ves que después de este acto ni aquéllas les huyen 
ya, m aquéllos se cansan persiguiéndolas, sino que, como si dis- 
frutaran de un placer común, pacen juntos en adelante? Algo 
dulce, como parece, es este acto, y supera lo amargo del amor” 
(ibidem). Pero Cloe lo rechaza. 

Sin embargo él recurre a imitar a los cabrios y haciendo 
levantar a Cloe se le pega por detras, como los moruecos a las 
ovejas, pero, al no poder hacer lo que ellos, siente aumentar 
aún más su desazón (111, 14, 5). 

Así pues, el alivio que buscan no ocurre. Y ahora, del mismo 
modo que para descubrirles el amor apareció Filetas, para en- 
señarselo entonces hace acto de presencia Liceno, esposa del 
viejo labrador Cromis, vecino de la localidad. 

Ésta, queriendo conseguir a Dafnis como amante le pide que 
la ayude a salvar uno de sus gansos, robado por un águila, y 
que se interne con ella en el bosque, pues teme 1r sola (III, 16). 

Dafnis accede, dejando muentras a Cloe a cargo de sus 
rebaños. 

Una vez en el bosque, Licenio le miente que fue enviada por 
las Ninfas para remediar sus males presentes, enseñándole los 
actos de amor (111, 17, 2). 

Como Licenio mencionara a las Ninfas —a quien Daínis tiene 
por protectoras (cf. Il, 22-23), éste acepta de inmediato su 
ofrecimiento para libertarlo de sus tribulaciones. Cae a sus 
pies y le suplica que le “enseñe muy rápido el arte con el cual 
haría a Cloe lo que deseaba” (TIT, 18, 1). 

Complacida Licenio con los regalos que le ofrenda, lo instruye: 
“Cuando él se sentó y la besó y se acostó, notando ella que 
podía y estaba deseoso de actuar, lo levantó hacia un costado 
de su postura acostada y, tendiéndose debajo, hábilmente lo 
condujo al camino que hasta entonces habia buscado. ln ese 
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momento no se ocupó de nada extraño. Pues la misma natura- 
leza lo instruyó en lo que quedaba por hacer” (TIL, 18, 4). 

Una vez conocido aquello que tanto ansiaba, Dafnis intenta 
hacer con Cloe lo mismo que con Licento: pero se detiene cuando 
esta le explica que, por ser Cloe doncella, sufrirá y gemirá y 
Morará y probablemente sangrará como si hubiera sido herida. 
Por eso, temiendo lastimarla, el joven decide hacer con ella 
únicamente lo hasta alli acostumbrado (111, 19). 


Desenlace: la realización del amor 


Luego de los acontecimientos señalados, Longo inicia lo que 
será el desenlace de la novela, para lo cual se vale de dos sitta- 
ciones: en la primera introduce una seric de pretendientes en 
torno a Cloe, con lo cual da cabida al tema del matrimonio que 
desemboca en el tradicional final feliz, no sin antes ofrecer el 
obstáculo que representa la oposición de los padres a las bodas 
de ella con Dafnis. Tal oposición da lugar a una segunda situa- 
ción, indispensable para el desenlace propiamente dicho: la nece- 
sidad del reconocimiento de los protagonistas, que es típico del 
SÉNCTO. 


La tranquilidad de los pastorcitos se ve amenazada por la 
abundancia de pretendientes que surgen en torno a ella. Éstos, 
con el afán de conseguirla, ofrecen abundantes regalos a sus 
padres adoptivos. La madre, Napé, considera que ha llegado 
el momento de darla en matrimonio, y urge a Drías, su marido, 
a apresurar la boda (III, 25). Pero él no se decidía a aceptar a 
los pretendientes, no obstante que hacian regalos mejores que los 
que corresponderien a una pastora, pues reflexionaba que s:en- 
do Cloe superior a esos agricultores, “los haría muy ricos si 
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alguna vez encontraban a sus verdaderos padres (III, 25, 3). 
Por ello aplazaba la respuesta, sacando demora tras demora, 
pero beneficiandose mientras con los no pocos dones que le 
daban. 

Ante tales circunstancias, Cloe, entristecida, intenta ocultar a 
Datnis lo que ocurre; pero no puede hacerlo por mucho tiempo, 
a causa de la insistencia de éste, y termina por hacerle conocer 
el motivo de su pena. 

Afligido, Dafnis decide confesar a Mirtale su amor por Cloe, 
esperanzado en que ella persuadiria a su padre de que, a su 
vez, ofreciera algo al de Cloe a cambio de su mano. Lamón se 
enfurece por la sugerencia de su esposa que recomienda a la 
hija de unos pastores para su hijo, “al cual le había sido pro- 
metida una gran fortuna en los objetos de reconocimiento, y 
quien los haria libres y dueños de mejores campos al encontrar 
a sus padres” (TIT, 26, 3). 

Ante la negativa de Lamón, Mirtale intenta disuadir a Datnis 
argumentando su pobreza y su imposibilidad de obsequiar a la 
novia. Sin embargo, preocupada por el bienestar de su hijo, le 
aconseja persuadir a Cloe de que interceda ante Drías para que 
se la entregue en matrimonio sin mayores exigencias. Datnis 
opta entonces por recurrir a la ayuda de las Ninfas (111, 27), 
como ya lo habia hecho en otra ocasión (11, 21-24). 

Las diosas acceden benévolamente a ayudarlo, indicándole 
mediante un sueño dónde encontrar dinero para asegurar la 
mano de Cloe: en una bolsa bajo un delfín muerto, la fetidez 
de cuya podredumbre impide a cualquier caminante acercarse 
(TT, 27, 4). 

Ya con el dinero en su poder, Dafnis acude ante rias para 
solicitar a Cloe en matrimonio, y aduce en su favor, en primer 
lugar, los conocimientos que tiene sobre la vida del campo y 
menciona también sus virtudes de pastor; en segundo término 
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refiere que es vecino intachable y que ha sido criado por una 
cabra, como Cloe por una oveja. Finalmente menciona el dinero, 
que considera superior con creces a todos los regalos ofrecidos 
por los otros pretendientes (III, 29). 

Cuando Dafnis recuerda a Drias que él y Cloe fueron amaman- 
tados por una cabra y una oveja, respectivamente (ITI, 29, 3), 
lo hace reflexionar sobre la conveniencia de un matrimonio 
que sellaria un destino común, tal como en un sueño se les 
habia revelado a él y a Lamón, poco tiempo después del naci- 
miento de los niños (1, 7, 2). 

Así pues, animado Drias por las tres mil dracmas recibidas 
de Dafnis, se presenta ante los padres de éste con la intención, 
“lo más insólito” -—nos dice el texto— de pedirles al novio. 
Prometiendo darles algo de sus propios bienes si acordaban los 
esponsales de Cloe y Datfnis, Drías aduce que “se habian criado 
uno junto al otro y durante el pastoreo se habia entablado un 
afecto que no podía ser disuelto a la ligera, y ya incluso tenian 
edad para acostarse juntos” (III, 30, 4). 

Lamón, por su parte, no pudiendo pretextar su pobreza, pues 
ellos no la desdeñaban, ni la edad de Dafnis, que ya era un 
mozo, tampoco revela su verdadera objeción: “que Datnis era 
superior a tal casamiento” (III, 30, 5). 

Argumentó, en cambio, haciendo creer a Drias que él tam- 
bién estaba a favor del matrimonio y que sería tonto, de su 
parte, no aliarse con una familia que mucho podía ayudarlo dada 
su vejez y, desdeñar a Cloe, a quien alabó por su belleza y 
bondad. Finalmente, adujo que por su calidad de siervo nece- 
sitaba de la aprobación del amo, y propuso aplazar el matri- 
monio hasta el otoño, cuando éste visitaria sus propiedades en 
ocasión de la vendimia. 

Sin embargo, las palabras finales que dirigió a Drias hacién- 
dole ver que se afanaba “por un mancebo superior” a ellos 
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(TL, 31, 4), hicieron reflexionar al pastor. Éste empezó a con- 
siderar la posibilidad de que Dafnis no fuera hijo de Lamón 
y Mirtale, ya que era hermoso y en nada parecido a ellos (III, 
32, 1), Ante esta perspectiva, consideró asimismo la probabi- 
lidad de que Dafnis hubiera sido expuesto, como Cloe, con ricas 
prendas de reconocimiento, lo cual le ofrecería la posibilidad 
de que, al hallar Dafnis a sus verdaderos padres, él pudiera 
descubrir a los de Cloe, con la consiguiente ventaja económica 
que esto le representaria. 

Mientras consideraba toúo esto, llegó a su casa donde el 
joven ansioso aguardaba las noticias. Drías, “llamándolo yerno 
lo animó y le prometió que en el otoño se llevarian a cabo las 
bodas y le dio seguridad de que Cloe no sería de nadie sino de 
Dafnis” (111, 32, 3). 

Ya próxima la cosecha, llegó a Mitilene un compañero de 
esclavitud de Lamón para anunciarle la próxima visita del amo, 
y Lamón y Dafnis se prepararon para recibirlo y propiciar su 
animo. 

Por tin llegó de la ciudad otro mensajero, de nombre Eudro- 
mo, con la orden del amo de iniciar la recolección de la uva 
y la elaboración del vino, una vez concluido lo cual él arribaria. 
Preocupado por la próxima visita, Daínis procura a Eudromo 
con regalos pastoriles, a fin de que interceda por él ante su 
dueño. 

Pero antes del arribo de Dionisófanes, el amo, llega su hijo 
Astilo con un parásito llamado Gnatón quien, siendo pederasta, 
se prenda inmediatamente de Dafnis al cual espera persuadir 
fácilmente, por ser cabrerizo (IV, 11, 2). 

Esta actitud de Gnatón da lugar a varios acontecimientos que 
provocan el reconocimiento de los protagonistas y la posibilidad 
de su matrimonio. 

Longo, de modo paralelo a como inicia su novela, primero 
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con el hallazgo de Dafnis por parte de Lamón, y luego con el de 
Cloe por parte de J)rias, teje su desenlace, recurriendo inicial- 
mente a descubrir la verdadera identidad del joven, y en segui- 
da, la de la muchacha. 


Reconocimiento de Dafnis 


Como Dafnis rechazara a Gnatón, éste decide pedirle a Astilo 
que se lo obsequie como esclavo (IV, 16, 1). Astilo accede, y 
busca la ocasión para solicitarlo él a su padre que ya habia 
llegado de la ciudad, y que consiente en ello (IV, 19). Pero 
como Eudromo se entera de tal petición, yv la hace saber a 
Daíms y a sus padres, estos deciden que es indispensable reve- 
lar al amo toda la verdad: que Dafnis no es hijo suyo, pues lo 
encontraron expuesto con ricas prendas de reconocimiento, las 
cuales exluben como testimonio (IV, 19). 

Sin embargo, Dionisófanes no cree la historia de Lamón, pen- 
sando que la ha inventado sólo para no perder a Dafnis cuando 
se vaya a la ciudad. Pero como Lamón insiste y jura que no 
miente ([V, 20), Clearista, la esposa de Dionisófanes empieza 
a reflexionar que no es facil para un pastor inventar tal historia, 
además de que considera “francamente increible que de tal 
anciano y de una madre insignificante naciera un hijo así de 
hermoso” (Gbiden). Decidida pues a investigar la verdad, pide 
a Mirtale que traiga los objetos de reconocimiento para ver “si 
eran de suerte ilustre y más honorable” (IV, 21, 1). Cuando 
Dionisófanes los examina y los enseña a su mujer, no pueden 
evitar un grito de admiración al reconocer en éstos los que ellos 
mismos habían entregado a la nodriza cuando decidieron expo- 
ner a su hijo más pequeño. 

De tal forma Dafnis es reconocido como hijo de los amos, a 
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quienes rápidamente él acoge como padres. Dionisófanes expli- 
ca que al nacer Dafnis, luego de tres hijos, lo expuso y que 
en seguida había perdido a los dos mayores en un mismo día; 
recompensa alli a Lamón y Mirtale otorgándoles las tierras 
que cuidaban y las cabras que pastoreaba Dafnis (IV, 24). 

Una vez extendida la noticia del reconocimiento del joven, 
de todas partes llegan pastores y cabrerizos a traer regalos para 
celebrar el hallazgo, que festejan en un banquete. 

Mientras esto ocurre, Cloe, olvidada momentáneamente de 
Dafnis, es raptada por el boyero Lampis, quien considera que 
aquél ya no se casará con ella, y que Drias lo aceptará a él 
como yerno (1V, 18, 1). 

Enterado Dafnis de tal acontecimiento, se lamenta desespe- 
rado en voz alta: por haber sido reconocido ya no podía ver 
a Cloe, y Lampis la había robado y se iba a acostar con ella, 
mientras él vivia en la molicie (1V, 28, 2). 

Pero como Gnatón escucha sus palabras, considerando opor- 
tuna la ocasión para reconciliarse con él, se hace acompañar 
de unos criados de Astilo, y va a buscar a Drias, quien lo guía 
a la vivienda de Lampis. Llega “cuando apenas introducía a 
Cloe” y la liberta (IV, 29, 2). Luego Gmatón se presenta ante 
Dafnis “insomne y aún llorando en el jardín” (rbidem), le entre- 
ga a Cloe y le explica todo lo ocurrido, solicitándole su perdón 
por los hechos pasados y pidiéndole su favor para el futuro. 

Una vez que la narración se centra nuevamente en Cloe y 
Dafnis y el destino de sus relaciones, se ofrece la necesidad del 
reconocimiento de Cloe, cuyas particularidades se asemejan a 
las del de Dafnis. 


Reconocimiento de Cloe 


Driías, al igual que Lamón, considera oportuno revelar los 
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secretos en torno al hallazgo de su hija, para tratar de encontrar 
a sus verdaderos padres y conseguir que, una vez reconocida, 
pueda ser considerada esposa digna de Dafnis por ostentar tam- 
bién ella un origen noble. En tal virtud se presenta ante Dio- 
nisófanes y Clearista y les narra que Cloe no fue engendrada 
por él y su esposa, sino que la halló expuesta en la gruta de las 
Ninfas, mientras era amamantada por una oveja. Como testi- 
monio de la veracidad de su narración pone, por un lado, la 
hermosura de Cloe, “pues en nada se parece a nosotros” (IV, 
30, 3), y por otro, los objetos de reconocimiento que la acom- 
pañaban y que son “más ricos que los que corresponden a un 
pastor” (1bidem). 

Drías pide a Dionisófanes que busque a los padres de la joven 
“que parecería digna acaso de Dafnis” (1V, 30, 4), y como éste 
se ruboriza y llora a escondidas, de inmediato aquel se da cuenta 
de su amor. 

Luego que Dionisófanes examina los objetos de reconocimien- 
to presentados por Drías y Napé, y que se asegura con Dafnis 
de que la muchacha era virgen, “llamando a Cloe la exhortó a 
tener confianza porque ya tenia marido y rápidamente iba 
a encontrar a st padre y a su madre” (1V, 31, 2). 

La madre de Dafnis se la lleva y la arregla como futura 
mujer de su hijo, y luego de una serie de festejos campesinos, 
deciden regresar a la ciudad y buscar a los padres de Cloe y ya 
no dilatar el casamiento de sus hijos (IV, 33, 1). Y tras dar 
a Drías otras tres mil dracmas y recompensar a Lamón con la 
mitad de los campos y con las cabras y con los cabrerizos y con 
cuatro yuntas de bueyes y con vestiduras invernales, los manu- 
miten a él y a su mujer. Luego se van a la ciudad a donde 
llegan de noche, y reciben desde el alba del siguiente día toda 
clase de parabienes de la multitud que se agrupa a sus puertas. 

Ese día Dionisofanes tiene un sueño en el cual se le aparecen 
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las Ninfas, rogando a Eros que conceda ya a Dafnis y Cloe el 
matrimonio. El dios acepta y, en el sueño, ordena a Dionisó- 
fanes que convide a todos los nobles de Mitilene a un ban- 
quete; que les enseñe los objetos de reconocimiento de Cloe, y 
que luego cante el himeneo (IV, 34). 

Dionisófanes hace todos los preparativos y, ya en el ban- 
quete, instruye a un criado para que vaya mostrando los obje- 
tos a todos los presentes. Uno de ellos, el anciano Megacles, 
los identifica y gritando pide a Dionisófanes que le diga si su 
hija vive. Pero éste pide primero a Megacles la explicación 
de por qué abandono a su hija, y él les narra que, empobrecido 
por las coregías y las trierarquias y temiendo que su hija se 
criara en la pobreza, y habiendo dispuesto varios objetos de 
reconocimiento, la abandonó en la gruta de las Ninfas, enco- 
mendándola a los dioses; después de eso, como si se tratara 
de una maldición, empezó a ser cada día más rico, sin posibi- 
lidad de tener un heredero, y teniendo ensueños en los cuales 
los dioses, como si se burlaran de él, “le hacian ver que lo 1ba 
a hacer padre un rebaño” (IV, 35, 5). 

Siendo pues reconocida Cloe, se acuerda entre los padres de 
ambos el matrimonio; deciden también llevarlo a cabo en el 
campo a petición de los pastorcitos, quienes “no soportaban la 
vida en la ciudad” (1V, 37, 1). 

Los festejos de la boda son totalmente campestres, con la pre- 
sencia de parientes y amigos que se divierten al modo campe- 
sino: con cantos de segadores, con bromas según lo acostum- 
brado en los lagares (1V, 38, 3). Las cabras pastaban cerca, lo 
cual no era muy agradable para los citadinos; “pero Datnis 
llamaba a algunas por su nombre y les daba follaje verde y. 
tomándolas por los cuernos, las besaba” (1V, 383, 4). 

Y asi vivieron Cloe y Dafnis el resto de su vida, honrandu 
a sus dioses, procurándose numerosos rebaños de ovejas y de 
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cabras y considerando la fruta y la leche el alimento más agra- 
dable. “También sus hijos fueron amamantados por animales: 
por una cabra, él; por una oveja, ella y sus costumbres enve- 
jecieron con ellos (IV, 39), 

El relato tinal de la historia de amor es breve: luego del ban- 
quete campesino “todos los acompañaron hacia el tálamo, unos 
tocando la siringa, otros la flauta y otros levantando grandes 
antorchas. Y cuando estuvieron cerca de las puertas, cantaron 
con vOz áspera y ruda como si estuvieran abriendo la tierra con 
sus horcas y no cantando el himeneo” (IV, 40). 

En cuanto a ellos “Dafnis y Cloe, que estaban acostados jun- 
tos, desnudos, se abrazaban y se besaban manteniéndose des- 
piertos durante la noche, como ni las lechuzas lo hacen. Y Daf- 
nis hizo algo de lo que le habia enseñado Licenio, y entonces 
Cloe conoció por primera vez que lo ocurrido en la selva habia 
sido juego de pastores” (1V, 40, 3). 

Dafnis, por fin, no muestra ningún temor por dañar fisica- 
mente a Cloe, ni a la sangre que pudiera brotar de su unión. 
Ahora pueden ambos disfrutar los remedios de amor referidos 
por Filetas. 


LAST 


VI. Episodios secundarios 


Como ya lo dije, es típica en la novela de esta época la existencia 
de una serie de episodios que narran aventuras de diterente 
especie y sirven para dar mayor interés al episodio principal. 
Narrado ya el argumento del episodio principal, esto es, el 
amor de Dafnis y Cloe, ahora me ocuparé en sintetizar todos 
aquellos sucesos que enriquecen el argumento y retardan el 
desenlace de la novela, prestándole un atractivo mayor. 

En el libro 1, capítulos 11-12 se nos cuenta cómo, debido a 
las incursiones de una loba hambrienta que deseaba alimentar 
a sus crías, los pastores deciden cavar trampas para cazarla. 
En una de ellas caen Datnis y un cabrio, con las consecuencias 
que ya narramos antes, referentes al surgimiento del amor en 
los protagonistas. Más adelante, aprovechando el tema del lobo, 
Longo nos presenta al boyero Dorcón que, desesperado por 
no poder conseguir a Cloe ni con alabanzas ni con regalos, decide 
atraparla por la fuerza. Para ello se disfraza de lobo y se esconde 
en una hondonada, para capturarla en ocasión del abrevaje del 
rebaño. Pero su artimaña no tiene buen éxito, pues Cloe llama 
a gritos a Dafnis y, además, Dorcón es casi desvestido por los 
perros pastores que lo nuerden y aterrorizan, hasta que es 
libertado de ellos por Dafnis. El incidente no tiene mayor tras- 
cendencia (1, 21). 

Hay en l, 25 una escena idílica en torno a Cloe y Dafnis, en 
la cual éste increpa a cabrios y cigarras por el ruido que hacen 
y que puede despertar a Cloe de su momentaneo sueño en el 
campo. Sin enmbargo, no obstante sus cuidados, Cloe es des- 
pertada por una golondrina que, persiguiendo a una cigarra, Se 
acerca a la joven rozándola con una ala. Sobresaltada, se des- 
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pierta aquélla con gritos, mas se tranquiliza cuando ve al ave 
alejarse volando. Sin embargo su tranquilidad dura poco, pues 
súbitamente la cigarra empieza a cantar desde su seno, donde 
se refugiara de la persecución. Dafnis la saca de ahi y todo 
vuelve a la normalidad (1, 26). 

En otra ocasión Cloe pide a Dafnis que le explique qué decia 
una paloma con su canto y el le cuenta que éste narraba la his- 
toria de una boyera, hábil al cantar, que pastoreaba sus bueyes 
con el mero sonido de su voz. Sin embargo su rebaño fue 
mermado por la huida de sus mejores ocho animales, que acu- 
dieron fascinados al oír la voz de un joven boyero vecino, quien 
los descarrió hacia su propio rebaño. Asi, la joven, afligida, rogó 
2 los dioses convertirse en pájaro; su súplica fue atendida. 
Todavia al cantar, esta ave revela su desgracia: “que busca 
sus bueyes errantes” (1, 27). 

Otro suceso de este primer libro se refiere a la incursión de 
unos piratas que devastan los campos llevándose todo lo que 
encuentran a la mano, sustrayendo incluso unos bueyes del 
rebaño de Dorcón y capturando a Dafnis que vagaba entonces 
a la orilla del mar. Éste pide ayuda a gritos y Cloe, que lo oye, 
corre presurosa a solicitársela a Dorcón (1, 28) quien yacia 
moribundo, destazado por los golpes de los piratas. Sin embargo, 
al ver a Cloe y saber del secuestro de Dafnis, se anima y la 
instruye para salvar a aquél y vengarlo a él, haciendo perecer 
a los piratas. Así, Cloe toca en la siringa una melodía, al 
sonido de la cual los bueyes de Dorcón saltan de la nave, volcan- 
dola. Dafnis, agarrado de los cuernos de dos bueyes, llega a 
salvo a la orilla; no asi los piratas quienes, enfundados en sus 
nesadas armaduras e impedidos por el peso de sus armas, se 
hunden y perecen ahogados (1, 30). 

El libro segundo está ocupado en su mayoria (capítulos 12- 
28) por un episodio referente a ciertos jóvenes de Metimna. 
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que llegan a los campos de Mitilene donde habitan Cloe y Dafnis, 
con la intención de pasar un buen rato, cazando y pescando. 

Habiéndole sido robada la amarra de su nave, atan a ésta con 
un mimbre retorcido en forma de cuerda, que pronto desapa- 
rece también, comido por las cabras de Dafnis; éstas habían 
bajado hasta el mar, asustadas por los ladridos de los perros 
de los cazadores. 

Arrastrada mar adentro la nave repleta de riquezas, éstos 
capturan a Daínis y lo golpean, culpándolo de lo ocurrido. Llevan 
entonces la causa a un juicio popular, presidido por Filetas, 
quien oye los argumentos de ambas partes y exculpa a Daínis, 
acusando de lo ocurrido al mar y los vientos, “de los cuales 
otros eran jueces” (II, 17). Furiosos los de Metimna por tal 
veredicto, pretenden llevarse a Dafnis para azotarlo, pero éste 
es defendido por todos los aldeanos que, persiguiéndolos con 
varrotes, los echan de los campos, obligándolos a regresar a sus 
casas todos maltrechos. 

Sin embargo, el asunto no concluye con esto, pues los metim- 
nenses en asamblea popular suplican que se tome venganza. 
Y sin decir la verdad de lo ocurrido, acusan a los de Mitilene 
de haberlos despojado de su nave y privado de sus bienes; por 
lo cual se vota contra aquéllos una guerra no declarada. 

En consecuencia, salen diez naves encargadas de devastar 
el litoral. En llegando, saquean los campos, roban rebaños y 
comestibles, y asaltan a Cloe que entonces apacentaba sola sus 
rebaños, y que corre a refugiarse en la gruta de las Ninfas. 
Pero esto de nada le vale y finalmente es conducida, atada y 
maltratada, a una de las naves. 

Repletas ya éstas del múltiple botín, se aprestan los de Me- 
timna a retornar a su ciudad; y lo hubieran logrado, de no 
ser por la intervención de Pan a quien le encargaron las Ninfas, 
invocadas por Dafnis, que regresara salva a Cloe (TI, 23). 
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En la noche, en tanto los navegantes festejan alegremente 
su saqueo, Pan interviene simulando una batalla naval, en la 
cual aquéllos se creen atacados por una inmensa flota (11, 25). 
Y su desazón no cesa al llegar el día, pues los carneros y ovejas 
robados aúllan como lobos, y a cabras y cabrios se les ve con 
las cabezas coronadas de hiedra, y en el mar ocurren una serie 
de prodigios: las anclas no pueden levarse, los remos se rompen; 
los delfines, al saltar, golpean con sus colas las naves, desba- 
ratando su armazón. También se escucha el eco de una siringa, 
que aterroriza a los oyentes como trompeta de guerra, sin darles 
tregua ni paz. Finalmente, Pan se aparece en sueños al estra- 
tega, exigiéndole la inmediata devolución de los rebaños y de 
Cloe (II, 27). Confundido éste por la revelación del dios, busca 
de inmediato a la muchacha, a quien reconoce por la visión de 
sus sueños, pues se halla coronada de pino, y en su misma 
nave insignia la conduce hacia tierra. Apenas la desembarca, 
todo vuelve a la calma, pudiendo entonces alejarse los metimnen- 
ses (II, 29) y reencontrarse de nueva cuenta los amantes (1Í, 
30). Luego, éstos hicieron sacrificios de agradecimiento a las 
Ninfas y a Pan, y tuvieron festejos campesinos, en los cuales 
participan Lamón, Filetas y Drías. 

El primero cuenta a todos la leyenda de Siringa, la doncella 
que, perseguida por Pan, se convirtió en instrumento musical 
(II, 34). A continuación, Filetas toca en su siringa diferentes 
aires pastoriles que fascinan a la concurrencia (II, 35) y luego 
Drías, al son de su música, baila todo lo relativo a las fases 
de la cosecha (1l, 36). Por último Cloe y Dafnis bailan repre- 
sentando la historia de Siringa, y Dafnis toca diferentes melo- 
días relativas a la misma y recibe como recompensa de parte 
del anciano la siringa misma (TI, 37). 

El episodio de los metimnenses concluye al inicio del tercer 
libro. Cuando los de Mitilene se enteran del asalto de las diez 
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naves y del pillaje efectuado por los de Metimna, deciden tomar 
venganza y envían contra ellos, por tierra, a tres mil quinientos 
hombres. 

Pero el general en jefe no saquea los campos, sino que se 
dirige a la ciudad misma, buscando caer contra las puertas des- 
guarnecidas, Y no lo hace porque le sale al encuentro un men- 
sajero, trayéndole un tratado de paz: los metimnenses, enterados 
de la verdad de los acontecimientos, habían decidido devolver 
todo el botín para quedar en armonía con sus vecinos. Final- 
mente, pues, vuelve todo a la normalidad (III, 2). 

En este tercer libro Longo crea varios episodios que retardan 
el desenlace del tema amoroso. Uno de ellos es la visita que 
Dafnis hace a Cloe durante el invierno, bajo el pretexto de cazar 
pájaros, pero con el propósito real de verla; no podía entonces 
tenerla cerca debido a la abundante nieve que había encerrado 
a los agricultores en sus casas. Ahora bien: ante la vivienda de 
Drías había unos grandes árboles, en torno a los cuales se con- 
gregaban bandadas de pájaros en busca de alimento; pre- 
parado con liga y lazos, se presenta Dafnis ante las puertas 
de Cloe. Y ya cuando desesperado de no encontrar a nadie estaba 
él por marcharse después'de haber cazado en abundancia, sale 
Drías de su casa presiguiendo a un perro que le había robado 
un trozo de carne, y al ver al joven lo invita a pasar. Éste, 
jubiloso, acepta; poco faltó para que, al verse ambos se des- 
mayaran; sin embargo, consiguieron mantener la compostura 
y se saludaron con cortesía y aparente frialdad. Luego, Dafnis 
entrega a sus anfitriones los animales que había cazado y ellos 
lo invitan a cenar e incluso a quedarse hasta el día siguiente, 
cuando iban a hacer un sacrificio a Dioniso (III, 5-9). 

En otra ocasión, cuando los enamorados pastoreaban otra vez 
regularmente, al volver la primavera, Cloe escuchó por primera 
vez el eco que reflejaba entonces el canto de unos pescadores, 
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cuya nave bordeaba el litoral. Mientras Dafnis ponía atención 
para recordar después las melodias en su siringa, Cloe buscaba 
desconcertada quién contestaba los cantos, y pensaba si habría 
otro mar detrás de la montaña. Divertido, Dafnis le ofreció 
contarle la leyenda de Eco, a cambio de diez besos. Cloe asi 
lo convino. 

Entonces el joven narra que Eco era una de las ninfas, quie- 
nes, junto con las musas, la habian adiestrado en la música; 
además, despreciaba a los hombres. Sin embargo, Pan se prendó 
de ella y, despechado al no ser correspondido, infundió un 
delirio en los pastores y cabrerizos quienes, confundiendo a la 
doncella con una fiera, la desgarraron y dispersaron sus miem- 
bros; la Tierra acogió las melodias que ella cantaba y, como 
ella lo hacia, imita desde entonces todos los sonidos. 

También en el libro cuarto surgen algunos incidentes. Estando 
por llegar el amo Dionisófanes, quien debia aprobar el casa- 
miento de Dafnis y Cloe, un pretendiente de esta, el boyero 
Lampis, busca enemistar al dueño de las tierras con la familia 
de aquél, queriendo ser elegido para desposarla. En consecuen- 
cia, afea el jardín que con tanto esmero habia preparado Lamón 
para complacer a Dionisófanes, y dejándolo en ruinas rompe, 
desenraiza y pisotea las flores (1V, 7). Lampis no consigue 
su finalidad, pues Astilo se apiada de Lamón y echa a sus caba- 
llos la culpa de lo ocurrido (1V, 10). 

Llega el momento en que Dafnis es presentado a Dionisófanes. 
El joven hace gala de su habilidad musical, tocando en la siringa 
varias melodías, con las cuales solia apacentar su rebaño, hacién- 
dolo inclinarse a pastar o recostarse a sus ples o congregarse a 
su alrededor como si viniera un lobo. Clearista, la esposa del 
amo, lo premia por su arte y todos quedan bien dispuestos 
hacia él. 

El último de estos incidentes se reftere a la actitud de Gna- 
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tón, enamorado de Dafnis. Éste, horrorizado por las proposicio- 
nes del parásito se aleja de él cuanto puede, ocasionándole gran 
sufrimiento. 

Astilo pregunta a Gmatón si no se avergúenza de su pasión 
por un simple cabrerizo y él responde con una apología de la 
pederastia y el amor con pastores, poniendo como ejemplo de 
amorios famosos los de Afrodita y Anquises, Apolo y Branco 
y Zeus y Ganimedes (IV, 17). 


Como se ha visto, esta introducción consta de seis partes. 
En la primera de ellas, denominada “Antecedentes y caracte- 
risticas de la novela griega”, quise ofrecer un breve bosquejo 
sobre los origenes del género novelesco, mencionando sus prin- 
cipales ascendientes literarios que, aunados a las influencias de 
la época, la configuraron con características especificas de fondo 
y forma, 

En la segunda parte se aborda ya la novela Dajnis y Cloe, 
por lo que toca a su autor y fecha de composición; en la tercera 
se dan los antecedentes literarios del tema amoroso, que es 
fundamental en ella. La cuarta parte se refiere a la influencia 
le Dajuis y Cloe en siglos posteriores, en literatura y bellas 
«¿rtes. 

Por último en la quinta y sexta partes, se trata especifica- 
mente la novela, deseglosando su argumento. Se hace hincapié, 
primero, en la historia de amor en torno a la cual se teje 
la trama, y se concluye con un análisis de los episodios secun- 
darios que circunscriben el tema de amor. Se incluye al final 
una bibliografía sumaria que considero de interés para el lector. 

La traducción, elaborada sobre la edición crítica de Les 
Belles Lettres, pretende ser lo más tiel posible al texto griego, 
en cuanto a la literalidad e incluso el orden de palabras. 

Las notas al texto griego, por su parte, buscan dar claridad 
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a ciertos pasajes, o bien advertir sobre el valor de ciertas cons- 
trucciones y evidenciar el empleo de algunas figuras retóricas. 

Las notas a la traducción pretenden aclarar el sentido del 
contexto, O proporcionar noticias relativas a la vida cotidiana, 
o a ciertas influencias literarias en la obra de Longo. 

No quiero dejar de agradecer la valiosa ayuda prestada por 
los colegas que leyeron mi trabajo e hicieron sugerencias para 
mejorarlo. En especial deseo expresar mi agradecimiento a Artu- 
ro Ramírez Trejo, quien leyó y corrigió la traducción, y a 
Rubén Bonifaz Nuño que mucho la mejoró, y sin cuyas valio- 
sas sugerencias hubiera sido imposible la publicación de este 
trabajo. 
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1. En -Lesbos, mientras cazaba en un bosque de las Ninfas, 
vi el espectaculo más hermoso de cuantos había visto: una ima- 
gen. pintada, * una historia de amor. Bello también el bosqué: 
arbolado, florido, regado: una sola fuente alimentaba todo, flores 
y frutos. Empero, era más grata la pintura, tanto por su arte 
extraordinaria como por su fortuna amorosa.* De mado que, 
de acuerdo a su fama, también acudían muchos extranjeros: 
suplicantes de las Ninfas y espectadores de la 1 imagen. . Z. En 
ella, mujeres dando a luz y otras envolviendo niños en pañales, 
niñitos expósitos, 3 ovejas que los alimentaban, pastores que 
los recogían, jóvenes que hacíanse juramentos, *: una incursión 
dé piratas, un ataque de enemigos.* Viendo muchas otras 
escenas y todas amorosas, y quedándome admirado, me tuvo 
el anhelo de poner por escrito la pintura. 3. Y una vez que 
descubrí a un exégeta* de la imagen, compuse cuatro libros, 
ofrenda a Eros,” y a las Ninfas? y a Pan,? grata posesión 
para todos los hombres, que sanará al enfermo ** y confortará 
al afligido; a quien ha amado hará recordar, y preparará a quien 
no ha amado. Pues nadie ha escapado ni escapará por completo 
del amor 1! mientras exista belleza y ojos que la miren. *?* Que 
la divinidad nos conceda escribir en nuestros cabales 13 sobre 
los amores de los otros. | 
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I. 1 Ciudad de Lesbos* es Mitilene,? grande y hermosa. 
Pues está dividida por canales del mar que penetra poco a poco, 
y está adornada por puentes de pulida y blanca piedra; creerías 
ver no una ciudad sino una isla. 2 Como a doscientos-esta- 
dios? de esta ciudad de Mitilene, estaba la tierra de un hombre 
rico, propiedad muy hermosa: montes abundantes en caza, lla- 
nuras fértiles en trigo; colinas, en viñedos; pastos, en rebaños. 
Y el mar rompía contra una playa extendida, * de arena suave. 


If. 1 En esta tierra, un cabrerizo de nombre Lamón, * 

mientras pastoreaba, descubrió a un niñito alimentado por una 
de sus cabras.* Flabía un soto y un matorral de zarzas y una 
hiedra trepadora y hierba suave, sobre la cual yacía el a a 
Allí, corriendo de continuo, la cabra desaparecía muchas veces; * 
y abandonando a su cabrito permanecía junto al recién nacido, 
2 Lamón vigilaba estas correrías compadeciendo .al cabrito 
abandonado, y en el florecimiento del mediodía, guiandose por el 
rastro, vio que la cabra había caminado en'torno, con cuidado, 
para no dañarlo al pisar con las pezuñas; y aquél, como: del 
pezón materno, mamaba el flujo de su leche. 3 Admirado, 
como era natural, se acercó y descubrió a un niñito varón, gran- 
de y hermoso, entre pañales mejores de lo que corresponde a la 
condición de un expósito. Había una mantilla púrpura y un 
broche de oro y una espadita con empuñadura de marfil. 


III. 1 Así pues, inicialmente, resolvió, habiéndose robado 
las solas prendas, * despreocuparse del recién nacido; luego, 
avergonzado de no imitar siquiera la filantropia de una cabra, 
aguardando la noche llevó todo a su mujer Mirtale: ? las pren- 
das y el niñito y la misma cabra. 2 Y como ella se asombra 
de que las cabras paren niñitos, 3 le describe todo: cómo lo había 
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encontrado expuesto, * cómo había visto cuando se alimentaba, 
cómo se había sentido avergonzado de dejarlo a que muriera. 
Así pues, pareciéndole bien también a ella, escondieron los obje- 
tos sustraidos Y y reconocieron como propio al niñito, y con- 
fiaron su alimentación a la cabra. Y para que incluso el nombre 
del niñito pareciera de pastor, pensaron llamarlo Dafínis. € 


IV. 1 Y cuando ya había transcurrido un espacio de dos 
años, un pastor de los campos vecinos, de nombre Drías,* que 
apacentaba su rebaño, se topó también con hallazgos y espec- 
táculos similares. Había una gruta de las Ninfas, * roca inmen- 
sa, hueca por dentro y convexa por fuera. 2 Las imágenes? 
de las mismas Ninfas habían sido ejecutadas en las piedras; sus 
pies descalzos; sus brazos desnudos hasta los hombros; los 
cabellos sueltos sobre la nuca; un cinturón en torno a la cadera; 
una sonrisa en torno al semblante. Todo su aspecto era el de 
ún Coro: de danzantes. La entrada de la gruta estaba. en el mero 
centro de la inmensa roca. 3 Brotando de una fuente, el 
agua, derramándose, formaba un arroyo, de modo que un prado 
muy fino se había extendido también ante la gruta,* su abun- 
dante y suave hierba siendo alimentada por la humedad. Había 
tazones y flautas oblicuas y siringas y cálamos dedicados, ofren- 
das de pastores más viejos. 


V. - .1. Como a este sitio consagrado a las Ninfas una oveja 
recién parida venía frecuentemente, muchas yeces se la con- 
sideraba perdida. Deseando pues, castigarla e inducirla a pacer 
en orden, como antes, * habiendo tejido con sarmiento verde 
un lazo semejante a un dogal, se aproximó a la roca para cap- 
turarla:allí, 2 Pero al acercarse no vio nada de lo que había 
esperado, sino a la oveja que muy humanamente daba su teta * 
para una abundante succión de la leche; y a un niñito que, 
sin lágrimas, vorazmente, hacia una y otra teta llevaba su 
boca limpia y brillante, ya que la oveja con su lengua le lamía 
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el rostro tras su saciedad de alimento. 3 Hembra era este 
niñito y junto a él habia también prendas de reconocimiento: 
una diadema bordada de oro, unas sandalias doradas y unos 
brazaletes áureos. 


VI 1 Entonces, considerando el hallazgo como algo divino- 
y habiendo aprendido de la oveja a compadecerse de la niñita y a 
amarla, levantó en brazos a la recién nacida, guardó en su alforja 
las prendas de reconocimiento y rogó a las Ninfas criar con 
buena fortuna a su suplicante.*+ 2 Y una vez que fue tiempo 
de conducir de regreso su rebaño, cuando llegó al redil, des- 
cribió a su mujer lo que había visto, le mostró lo que habia 
encontrado, le recomendó que la considerara como hija y que, 
ocultándola, la criara como propia. 3 Entonces Napé”* —pues. 
así se llamaba— fue pronto madre y empezó a amar a la niñita, 
como si temiera ser superada por la oveja; y para dar prueba 


de que era suya, también ella le puso un nombre pastoril: 
Cloe. * 


VIL 1 Estos niñitos crecieron mucho en poco tiempo y 
en ellos apareció una belleza superior a la rústica. Ya él tenía 
quince años de edad y ella era menor dos años; y tanto Drías. 
como Lamón, en la misma noche tuvieron un sueño? cercano 
a éste. 2 5Se figuraron que aquellas Ninfas que estaban en la 
cueva, donde la fuente, en la cual encontró Drías a la niñita, 
entregaban a Daínis y a Cloe a un niñito muy vivaz y hermoso, ? 
con alas en los hombros, que llevaba flechas pequeñas junto con 
un arquito. Cuando hubo alcanzado a ambos con la misma 
flecha, * ordenó que en lo sucesivo apacentara él un rebaño de 
cabras y uno de ovejas ella. 


VHutLñ 1 Habiendo tenido este sueño, se afligian de que 
lueran a ser pastores y cabrerizos, porque por los pañales se: 
les había anunciado una mejor fortuna? en virtud de la cual 
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los alimentaron con alimentos más delicados y les enseñaron las 
letras % y todo cuanto era hermoso según los modos campe- 
sinos; y les parecia bien obedecer a los dioses, en cuanto a aque- 
llos que se habian salvado por la providencia de los dioses. 
2 Cuando se hubieron comunicado mutuamente el sueño y hu- 
bieron hecho un sacrificio al niñito alado que se hallaba donde 
las Nintas * —pues no podían decir su nombre— enviaron a los 
niños como pastores junto a los rebaños, tras enseñarles por 
separado cómo era convemente apacentarlos antes del medio 
día; cómo apacentarlos cuando hubiera menguado el calor; 
3 cuándo llevarlos al abrevadero, cuándo regresarlos al corral; 
en qué casos se debía usar el cayado, en cuáles sólo la voz. 
Y ellos, muy contentos, como si hubieran recibido un encargo 
muy importante, amaban también a las cabras y las ovejas mas 
de lo que es costumbre entre pastores. Pues ella atribuía a una 
oveja la causa de su salvación* y él recordaba que, cuando 
estaba expuesto, una cabra lo habia alimentado. 


IX. 1 La primavera? dio principio y se abrieron todas 
las flores: las de los bosques, las de los prados y cuantas había 
en las montañas. Ya habia zumbido de abejas, * trino de pája- 
ros melódicos, saltos de ovejas recién paridas. Los corderos 
saltaban en los montes, zumbaban en los prados las abejas, los 
pajaros llenaban con su canto los matorrales. 2 Prevalecien- 
do, pues, tanto primor en todas las cosas, tiernos y jóvenes 
como eran, Dainis y Cloe se volvieron imitadores de lo oído y 
lo visto. * Escuchando que los pájaros cantaban, cantaban; vien- 
do que saltaban los corderos, brincaban ágilmente, e imitando a 
las abejas, recogían flores. Ponían unas en los pliegues de su 
túnica, * y tejiendo otras como coronas, las ofrecían a las Nin- 
fas, 5 


X. 1 Hacían todo en común, pastoreando uno cerca del 
otro. Y muchas veces Dafnis reunió las ovejas que se disper- 
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saban, y muchas veces Cloe ahuyentó de los riscos las cabras 
Jemasiado atrevidas; o bien uno vigilaba también a ambos reba- 
ños cuando el otro perseveraba en un juego. Y sus juegos eran 
pastoriles y pueriles. 2 Ella, arrancando astódelos de algún 
sitio alejado del pantano, tejía una jaula * para saltamontes y, 
ocupada en esto, descuidaba sus ovejas. Él, por su parte, habiendo 
cortado cálamos delgados y perforado las uniones de los nudos 
v ligado unos y otros con cera blanda, practicaba el tocar la 
siringa “ hasta la noche. 3 Y alguna vez compartian la leche 
vel vino, y los alimentos que tralan de casa los tenian en común. 
Más bien alguien vería separadas de entre sí las ovejas y las 
cabras, que a Cloe y Daínis. 


XL 1 Mientras ellos jugaban de tal manera, Eros concibió 
un enredo? de esta indole. Una loba, que alimentaba a sus 
jóvenes crias, capturó muchas presas de otros rebaños de los 
campos contiguos, necesitada de mucho alimento para la alimen- 
tación de sus crías. 2 Reuniendose entonces los aldeanos, en 
la noche, cavaron trampas * de una braza de ancho y cuatro de 
hondo. Y entonces, diseminaron la mayor parte de la tierra, 
llevándola lejos, y extendiendo gran cantidad de madera seca 
sobre la abertura esparcieron lo que úe tierra sobraba a seme- 
janza del suelo de antes. * De modo que, aun si una liebre pasara 
encima, se romperia la madera que era más debil que bejucos, 
y sólo entonces sería posible notar que no era suelo sino que 
al suelo imitaba. Y aunque así cavaron muchas zanjas, en las 
montañas y en las llanuras, no tuvieron la fortuna de capturar 
a la loba. Pues se habia percatado también del talso suelo. Pero 
st mataron a muchas cabras y ovejas y por poco a Dafnis, de 
este modo: 


XIl. 1 Unos cabrios, excitados, se trenzaron en lucha. 
Y siendo demasiado violenta su embestida, se le rompió un cuer- 
no a uno y doliéndose, emprendió la huida, balando. Pero el 
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vencedor siguiéndolo por su rastro, hacia interminable su huida. 
Daínis sintió dolor por aquel cuerno, * y enojado por su fiereza, 
tomando un cayado, persiguió al perseguidor. 2 Así, mien- 
tras éste escapaba y aquél con furia lo perseguía, no estaba la 
vista fija en sus pies y ambos cayeron dentro de un hoyo: el 
cabrio primero, Dafnis después. Esto también salvó a Dafnis: 
haber sutrido la caída sobre el lomo del cabrío. 3 Asi pues, 
él esperaba llorando a quien lo iba a subir, si acaso hubiera 
alguno. Pero Cloe, que habia visto la caida conjunta, en carrera 
se acerca a la trampa y, dando en la cuenta de que vive, llama 
en su ayuda a un pastor de los campos contiguos. 4 Y él, en 
llegando, buscó una cuerda larga, asido a la cual, jalando, lo 
sacaría. Y pues no había ninguna cuerda, Cloe, desciñéndose 
la faja, ? la da al pastor para que la arroje. Y así, parados en la 
orilla, tiraban de él y él trepó siguiendo con las manos los 
tirones de la faja. 5 Subieron también al infeliz cabrio que 
se había roto ambos cuernos. Pues a tal punto llegó el castigo 
del cabrio vencido. Luego, se lo obsequiaron como recompensa 
al pastor para que lo sacrificara,* y sí alguno lo extrañaba, 
iban a engañar a los de casa con una incursión de lobos. * Y 
ellos, habiendo regresado, ponian su atención en el rebaño de 
ovejas y en el de cabras. Y cuando observaron que sus cabras 
y sus ovejas pastaban en orden, sentándose sobre el tronco de 
una encina se pusieron a examinar si lDafnis, al caer, no se 
había ensangrentado alguna parte del cuerpo. 6 Pero en nada 
se hirió, ni había sangrado nada; sólo tenia manchados de tierra 
y barro la cabellera y el resto del cuerpo. Resolvió entonces 
lavarse, antes que Lamón y Mirtale se percataran de la caida. 


ATT. 1 Y viniendo junto con Cloe a la gruta de las Nin- 
fas, le dio a cuidar su túnica 1 y su morral mientras él se acer- 
caba a la fuente y se lavaba el cabello y todo el cuerpo. 2 Su 
cabellera era negra y abundante y quemado por el sol su cuerpo; 
uno habria supuesto que éste se teñiia con la sombra de la cabe- 
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llera. Dafínis parecia hermoso a Cloe que lo miraba; y como 
no le habia parecido hermoso antes, consideraba que el baño 
era la causa de su hermosura. Cuando le estaba lavando la espal- 
da, su carne blanda se hundía, asi que ella, a escondidas, se 
apretaba muchas veces para probar si la suya resultaba más 
blanda. 3 Y entonces —puesto que el sol estaba en el ocaso— 
condujeron los rebaños de regreso a casa y Cloe habia llegado 
al punto en que no deseaba nada más * que ver a Daínis otra vez 
hanaándose. + Al día siguiente, cuando regresaron al pastu- 
raje, Dafnis, sentado bajo la encina acostumbrada, tocaba la 
siringa y al mismo tiempo observaba las cabras que estaban 
echadas y como escuchando las melodias; Cloe, sentada conti- 
guamente, reparaba en el rebaño de ovejas, pero la mayor parte 
del tiempo veía a Dafnis. Y otra vez le pareció, hermoso, tocan- 
do, y de nuevo pensaba que la música era la causa de su her- 
mosura; asi que, después de él, ella también tomó la siringa 
por si acaso ella también se volvia hermosa. 5 Y lo persua- 
dió a que se bañara otra vez y lo vio bañándose y al verlo lo 
apretó y se marchó otra vez alabándolo, y esta alabanza fue el 
principio del amor. Ignoraba lo que padecía, joven doncella 
criada según los modos campesinos, y no habiendo oido tampoco 
que otro mencionara el nombre del amor. Una aflicción envolvía 
su alma y ella no dominaba sus ojos * y muchas veces hablaba 
de Dafnis. 6 Descuidaba la comida, * de noche padecia insom- 
nio, se ocupaba poco del rebaño; ora reia, ora lloraba; ya se 
recostaba, ya se incorporaba precipitadamente. Su rostro palido, 
de súbito se encendía con rubor. Y ni un buey herido por un 
tabano hubiera hecho tantas cosas. Á veces se le ocurrian pen- 
samientos como éstos * cuando estaba sola: 


XIV, 1 “Ahora estoy yo enferma e ignoro cuál sea mi 
enfermedad. Sufro, y no tengo herida. Me aflijo, y ninguna de 
mis Ovejas se me ha perdido. Estoy ardiendo, y en medio 
de tanta sombra estoy sentada. 2 ¡Cuántos zarzales me ara- 
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ñaron muchas veces, y no lloré! ¡Cuántas abejas me clavaron 
el aguijón; * sin embargo, segui comiendo! Pero esto mismo que 
traspasa mi corazón es más lacerante que todas aquellas cosas. 
Hermoso Dafnis y también las flores. Su siringa canta hermo- 
samente y también los ruiseñores. Sin embargo, no pienso en 
ellos. 3 Ojalá fuera yo su siringa, * para que soplara en mi. 
Ojalá su cabra, para ser pastoreada por él. ¡Oh agua perversa 
que sólo a Dafnis embelleciste, en tanto que yo me bañé inútil- 
mente! ¡Perdida estoy, Ninfas queridas! Ni vosotras salváis * 
a esta doncella, alimentada entre vosotras. ¿Quién os coronará 
después de mi? 4 ¿Quién va a alimentar los infelices carne- 
ros? ¿Quién va a atender al grillo locuaz, al que fatigándome 
mucho cacé, para que me arrullara cantando ante la gruta? 
Mas ahora yo me desvelo por Dafnis, y él chirria inútilmente. 


XV. 1 Tales cosas padecía, tales cosas decía, inquiriendo 

el nombre del amor.1 Por su parte Dorcón, el boyero, el que 
- había sacado a Dafnis y el cabrío de la trampa, jovenzuelo recién 
barbado y conocedor de las obras y los nombres del amor, inme- 
diatamente después de aquel día se enamoró de Cloe, y mientras 
más días transcurrian, más se había enardecido su alma y, des- 
preciando a Dafnis como niño, resolvió conquistarla con regalos * 
o por la fuerza. 2 Asi pues, les trajo como primeros regalos, 
a él, una siringa de pastor, de nueve cálamos $ unidos con bronce 
en vez de cera, y a ella, una piel de ciervo báquica * y que tenía 
el pelo como pintado de colores. 3 Considerado amigo desde 
entonces, al poco tiempo se despreocupaba de Dafnis, mientras 
que cada día llevaba a Cloe o queso blando o una corona de 
flores o una manzana madura. Y algunas veces le traía ya una 
ternera recién nacida, ya una copa de madera con incrustacio- 
nes de oro, ya crias de pájaros de las montañas. Y como era 
ignorante de las artimañas del amante, ella se alegraba acep- 
tando los regalos, pero más se alegraba porque ella podía obse- 
quiar a Dafnis. 4 Y —puesto que ya también Dafnis debía 
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conocer las obras del amor— un día surgió entre él y Dorcón 
una contienda a causa de hermosura; y Cloe iba a juzgar ' y se 
daría como premio al vencedor besar a Cloe. Así pues, primero 
habló Dorcón de este modo 


XVI. 1 “Yo, oh doncella, soy más grande que Dafnis, y 
yo soy boyero mientras que él es cabrero. Le soy tan superior ?* 
como las reses a las cabras. Y soy blanco como la leche y peli- 
rrojo como la mies que se va a segar, y me alimentó una madre, 
no un animal. 2 Pero éste es pequeño e imberbe como mujer 
y negro como lobo. Apacienta cabríos, apestando terriblemente 
a causa de ellos, y es tan pobre que ni un perro alimenta. Y si, 
como dicen, también una cabra le dio leche, en nada difiere 
de los cabritos.” 3 “Éstas y otras cosas Dorcón, y después de 
esto Dafnis: “A mi me crió una cabra como a Zeus.?* Y apa- 
ciento cabrios más grandes que los bueyes de éste. Pero no 
apesto a causa de ellos, como tampoco Pan, no obstante que es 
el máximo cabrio.? 4 Para mi es suficiente el queso, y pan 
cocido * y vino blanco que son bienes de los campesinos más 
ricos. Imberbe soy, pero también lo es Dioniso. * Negro, pero 
también el jacinto. * No obstante, Dioniso es tan superior a los 
Sátiros * como el jacinto a los lirios. 5 Pero éste es pelirrojo 
como una zorra y barbado como un cabrio y blanco cómo una 
mujer de la ciudad. * Y si acaso has de besarnos, de mí besarás 
la boca, pero de éste los pelos sobre la barba. Y recuerda, oh 
doncella, que también a ti te alimentó una oveja, y sin embargo 
también eres hermosa.” 


XVII 1. Cloe no esperó más y, en parte encantada con 
el encomio, en parte porque desde hacía mucho anhelaba besar 
a Dafnis, abalanzándose sobre él, lo besó con un beso inocente e 
inexperto, pero muy capaz de encender el alma. 2 Entonces 
Dorcón, sufriendo, se alejó, buscando otro camino de amor. 
Y Dafnis, como no fue besado sino mordido, de repente se pyso 
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triste y muchas veces suspiraba, y contenía su palpitante cora- 
zÓn, y queria mirar a Cloe y, al verla, se llenaba de rubor. 
3 Entonces por primera vez, alabó su cabellera que era rubia 
y Sus ojos que eran grandes como de buey,* y su rostro 
cue realmente era más blanco que la leche de las cabras, como 
si hubiera tenido entonces Ojos por primera vez y hubiera 
estado desposeido de ellos el tiempo anteriorY* 4 Y asif, 
no tomaba alimento sino en cuanto a probarlo. Y bebida, si 
acaso se veia obligado, apenas tomaba para mojarse la boca. 
Fstaba silencioso, él que antes era más parlanchin que los 
saltamontes; ocioso, él que se movía más que sus cabras. Des- 
cuidaba también su rebaño. Desechaba la flauta. Mas verde que 
la hierba estival tenia su rostro. Era comunicativo sólo con 
Cloe. Y si alguna vez estaba solo, lejos de ella, hablaba sin 
juicio COnsigo mismo asi. 


XVILI. 1 “¿Qué cosa me hizo el beso de Cloe? Sus labios 
son más tiernos que las rosas y su boca mas dulce que panales 
de miel *, Pero su beso más punzante que el aguijón de una 
abeja. Muchas veces besé a los cabritos *, nuchas veces besé 
a las crias recién nacidas y a la ternera que Dorcón nos regaló. 
Pero este beso es algo nuevo. Escapa mi aliento, se sobresalta 
mi corazón, se consume mi alma y, sin embargo, deseo besarla 
otra vez. 2 ¡Oh, victoria perniciosa!* ¡Oh, enfermedad ex- 
trana de la cual ni el nombre sé decir!* ¿Acaso Cloe habia 
probado un veneno * cuando me iba a besar? ¿Pero cómo no 
murió ? ¡De qué modo cantan los ruiseñores y mi siringa está 
en silencio! ¡De qué modo saltan los cabritos y yo estoy sen- 
tado! ¡De qué modo se abren las flores y yo no tejo coronas, 
sino que, mientras las violetas y el jacinto florecen, Dafnis se 
marchita! € ¿Acaso hasta Dorcón se verá más hermoso que yo 7” 


XIX. 1 Tales cosas padecía y decía el buen Dafnis, quien 
asi experimentaba por primera vez? las obras y palabras del 
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amor. Entre tanto Dorcón el boyero, el enamorado de Cloe, que 
había acechado a Drias mientras plantaba un árbol cerca de 
un sarmiento, se acercó a él con unos quesillos excelentes y se 
los dio como regalo, pues era su amigo desde antes, cuando él 
todavia apacentaba, Y, habiendo empezado por eso, alli, le hizo 
presente una palabra relativa al matrimonio de Cloe. 2 Y si 
la tomaba por esposa le ofrecia, como boyero, muchos y grandes 
regalos: * una yunta de bueyes de labranza, cuatro colmenas 
de abejas, cincuenta árboles de manzanas, la piel de un toro 
para cortar sandalias; cada año una ternera que ya no requi- 
riera leche. 3 De suerte que poco faltó para que Drias, ten- 
tado por los regalos, accediera al matrimonio. Pero reflexionando 
que la doncella era digna de mejor esposo, y temiendo que, al 
ser descubierto *, aleún día caería en males irremediables, rehu- 
só el matrimonio y pidió que lo perdonara, y rechazó los regalos 
prometidos. 


XX. 1 Así pues, habiendo fracasado por segunda vez en 
su esperanza, y habiendo desperdiciado inútilmente unos buenos 
quesos *, resolvió ponerle la mano encima a Cloe cuando estu- 
viera sola. Y habiendo observado que cada dia conducian los 
rebaños al abrevadero, unas veces Dafnis y otras veces la mucha- 
cha, tramó una treta apropiada para un pastor. 2 Tomando 
la piel de un lobo grande al que en cierta ocasión un toro, luchan- 
do en defensa de las vacas, hiciera perecer con los cuernos, la 
extendió sobre su cuerpo, llevándola de lo alto hasta los pies, 
de modo que las patas delanteras estaban extendidas sobre sus 
manos, y las traseras sobre sus piernas, hasta el talón, y la 
abertura de la boca ocultaba su cabeza, como un casco de ho- 
plita.? 3 Y habiéndose transformado en fiera como mejor es 
posible, se acercó a la fuente de la cual bebían las cabras y las 
Ovejas después de la pastura. Ln una hondonada muy profunda 
estaba la fuente y a su alrededor todo el lugar agrestemente 
crecia con acantos y zarzas y enebro poco elevado, y cardos. 
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4 Con facilidad se hubiera ocultado aquí también un lobo 
de verdad, agazapandose. Habiéndose ocultado en este lugar, 
esperaba Dorcón el momento del abrevaje y tenía la gran espe- 
ranza de que. asustando a Cloe con este disfraz, se apoderaria 
de elia. 


XA. 1 Poco tiempo transcurrió, y Cloe conducía los reba- 
ños hacia la fuente, habiendo dejado a Dafnis que cortaba ramas 
irescas *, alimento para los cabritos después de la pastura. 
Z¿ Y los perros que la seguían para vigilancia de las ovejas 
v las cabras, como es oficio de perros al ir olfateando las pistas, 
cuando descubrieron a Dorcón que se movía para el ataque de 
la muchacha, ladrando muy fuerte se lanzaron como sobre un 
lobo. Y habiendolo rodeado, antes que, a causa del pavor, se 
restableciera del todo, lo mordian bajo aquella piel. 3 Mien- 
tras tanto, temiendo su inculpación y protegiéndose bajo la piel 
que lo escondía, permanecia en la espesura guardando silencio, 
Pero como Cloe, que se habia perturbado ante la primera apari- 
ción, llamaba a Dafnis en su ayuda, y los perros, habiéndole 
arrancado del cuerpo aquella piel, lo atacaban, él, gimiendo 
tuúertemente, suplicaba a la muchacha y a Dafnis, va presente, 
que lo ayudaran. 4 Y llamando de regreso a los perros en 
la torma acostumbrada, los amansaron rápidamente, y condu- 
ciendo a Dorcón —<que había sido mordido en los muslos y en los 
hombros— hacia la fuente, lo lavaron donde estaban las hin- 
caduras * de los dientes, y machacando corteza fresca de olmo ?, 
la extendieron sobre los mordiscos. 5 Y, por ingnorancia 
de sus tentativas amorosas, considerando juego pastoril el cubrir- 
se con la piel, no se enojaron sino que, consolándolo y llevan- 
dolo de la mano hasta un punto del camino, lo despidieron. 


AXIÍ, 1 Y habiendo pasado él por tal peligro y habiendo 
sido salvado de la boca del perro, y no del lobo *, como se dice, 
empezó a curarse el cuerpo. Datnis y Cloe en tanto tuvieron 
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mucha fatiga para reunir, hasta la noche, sus cabras y ovejas. 
2 Porque, espantadas por la piel y agitadas por los ladridos 
de los perros, unas corrieron arriba hacia las peñas y otras 
descendieron incluso hasta el mismo mar. Y aunque habian 
sido enseñadas a obedecer una voz, y a embelesarse con una 
siringa y a reunirse al palmoteo de una mano, empero en ese 
momento, el temor les provocó olvido de todo. 3 Y encon- 
tráandolas con mucha dificultad —como a las liebres por sus 
huellas— las condujeron a sus rediles. Sólo aquella noche dur- 
mieron con sueño profundo y tuvieron la fatiga como remedio 
de su pena de amor. 4 Y nuevamente, al despuntar el dia, 
otra vez padecieron los mismos males. Se alegraban al verse, 
al separarse sufrían, deseaban algo, ignoraban lo que estaban 
deseando. Sólo sabían: que al uno lo habia perdido un beso, y 
a la otra, un bano. 


XXI. 1 Los enardecia también la estación del año. Lra 
ya fin de la primavera y principio del verano ?* y todo estaba 
en sazón. Los arboles con frutos, las llanuras con mieses. Grato 
el canto de las cigarras, dulce el olor de los frutos, agradable el 
balido de las ovejas. 2 5e hubiera creido que los rios canta- 
ban suavemente al tluir y que los vientos al soplar silbaban sobre 
los pinos, * y que las manzanas, enamoradas, caian al suelo, y 
que el sol, amante de la belleza, los desnudaba a todos. Así pues, 
Dafnis, ardiendo por todas estas cosas, se metió en los ríos y 
unas veces se bañaba y otras pescaba los peces que se arremo- 
linaban. Muchas veces incluso bebió como para apagar su fuego 
interior. 3 Y Cloe, después de ordeñar a las ovejas y a la 
mayoría de las cabras, tomaba mucho tiempo en cuajar la leche, 
porque las moscas molestas incomodan y pican si son ahuyen- 
tadas. Y entonces, tras lavarse la cara, se coronaba con ramas 
de pino y se ceñía la piel? de cierva y, habiendo llenado su 
escudilla de vino y leche, compartía la bebida * con Dafnis. 
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XXIV. 1 Entonces, al llegar el medio dia, les ocurrió la 
cautividad de los ojos. Porque ella, viendo a Dafnis desnudo 
por completo, cayó en la cuenta de su hermosura, y se derritió, 
no pudiendo censurar ninguna parte de él. Y él, viendola con 
la piel de cierva y la corona de pino, cuando le alcanzaba la 
escudilla, pensó que veia a una de las Ninfas de la gruta. 
2 Entonces, robándose el pino de la cabeza, él mismo se coro- 
nó, besando primero la corona, y habiéndolo besado antes ella 
también, se puso ésta el vestido del que se banaba y se habia 
desnudado. 3 Á veces se arrojaban manzanas * uno al otro 
y arreglaban uno al otro las cabezas, separando los cabellos. Y 
ella comparó la cabellera de él, por negra, con los mirtos; y él 
la cara de ella con una manzana, * porque era blanca y colorada. 
4 Le enseñaba también a tocar la siringa. Y al empezar ella a 
soplar, robándole la siringa, él recorría con sus labios los cála- 
mos. Y parecía enseñarle cuando ella se equivocaba, pero bajo 
buen pretexto, besaba a Cloe a través de la siringa. * 


XAV. 1 Y mientras él tocaba la siringa al mediodía y los 
rebaños tomaban la sombra, Cloe se durmió sin sentirlo. Des- 
cubriendo esto Dafnis y dejando a un lado la siringa, la con- 
templó toda, insaciablemente, porque en nada se avergonzaba; 
y luego, en secreto, suavemente, susurró: 2 “¡Qué ojos duer- 
men, y que boca suspira! Asi, ni las manzanas ni los sotos. 
Pero tengo miedo de besarla; muerde su beso el corazón y, 
como la miel nueva, hace enloquecer. * Temo incluso que, con 
besarla, la despierte. 3 Oh, locuaces cigarras, no le permi- 
tirán dormir, chirriando tanto! ¡Pero también estos cabrios 
solpean con los cuernos al luchar! ¡Oh, lobos, más cobardes 
que zorras, que no capturaron a éstos! * 


XXVI 1 En estando él en pensamientos tales, una ciga- 
rra al huir de una golondrina * que la quería cazar, cayó al 
seno de Cloe. Y la golondrina que la seguia no la pudo capturar, 
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pero llegando cerca, a causa de la persecución, rozó con sus alas 
las mejillas de ella. 2 Y ella, no sabiendo lo ocurrido, gri- 
tando fuertemente saltó de sus sueños. Pero viendo que la golon- 
drina todavia volaba cerca, y a Dafnis que se reía de su miedo, 
cesó su temor y se empezó a frotar los ojos aún deseosos 
de dormir. 3 Entonces la cigarra, desde los pechos, chirrió de 
manera simil a un suplicante que estuviera dando las gracias 
por su salvación. Así pues, otra vez gritó Cloe fuertemente y 
Dafnis se rio. Y, habiendo encontrado un pretexto, metió las 
manos al seno de ella e hizo salir a la buena de la cigarra, 
que ni aun en su mano derecha guardaba silencio. Y Cloe se 
alegró al verla y, tomándola, la besó y la metió otra vez en su 
pecho mientras cantaba. 


XXVII. 1 En otra ocasión los deleitó una paloma que, 
desde la selva, entonaba una canción pastoril. Y como Cloe 
buscaba saber lo que decía, le enseñó Dafnis* las consejas de 
los fabulistas. 2 “Habia una vez una doncella, oh doncella, 
asi de hermosa, y que así pastoreaba muchos bueyes en la selva. 
Era también hábil en el canto, y los bueyes se deleitaban con 
su música y los pastoreaba sin golpe de cayado ni contacto de 
pica, sino que, sentándose bajo un pino y coronada de pino, 
cantaba a Pan y a Pitis,* y los bueyes permanecían con ella 
por el sonido de su voz. 3 No lejos, un joven que pastoreaba 
bueyes, también él hermoso, y hábil en el canto como la doncella, 
queriendo competir en la melodía, hizo salir una voz dulce como 
de niño y fuerte como de hombre, y fascinando a ocho de los 
mejores bueyes, los descarrió hacia su propio rebaño. 4 Afli- 
gida la doncella por la merma de su rebaño y por la inferio- 
ridad de su canto, ruega entonces a los dioses convertirse en 
pajaro antes de llegar a su casa. Se persuaden los dioses y la 
hacen pájaro, montaraz como la doncella, y habil como ella, en 
el canto. Y todavía ahora al cantar revela su desgracia: que 
busca sus bueyes errantes.” 
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XXVIM1. 1 Tales deleites les proporcionaba el verano. Es- 
tando en su esplendor el otoño y la vid, unos piratas? tirios, 
en una nave de Caria* para no parecer bárbaros, 9 arribaron 
a los campos y, desembarcando con espadas cortas y armadu- 
ras, * devastaron todo lo que les llegaba a las manos: vino 
oloroso, trigo abundante, miel en panales. Sustrajeron incluso 
algunos bueyes del rebaño de Dorcón. 2 “También capturaron 
a Dafnis que vagaba entonces a la orilla del mar. (En cuanto a 
Cloe, como niña que era, sacaba las ovejas de Drias más lenta- 
mente, por temor a los insolentes pastores.) Los piratas, pues, 
viendo a un muchacho grande y hermoso y superior a la rapiña 
de los campos, no ocupandose más ni en las cabras, ni en los 
otros campos, lo hicieron bajar 5 hacia la nave lloroso y desva- 
lido, y llamando con grandes gritos a Cloe. 3 Y aquéllos, 
soltando al momento la amarra y poniéndose a los remos, zar- 
paron hacia alta mar. Cloe, mientras tanto, descendía con el 
rebaño, trayendo a Daínis una siringa nueva como regalo. * Y 
al ver las cabras dispersas y al escuchar a Dafnis que le gritaba 
siempre más fuerte, se despreocupa de las ovejas y arroja la 
siringa, y a la carrera se dirige a Dorcón para suplicarle que 
la ayude. 


XXIX. 1 Pero éste yacía destrozado por los golpes vio- 
lentos de los piratas, y respirando apenas, por la mucha sangre 
derramada. Al ver a Cloe, encontrando un pequeño rescoldo * de 
su amor anterior dijo: “Yo, Cloe, moriré dentro de poco. Pues 
los perversos piratas, porque luché por mis bueyes, me destaza- 
ron como buey. 2 Pero tú por mt, salva también a Dafnis,, 
y a mí véngame y a ellos destrúyelos. He educado a mis bueyes 
para que sigan el sonido de una siringa y que vayan tras su 
música, aunque pazcan un tanto lejos. Ve, pues, llevando esta 
siringa, y sopla en ella aquella melodía que yo alguna vez enseñé 
a Daínis,* y Dafnis a ti. De ahí en adelante, se harán cargo 
la siringa y los bueyes que están alli. 3 Te regalo también la 
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misma siringa con la cual, disputando con muchos, vencí a 
boyeros y pastores.* Tú, a cambio de estas cosas, bésame * 
mientras estoy todavía vivo, y llora cuando me muera. Y si ves 
a otro apacentando mis bueyes, acuérdate de mi.” 


XAXX. 1 Así pues, apenas hubo hablado Dorcón de tal 
manera y hubo dado su postrer beso, junto con el beso y la voz 
entregó el alma. Cloe, entonces, tomando la siringa e insertán- 
dola en sus labios, tocó tan fuerte como pudo. Y los bueyes 
oyeron y reconocieron la melodia, y de un solo impulso, mu- 
gtendo, saltaron al mar. 2 Como el violento salto se produjo 
hacia un solo costado de la nave, y por el impacto de los bueyes 
se abrió el mar profundo, la nave se volcó* y, al volverse a 
reunir la ola, se perdió, y los piratas cayeron de la nave no 
teniendo una misma esperanza de salvación. 3 Pues ellos se 
habían colgado sus espadas cortas y se habían vestido sus arma- 
duras incrustadas y se habían puesto unas grebas hasta media 
pierna. Dafnis, por su parte, estaba descalzo, ya que pastoreaba 
en la llanura, y semidesnudo, pues era todavia tiempo de 
calor. 4 AÁ aquéllos, pues, al poco tiempo de estar nadando, 
los hundieron hasta el fondo sus armas. Y Dafnis se quitó fácil- 
mente la ropa, pero se cansó de nadar, ya que antes había na- 
dado sólo en los rios. 5 Mas fimalmente, enseñado por la 
necesidad 2 lo que debía hacer, se lanzó hacia los bueyes del 
centro y, agarrándose con las dos manos de los cuernos de dos 
bueyes, era transportado en medio sin daño y sin trabajo, como 
si empujara un carro. 6 Porque ni siquiera un hombre nada 
como un buey. Únicamente es dejado atrás por las aves acuá- 
ticas, y, además, por los peces. Un buey no pereceria nadando, 
a no ser que las uñas de las pezuñas, remojandose, se le cayeran. 
Testimonian este dicho, aún ahora, muchos lugares del mar 
llamados paso de buey. * 


AXXI 1 Y asi, de este modo, se salva Dafnis, escapando 
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contra toda esperanza a dos peligros: a la banda de piratas y al 
naufragio. Al salir, encontrando en tierra a Cloe que ríe y 
llora * al mismo tiempo, se arroja en su regazo y le pregunta 
con qué proposito tocaba la siringa. 2 Ella le explica todo: 
la carrera hacia Dorcón, la enseñanza de los bueyes; cómo habia 
sido exhortada a tocar la siringa, y que había muerto Dorcón. 
Sólo, avergonzada, no habló del beso. * Les pareció bien honrar 
aÁ su benefactor y, viniendo junto con sus parientes, entierran 
ad desgraciado Dorcón.* 3 Pusieron mucha tierra encima 
y plantaron muchos árboles * cultivados, y le colgaron las pri- 
micias de sus labores. Pero también libaron leche y exprimieron 
uvas y quebraron muchas siringas. 4 Se escucharon tam- 
bién lastimeros mugidos de los bueyes, y se vieron carreras 
desordenadas junto con los mugidos. Y como se creia entre los 
pastores y cabrerizos, esto era el treno de los bueyes * en honor 
de su boyero muerto. 


XXXI. 1 Después del funeral de Dorcón, Cloe baña a 
Dafnis, * llevándolo ante las Ninfas. Y entonces ella, viéndo- 
la Dafnis por primera vez, se bañó el cuerpo blanco e inmacu- 
lado por su belleza, y en nada, para su belleza, necesitado del 
baño. 2 Y habiendo reunido cuantas flores en aquella esta- 
ción había, coronaron las estatuas y colgaron de la piedra como 
ofrenda la siringa de Dorcón. Y después de esto, regresando, 
observaban las cabras y las ovejas. 3 Todas ellas yacian 
acostadas, sin pastar ni balar; mas, creo, suspirando por Dafnis 
y Cloe que estaban ausentes. Y ellos, en cuanto fueron vistos, 
gritaron lo habitual y tocaron la siringa; las ovejas, levantán- 
dose, pacian. Y las cabras saltaban, resoplando, como alegrán- 
dose de la salvación del cabrerizo habitual. 4 Pero Dafnis 
no persuadia su alma a alegrarse, pues habia visto a Cloe des- 
nuda, y revelada la hermosura antes oculta. Le dolía el corazón 
como si hubiera sido devorado por un veneno, * y su aliento, 


19 


LONGO 


4 P > F P A A bl r A pl 
pev Adbpov ¿feérmver, «aDarep TIVOS OLCIMOVTOG MÚTOV, TOTE O€ 
erédermee, xgudarrepo Exdaravndey Év TalgG Tpotépals EmMiOpopate. 
"Edóxes To Aoutpov selva Tc Badoo: pobepmrzpov: EvópiLe TNV 
buyhv ¿T. Tapa tots Ayotalc pévemv, ota véos Mal dYpolxos Xt 
ETL AYVOGQV TO ÉMTOC ANOTNELOV. 


20 


PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE 1 


ora impetuoso, expiraba en él, como si alguien lo persiguiera; 
ora lo abandonaba, como exhausto de las anteriores correrlas. 
Le parecía que el baño era más temible que el mar.% Conside- 
raba que su alma permanecia aún entre los piratas, como joven 
y agricultor, y aún ignorando la pirateria de amor. 
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T. 1 Ya el otoño alcanzaba su apogeo, y al apresurarse la 
cosecha, cada hombre estaba en faena por los campos. Este 
preparaba los lagares, aquél limpiaba los toneles, otro tejía las 
cestas. 2 Uno ocupaba una pequeña hoz para cortar los racl- 
mos de uva, y otro una piedra capaz de exprimir las pulpas 
de las uvas, * y otro un agnocasto seco descortezado a golpes, 
para que se llevara en la noche, bajo su luz,* el vino dulce. * 
3 También Dafnis y Cloe, que habian descuidado sus cabras 
y ovejas, prestaban a los otros la ayuda de su mano. El trans- 
portaba en las cestas las uvas y, arrojándolas dentro de los 
lagares, las pisaba, y llevaba el vino a los toneles. Ella proveia 
alimento a los recolectores y les guardaba como bebida el vino 
más viejo, y recolectaba las uvas más bajas. 4 Porque en 
Lesbos toda la vid es baja, no elevada ni trepadora, sino exten- 
dida bajo las ramas y esparcida como hiedra. Incluso un niño 
podría alcanzar una uva ahora mismo, sacando las manos de los 
pañales. 


II. 1 Y tal como era natural en la festividad de Dioniso 
y en la producción del vino, * las mujeres de los campos vecinos, 
llamadas para ayudar, ponían los ojos en Daínis y lo ensalzaban 
como semejante a Dioniso en hermosura. * Y una de las más 
audaces besó a Dafnis y lo excitó, pero entristeció a Cloe. 
2 Por su parte, ellos en los lagares, lanzaron coloridas voces 
ante Cloe y, como ante una Bacante los Sátiros,?* frenética- 
mente saltaban, y rogaban ser convertidos en rebaños de ovejas, 
y ser apacentados por ella. Así, a su vez, ella se alegraba, mien- 
tras Dafnis se entristecia. 3 Y entonces rogaban poner fin 
rápidamente a la cosecha, * y ocupar los lugares acostumbrados, 
y en vez del grito discordante, escuchar la siringa o los balidos 
de sus ovejas. 4 Y cuando transcurridos unos cuantos días, 
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las vides habian sido cosechadas y los toneles tenían el vino 
dulce y ya no se necesitaba para nada de muchas manos, con- 
ducian sus rebaños hacia la llanura y, alegrándose mucho, ado- 
raban a las Nintas llevándoles uvas en racimo, primicias de la 
cosecha. 5 Ninguna vez, en el tiempo anterior, vinieron des- 
cuidadamente, sino siempre, al empezar el pastoreo, se les sen- 
taban delante y al regresar del pastoreo las adoraban y siempre 
les llevaban algo: o flor o fruto o rama verde o libación de 
leche. 6 Y por ello posteriormente recibieron recompensas 
de parte de las diosas. Pero, en aquel momento, se dice, * sal- 
taban como perros sueltos de sus correas, tocaban la siringa, 
cantaban, luchaban con los cabrios y las ovejas. 


TIL... 1 Mientras ellos se divertían, se les presentó un ancia- 
no que vestia una capa de chivo peludo, calzaba sandalias, * 
llevaba colgada una alforja, y la alforja era vieja. Éste, sentán- 
dose cerca de ellos, habló así: 2 “Yo, oh jóvenes, soy el 
anciano I'iletas,? quien muchas veces canté a estas mismas 
Ninfas, y otras muchas toqué la siringa para el mismo Pan, y 
guié a muchos rebaños de bueyes sólo con música. He venido 
para revelaros cuanto he visto, para relataros cuanto he oido. 
3 Tengo un jardín hecho con mis propias manos, el cual, desde 
que a causa de mi vejez dejé de pastorear, he trabajado dura- 
mente, dándose en él, en cada estación, todo cuanto las estaciones 
ofrecen. 4 En primavera, rosas y lirios y jacintos y ambos 
tipos de violetas; * en verano, amapolas y peras y todo tipo 
de manzanas; ahora, vides e higos y granadas y murtos verdes, ?* 
3 Al amanecer se reúnen en este jardín bandadas de pájaros, 
unos para el alimento, otros para el canto. Porque está b:en 
cubierto y sombreado, y regado por tres fuentes. 51 alguien qui- 
tara la tapia que lo rodea, creería estar viendo un bosque. 


IV. 1 En llegando hoy, alrededor del mediodia, fue visto 
por mi, bajo los granados y los mirtos, un niño* blanco como 
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la leche, rubio como el fuego, reluciente como recién bañado 
sosteniendo mirtos y granadas. Desnudo estaba, solitario estaba. 
Jugaba, recogiendo fruta, como si el jardin fuera suyo pre- 
pio. 2 Entonces yo me precipité hacia él como para sacarlo, 
temiendo que, con su manoseo, doblara los mirtos y los granados. 
Pero él, ágil y fácilmente, escapó de mí, corriendo una vez bajo 
los rosales, ocultándose otra bajo las amapolas, como un polluelo 
de perdiz. 3 Y aunque yo había tenido muchas veces proble- 
mas al perseguir a los cabritos lactantes, y muchas veces me 
habla cansado corriendo tras las terneras recién nacidas; sin 
embargo, ésta era una cosa distinta e incapturable. Cansado, pues, 
como anciano, y apoyado en mi bastón, pero al mismo tiempo 
vigilando para que no huyera, preguntaba de cuál de los vecinos 
era, y con qué propósito recogia fruta de un jardín ajeno. 
4 Él nada respondía, y parándose cerca, sonreía muy débil- 
mente y me arrojaba los mirtos, y no sé cómo me hechizaba 
para que ya no me enojara, Yo entonces le rogaba que sin temer 
ya nada viniera a mis brazos, y le juraba por los mirtos * que 
lo dejaría ir dandole manzanas y granadas, y que siempre le 
iba a permitir recoger la fruta y arrancar las flores, si obtenía 
de él un beso. * 


V. 1 Entonces él, riéndose muy fuerte, emitió una voz tal 
como no lo harian ni una golondrina ni un risueñor ni un cisne * 
que hubiera llegado a viejo al igual que yo. 

“Besarte, oh Filetas, no me es aversión ninguna. Pues deseo 
ser besado, más que tú volverte joven. Pero vé si por tu edad 
te conviene este don. 2 Porque en nada te ayudará tu vejez 
para no perseguirme* después de este único beso. Pues soy 
difícil de capturar tanto para un halcón como para un águila 
y aun si es alguna otra ave más veloz que éstas. Fijate en que 
yo no soy un niño y, aunque parezco niño, soy, no obstante, 
más viejo que Cronos% e incluso que todo el tiempo mismo. 
3 Y te conozco desde que, en la flor de la juventud, pastoreabas 
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en aquella montaña un extenso rebaño, y me sentaba junto a ti 
cuando tocabas la sirinnga cabe estas encinas, en el tiempo en 
gue amabas a Amarilis. Pero no me velas aunque estaba muy 
cerca, al lado de esa muchacha. Te la di; y actualmente tienes 
hijos, buenos pastores y agricultores, 4 Ahora velo por Daf- 
nis y Cloe. Y cada vez que temprano en la mañana los reúno 
en un lugar, voy a tu jardín y me deleito con las flores * y las 
frutas e incluso me baño en estas fuentes. Bellas por esto las flo- 
res y las frutas, regadas con mus baños. * 3 Ahora bien, ve 
que ninguna de tus plantas ha sido rota, que ninguna fruta ha 
sido recogida, que ninguna raiz de flor ha sido pisada, que 
ninguna fuente ha sido enturbiada, y alégrate de que sólo tú 
entre los hombres, en la vejez, has visto a este niñito. 


VI. 1 “Y en diciendo así, como un polluelo de ruiseñor 
se elevó hacia los mirtos y, cambiando de rama a rama por entre 
las hojas, trepó hasta la cima. Vi las alas de sus hombros, y un 
arco y flechas entre sus alas, * y ya ni a él ni estas cosas vi más. 
2 in embargo, sí no en vano estos cabellos blancos * tengo, ni 
habiendo envejecido he ganado los ingenios más vanos, a Eros, 
oh niños, estáis consagrados y Eros se preocupa por vosotros.” 


VIL 1, 5Se alegraron mucho, como si estuvieran escuchando 
una fábula y no un relato; * incluso preguntaron qué cosa era 
Eros, si niño o ave, * y qué cosa podia. Asi, nuevamente dijo 
Piletas: “Eros, oh niños, es un dios, joven y bello y volátil. 
Por ello, se alegra con la juventud y persigue la belleza y pone 
sobre alas las almas.? 2 Puede tanto como ni Zeus. * Domi- 
na los elementos, domina los astros v domina a sus iguales, los 
dioses. Ni vosotros, en tal forma, a vuestras cabras y ovejas. 
3 Las flores todas, obras de Eros; estas plantas, su creación. 
Debido a él, los rios fluyen y los vientos soplan.? 4 Yo mis- 
mo he visto a un toro enamorado, y mugia como picado por 
un tábano. Y a un cabrio que, queriendo a una cabra, la perse- 
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guía tambien a todas partes. Porque yo mismo fui joven y 
estuve enamorado de Amarilis. Y ni me acordaba del alimento 
ni tomaba bebida ni conciliaba el sueño. 5 Sufria en el alma, 
me sobresaltaba en el corazón, me enfriaba del cuerpo. Gritaba 
como sí hubiera sido golpeado, callaba como si estuviera muer- 
to, me metia en los rios como si estuviera abrasado. 6 Lla- 
maba a Pan en mi ayuda, porque también él se habia enamorado 
de Pitis. Alababa al Ecof que llamaba el nombre de Amarilis 
detrás de mi. Rompí mis siringas porque hechizaban a mis 
bueyes, pero no me llevaban a Amarilis. 7 Porque de Eros 
no hay ningún remedio, ni bebido ni comido ni platicado en 
las odas, Ssino* un beso y un abrazo y estar acostados juntos 
con los cuerpos desnudos.” 


VIH. — 1. Fabiéndoles enseñado Filetas estas cosas, se ale- 
¡O después de recibir de ellos unos quesos y un cabrito ya con 
cuernos. Ellos, por su parte, al quedarse solos, aunque habían 
escuchado el nombre de Eros por primera vez* se abatieron en 
sus almas por la tristeza y cuando regresaron en la noche a sus 
cabañas, compararon lo de ellos mismos con lo que habían 
oido. 2 “Sufren los que aman; también nosotros; descuidan 
el alimento, lo hemos descuidado; no pueden dormir, esto pre- 
cisamente padecemos ahora también nosotros. Abrasarse pare- 
cen, y junto a nosotros, el fuego; desean mutuamente verse; por 
ello rogamos que surja el dia más de prisa. 3 Sin duda esto 
es el amor y nos amamos mutuamente sin saberlo. Porque si 
esto no es amor, y yo un enamorado, ¿por qué, pues, sufrimos 
estas cosas y por qué mutuamente nos buscamos” Dijo toda 
la verdad Piletas. 4 Ese niñito del jardin también fue visto 
por nuestros padres en aquel sueño. Y ordenó que nosotros 
pastorearamos los rebaños. ¿Cómo podría alguien capturarlo? 
Es pequeño y va a huir. ¿Y cómo podría alguien huirle? Tiene 
alas y nos alcanzará. 5 Hay que refugiarse en las Ninfas 
auxiliadoras. Pero ni Pan ayudo? a Filetas cuando amaba a 
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Amarilis. Así pues, cuantos remedios mencionó, estos deben 
ser buscados: un beso v un abrazo y vacer desnudos en el suelo. 
Hace frio; sin embargo, después de I'iletas, * ambos lo sopor- 
taremos.” 


IX. 1 Esta escuela tuvieron durante la noche. Y cuando 
al día siguiente conducian sus rebaños a la pastura, se besaron 
mutuamente al verse y —lo (que nunca antes habían hecho— 
entrelazando las minos, se abrazaron. Pero temían el tercer 
remedio, acostarse juntos desvestidos. Porque era algo muy 
audaz no sólo de las doncellas sino también de los jóvenes cabre- 
rizos. 2 Asi pues, llegó otra vez la noche, con la vigilia 
y la reflexión de lo sucedido y la culpabilidad de lo omitido. * 
“Nos besamos, y ninguna ayuda; nos abrazamos y casi nada 
más. Así pues, el único remedio del amor es estar acostados 
juntos. Es necesario experimentar también esto. En todo caso, 
habrá en ello algo superior a un beso.” 


X. 1 Tras estos razonamientos, como era lógico, incluso 
vieron sueños eróticos: los besos, los abrazos. Y cuanto no 
hicieron durante el día, esto hicieron durante el sueño: desnudos 
estaban acostados uno junto al otro. 2 De modo que mas 
llenos del dios, al siguiente día se levantaron y con un silbo 
condujeron sus rebaños, dandose prisa por los besos. Y al verse 
uno al otro, con una sonrisa corrieron a encontrarse. 3 Enton- 
ces surgieron los besos y siguieron los abrazos, pero el tercer 
remedio se retrasaba, no atreviéndose Dafnis a mencionario n1 
queriendo Cloe empezar; hasta que, por azar, tumbién esto 
hicieron. 


XE 1 Sentados sobre un tronco de encina, cerca uno del 
otro, y habiendo probado el dele:te ea un beso, insaciablemente 
se procurahan el placer. Los abrazos habian permitido también 
la presión de las bocas. 2 En un abrazo más violento, cons, 
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Daínis en ese instante la hubiera atraido un poco, Cloe se reclinó 
en cierto modo sobre su costado y él se cayó junto con ella, 
siguiendo su beso. Y habiendo reconocido la imagen de sus 
suenos, estuvieron acostados mucho tiempo como si hubieran 
sido atados juntos. 3 Y no sabiendo nada de las cosas que 
siguen, y creyendo que esto era el limite del disfrute amoroso, 
tras haber gastado en vano * la mayor parte del día, se separaron 
y condujeron de regreso sus rebaños, odiando la noche. Quizás 
hubieran hecho también algo de lo verdadero, * si no se hubiera 
apoderado de todo aquel campo una confusión como ésta: 


AI 1 Unos jovenes ricos* de Metimna,% deseando (ue 
el tiempo de la cosecha fuera empleado en un deleite extranje- 
ro, * habiendo botado una pequeña nave y habiendo colocado a 
sus criados como remeros, navegaron a lo largo de los campos 
de Mitilene que estaban cerca del mar. 2 Il litoral estaba 
provisto * de buenos puertos y de moradas muy costosas y de 
ininterrumpidos lugares para bañarse, y de jardines y bosques, 
los unos obra de la naturaleza y los otros destreza de los hom- 
bres; todos eran hermosos para que alli la juventud se gozara. 
3 Al ir costeando y tocando puertos, no hicieron ningún daño * 
y, por el contrario, se deleitaron con variados deleites; unas 
veces, desde una roca proyectada hacia el mar, con anzuelos 
colgados del delgado lino de las cañas, pescando peces que entre 
las rocas vivian, y otras veces con perros y redes capturando 
hebres que huían de la confusión de las viñas. 4 Luego se 
imteresaron también en cacerías de aves, y con lazos, captura- 
ron gansos silvestres y patos y avutardas, de modo que el deleite 
les podía procurar también beneficio para la mesa. Y si habia 


necesidad de algo, lo tomaban de los que se encontraban en los 
campos, $ pagándoles más óbolos de lo justo.? 5 Sólo pan, 
vino y techo les faltaban. Pues no parecia seguro estar en el 
mar, iniciado ya el fin del otoño, asi que arrastraron su nave 
a tierra durante la noche, temerosos de una tempestad. 
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XIII. 1 Uno de los agricultores necesitando —pues antes 
se había roto la suya— una cuerda para suspender una piedra 
que prensara los racimos pisados, * habiendo venido al mar a 
hurtadillas, luego de acercarse a la nave desguarnecida, de lavar 
la amarra y llevarla a su casa, la empleó para lo que necesi- 
taba,2 2 Y al alba, los jóvenes metimnenses buscaron la 
amarra y —como ninguno confesó el hurto— tras reprochar 
débilmente a sus huéspedes, zarparon. Y habiendo avanzado 
treinta estadios,* anclaron cerca de los campos en que habitaban 
Dafnis y Cloe. Pues les pareció que la llanura era buena para 
cazar liebres. 3 Pero no tenian cuerda que les permitiera 
atar la amarra, y luego de torcer como cuerda un largo mimbre 
verde, ataron con éste, del extremo de la proa, su nave a la 
tierra; luego, soltando los perros para que olfatearan la pista, 
tendieron las redes en los puntos de los caminos que parecian 
convenientes. 4 Entonces los perros, corriendo de un lado 
al otro, con su ladrido espantaron a las cabras; éstas, alejándose 
de las regiones montañosas se dirigieron algo más cerca del 
mar. Y no teniendo nada comestible en la arena, las más atre- 
vidas de ellas, acercándose a la nave, devoraron* el mimbre 
verde con el cual la nave había sido atada. 


XIV. 1 Pero había algo de olezje en el mar porque se 
había levantado el viento desde las montañas, Ási, muy rápi- 
damente la resaca de la ola arrastró la desatada nave y la llevó 
mar adentro.  Z Entonces, percatándose de esto los metimnen- 
ses, unos corrieron al mar y otros reunieron a los perros. Y 
todos gritaron, de modo que al escucharlos zcudieran todos los 
de los campos vecinos. Pero no habia ningún remedio. Pues, 
estando el viento en plenitud, la nave fue lievada por la corriente 
con ingobernable rapidez. 3 Asi que ellos, al haber perdido 
no pocos bienes, buscaron al que pastoreaba las cabras. Y en- 
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contrando a Dafnis, lo golpearon, lo desvistieron.* Y uno, 
levantando una correa de perro, la pasó alrededor de sus manos 
para atarlo.* 4 Aquél gritaba al ser golpeado, ?* y suplicaba 
a los campesinos, y sobre todo a Lamón y a Drías llamaba en 
su ayuda. Se tuvieron éstos delante, ancianos vigorosos y con 
manos endurecidas por las labores agrícolas, y consideraron 
conveniente que se defendiera su causa * en torno a lo ocurrido. 


XV. 1 Considerando conveniente estas mismas cosas tam- 
bién todos los otros, * eligieron como juez a Filetas el boyero; 
pues era el más viejo de los presentes * y tenía fama, entre los 
aldeanos, de extraordinaria rectitud. Primero con claridad y 
precisión, 9 acusaron los metimnenses, teniendo a un boyero 
como juez. 2 “Vinimos a estos campos deseando cazar. Y 
después de atar nuestra nave con un mimbre verde, la dejamos 
en la costa, y con los perros buscamos la caza. En esto, las 
cabras de éste, descendieron al mar y se comieron el mimbre 
y soltaron la nave. 3 La hubieras visto arrastrada hacia el 
mar ¿de cuántos bienes, piensas, cargada ? ¡ Cuántas vestiduras 
perdidas, cuanto adorno de perros, cuánto dinero!* Quien tuvie- 
ra aquello, hubiera podido comprar estos campos. En lugar de 
lo cual, consideramos conveniente llevarnos a éste, * que es un 
mal cabrerizo, que pastorea sus cabras en el mar, como nauta. * 


XVEL 1 De tal manera acusaron los metimnenses. Dafnis, 
por su parte, se hallaba mal por los golpes, pero viendo pre- 
sente a Cloe se despreocupó de todo * y habló asi: “Yo pastoreo 
las cabras bien.* Nunca ni un solo aldeano me acusó de que 
una cabra mia se hubiera alimentado en el jardín de alguno o 
de que rompiera una vid en floración. 2 Malvados cazadores 
son éstos, en cambio,?* y tienen perros mal adiestrados que, 
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corriendo mucho y ladrando fuerte, persiguieron como lobos 
a mis cabras desde las montañas y las llanuras hasta el mar. 
3 Pero,% se comieron el mimbre. Porque no tenían en la arcna 
pasto o madroño o tomillo. Pero la nave se perdió por el mar. 
Éstos son obra de la tormenta, no de las cabras. * Pero las vesti- 
duras y el dinero estaban alli. ¿Y quién, que sea sensato, va 
a creer que una nave que llevaba tales cosas tenía como amarra 
un mimbre y” € 


AVIL 1 Dafnis lloró* luego de estas palabras y movió a 
los campesinos a una gran compasión; así que Filetas, el juez, 
juró por Pan y las Ninfas * que Dafnis no había hecho ningún 
mal y tampoco las cabras, sino el mar y el viento, de los cuales 
otros eran jueces. 2 Diciendo esto no persuadió Filetas a los 
metimnenses quienes, en cambio, por coraje, dandose prisa, se 
llevaban otra vez a Daínis y querían atarlo. 3 Entonces los 
aldeanos, irritados, saltaron sobre ellos como si fueran estorni- 
nos o grajos.* Y rapidamente libertaron a Dafnis quien luchaba 
también y, rápidamente, golpeándolos con garrotes, los pusieron 
en fuga. Y no cejaron antes de echarlos de las montañas hacia 
otros campos. 


XVIII. 1 Intonces, mientras ellos perseguían a los metim- 
nenses, Cloe, en la inmensa calma, condujo a Dafnis ante las 
Nintas y lavándolo, le limpió la cara ensangrentada de las narí- 
ces chorreantes por un golpe, y sacando de la alforja un pedazo 
de pan de levadura * y una porción de queso, se los dio a comer. 
Y lo que lo iba a reconlortar sobre todo, le besó un beso de 
miel con sus tiernos labios. 


XIX. 1 In ese momento, pues, de tal suerte salió Dafnis 
de la desgracia. Pero el asunto no concluyó con esto, sino que, 
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al regresar los metimnenses con grandes trabajos haciu su 
tierra, caminantes en vez de nautas y heridos en vez de engala- 
nados, reunieron a la asamblea popular de los ciudadanos y, 
depositando ramas de los suplicantes, * suplicaron que se toma- 
ran venganzas, 2 no diciendo ni una de las cosas verdaderas, 
y para no resultar ridiculos por tales y tantas cosas que pade- 
cieron de los pastores, acusaron, en cambio, a los de Mitilene 
de que les habían quitado la nave y les habian saqueado sus 
bienes, como era costumbre de guerra.? 3 Creyéndoles aqué- 
llos, a causa de las heridas, y considerando justo tomar venganza 
por esos mismos jovenes de las principales familias, votaron una 
guerra no declarada * contra los de Mitilene, y ordenaron al 
estratega que botara diez naves para devastar su litoral. Pues 
estando cerca el invierno, * no era seguro confiar al mar una 
flota mayor. 


XX. 1 Éste, desabocando rápidamente al siguiente día, con 
soldados que a la vez eran remeros, zarpó hacia los campos de 
Mitilene cercanos al mar. Y saqueó * muchos rebaños y mucho 
trigo y vino —precisamente cuando la recolección de vides 
había terminado— y a no pocos hombres que eran labradores 
de aquellos campos. 2 Y zarpó también hacia los campos de 
Datnis y Cloe, y desembarcando precipitadamente, se llevó como 
botin lo que halló en su camino. Sin embargo, Dafnis no pasto- 
reaba sus cabras, sino que, habiendo ido al bosque, * estaba 
cortando hojas verdes para poder durante el invierno propor- 
cionar alimento a sus cabritos. De modo que habiendo visto 
desde arriba la incursión, se ocultó $ en el tronco hueco de un 
haya seca. 3 Pero Cloe estaba cerca de sus rebaños y, perse- 
guida, se refugió como suplicante* en la gruta de las Niiias y 
pedía por las diosas que tuvieran consideración tanto de aque- 
llos animales que pastoreaba, como de ella. Pero no habia 
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ningún remedio. Pues los metimnenses, luego de insultar mucho 
1 las estatuas, ? también se Nlevaron* sus rebaños, y a ella la 
condujeron como cabra u oveja, golpeándola con mimbres. 


XXI 1 Teniendo ya las naves repletas de múltiple botín, 
resolvieron no navegar más allá, y en cambio emprendieron la 
travesía nacia su casa, temerosos del invierno y de los enemigos. 
Asi pues, ellos zarparon, esforzándose en remar, porque no había 
viento. 2 Dafnis, por su parte, cuando hubo calma, viniendo 
nacia la llanura donde pastoreaban, no viendo las cabras ni 
dando con las ovejas, ni encontrando a Cloe, sino una gran 
soledad y tirada la siringa con la cual Cloe se deleitaba usual- 
mente, 3 gritando con fuerza y gimiendo lastimosamente, 
corrió una vez hacia el haya en donde se sentaban; otra vez 
hacia el mar como para verla, y luego hacia la gruta de las Nin- 
tas cabe las cuales, perseguida, Cloe se había refugiado. Alli 
incluso se postró en el suelo y acusó a las Ninfas de traidoras. ? 


XXI, 1 “De vosotras fue robada Cloe, ¿y soportasteis 
ver esto? Ella que os tejía coronas, ella que os hacia libaciones 
de la primera leche, de quien también esta siriiga es ofrenda. 
2 Ni una sola cabra me robó un lobo; en cambio los enemigos, 
el rebaño completo y a la que pastoreaba conmigo.?* Y van a 
desollar las cabras y van a sacrificar las ovejas. Y Cloe, en lo 
sucesivo, va a vivir en una ciudad. 3 ¿Con qué pies* voy 
a regresar al lado de mi padre y de mi madre sin las cabras, 
sin Cloe, habiendo de ser un desocupado? Porque no puedo 
pastorear ya. 4 Aqui postrado esperaré o la muerte o un 
segundo combate. Y tú, Cloe, ¿acaso sufres esto mismo? ¿Acaso 
te acuerdas de esta llanura y de estas Ninfas y de mir ¿O te 
consuelan las ovejas y las cabras que están cautivas contigo ?” 
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XXIII. 1 En diciendo él estas cosas, por las lágrimas y 
la tristeza lo abatió un profundo sueño. Y se le aparecieron 
las tres Ninfas, mujeres grandes y hermosas, semidesnudas 
y descalzas, desaliñados los cabellos y semejantes a sus estatuas. * 
2 Y desde el principio parecieron apiadarse de Dafnis; luego 
la más ilustre dijo reconfortándolo: * 

“De nada nos culpes Dafnis. Porque en Cloe nos ocupamos 
más que tú. Nosotros, ya cuando era niña, nos apladamos 
también de ella, y cuando estaba abandonada en esta gruta, la 
alimentamos. 3 Flla no tiene nada en común con estas llanu- 
ras ni con las ovejas de Drias.* Y ahora esto ha sido resuelto 
por nosotras en relación con ella: que llevada a Metimne no 
sea esclava, y que no resulte parte de un botín de guerra. 
4 ¿Por qué a Pan, aquel que está colocado bajo el pino,* al 
cual vosotros jamás, mi con flores, honrasteis, le hemos pedido 
que sea el salvador de Cloe? Porque está acostumbrado a los 
ejércitos * más que nosotras, y ya ha combatido muchos com- 
bates alejándose de la vida campesina. Y marchará contra los 
metimnenses no como un blando enemigo. > No sufras por 
nada, y luego que te levantes, busca a Lamón y a Mirtale, que 
también ellos están postrados, creyendo que también tú has sido 
parte del robo. Cloe regresará a ti al siguiente dia, junto con 
las cabras, junto con las ovejas, y pastorearéis en común y 
tocarcis la siringa en común. En cuanto a lo demás, Eros se 
ocupará de vosotros.” 


AXIÍV. 1 Habiendo visto y escuchado esto Dafnis, al salir 
de sus sueños, llorando a la vez de gusto y de tristeza, se postrá 
ante las estatuas de las Ninfas y les prometió, si era salvada 
Cloe, sacrificarles la mejor de sus cabras. 2 Corriendo tam- 
bién hacia el pino en donde estaba colocada la estatua de Pan 
pies de cabrio y con cuernos, que sostenía aquí una siringa, 
allí un cabrio a punto de saltar—,1 se postró también ante él 
y le rogó por Cloe y prometió sacrificarle un cabrío.? 3 Y 
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cuando, con la puesta del sol, acabó de llorar y suplicar, reco- 
idas las hojas que habia cortado, regresó a su cabaña y, 
habiendo alejado las penas de quienes estaban con Lamón, ? 
habiéndolos colmado de alegría, probó el alimento y se dispuso 
al sueño, y éste no sin lágrimas, sino rogando ver en su sueño 
otra vez a las Ninfas, y rogando que viniera rápido el día en 
el cual le habian prometido a Cloe. De todas las noches, aquélla 


le pareció haber sido la más larga. Sucedieron en ella estas 
COSas: 


XXV. 1 El general de los metimnenses, habiéndose aleja- 
do como diez estadios, quiso que sus soldados, agotados por la 
incursión, se repusieran, 2 Apoderándose, pues, de un pro- 
montorio prolongado en forma de luna creciente y extendido 
hacia el mar, en el cual el mar hacía una rada más tranquila 
que los puertos, entonces, habiendo amarrado ahí sobre las 
anclas las naves flotantes, de modo que ninguno de los campe- 
sinos danara a alguna desde la tierra, dejó a los metimnenses 
en un deleite apacible.* 3 Y ellos, con abundancia de todas 
las cosas obtenidas de la rapiña bebieron, bailaron, imitaron una 
fiesta victoriosa. Y en el punto de acabarse el dia y habiéndose 
prolongado el deleite hasta la noche, de pronto la tierra toda 
pareció iluminarse con fuego, y un ruido rugiente de remos se 
escuchó, ? como si una gran flota hubiera atacado. 4 Uno 
gritaba que se armaran, otro llamaba a su general y uno creia 
estar herido, y uno estaba tendido simulando el aspecto de muer- 
to. Se habría creido ver una batalla nocturna, siendo que no 
había enemigos presentes. 


XXVI. 1 Habiendo ellos tenido una noche tal, sobrevino 
el día mucho más terrible que la noche. Los cabrios de Dafnais, 
y las cabras, tenian en los cuernos hiedra en racimo; y los car- 
neros y las ovejas de Cloe aullaban aullidos de lobo. 2 Y ella 
misma se vela coronada de pino. Surgieron también en torna 
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al mar mismo muchas cosas increíbles. Porque las anclas perma- 
necian en el fondo cuando intentaban levarlas, y los remos, cuan- 
do los bajaban para remar, se rompían en pedazos.* Y unos 
delfines que saltaban desde el mar golpeando con sus colas las 
naves, desbarataban su armazón.* 3 Se escuchaba también 
desde una roca que se elevaba por sobre de la cima, el eco de 
una siringa. Pero no deleitaba como siringa, sino que atemorl- 
zaba a los oyentes? como trompeta de guerra. 4 Se pertur- 
baron entonces, y ya corrían a las armas, ya llamaban a ene- 
migos que no se velan, de modo que otra vez rogaban que viniera 
la noche, para alcanzar en ella una tregua. 5 Y a todos los 
que estaban en su sano juicio, era inteligible que los aconteci- 
mientos, las visiones y ruidos venían de Pan, encolerizado por 
algo con los nautas. No podían, sin embargo, colegir la causa 
-—pues ningún templo de Pan habia sido despojado—, hasta 
que alrededor del mediodía, al quedarse dormido el general no 
sin ayuda divina, el mismo Pan fue vista diciendo estas cosas: 


XXVII. 1 “Oh, los más profanos e impios de todos; ¿cómo 
osasteis esto con encolerizadas mentes? Habéis llenado de guerra 
la vida campestre, querida para mi, y Os habéis llevado los reba- 
ños de bueyes y cabras y ovejas que yo protegia.? 2 Arras- 
trasteis de los altares a una doncella de quien líros quiere hacer 
una fábula. Y no respetasteis a las Ninfas que os veían, mi a 
mí, Pan. Pero no veréis, a Metimna, navegando con tales des- 
pojos ni huiréis de esta siringa que os perturba. 3 Pues, 
después de hundiros, os daré de comida a los peces s1, con la 
mayor rapidez, no restituis a las Ninfas a Cloe, y los rebaños 
de Cloe y las cabras y las ovejas. Levántate ya, y desembarca 
a la muchacha con aquello que dije. Yo mismo guiaré tu nave- 
gación y su camino.” 


XXVIII. 1 Muy confundido Briaxis —pues asi se llama- 
ba el general— da un salto y, llamando a los comandantes de 
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las naves, les ordena buscar a la mayor rapidez a Cloe entre los 
prisioneros. 2 Ellos la encontraron rápidamente y la trajeron 
ante sus ojos, pues estaba sentada coronada de pino.? Y como 
reconociera esta señal + de la visión de sus sueños, en su misma 
nave insignia la condujo hacia tierra. 3 Y apenas hubo des- 
embarcado aquélla, se escuchó de nuevo el eco de la siringa 
desde la roca, pero ya no guerrero y temible, sino pastoril y 
como el que conduce los rebaños a la pastura. Y las ovejas 
salieron corriendo por la rampa, deslizandose sobre el cuerno $ 
de las pezuñas, y las cabras más audazmente, porque también 
estaban acostumbradas a escalar. 


XXIX. 1 Y entonces rodearon en circulo a Cloe, como 
un coro, saltando y balando, y de manera semejante? a quienes 
se alegran. En tanto, las cabras de los otros pastores y las ove- 
jas y los rebaños, permanecían en su lugar en la hueca nave, 
como si la música no las llamara a ellas. 2 Y mientras que 
todos se maravillaban y alababan a Pan, se vieron cosas más 
maravillosas que éstas en ambos elementos. 3 Por una parte 
las naves de los metimnenses, antes que se levaran las anclas, 
empezaron a navegar, y un delfín que saltaba del mar, guiaba 
la nave insignia. Por otra, el eco dulcisimo de una siringa 
guiaba las cabras y las ovejas y nadie veía al que la tocaba, de 
modo que el rebaño de ovejas y las cabras avanzaban al mismo 
tiempo y pastaban deleitándose con la melodia. 


XXX. 1 Erala hora de la segunda pastura, * cuando Daf- 
nis vio desde un mirador elevado los rebaños y a Cloe, gritando 
fuertemente “Oh Ninfas y Pan”, bajó corriendo a la llanura y, 
abrazando a Cloe, cayó desmayado. 2 Cuando dificilmente 
recobró la conciencia, a causa de Cloe que lo besaba y lo calen- 
taba con sus brazos, fue al haya acostumbrada. Y sentándose 
bajo su tronco, preguntó a Cloe cómo escapo a tales enemigos. 
3 Ella le explicó todo, la hiedra de las cabras, el aullido de las 
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ovejas, el pino que verdeció en su cabeza, el fuego en la tierra, 
y el ruido en el mar, ambos sonidos de la siringa, el guerrero y 
el apacible, la noche temerosa; cómo a ella, que desconocia el 
camino, la música le había indicado el camino. 4 Reconocien- 
do Dafnis los sueños de las Ninfas y las obras de Pan, relató 
también cuanto él habia visto, cuanto había oido: que estando 
a punto de morir, por las Ninfas vivia. 5 Y la envió a que 
trajera a los que estaban con Drias y Lamón* y cuanto era 
propio para el sacrificio, mientras él, apartando a la mejor de 
sus cabras y coronándola con hiedra, como fue vista por los 
enemigos, y vertiendo leche* entre sus cuernos, la sacrificó a 
las Ninfas, y colgándola, la desollo% y consagró su piel. 


AXAXI. 1 Ya para entonces, estando presentes todos los 
que venian con Cloe, tras encender Defnis un fuego y hervir ? 
unas partes de carne y asar otras, ofreció las primicias a las 
Ninías y vertió una crátera llena de vino dulce y haciendo unas 
camas del follaje, se ocupó luego en el alimento y en la bebida 
y en la diversión. Y observaba al mismo tiempo los rebaños ? 
para que si les caía encima un lobo, no hiciera acciones de ene- 
migos.* 2 Cantaron también para las Ninfas algunas odas, 
creaciones de los ancianos pastores. Y al llegar la noche, se 
durmieron ahí en el campo; y al día siguiente se acordaron de 
Pan, * y luego coronar de pino al guía de los cabrios, lo lle- 
varon ante el pino,* y, vertiendo vino y alabando al dios, lo 
sacrificaron, lo colgaron, lo desollaron. 3 Y después de asar 
y hervir la carne, la pusieron cerca en el prado, entre las hojas. 
a piel con los cuernos fue fijada en el pino ante la estatua, 
como ofrenda pastoril al dios de los pastores. Ofrecieron tam- 
bién las primicias de la carne, e hicieron una libación de la 
crátera mayor; Cloe cantó, Dafnis tocó la siringa. 


XAXXIT. 1 Luego de esto, reclinados, * empezaron a co- 
mer. Y ante ellos apareció Filetas el boyero quien, por casua- 
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lidad, traía para Pan unas coronas y unas uvas aún en hojas 
y ramas. Y venía con él Titiro,% el más joven de sus hijos, 
niñito rubio y de ojos zarcos, blancoY% y majestuoso, Y cami- 
nando saltaba * ágilmente como un cabrito. 2 Levantandose 
entonces, colocaron a Pan una corona y colgaron los sarmientos 
del follaje del pino. Y reclinándolo cerca de ellos, lo hicieron 
compañero de bebida.?* 3 Y entonces los ancianos, algo borra- 
chos, se contaban unos a otros muchas cosas: cómo pasto- 
reaban cuando eran jóvenes, cómo escaparon de muchas corre- 
rias de piratas. Alguno presumía de cómo habia matado a un 
lobo; otro, de cómo había tocado la siringa en segundo lugar 
sólo de Pan. Éste era el motivo de orgullo de Filetas. 


XXXIIT. 1 Entonces Dafnis y Cloe le dirigieron toda clase 
de peticiones para que compartiera también con ellos su arte; 
para que tocara la siringa en la fiesta del dios que con la siringa 
se alegra. Lo ofreció Filetas, aunque culpó a la vejez de que 
estaba sin aliento, y tomó la siringa de Dafnis. 2 Pero ésta 
era pequeña para un arte grande, pues era soplada en la boca 
de un niño. Así que mandó a Tiítiro por su propia siringa, pues 
su cabaña estaba a diez estadios.* 3 Y éste, arrojando su 
sayo, * apenas vestido, * empezó a correr como un cervato. 
Y Lamón prometió relatarles la leyenda sobre la siringa que a 
Gl le había cantado un cabrerizo de Sicilia, * recibiendo en pago 
un macho cabrio y una siringa. 


AXXIV. 1 “Esta siringa, el instrumento, no era instru- 
mento, sino doncella hermosa + y musical en la voz. Pastoreaba 
las cabras, jugaba con las Ninfas, cantaba como ahora. Pan, 
nuentras ella pastoreaba, jugando y cantando, yendo hacia ella 
intentó persuadirla a lo que deseaba, y prometió que todas sus 
cabras paririan gemelos.* 2 Ella se rio de su amor y le 
dijo que no aceptaba como amante a quien no era ni cabrio 
ni hombre completo. Pan empezó a perseguirla por la fuerza. 


30 


LONGO 


<óvta> pte GvDowrrov óA0xAmpov. “Opa diWxerv 6 llav roo 
Blav: Y EOpryE Eoeuye xal rov lláva xal rav Blav pevyouoa, 
XA UVOVOO E Dovaxas Xpúrrerasl, ele Edos dpavilerat. 3 luv 
TOUG DOVAKAS OPYY TELLOV, TMV KOpNV OUY EUPOV, TO TADOS UA 
Ocov, TO Gpyavoy vosl, Jxal] Todg HLARUOUE ANDÓ CUVÍADAG AVÍ- 
50U5, XD” E Tí xl Ó Epws Ávicos aurols" xal Y tóTE TapUévoz 
AGAN VUY E0TL OUpLYE pLOUOLAT).» 


XXAV. 1 "Apri méxrauto Tod puDoloymuaros 6 Ádyov, xal 
> F il 3 pl t 3 F od 3 ” ' ss € 
emy vel Didnt%c auTOv ma elrrovra pudo (m0 YALAUTEPOV, XUL O 

? > F A ' mm A FP E y 
Tírtupos ÉploTATAL TNV OVPLYYA TO Tarot xouilav, eya Ópya- 
VOY XUL AVADMV pEYRÁACOV, OL LV HEMNPOITO, YAALOD) TETOLKCLATO. 
2 Elxacev %v Ttg elvar tautnv éxetvnv, yv 0 llay roVrnyy érr- 
Sato. AteyepUels odv 6 Didntc nal xabDioas év xabédpa UpUtov 
ToÓTOV UEv ATETELPADN TOV AAAXUCOV El EÚTIVOOL” ) ÉTTELTO 

A t > A LA A tal As A! 3 ms 
uadwv (0 AXWMAUTOV OLATPÉYEL TÓ TIVEDLLO, EvVéTvEL TO EvtTEUDev 

' A / nm AN ”., ! > / . 
TTOAU HL VEMVIAÓY. AÑUAGV TL Y G0AUN CUVAVAOUVTIWVY AXOUELV 
TocoUTov Hyet TÓ oUprypa. Kar? óAtyov de TRG Plac U4patociv 
> pl A P 4 Ld 4 al P 
elg TO TEpTIVOTEPOV psTEÉDAMAE TO pE»oG. 4 Kat maca TEXVYINV 
ETTLOSLMVÚLEVOS EUVOULLACG pLOUOLANG EaUpiTTEV, OloY Bobdv AYEAr, 

1 o , p r Y ? F 4 
Tepérrov, otov atrrokiew Todopopov, olov Trotuvals pldov. Teprrvóv 
> ' , / X ro 1 s ¿me , , 
NV TO TOLUVLOV, piEya TO Bobv, 02u TO alyóv' ÚlOG TAG GÚ- 


oryyas ula oUpLYZ ÉMLUNOATO. 


XXXVE 1 Ol pév odv KAAOL OLWTIY AUTÉUMELVTO TEOTTÓLLZVGL" 
Apuas de dvactac Xal xedevoas oupilerv Átovvataxov puélos, 
ETCLANVLOY AÚTOLG ÓPYNOLY (WMpYNAGATO" KAL ÉCKAEL TOTÉ EV TOL- 
YÓVTL, TOTE dE PÉPOVTL ÁPpiyOUS, ElTA TaToUvTL TOUG Pótovs, 
elra TmAnpobvti tods tridous, sita TeivovTL TO YAzuxous. 2 Tab- 
TA TAVTA OUTOG EdOINMLÓVOS GMpyoaro Ápuas xal ¿vepyódz, 


39 


PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE II 


Siringa huyó de Pan y su fuerza. Cansándose al huir, se ocultó 
entre unas cañas, desapareció en un pantano. 3 Pan, cortan- 
do con ira las cañas, al no encontrar a la muchacha, luego de 
comprender la desgracia, concibió el instrumento, * uniendo con 
cera los cálamos desiguales, porque también ellos tuvieron un 
amor desigual.* Y la entonces doncella hermosa, una siringa 
musical es ahora. 


XXXV. 1 Apenas había cesado Lamón su narración miti- 
ca, y lo alababa Filetas de que había contado un cuento más 
agradable que un canto, cuando apareció Títiro trayendo a su 
padre la siringa, instrumento grande y de grandes cañas; y 
alli donde estaba unido con cera,1* estaba labrado con bronce. 
2 >e hubiera pensado que ésta era aquella que Pan había aco- 
plado antes. Se levantó entonces Filetas y, sentándose derecho 
en un lugar, primero probó que los cálamos soplaran bien. 
3 Después, notando que el aire corría a través sin obstáculos, 
sopló en ese momento larga y vigorosamente. Uno hubiera creído 
oir flautas que tocaban al mismo tiempo. De tal modo resonaba 
su silbido. Y poco a poco, quitandole fuerza, transformó la 
melodía hacia algo más tierno. 4 Y exhibiendo todo el arte 
de la música bien ordenada, * tocó la siringa como era conve- 
niente para un rebaño de bueyes, como era propio para un rebaño 
de cabrios, como era grato para uno de ovejas. Tierno era 
el de las ovejas, fuerte el de los bueyes, agudo el de las cabras; 
una sola siringa imitaba al mismo tiempo a todas las siringas. 


XXXVI 1 Los otros, mientras tanto, deleitados yacian 
en silencio. Entonces Drias, levantándose y exhortandolo a que 
tocara una melodia dionisiaca, se puso a bailar ante ellos un 
baile propio de la cosecha.* Se parecia unas veces a quien 
cosecha, y otras veces a quien transporta un cesto de mimbre; 
luego, a quien pisa las uvas; luego, a quien llena los toneles; lue- 
go, a quien bebe el vino dulce.? 2 Todo esto balló Drias 
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tan graciosa y convenientemente, que creian ver las vides y el 
lagar y los toneles y a Driías bebiendo de verdad. 


XAXVII. 1 Entonces este tercer anciano, * habiendo sido 
festejado después del baile, * besa a Cloe y a Dafínis. Y ellos, 
levantándose rápidamente, bailaron el cuento de Lamón.?$ Daf- 
nis representó a Pan; a Siringa, Cloe. Él, persuasivo suplicaba; 
ella, despreocupada, sonreía. 2 Entonces él empezó a perse- 
guirla y corrió de puntillas imitando las pezuñas; y ella mostró 
el cansancio en la fuga. En seguida, Cloe se escondió en el bos- 
que como Siringa en el pantano. 3 Y Dafnis, tomando la 
siringa grande de Filetas, tocó algo triste, como enamorándola; 
algo erótico, como persuadiéndola; algo evocador como buscán- 
dola, * de modo que Filetas, admirándolo, lo besó, y levantán- 
dose le regaló la siringa, luego de haberla besado, e incluso 
pidió a Dafnis que se la dejara a un sucesor similar. 


XXXVII. 1 Él, habiendo dedicado a Pan la suya, peque- 
na, y besando a Cloe como si hubiera sido encontrada después 
de una fuga verdadera, mientras tocaba la siringa llevaba de 
regreso el rebaño, cayendo ya la noche. Y también Cloe llevaba 
su rebaño, reuniéndolo con la melodía de la siringa. 2 Y las 
cabras marchaban cerca de las ovejas y Dafnis caminaba cerca 
de Cloe, de modo que se saciaron uno del otro hasta la noche, 
y estuvieron de acuerdo en sacar más temprano los rebaños al 
siguiente día. Y asi lo hicieron. 3 Pues justamente al des- 
puntar el día, fueron a la pastura. Y saludando a las Ninfas 
primero, luego a Pan, sentados entonces bajo una encina, se pu- 
sieron a tocar la siringa. Luego se besaron mutuamente, se 
abrazaron, se acostaron y, sin haber hecho nada más, se levan- 
taron. Se preocuparon también por la comida y bebieron vino, 
mezclándolo con leche. ?* 


AXXIX. 1 Y quedando más enardecidos y audaces por 
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todo esto, contendieron uno contra el otro en contienda erótica, 
y al poco tiempo llegaron a la seguridad de los juramentos. ? 
¿ntonces Dafnis, viniendo ante el pino, juró por Pan* que no 
viviría solo sin Cloe ni el transcurso de un día. 2 Por su 
parte, Cloe juró a Dafnis por las Ninfas, 9 viniendo a su gruta, 
que lo amaría así en la muerte como en la vida. Y a tal punto 
se añadía la sencillez a Cloe, * como joven que era, que al salir 
de la gruta también quiso tomar de él un segundo juramento, 
diciendo: “Oh Dafnis, Pan es un dios erótico e infiel. ? Se ena- 
moró de Pitis, se enamoró de Siringa. Y jamás ha dejado de 
molestar a las Driadas * ni de importunar a las Ninfas Epime- 
lesias. ? Éste, pues, despreocupado de sus juramentos, se des- 
preocupará de castigarte aunque vayas a más mujeres que 
calamos hay en tu zampoña. 4 Pero júrame tú, por este 
rebaño de cabras $ y por aquella cabra que te alimentó, que no 
abandonarás a Cloe mientras ella permanezca fiel a ti. Y si 
llega a ser inicua para ti y las Ninfas, dejala y odiala y mátala 
como a un lobo.” 5 Se alegró Dafnis de no ser creido, y 
parándose en medio de su rebaño y tomando con una de sus 
manos una cabra y con la otra un cabrio, juró que amaría a Cloe 
mientras ella lo amara. Y sí prefería a otro que Daínis, a si 
mismo se mataría en vez dea ella. 6 Ella se alegró y le creyó, 
como muchacha que pastoreaba y consideraba que cabras y ove- 
jas eran dioses propios de los pastores y cabrerizos. 
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I. 1 Cuando los de Mitilene se enteraron del asalto de las 
diez naves, y algunos que venían de los campos les denunciaron 
el pillaje, no considerando tolerable sufrir eso de parte de las 
metimnenses, * resolvieron también ellos, con la mayor rapidez, 
mover armas contra aquéllos, 2 Y reclutando tres mil escu- 
dos y quinientos caballos, * enviaron por tierra al general Hipa- 
so, teniendo el mar en la estación de invierno. $ 


II. 1 Pero este enviado no saqueó los campos de los metim- 
nenses ni despojó los rebaños y bienes de los agrícolas y pasto- 
res, por considerar estas acciones más de pirata que de gene- 
ral? Rápidamente se dirigió a la ciudad misma para caer 
sobre las puertas desguarnecidas. 2 Estando distante como 
cien estadios, un mensajero salió a su encuentro trayéndole 
un tratado de paz. 3 Porque los metimnenses, al conocer por 
los cautivos que nada sabían los de Mitilene de los aconteci- 
mientos, sino que unos agricolas y pastores habian hecho eso 
a los jóvenes impudentes, reconocieron que se habian aventu- 
rado más apresurada que sensatamente Y contra una ciudad vec1- 
na; y se apresuraron a devolverles todo el botín, a fin de tener 
trato libremente por tierra y por mar. 4 Entonces Hipaso 
despachó este heraldo a los de Mitilene, aunque había sido elegi- 
do general plenipotenciario. Y el, poniéndose como a diez 
estadios del campamento de Metimna, esperó las órdenes de su 
ciudad. > Y transcurridos dos días, en regresando el mensa- 
jero, ordenó recibir el botín y retirarse a casa sin hacer ningún 
daño. Porque estando en la elección de la guerra y la paz, encon- 
traron la paz más benéfica. 


III. 1 De tal modo, pues, con principio y fin inesperados, 
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se concluyó la guerra de los de Metimna y Mitilene. Llegó 
entonces el invierno, más amargo para Dafnis y Cloe que la 
cuerra.* Porque una nieve abundante que cayó de repente 
cerró los caminos y encerró a todos los agricultores. 2 Ya los 
torrentes se precipitaban furiosos, ya el hielo se endurecia. Los 
árboles parecian romperse. La tierra toda era invisible, “* excepto 
por doquier en torno a fuentes y arroyos. 3 Nadie llevaba 
su ganado a pastar y ninguno salia de sus puertas, sino que, 
encendiendo un gran fuego, apenas se daban los cantos de los 
vallos, unos torcian lino y otros cardaban lanas de las cabras, 
y otros inventaban trampas de pájaros. 4 En ese momento 
tenian cuidado de los bueyes que comian paja en los pesebres 
y de las cabras y ovejas que comian montones de hojas* en los 
establos, y de los cerdos que comian bellota y castañas en 
las pocilgas. * 


IV. 1 Como esta forzosa permanencia en sus casas ocupara 
a todos, los otros agricultores y pastores se alegraban de haberse 
iibrado, por un tiempo, de sus fatigas, * y de comer sus alimen- 
tos matutinos * y de dormir un largo sueño; de modo que el 
invierno les parecia más agradable que el verano y el otoño y la 
primavera misma. 2 Pero Cloe y Dafnis, en el recuerdo de 
los deleites abandonados —cómo se besaban, cómo se abrazaban, 
cómo juntos el alimento se ofrecian—, pasaban noches vigilantes 
y tristes y aguardaban la estación de primavera como desde la 
muerte un renacimiento. 3 Les entristecia o la alforja que 
venía a sus inanos, de la cual habían comido juntos, o el haber 
visto una escudilla de leche, de la cual habian bebido juntos; 
o, descuidadamente arrojada, una siringa que había sido regalo 
de amor. 4 Rogaban entonces a las Nintas y a Pan que los 
libertaran de estos males y que algún día les mostraran el sol 
a ellos y a los rebaños. Pero al mismo tiempo que rogaban, 
buscaban el modo mediante el cual podrían verse mutuamente. 
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5 Cloe, por su parte se hallaba terriblemente indefensa e impo- 
sibilitada; porque siempre estaba con ella la que se consideraba 
su madre, enseñándola a cardar lanas y a torcer husos* y 
haciéndole mención del matrimonio. Por la suya, Dafnis, que 
estaba, por así decir, descansado y era más sagaz que la 
muchacha, encontró esta ingeniosa manera para ver a Cloe. 


V. 1 Ante la vivienda de Drias, sobre la misma vivienda, 
habían crecido dos grandes mirtos y una hiedra. Los mirtos, 
cerca uno del otro; la hiedra, en medio de ambos de modo que, 
habiendo dispuesto sus ramas sobre cada uno de ellos, tenía 
el aspecto como de una vid de cueva, por sus hojas entreve- 
radas. Y un racimo abundante y grande, tal como uvas, estaba 
suspendido de las ramas. 2 Asi pues, había en torno a él 
gran abundancia de pájaros invernales, * por la carencia de ali- 
mento en las afueras: mucho mirlo y mucho zorzal y palomas 
torcaces y estorninos y cualquier otro pájaro comedor de hiedra. 
3 Bajo el pretexto de la caza de estos pájaros, se puso en 
marcha Dafnis, luego de llenar su alforja de pastelillos hechos 
de miel, y llevando, para persuadir, liga y lazos. 4 La dis- 
tancia no era mayor de diez estadios, pero la nieve no disuelta 
todavía, * le había proporcionado una gran fatiga. No obstante, 
es cierto que por amor todas las cosas son soportables, incluso 
el fuego y el agua y la nieve de Escitia. ? 


VI. 1 Así pues, de una carrera se puso frente a la vivien- 
da, y, sacudiéndose la nive de las piernas, tendió los lazos y 
untó la liga sobre grandes ramas, y se sentó alli a acechar los 
pajaros y a Cloe. 2 Ahora bien, en cuanto a los pájaros, 
vinieron muchos y fueron capturados suficientes, asi que tuvo 
mil problemas reuniéndolos y matándolos y quitándoles las plu- 
mas. * Pero nadie salía de la vivienda, ni hombre ni mujer ni 
ave doméstica, pues todos se habian encerrado dentro por per- 
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manecer junto al fuego; así que Dafnis se lamentaba mucho 
porque no habia venido bajo buenos augurios, * y habiendo 
inventado un pretexto, se atrevía a penetrar por las puertas, y 
buscaba lo que más plausiblemente sería dicho en cuanto a su 
presencia. 3 —“Vine a buscar un poco de fuego.” —“Pues 
qué, ¿no tienes vecinos a un estadio?” —“He venido a pedir 
pan.” —“ Pero tu alforja está llena de comida ” -—“Necesito 
vino.” —“Pero si acabas de vendimiar ” -—“Un lobo me perse- 


gula.” —“¿Y dónde están las huellas del lobo?” -—“Vine a 
cazar pájaros.” —“Qué, ¿no acabaste ya de cazar?” —-““ Quiero 
vera Cloe!” 4 Pero, ¿quién confiesa esto al padre y la madre 


de una doncella?* Encontrando falla, pues, en todo, dijo: 
“Pero ninguno de estos pretextos está fuera de sospecha. Asi 
que lo mejor es guardar silencio. Veré a Cloe en la primavera, 
pues no ha sido decretado, como parece, que yo la vea en el 
invierno.” > Habiendo pensado, pues, tales cosas y recogido 
en silencio lo que habia cazado, se levantó para irse. Y como 
s1 Eros lo compadeciera, ocurrió esto. 


VIl. 1 En torno de la mesa estaban los familiares de Drías. 
Partian carnes, habia panes servidos, la crátera estaba mez- 
clada.* Entonces un perro pastor, que había esperado un des- 
cuido, tras arrebatar un pedazo de carne huyó por las puertas. 
2 Disgustado Driías ——porque era suya la porción—, agarrando 
un madero lo persiguió por su huella * como perro; y persi- 
guiéndolo, al llegar a la hiedra, vio a Dafnis que habia echado 
sobre sus hombros la caza y pensado alejarse rápidamente. 
3 Al instante se olvidó de la carne y del perro, y gritando 
tuertemente: “;¡ Hola, hijo!”, lo abrazó y lo besó y lo condujo 
dentro, tomándolo de la mano. Poco después, cuando Dafnis 
y Cloe se vieron uno al otro, estuvieron a punto de caer al 
suelo. Pero logrando mantenerse en pie, se saludaron y se besa- 
ron. Y esto les sirvió como apoyo para no caer. 
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VIII. 1 Habiéndose encontrado Dafnis lejos de las espe- 
ranzas tanto de un beso como de Cloe, se sentó cerca del fuego 
y descargó de sus hombros las palomas torcaces y los tordos 
sobre la mesa, y relató cómo, cansado por la permanencia en su 
hogar, se puso en marcha para la caza, y cómo, unas veces con 
lazos y otras con liga, los capturó muentras buscaban semillas 
de mirtos y de hiedra. 2 Los demás alabaron su actividad 
y lo invitaron a comer? lo que el perro les había dejado* e 
invitaron también a Cloe a escanciar para que bebicra. Y ella, 
aunque alegrándose, sirvió a los otros y a Dafnis después de 
los Otros. Pues aparentaba estar enojada, porque habiendo ven1- 
do estaba a punto de marcharse sin hiaberla visto. No obstante, 
antes de ofrecerle la copa bebió; luego, así se la dio. * Y el, aun- 
que sediento, bebía lentamente, procurándose con esta lentitud 
un placer más largo. 


IX. 1 La mesa había rápidamente quedado yacía de panes 
y carnes. Pero, sentados aún, le preguntaron por Mirtale y por 
Lamón y los llamaban felices de tener por suerte semejante cul- 
dador de su vejez. 2 Y Dafnis se alegró con estas alabanzas, 
pues Cloe estaba escuchandolas; y cuando lo retuvieron porque 
al día siguiente iban a hacer un sacrificio a Dioniso, poco faltó 
para que, del gusto, los adorara a ellos en vez de a Dioniso. 3 
Entonces, inmediatamente, sacó de la alforja muchos panecillos 
de miel, y los pájaros que habían sido cazados; y prepararon 
éstos para la mesa nocturna.?* 4 Una segunda cratera fue 
puesta, y un segundo fuego encendido; y habiendo caido muy 
rápido la noche, se saciaron con una segunda mesa, tras la cual, 
luego de haber unas veces contado cuentos; otras, cantado, * 
se retiraron a dormir Cloe con su madre, Drias junto con Daínis. 
9 Para Cloe, no habia nada mejor que el que, al siguiente 
día, Dafnis habría de ser visto. Dafnis, por su parte, se deleitaba 
en vano deleite, pues consideraba deleite incluso yacer junto 
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al padre de Cloe, Así que lo abrazaba y besaba muchas veces, 
sonando que hacía todo esto a Cloe. * 


X. 1 Cuando surgió el día, el frio era tremendo y una 
brisa boreal lo abrasaba todo. ?* Ellos, luego de levantarse, sacri- 
ficaron a Dioniso un carnero de un año* y, encendiendo un 
gran fuego, prepararon la comida.? 2 Y mientras Napé hacía 
el pan y Drías ponia a cocer el carnero, aprovechando su ocio 
Daínis y Cloe se adelantaron desde la vivienda hasta la hiedra. 
Y habiendo colocado nuevamente lazos y untado liga en las 
ramas, cazaron no escaso número de pájaros.*? 3 Tuvieron 
también un disfrute continuo de besos y un tierno intercambio 
de palabras. 


—— “Por ti vine, Cloe.” —“Lo sé, Dafnis.” —“Por ti mato 
estos desventurados tordos.” —“Y ¿qué puedo hacer por tir” 
—“ Acuérdate de mí.” —“Me acuerdo, si, por las Nintas, por 


quien juré? cuando fuimos a aquella gruta a la cual regresare- 
mos luego, cuando la nieve se derrita.” 4 “Pero hay mucha, 
Cloe, y temo que yo me derrita antes que ella.” —"“ Animate, 
—“Dafnis; el sol está caliente.” —““ Ojalá estuviera asi de calien- 
te, Cloe, como el fuego que quema mi corazón!” —“Te burlas, 
engañandome.” —“No, por las cabras, por quien tú misma me 
ordenaste jurar.” * 


Xl. 1 Cuando Cloe, como un eco, hubo respondido en tal 
forma a Dafnis, pues los llamaban quienes estaban con Napé, 
corrieron llevando caza mucho más numerosa que la de la vis- 
pera. Y luego de ofrecer a Dioniso una libación de la crátera, 
comieron con las cabezas coronadas de hiedra.?* 2 Y cuando 
llegó el momento, * luego de entonar cantos y alabanzas en honor 
de Yaco, * escoltaron a Dafnis, tras llenar su alforja de carnes 
y panes. Le dieron también las palomas torcaces y los zorzales * 
para que los llevara a Lamón y a Mirtale, pues ellos iban a 
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cazar otros, mientras durara el invierno y la hiedra no faltara. $ 
3 Dafnis partio, besándolos antes que a Cloe, para que el beso 
de ésta quedara sin mancha. Y emprendió muchos otros viajes 
con otras ardides, así que ellos no tuvieron un invierno del todo 
sin amor. 


XII. 1 Cuando empezó la primavera y la nieve se disol- 
vió; cuando la tierra quedó desnuda y los prados empezaron 
a tlorear, los otros pastores condujeron sus rebaños a la pastura 
y, antes que los otros, Cloe y Dafnis, porque eran esclavos de 
un pastor mayor.* 2 Inmediatamente, pues, emprendieron 
la carrera hacia las Ninfas y su gruta; luego, hacia Pan y su 
pio; finalmente, hacia la encina bajo la cual sentándose, pas- 
torearon sus rebaños y se estuvieron besando una al otro. Y 
queriendo coronar a los dioses, buscaron flores. Pero como el 
céfiro empezaba a surgir y el sol a calentar, éstas apenas bro- 
taban. No obstante, se encontraron violetas y narcisos y ana- 
zálidas y cuantas eran primicias de la primavera. 3 Luego, 
Cloe y Dafnis bebieron leche fresca * de algunas cabras y ove- 
jas, y coronando las estatuas, les ofrecieron una libación de aqué- 
lla. 4 Les ofrecieron también primicias de su siringa, como 
incitando a los ruiseñores a la música, y éstos, murmuraban en 
las ramas, y poco a poco describieron a Itis, % como si recorda- 
ran su canto luego de un largo silencio. * 


XIII. 1 En unas partes también, el rebaño de ovejas bala- 
ba, y en otras, saltaban también los corderos e, inclinándose bajo 
sus madres, succionaban su teta. Y los moruecos perseguian a 
las que todavía no habian criado y, haciéndolas quedar abajo, 
montaban uno a una, otro a otra. 2 Hubo también persecu- 
ciones de los cabrios, y saltos más eróticos hacia las cabras. 
También lucharon por sus cabras. Y cada uno tuvo las suyas 
propias, y vigiló que ninguno, ocultandose, las sedujera. 3 
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Tales visiones excitaban a un vehemente deseo incluso a los 
ancianos que miraban. En cuanto a los otros, jóvenes y ardientes, 
y que buscaban el amor hacía mucho tiempo, se consumian ante 
lo que oían y se fundían ante lo que veían, y buscaban también 
ellos algo más considerable que un beso y un abrazo, y especial- 
mente Daínis. 4 Pues como durante el invierno habia robus- 
tecido su juventud * en la inacción y en el ocio, deseaba ansio- 
samente los besos y estaba lujurioso de abrazos, y estaba mas 
curioso y audaz para todo acto. * 


XIV. 1 Asi pues, pedia a Cloe que le concediera todo 
cuanto queria y que desnuda con él desnudo se acostara más 
tiempo del que antes acostumbraban. Pues que esto faltaba de 
las enseñanzas de Filetas * para obtener el único remedio que 
aplacaba el amor.  Z Ella, a su vez, preguntaba qué más habia 
que un beso y un abrazo y la acción misma de acostarse, y qué 
pensaba hacer acostado desnudo con ella desnuda. “Esto —dijo— 
que los moruecos hacen a las ovejas y los cabrios a las cabras. 
3 ¿No ves que después de este acto ni aquéllas les huyen ya, 
ni aquéllos se cansan persiguiéndolas, sino que, como sí disfru- 
taran de un placer común, pacen juntos en adelante? Algo 
dulce, como parece, es este acto y supera lo amargo del amor.” 
4 —““¿ Pero acaso no ves, oh Dafnis, a las cabras y a los cabrios 
y a los moruecos y a las ovejas, cómo mientras aquellos actúan 
de pie, ellas yacen de pie, ellos brincando sobre ellas, ellas 
cargándolos en sus lomos? ¿Y tú me pides que me acueste 
contigo así desnuda? ¿Acaso aquéllos no están más lanudos que 
cuanto yo llevo puesto?% 5 5Se convenció Dafnis y permane- 
ció acostado con ella mucho tiempo, y no sabiendo hacer nada 
de aquello de lo cual estaba deseoso, la hizo levantar y se le 
pegó por atrás, imitando a los cabrios. Y habiendo quedado 
deseando mucho más, sentándose, lamentó ser más ignorante 
incluso que los moruecos para los actos de amor. 


49 


LONGO 


AV. 1 *Hv 8 tig dro yeltov, yempryós YAs lólac, Xpúylc 
Ad no , ” E 
TÓ ÓvOUx, Taprómv Yon TO cua. Todrw yuvatov NV ÉTAKTOV 
££ ÚOTEOG, véOV xal Opatov xl dyporklas AOPÓTEPOV" TOUTO 
Avxatviov bvoua %v. 2 Adry Y Avxaiviov ópboa tóv Ádpviw 
xa0” EXUOTNV hUEpa Toapelauvovta TAG alyas EmDev elg vouny, 
vUXxTOp ¿Ex voumc, Emeluunoev ¿pacta xtnoxodaL Ompols de- 
Acacaoa. 3 Kal 8% rote Aoyñfoaca uóvov xal oUpryya dlpov 
» % F 3 F A Y 3 ? = a a A si 
gówxe «al pel Ev nplcw xal mhpav éddqov" eltelv de TL ÓXVEL, 
TOV Xh0Nc ÉPUTA KATALAVTEVOLÉVN" TVTA YAP ÉOpA Tpo0axEl- 
uevov aeútov TY x0pn. 4 Ilpórepov pév oUY Éx VELUATUWV XOL 
A Pd mr 
Y¿MwTOG oUVEDAAAETO TOUTO, TOTE De ES EBivod oxmbaytvn Too 
APÚÓLLLV (06 TAPA TÍXTOUOAV óTTELOL YEÍTOVA, KATÓTLV TE AÚTOLG 
30 t >» F > 7% € ? € 4 
xarTrnxold0vU noe xal elc tiva AY UNV EYKPUWVACA EXUTYV, (05 [LY 
p , f e , 
BAÉTOLTO, TAVTA Hxouoev 0% Elmov, TÁVTOA £ldev Ó0x érpa- 
Saw: ox ¿hdadev adrhv odd2 xdavoas Ó Adpvic. 5 Buvadynoa- 
7 ” 3 , A A el , 7 A A 
Ga 0Y Tolc AVALOLG HAL AALQOV PUELV VOLÍOAOA OLTTOV, TOV [LEV 
3 ro 
elc TNV ExElVOV GOtnplav, tóv de sig Thy ¿autis émibDuulav, ért- 
TEXVATAL TL TOLÓVOS. 


AVI 41 Thc éxriodons Os Trap Tryv yuvalxa [Abyv] TRA 
? ru pa ra + 
TÍK4TOUOAY ATLODOA pavepids ¿ml TV dpUv, Ev y Exablédero Ádo- 
viG Hat XA0r, Tapayivetal «al ÁXMPLÓG)C ULUNCALEVN TNAV TETA- 
pAYUEVIV, 2 «Uoóoov pe», ele, CÁdpvi, ThAv ¿DAlav: dx ydp pol 
TOV VOY TOV elxootv Éva TOY K4LAALOTOV XETOG Horace, Xul 
ola uéya popriov 4páuevoc ox AguvAOy ueriWwpos ¿ml TR ou- 
ul 
vió Tv ÚbnAdV xoutoa ¿xelvnv trétpav, AAA” elo TAvdE TNV 
Hd b A » J 1 A 4 > 
VANY TNV TATELVNV EYWV URTÉTEOE. J 2 TOLVUV, TIPOS TOV 
NY ne A rl A E ? A > A LU 
vupbv xal tod llavos éxetvov, <ouv>eiocADov elc TV UANV 
—LOVN YAP DEBOLKA— OÓOÓV LOL TOV yNVA, undz replidns ATEAY 
A] > A P P 4 A , A A 3 A 
pot Tóv «prluov yevouevov. 4 Túáya de xal auTOV TOY LETÓV 
ATTOMTEVELE 4AL OVKÉTL TTOALOUG ÚLLO)V vas xal Eolpoua APTAGEL. 


50 


PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE III 


XV. 1 Tenía él un vecino, labrador de su propia tierra, 
de nombre Cromis,* cuyo cuerpo estaba ya decayendo. Éste 
tenía una mujer, * traída de la ciudad, joven y hermosa y más 
delicada que las campesinas. Su nombre era Licenio. 2 Esta 
Licenio, habiendo visto a Dafnis que cada día, al alba, con- 
ducia sus cabras a la pastura, y de noche, desde la pastura, 
deseó conseguirlo como amante, seduciéndolo con regalos. 3 
Y asi, esperandolo una vez a solas, le dio como regalo una sirin- 
ga y miel en panal y una alforja de piel de venado. Pero evitó 
decirle nada, * ya que adivinaba su amor por Cloe. Pues todo 
el tiempo lo habia visto cerca de la muchacha. 4 Primera- 
mente, había captado esto por las señas y la risa, y aquella oca- 
sión, porque habiendo mentido a Cromis, con que se iría desde 
el alba al lado de una vecina parturienta, * siguió tras ellos y, 
escondiéndose en un matorral para no ser vista, escuchó todo: 
lo que hablaron y vio todo lo que hicieron. No se le ocultó tam- 
poco Dafnis mientras lloraba.? 35 Y, compadeciéndo a los. 
desventurados y considerando que había llegado una doble opor- 
tunidad: $ por un lado para el bienestar de aquéllos, y por otro: 
para su propio deseo, * urdió lo que sigue. 


XVI. 1 Al día siguiente, como si fuera al lado de la par- 
turienta, se acercó abiertamente al haya en que estaban sentados 
Dafnis y Cloe, y fingió hábilmente que estaba consternada. 
2 “Salva —dijo— Dafnis, a esta miserable. Pues un águila 
me arrebató al más bello de mis veinte gansos, y como alzaba 
sobre si una gran carga, no le fue posible, elevada en el aire, 
llevarlo hasta su morada, aquella alta roca, sino que cayó con 
él en esta selva profunda. 3 Tú, ahora, por las Ninfas y este 
Pan,* acompañándome a la selva —pues sola temo— sálvame 
el ganso y no permitas que tenga un número incompleto. 
4 Quizá también mates esta águila para que ya no arrebate 
muchos de vuestros carneros y cabritos. Cloe, mientras tanto, 
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cuidara del rebaño; las cabras la conocen bien, pues siempre 
pastorea contigo.” 


XVII. 1 No sospechando nada de lo que iba a ocurrir, 
Dafnis se levantó rápidamente, y alzando su cayado siguió atras 
de Licenio. Ella lo condujo lo más lejos posible de Cloe. Y 
cuando estuvieron en lo más tupido, invitándolo a sentarse cerca 
de una fuente, le dijo: “Amas, Dafnis, a Cloe, y esto lo supe 
yo anoche por las Ninfas. 2 Mediante un sueño me contaron 
de tus lagrimas de ayer y me ordenaron que te salvara, ! ense- 
nandote los actos del amor, pues no son un beso y un abrazo 
ni lo que hacen moruecos y cabrios, sino esos saltos incluso 
más gratos que los que allí se dan, pues se les agrega un espa- 
cio más largo de placer. 3 Así pues, si quieres ser libertado de 
males y llegar a la experiencia de los deleites buscados, anda, 
entrégateme como tierno discípulo. Yo, a mi vez, por compla- 
cer a las Ninfas, te enseñaré aquellas cosas.” 


XVII!. 1 No se contuvo Dafnis del gusto, mas como cam- 
pesino y pastor y enamorado y joven,?* cayendo a sus pies, 
suplicó a Licenio que le enseñara muy rápido el arte con el 
cual haría a Cloe lo que deseaba. 2 Y como si algo grande 
y extraordinario verdaderamente fuera a serle enseñado, pro- 
metió que le iba a dar un cabrito destetado“* y quesos tiernos 
de leche recién ordeñada, y a la cabra misma. 3 Iincontrando 
Licenio una liberalidad pastoril como no la había esperado, 
empezó a instruir a Dafínis de este modo. Le ordenó que se 
sentara cerca de ella, como estaba, y que la besara como y 
cuanto tuviera por costumbre, y que la abrazara al mismo tiempo 
que la besaba y que se acostara en el suelo. 4 Cuando él 
se sentó y la besó y se acostó, notando ella que podía y estaba 
deseoso de actuar, de estar acostado a un lado lo levantó y, 
tendiéndose debajo, hábilmente lo condujo al camino hasta en- 
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tonces buscado. Desde ese momento no se ocupó de nada extra- 


ño. Pues la misma naturaleza lo instruyó en lo que quedaba por 
hacer. ? 


XIX. 1 Una vez concluida la enseñanza erótica, Dafnis, 
todavía con pensamiento pastoril, * empezó a correr hacia Cloe 
para hacer también de inmediato cuanto habia aprendido, como 
si estuviera temeroso de que se le olvidara s1 se demoraba. Pero 
Licenio, reteniéndolo, le habló asi: “Todavia es necesario que 
sepas también esto, Daínis: 2 Yo, como soy ya mujer, no 
he sufrido ahora nada, pues anteriormente otro hombre me 
enseñó estas cosas tomando en pago mi virginidad. Pero cuando 
Cloe combata contigo este combate, %4 gemira fuertemente y llora- 
rá y probablemente se hienda con mucha sangre, como si hubiera 
sido herida. 3 Empero, tú no temas esta sangre, sino que 
cuando la persuadas a que se te entregue, $ tracla a este lugar 
para que aunque grite, nadie la escuche; aunque llore, nadie la 
vea; aunque sangre, se lave en la fuente. Y recuerda que yo te 
hice hombre antes que Cloe.” 


XX. 1 Habiendo Licenio expuesto tales cosas, se marchó a 
otra parte del bosque, como si todavía buscara su ganso. Dafnis, 
a su vez, tomando lo dicho para reflexión, se libró de su primer 
impetu y temió perturbar a Cloe con algo más que un beso 
y un abrazo, no queriendo que ella gritara, como ante un ene- 
migo, ni que derramara lágrimas, como si sufriera, ni que san- 
grara, como si hubiera sido herida. 2 Pues, como acababa 
de saberlo,* temía la sangre y consideraba que la sangre pro- 
viene sólo de una lesión. Resuelto, pues, a disfrutar con ella 
las cosas acostumbradas, salió de la selva. Y viniendo a donde 
estaba sentada tejiendo una corona de violetas, mintió que habia 
arrebatado al ganso de las garras del águila y, pegándose a ella, 
la besó como a Licenio durante el deleite, pues esto, como no 
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riesgoso, * era posible. 3 Ella ajustó la corona a la cabeza 
de él, y besó sus cabellos como algo más precioso que las violetas. 
Y sacando de la alforja una porción de pastel de frutas secas y 
algunos panes, se los dio a comer y, mientras comia, le robaba 
de la boca, y así comía como un pájaro recién nacido. 


XX! 1 Mientras comian y se besaban más de lo que 
comian, fue avistada, costeando, una nave de pescadores. No 
había viento, había calma y era menester remar. Y remaban vigo- 
rosamente. Pues se apresuraban a llevar hacia la ciudad sus pes- 
cados recién cogidos? a aleuno de los más ricos.2 2 Enton- 
ces, como suelen hacer los navegantes para despreocuparse de 
las fatigas, haciendo ellos también esto, subian los remos: un 
jefe de remeros les cantaba cantos marineros,* y los demás, 
como un coro, en su ocasión respondían al unisono a la voz de 
aquél. 3 Mientras hacian esto en mar abierto, se desvanecía 
el grito, disipáandose la voz en un cielo más vasto. Pero cuando, 
al deslizarse bajo un promontorio, entraron en una bahía pro- 
funda y en forma de media luna, se escuchó mejor el grito 
y claramente llegaron a tierra los cantos de los compases mar- 
cados por el jefe de remeros. 4 Porque, profundo, en la 
llanura yacía un estrecho y recogiendo hacia sí el eco, devol- 
vía, como un instrumento musical, una voz que imitaba todo 
lo dicho. Unas veces, separadamente el eco de los remos; % otras 
veces, separadamente, la voz de los nautas. Y resultaba un rumor 
deleitoso. Porque, llegando primero la voz desde el mar, la voz 
desde la tierra cesaba tan tardiamente como había comenzado. 


XXIT. 1 Dafnis, conocedor de lo que ocurría, puso su 
atención sólo en el mar y se deleitó con la nave que costeaba 
la llanura más rápidamente que un ala,* y trató de conservar 
alguno de los cánticos para que se volvieran en melodías de su 
siringa. 2 En cuanto a Cloe, que por primera vez experi- 
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mentaba el llamado eco, unas veces volvía la vista hacia el mar, 
cuando los nautas cantaban sus cantos, y otras, se volvía hacia 
la tierra buscando a los que contestaban. 3 Y cuando pasaron 
de largo y hubo silencio en el estrecho, preguntó a Dafnis si 
también detrás de la cima había un mar y otra nave costeaba 
v otros nautas cantaban lo mismo y todos callaban al mismo 
tiempo. 4 Riéndose entonces Dafnis dulcemente, y besándola 
con un beso más dulce y colocándole una corona de violetas, 
empezó a contarle la fábula de Eco, luego de pedirle, si se la 
enseñaba, otros diez besos como pago de su parte. 


XXIIL 1 “De Ninfas, oh muchacha, hay muchos linajes: 
Las Melíadas,* las Dríadas* y las Helíadas.* Todas hermo- 
sas, todas musicales. Una de ellas tuvo una hija, Eco, * mortal 
como de padre mortal y hermosa como de madre hermosa. 
Z Fue alimentada por las Ninías y enseñada por las Musas a 
tocar la siringa, a tocar la flauta, lo relativo a la lira, lo relativo 
a la citara, todo canto, asi que cuando llegó a la flor de su 
doncellez, bailó con las Ninfas y cantó con las Musas. Pero huía 
de todos los varones, tanto hombres como dioses, pues amaba 
su virginidad. 3 Pan se encolerizó con la muchacha porque 
envidiaba su música y porque no disfrutaba de su hermosura, e 
infundió un delirio en los pastores y cabrerizos. Y éstos, como 
perros o lobos, la desgarraron y la dispersaron por toda la tierra, 
cuando todavia cantaba sus melodias. 4 Y la Tierra, para 
complacer a las Ninfas, ocultó las melodías todas. Y retuvo la 
música, y por disposición de las Ninfas emitió una voz y todo 
lo imitó, como antes la muchacha: a los dioses, a los hombres, 
a los instrumentos, a los animales salvajes. Imitó incluso al 
mismo Pan cuando él tocaba la siringa. 5 Y éste, al escu- 
charla, saltaba y buscaba por los montes, no deseando encontrar 
sino el saber quién era aquel discipulo oculto.” Luego de que 
le contó esto, Cloe no sólo besó diez besos a Dafnis, sino muchos 
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más. Pues al poco tiempo también el Eco refirió las mismas 
cosas, como testimoniando que no habia mentido en nada. 


XXIV. 1 Pues cada dia estaba el sol más caliente, ya que 
cesaba la primavera y empezaba el verano, otra vez tuvieron 
deleites nuevos y veraniegos. 2 Porque él nadaba en los rios 
y ella se bañaba en las fuentes. Él tocaba la siringa compitiendo 
con los pinos, * y ella cantaba rivalizando con los ruiseñores. * 
Perseguian saltamontes locuaces, capturaban cigarras chirriantes, 
recogian flores, sacudian árboles, comian frutas. En seguida 
yacian juntos desnudos y se cubrían con una piel de cabra. 
3 Y Cloe hubiera sido mujer fácilmente, si la sangre no preo- 
cupara a Datnis. Y en verdad, temeroso de que su razón fuera 
vencida en algún momento, muchas veces no permitía que Cloe 
se desnudara, de modo que Cloe se asombraba, pero tenía ver- 
ettenza de preguntar la causa. 


XXV. 1 En este verano también hubo abundancia de pre- 
tendientes en torno a Cloe, y muchos, de muchos sitios, frecuen- 
taban a Drias, pidiéndola en matrimonio. Y unos traían algún 
regalo y otros prometian muchas cosas sila obtenian.* 2 Napé, 
por su parte, excitada por las esperanzas, aconsejaba dar a Cloe 
en matrimonio y no mantener en casa por más tiempo una mu- 
chacha de tal edad, la cual facilmente poco después, pastoreando, 
iba a perder su virginidad e iba a procurarse marido entre los 
pastores, por manzanas o rosas,“ sino hacerla señora de su 
casa, y que ellos tomaran los inuchos regalos para guardarselos 
a su propio y legitimo hijo —pues les habia nacido no hacía 
mucho un hijo varón. 3 Pero Drías, unas veces fascinado 
con lo que mencionaban —porque mejores regalos que los que 
correspondían a un muchacha pastora habían sido nombrados 
por cada uno— y otras veces habiendo reflexionado que la don- 
cella era mejor que unos pretendientes agricultores, y que los 
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haría muy ricos* si alguna vez encontraban a sus verdaderos 
padres, aplazaba la respuesta y sacaba una demora de otra demo- 
ra, y, en tanto, al mismo tiempo, ganaba no pocos regalos. 
4 Cloe, mientras, sabiéndolo, estaba muy triste y lo ocultó a 
Dafnis mucho tiempo, no queriendo entristecerlo. Pero como 
éste insistia y seguía preguntando, y no sabiendo se entristecia 
mas de lo que iba a entristecerse sabiendo, le refirió todo sobre 
los pretendientes, que eran muchos y ricos; sobre las palabras 
que Napé le había dicho, exhortándola al matrimonio; que Drías 
no se había rehusado, sino que había aplazado su decisión hasta 
la cosecha, 


XAVÍ. 1 Con estas cosas, Dafnis llegó a estar fuera de 
juicio y, sentado, lloró, diciendo que moriría si Cloe no pasto- 
reaba.* Y no sólo él sino también las ovejas después de tal 
pastora. Luego, levantandose, se animó y pensó en persuadir 
a su padre y se contó a sí mismo como uno de los pretendien- 
tes, y tuvo esperanza de que prevalecería entre los otros. 
2 Una sola cosa lo perturbaba: Lamón no era rico. Sólo esto 
volvia débil su esperanza. Sin embargo, estaba resuelto a pre- 
tenderla, y esto le pareció bien a Cloe. Pero no se atrevió a 
decirle nada a Lamón y, animándose, descubrió a Mirtale su 
amor y le expuso razones para su matrimonio. Ella se lo comu- 
nicó en la noche a Lamón. 3 Pero como aquél tomó la peti- 
ción con dureza y censuró el que recomendara a la hija de unos 
pastores para su hijo, al cual le habia sido prometida una gran 
fortuna en los objetos de reconocimiento, y quien los haría 
libres y dueños de mejores campos al encontrar a sus padres; 
Mirtale, temerosa de que, por su amor, al perder Dafnis tinal- 
mente la esperanza de matrimonio se atreviera a algo funesto, 
le relató otras causas de oposición. 4 “Somos pobres, oh 
hijo, y necesitamos una novia que aporte algo más. Ellos son 
ricos y necesitados de novios ricos. Ve, no obstante; persuade 
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a Cloe, y ella a su padre, de que no pida nada grande y la entre- 
guen para casarse. Seguramente que ella también te ama y 
desea más acostarse con un pobre hermoso que con un mono 
hl 7 
rico”, * 


XXVIL 1 Mirtale, que no tenia esperanza de que Drias 
fuera a estar de acuerdo con estas cosas teniendo pretendientes 
más ricos, pensaba que de buen modo lo había apartado del 
matrimonio. Dafnis, a su vez, no podía censurar lo dicho. Y que- 
dándose muy lejos de lo que había pedido, * hizo lo acostum- 
brado por los enamorados pobres: lloró y llamó de nuevo a las 
Ninfas en su ayuda. 2 Ellas, mientras estaba acostado, se le 
aparecieron de noche en las mismas imágenes que antes. Y dijo 
de nuevo la más ilustre: “Otro dios se preocupa del matri- 
monio de Cloe; % pero nosotras te daremos regalos que suavi- 
zarán a Drías. 3 La nave de los jóvenes metimnenses, cuyo 
mimbre devoraron tus cabras, aquel día fue llevada lejos de la 
tierra por el viento; pero en la noche, cuando el soplo marino 
agitaba el mar, fue arrastrada a la tierra a las piedras del pro- 
montorio. 4 La nave fue destruida, y muchas de las cosas 
que había en ella. Pero una bolsa de tres mil dracmas fue arro- 
jada por la ola$ y yace cubierta de algas cerca de un delfín 
muerto, * a causa del cual ningún caminante se acerca, Sino 
que se aleja corriendo de la fetidez de su podredumbre. 
9 Pero tú acércate y, al acercarte, recógela y luego de recoger- 
la, dala. Ahora es suficiente para ti no parecer pobre; * en ade- 
lante, con el tiempo, serás también rico. 


AXVIIT. 1 Tras decir ellas estas cosas, se alejaron con 
la noche. Y al surgir el día, levantándose Dafnis muy alegre, 
condujo con gran apresuramiento sus cabras a la pastura. 
Y besando a Cloe e inclinándose ante las Ninfas, bajó al mar 
como queriendo mojarse; y caminaba sobre la arena, cerca de 
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la orilla, buscando las tres mil dracmas. 2 Y en verdad no 
iba a tener mucho trabajo.* Pues el delfin se le presentaba 
no oliendo bien, luego de estar abandonado y haber entrado en 
descomposición; valiéndose de su fetidez como guía, se acercó 
al camino rápidamente y, apartando las algas, encontró la bolsa 
llena de plata. 3 Recogiéndola y metiéndola en la alforja, 
no se alejó más allá antes de haber alabado a las Ninfas y al 
mismo mar. Pues aun siendo pastor, ya incluso consideraba 
más benévolo al mar que a la tierra, porque lo ayudaba para 
el matrimonio de Cloe. 


XXIX. 1 Apoderándose de las tres mil dracmas, no se 
detuvo sino que, como el más rico de todos los hombres, * no 
sólo de los agricultores de allí, viniendo rápidamente junto a 
Cloe, le relató el sueño, le mostró la bolsa, le pidió cuidar los 
rebaños hasta que regresara y, apresurándose, se adelantó a la 
carrera hacia Drias. Y al encontrarlo trillando unos granos de 
trigo junto con Napé, muy atrevidamente presentó su petición 
de matrimonio: 2 “Dame a Cloe como esposa. Yo sé cose- 
char muy bien, asi como podar la vid y plantar. Sé también 
arar la tierra y ahechar con el viento. Pastoreo un rebaño, como 
Cloe es testigo. Habiendo recibido cincuenta cabras, las he 
duplicado. Crié también cabríos grandes y hermosos, mientras 
que antes entregábamos las cabras a otros.? 3 Además, tam- 
bién soy joven y vecino vuestro intachable. Y me crió una 
cabra, como a Cloe una oveja.* Y, ni en regalos voy a ser tan 
inferior a otros* que son poderosos. 4 Aquéllos van a dar 
cabras y ovejas, y una yunta de bueyes sarnosos y grano ni 
siquiera suficiente para alimentar gallinas. De mi parte tendréis 
estas tres mil dracmas.' Sólo que nadie sepa esto, ni el mismo 
Lamón, mi padre.” Y al tiempo que daba, también, abrazán- 
dolo, lo besaba. 
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XXX. 1 Ellos, al ver no de acuerdo con su esperanza * 
tanta plata, inmediatamente ofrecieron que le entregarian a Cloe 
en matrimonio y prometieron que iban a persuadir a Lamón. 
2 Napé, que se quedó con Dafnis, condujo los bueyes alrede- 
dor y molió el trigo con los trillos. * Drías, por su parte, ateso- 
rando la bolsa, la guardó donde las prendas de reconocimiento, 
se dirigió rápidamente ante Lamón y Mirtale con la intención 
—lo más insólito—+*Y de pedirles al novio. 3 Al encontrar 
también a aquéllos midiendo con desaliento los granos no hacía 
mucho ahechados que tenían, porque poco faltaba para que fue- 
ran más pocos que las semillas que habian sido plantadas, los 
animó conviniendo en que una causa común* había ocurrido 
en todas partes. 4 Entonces les pidió a Dafnis para Cloe y 
dijo que aunque otros daban mucho, no les tomaria nada, y que 
algo más les daria de sus propios bienes. “Pues se habían cria- 
do uno junto al otro y durante el pastoreo se habían ligado con 
un afecto que no podía ser disuelto a la ligera, y que ya incluso 
tenian edad para acostarse juntos.” 3 Dijo él esto y aún más, 
hablando de tal modo para persuadirlo, pues tenía como premio 
las tres mil dracmas.* Y Lamón, que no podia seguir dando 
como pretexto su pobreza —pues ellos no lo desdeñaban—, ni 
la edad de Dafnis $ —pues ya era un mozo—, tampoco reveló la 
verdad: que Dafnis era superior a tal casamiento, y habiendo 
guardado silencio por poco tiempo, contestó asi: 


XXXI. 1 “Haceéis bien prefiriendo los vecinos a los extra- 
ños y considerando que la riqueza no es superior a una noble 
pobreza. * ¡Que Pan y las Ninfas os amen por esto! 2 Yo 
procuro, como también tú, este matrimonio. Y así pues, estaria 
loco si, siendo viejo ya, y necesitando de un mayor número de 
manos para las faenas, no considerara un gran bien tomar vues- 
tra casa como amiga. 3 Por su parte, también Cloe es muy 
deseada, muchacha hermosa y en su sazón y buena en todo. 
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Pero siendo siervo, de nada de lo nuestro soy dueño; así pues, 
es necesario que el amo tenga conocimiento de esto para apro- 
barlo. Por tanto, aplacemos el casamiento hasta el otoño. 4 
El va a venir entonces, dicen los que llegan a nosotros de la 
ciudad. Entonces serán marido y mujer. Pero ahora, que se 
amen uno al otro, como hermanos. * Sabe sólo esto, Drías: te 
afanas por un mancebo superior a nosotros. * Y habiendo dicho 
esto, lo besó y le ofreció bebida, pues ya estaba en su apogeo 
el medio dia, y lo acompañó hasta cierto punto del camino, 
tratandolo amistosamente en todo. 


XXXII! 1 Pero Drias, que no habia escuchado en vano 
la última palabra de Lamon, reflexionaba consigo mismo, al 
caminar, quien seria Dafnis. “Fue alimentado por una cabra, 
como si los dioses velaran por él. Y es hermoso y en nada pare- 
cido a un viejo chato y a una mujer calva. Se procuró también 
tres mil dracmas, número que ni de peras silvestres es probable 
que tenga un cabrerizo. 2 ¿Acaso también a él lo expuso 
alguien, como a Cloe? ¿Acaso también yacían a su lado prendas 
de reconocimiento semejantes a las encontradas por mi? 51 esto 
es asi, oh señor Pan y Ninfas amigas, rápidamente él, al encon- 
trar los suyos, encontrará también alguno de los secretos de 
Cloe.” 1 3 Reflexionaba para sí mismo tales cosas y las 
soñaba? al llegar hasta la era. Y llegado allí, encontrando a 
Dafnis ansioso por las noticias, * llamándolo yerno lo animó y 
le prometió que en el otoño se llevarian a cabo las bodas y le 
dió seguridad de que Cloe no seria de nadie sino de Dafnis. 


XXXIII. 1 Mas veloz que el pensamiento, * sin beber ni 
comer nada, corrió al lado de Cloe. Y al encontrarla ordenando 
y haciendo quesos, le dio la buena noticia del casamiento y, 
como a su futura esposa, la besó sin ocultarse, ? y compartió 
su faena. 2 Ordeñnó la leche en cubos, introdujo los quesos 
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en los moldes, acercó a sus madres los corderos y cabritos. Y 
cuando estas cosas fueron terminadas, se lavaron, comieron, 
bebieron, pasearon buscando fruta madura. 3 Había mucha 
abundancia debido a lo fértil de la estación: muchas peras sil- 
vestres y muchas peras % y muchas manzanas. Unas ya habían 
caido, pero otras todavia estaban en los árboles; las olorosas 
en el suelo; las más ftlorecientes en las ramas; Unas olian como 
el vino, las otras resplandecian como el oro 4 Un manzano 
habia pasado la recolección y no tenía ni fruto ni hoja. Desnudas 
estaban todas sus ramas. Pero habia madurado en sus cimas una 
manzana cimera, grande y hermosa y que sola superaba el buen 
color de la mayoria. Había temido el cosechador subir, * se 
había despreocupado de bajarla. O quizás esta hermosa manza- 
na habla sido guardada para un pastor enamorado. 


AXAIV. 1 Como Dafnis vio esta manzana, empezó a 
subir para cortarla, y no se cuidó de Cloe que se lo impedía. 
Ésta, habiendo sido desairada, enojándose, se marchó hacia 
los rebaños. Y Daínmis, subiendo a la carrera, logró cortarla 
y traerla como regalo a la enojada Cloe, y le dijo esta palabra: 
“Oh doncella, esta manzana engendraron las Horas 1 hermosas, 
y un árbol hermoso la nutrió mientras brillaba el Sol, ? y la 
preservó la Fortuna.? 2 Y teniendo ojos, no la iba a dejar 
para que cayera al suelo y que, o el ganado al pastar la pisoteara, 
o el reptil al arrastrarse la envenenara, o el tiempo la consumiera 
mientras estaba arriba, contemplada, admirada. Éste premio 
recibio Afrodita * por su belleza; yo este premio de victoria te 
doy. “Tenéxs testigos similares: aquél * era pastor, cabrerizo yo.” 
Habiendo dicho esto, la puso en su regazo. Y ella, cuando él 
estuvo cerca, lo besó; asi que Dafnis no se arrepintió de haberse 
atrevido a subir hasta tal altura; pues recibió un beso mejor 
incluso que una manzana de oro. 
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Il. 1 Habiendo llegado de Mitilene un compañero de escla- 
vitud de Lamón, le anunció que poco antes de la cosecha el 
amo llegaría para conocer si la expedición naval de los Metim- 
nenses no había dañado en algo los campos. 2 Alejándose 
ya el verano y aproximándose el otoño, Lamoón le estaba pre- 
parando la hospitalidad para placer completo de su vista. 3 
Limpiaba las fuentes, porque tuvieran el agua pura; sacaba el 
estiércol del establo, porque no molestara con oler; cuidaba 
el parque, porque se viera hermoso. 


il. 1 Este jardin? era algo bello en todo, y conforme a 
los jardines reales. * Se extendía hasta la distancia de un estadio, 
estaba situado en una región elevada, y tenia la anchura de 
cuatro pletros. 2 Alguien lo compararía a una gran llanura. 
Tenia todos los árboles: manzanos, mirtos, perales y granados 
e higueras y olivos. * Del otro lado, una vid elevada y situada 
sobre los manzanos y los perales, y ennegreciéndose, * como 
si por el fruto contendiese con ellas. 3 Tantas, las plantas 
cultivadas. Pero había también cipreses y laureles y plátanos y 
pinos. Sobre todos éstos, en lugar de la vid, estaba puesta una 
hiedra. Y su fruto, que era grande y estaba ennegreciéndose, iml- 
taba un racimo de uvas. 4 Dentro había árboles frutales, como 
protegiéndose. Por fuera estaban en torno los estériles, como un 
cercado hecho a mano. Sin embargo, un vallado * de descasca- 
rada piedra porosa también circundaba a éstos. 3 Todo 
estaba dividido y separado, y el tronco se alejaba de los troncos, 
y en la altura las ramas se encontraban unas a otras, y entrela- 
zaban sus cabelleras. Parecía incluso que su disposición natural 
era obra del arte. 6 Había también macizos de tlores, * unas 
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de las cuales daba la tierra, y otras hacia el arte. Rosales y 
jacintos y lirios, obra de la mano. Matas de violetas y narcisos 
y anagálidas daba la tierra. Había sombra en verano y en pri- 
mavera flores y en otoño frutos, y delicia en toda estación. 


11. 1 Visible desde allí era la llanura, y era posible ver 
a los que pastoreaban, y era visible el mar y se velan los que 
costeaban. Asi que también estas cosas resultaban parte de la 
delicia en el jardin.* Alli donde estaba el preciso centro del 
parque, hacia lo largo y lo ancho, había un templo y un altar 
de Dioniso. Hiedra circundaba al altar, * y al templo, ramas. 
2 Tenia también dentro el templo pinturas relativas a Dioni- 
so: a Semele* dando a luz, a Ariadna * dormida, a Licurgo $ 
encadenado, a Penteo * desgarrado. Se añadían también Indos * 
vencidos, y Tirrenos $ transformados; por todas partes, Satiros 
pisando las uvas; por todas partes Bacantes danzando. Y tam- 
poco Pan había sido descuidado.? Estaba sentado sobre una 
piedra, también él tocando la siringa, semejante a quien da el 
tono de una melodía común, tanto para los que pisan *% como 
para las que danzan. Y 


IV. 1 Tal era el ¡jardín que Lamón cuidaba, arrancando 
el follaje seco, levantando las ramas. Coronó a Dionisio; acarreó 
agua para las flores. Había una fuente que Dafnis descubriera 
para las flores. Estaba reservada a las flores esta fuente, y sin 
embargo se llamaba fuente de Daínis. 2 Lamón había reco- 
mendado a Dafnis que engordara las cabras cuanto más fuera 
posible, diciéndole que, sobre todo, el amo querria verlas también 
cuando llegara después de mucho. 3 Dafnis confiaba en que 
iba a ser ensalzado por ellas. Pues había duplicado el número 
de las que tomó, y ni una le habia arrebatado el lobo, * y esta- 
ban más gordas ? que las ovejas. Y queriendo que él estuviera 
más bien dispuesto para su matrimonio, * empleó todo su cul- 
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dado y buena disposición, sacándolas desde muy temprano y 
regresándolas al anochecer. 4 Dos veces las llevaba a beber; 
buscaba los mejores sitios de pastura de la comarca. Se preocu- 
paba también porque las jarras fueran nuevas* y muchos los 
cubos, y las canastas las mejores. Y era tal su solicitud que 
incluso les engrasaba los cuernos” y les cuidaba los vellones. 
5 Uno hubiera creido ver al rebaño sagrado de Pan. Cloe 
tomaba parte también de todo este esfuerzo para con ellas, y 
ocupandose poco en su rebaño, la mayor parte del tiempo se 
dedicaba a aquéllas, de modo que Dafnis consideraba que por 
ella parecian éstas hermosas. 


V. 1 Mientras estaban en esto, un segundo mensajero que 
llegó de la ciudad les ordenó recolectar las vides lo más rápido 
posible, y dijo que él permanecería hasta que las uvas se hicie- 
ran vino dulce; luego así en regresando a la ciudad traería a 
su amo, ya que la cosecha otoñal hubiera sido concluida, 
2 A este Éudromo * —pues así se llamaba, porque su ocupa- 
ción era correr— saludaron con gran saludo, y al momento 
recolectaron las vides, conduciendo las uvas hacia los lagares, 
llevando el vino dulce a los toneles, apartando las más maduras 
uvas en racimos, + para que quienes habian venido de la ciudad, 
tuvieran también la imagen y el placer de la recolección. 


Vi 1 Y cuando Éudromo estaba ya por adelantarse a toda 
prisa hacia la ciudad, aunque otras cosas, no pocas por cierto, 
le habia dado Dafnis, le dio también cuantos regalos provenían 
de un pastor: quesos bien cuajados, un cabrito recién nacido, 
una piel de cabra blanca y peluda para que pudiera, en el invier- 
no, echarsela encima mientras corría. 2 Éste se alegró y 
besó a Dafnis y le prometió decir al amo algo bueno sobre él. 
Y se marchó sintiéndose bien dispuesto, y Dafnis, angustiado, 
fue a pastorear junto con Cloe. Aquélla también tenía mucho 
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miedo; pues un joven acostumbrado a ver cabras y ovejas 
y a agricultores y a Cloe, por primera vez iba a ver al amo, 
del cual antes sólo había escuchado el nombre. 3 Asi pues, 
se preocupaba por Dafnis; por cómo se iba a entrevistar con el 
amo, y su mente se perturbaba per el matrimonio, porque 
en vano hubieran soñado con él. Continuos eran sus besos y 
como de quienes hubieran nacido juntos sus abrazos. Empero, 
sus besos eran llenos de aflicción y melancólicos sus abrazos, 
como si lo temieran o se escondieran del amo ya presente. 
Por otra parte, les sobrevino incluso un trastorno tal como éste: 


VIL 1 Lampis era un boyero arrogante. Éste también le 
había pedido a Cloe a Drias y ya le había dado muchos regalos 
procurando el matrimonio.* 2 Así, percatándose de que si 
era acordado por el amo, Dafnis se la llevaría,? buscaba la 
manera por la cual enojaría al amo con ellos; y sabedor de 
que él se deleitaba mucho en el jardin, pensó en destruirlo y 
afearlo cuanto fuera posible. 3 Pero si cortaba los árboles, 
iba a ser descubierto por el ruido; asi que se dirigió a las 
flores para destruirlas. Entonces, habiéndose protegido en la 
noche y habiendo escalado la pared de piedra descascarada, des- 
enterró unas, quebró otras y pisoteó otras, como cerdo. 4 Y 
éste se había alejado a escondidas. Pero al siguiente día, Lamón 
llegó al huerto, con intención de llevarles agua de la fuente. 
> Y al ver que todo el lugar había sido devastado y que, por 
asi decir, un enemigo, no un pirata, habia hecho la obra, se 
rasgó al instante el quitón y con un gran grito invocó a los 
dioses, asi que Mirtale, dejando lo que tenía entre manos salió 
corriendo, y Dafnis, abandonando sus cabras, corriendo fue 
hacia arriba. Y en viendo gritaron, y en gritando empezaron 
a llorar. 


VII 1 Y era insólito el duelo por las flores; * empero 
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PASTORALES DE DAFMIS Y CLOE IV 


ellos, aterrados del amo, lloraban. Hubiera llorado también 
un extraño si llegara. Pues el lugar había sido despojado de 
su adorno y la tierra, después, había quedado fangosa. 51 algu- 
na de las flores habia escapado al dano, empezaba a abrirse y 
brillaba y estaba aún hermosa, incluso postrada. 2 Unas 
abejas se posaban sobre ellas, zumbando continua e incesan- 
temente y de modo semejante a quienes se lamentaban. Enton- 
ces Lamón, a causa de la consternación, dijo también esto: 

3 “¡Ay de los rosales!, cómo han sido rotos; ¡ay de las 
violetas! cómo han sido pisoteadas; ¡ay de los jacintos y de 
los narcisos que desenterró un hombre malvado! Va a llegar 
la primavera y unas no florecerán; vendra el verano, y otras no 
llegarán a su plenitud. En el otoño otras a nadie coronarán. 
4 ¿Ni tú, soberano Dioniso, compadeciste a estas pobres flo- 
res, entre las cuales vives v a las cuales ves, con las cuales te 
coroné muchas veces? ¿Cómo al amo, ahora, voy a mostrarle 
el jardin? ¿Cómo se pondra él cuando lo haya visto? Va a col- 
var? de un pino al anciano, como a Marsias.* Y quizá tam- 
bién a Dafnis, porque las cabras hicieron esto. 


IX. —1 Hubo lagrimas más ardientes luego de estas pala- 
bras y se lamentaban después no ya por las flores sino por sus 
propias personas. 5e lamentaba también Cloe por Dafnis, de 
que fuera a ser colgado,* y rogaba para que su amo nunca 
llegara y soportaba días penosos porque ya vela a Dafnis azo- 
tado. 2 Y ya cuando cayó la noche, Éudromo les anunció 
que el amo más viejo llegaría en tres dias y que su hijo se pre- 
sentaria al día siguiente. 3 Asi que habia deliberación sobre 
los acontecimientos, e invitaron a Éudromo a participar en la 
sentencia. Y este, que le tenia buena voluntad a Datnis, acon- 
sejaba confesar primeramente al joven amo lo que había aconte- 
cido, y él prometió cooperar, ya que era estimado por aquél 
como hermano de leche. Y al llegar el dia así lo hicieron, 
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PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE IV 


X. 1 Llegó Astilo a caballo y su parásito? también Cl a 
caballo. Aquél era barbiponiente, mientras que Gnatóon * —por- 
que así se llamaba— se cortaba la barba desde hacía mucho. 
Y Lamón, cayendo a sus pies con Mirtale y con Datnis, le 
empezó a suplicar que se apiadara de un anciano infortunado, 
y que arrancara de la cólera paterna a quien ninguna falta habia 
cometido, y a la vez le contaba todo. 2 Astilo se apiadó de 
la súplica, y. viniendo al jardín y viendo la ruina de las tores, 
dijo que él imterceceria con su padre y que acusaria a sus caba- 
llos de que, habiendo sido atados alli, se habian encabritado 
y, habiendose soltado, habían roto unas flores, habian pisoteado 
otras y habian desenterrado otras más. 3 Luego de estas 
palabras, Lamón y Mirtale le desearon todos los bienes, y Dafnis 
le trajo regalos: cabritos, quesos, pájaros y sus crias, uvas en 
racimos, manzanas en ramas, Habia entre los regalos también 
vino oloroso de Lesbos, el mejor vino para beberse. * 


XT 1 Astilo ensalzó estos regalos y se ocupó en la caza 
de liebres, pues era un joyen rico y que vivía siempre en la 
molicie y había venido al campo para disfrutar de un placer insó- 
lito.*+ 2 Por su parte Gnatón, como hombre que sabia comer 
y beber hasta emborracharse y tener tratos intimos después 
de la borrachera y, no siendo otra cosa que cachete * y vientre * 
v lo que está debajo del vientre, no vio superficialmente a Dafnis 
cuando llevaba los regalos, sino que siendo pederasta * por natu- 
raleza, y encontrando una hermosura como no había encontrado 
en la ciudad, resolvió procurarse a Dafnis y pensó que, como era 
cabrerizo * lo persuadiria fácilmente. 3 Y habiendo decidido 
esto, no acompañó a Ástilo a cazar, sino que, bajando a donde 
Dafnis pastoreaba, con el prceiexto de las cabras, en verdad 
tue a ver a Daínis. Y lisonjeándolo, ensalzó las cabras y le 
rogó que tocara en la siringa un son de cabrero, y le dijo que 
rápidamente lo iba a poner libre, pues lo podía todo. 
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PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE IV 


XI. 1 Y como vio que era de carácter dulce, emboscán- 
dose de noche, cuando de regreso de la pastura llevaba sus 
cabras, corriendo hacia él lo besó primero, luego le pidió que 
se le ofreciera por detrás,* tal como las cabras a los cabrios. 
2 Y como Dafnis comprendiera lentamente, y dijera que estaba 
bien que los machos montaran a las cabras, pero que nunca 
alguien había visto a un macho montando a un macho, ni a un 
morueco un morueco en vez de a las ovejas; mi a gallos, gallos 
en vez de a gallinas, ? Gnatón estaba pronto a usar la violen- 
cia poniéndole las manos encima. 3 Entonces el, rechazando 
al borracho que apenas se estaba de pie, lo derribó al suelo, y 
como un cachorro se alejó corriendo, y lo dejó tirado, necesi- 
tado de un hombre, no de un niño, para llevarlo de la mano. 
Y ya no se le acercaba para nada, sino que tinas veces pasto- 
reaba las cabras en una parte, y otras en otra, huyendo de el, 
y tenía a Cloe bajo su cuidado. 4 Ni Gmnatón se esforzaba 
ya, reconociendo además gue no sólo era hermoso sino también 
tuerte. Pero buscaba el inmomento oportuno para hablar sobre el 
a Astilo, y esperaba obtenerlo como regalo de parte del joven 
que queria concederle muchas y grandes cosas. 


XII. 1 Pero en aquel momento no le fue posible. Porque 
se presentó Dionisófanes* junto con Clearista, ? y había mucho 
alboroto de bestias, criados, hombres, mujeres. Pero luego de 
esto, compuso un argumento erótico y largo. 2 Era Dioni- 
sófanes ya cano, pero alto y hermoso y capaz de competir con 
los jóvenes. Y también era rico como pocos y honesto al igual 
que ningún otro. 3 El primer día, en llegando, hizo €l un 
sacrificio a los dioses que protegían la vida del campo: a Demc- 
terY* y Dioniso y a Pan y las Ninfas, e hizo poner para todos 
los presentes una crátera común. Los siguientes dias inspec- 
cionó los trabajos de Lamón.* 4 Y viendo las llanuras en 
surco y los viñedos en rama y el jardin en hermosura —pues 
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en cuanto a las flores Astilo se había echado la culpa—, se alegró 
sobremanera y alabó a Lamón y le prometió que lo iba a dejar 
libre.? 5 Luego de esto bajó también hacia el pastizal para 
ver las cabres y a quien las pastoreaba. 


XIV. 1 Cloe entonces huyo al bosque, avergonzada y teme- 
rosa de tal gentío. Pero Dafnis, que se había cenido una velluda 
piel de cabra, se mantenía erguido, habiéndose colgado de los 
hombros la alforja recién cosida, sujetando en ambas manos, 
en una, quesos recién cuajados, y en la otra, cabritos lactantes. 
2 5l alguna vez Apolo pastoreó* sirviendo a Laomedonte, * 
era tal como se veia entonces Dafnis. Él no dijo nada, pero 
lleno de rubor inclinó hacia abajo la cabeza, presentando sus 
regalos. Lamón dijo: “Éste, oh amo, es el cabrerizo de tus 
cabras. 3 Túme diste cincuenta para pastorear y dos cabrios, 
y él te hizo cien y diez cabrios. Ves que estan gordas y con las 
lanas velludas y los cuernos sin golpear. Y las ha hecho tam- 
bién musicales * pues hacen todo al escuchar la siringa. 


XV. 1 Y como Clearista presenciara lo que se dijera, quiso 
experimentar lo dicho y exhortó a Daínis a que tocara la siringa 
para las cabras como acostumbraba, y ofreció gratificarlo con 
ún quitón?* yv una capa? y unas sandalias, cuando hubiera toca- 
do. 2 Entonces él, sentándolos como en un teatro,? se 
puso de pie bajo la encina y, sacando de la alforja la siringa, 
primeramente sopló un poco. Y las cabras se pusieron de pie 
levantando las cabezas. Luego sopló algo pastoral, y las cabras 
pastaron inclinándose hacia abajo.* Enseguida dio un tono 
sonoro, y todas juntas se acostaron. 3 Tocó tambien una me- 
lodía aguda, y aquéllas, como si un lobo se presentara, huyeron 
a la selva. Al poco tiempo emitió un sonido apropiado para 
hacerlas volver y, regresando del bosque, se congregaron cerca 
de sus pies. 4 Nia unos siervos se hubiera visto obedeciendo 
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asi la orden del amo. Y todos los otros se admiraron, y más 
que todos Clearista, quien juró que entregaría los regalos al 
cabrerizo que era bello y musical. Y cuando regresaron a la 
cabaña, se ocuparon del almuerzo, y enviaron a Dafnis de lo 
que habían comido. Fl comia junto con Cloe y se alegraba pro- 
bando la cocina de la ciudad, y estaba esperanzado de que per- 
suaciendo a los amos, conseguiría su matrimonlo. 


XVI. 1 Pero Gmnatón, encendido por los acontecimientos 
concernientes al cabrerizo, y considerando insoportable su vida 
si no conseguía a Datnis,? habiendo vigilado a AÁstilo que 
se paseaba en el jardin y conduciéndolo hasta el templo de 
Dioniso, le besó pies y manos. 2 Cuando aquél le preguntó 
por qué hacia esto y le ordeno hablar y le juró que lo iba a 
ayudar, dijo: “Amo, Gnatón se te ha arruinado. El que hasta 
ahora tu sola mesa amaba, el que antes juró que no había nada 
más hermoso que un vino viejo, el que decia que mejores que 
los efebos en Mitilene eran tus cocineros, yo, considero de hoy 
en más que Dafnis es lo único hermoso. 3 Y no pruebo ali- 
mento suntuoso, aunque se preparen cada día tales carnes, pes- 
cados, pasteles de miel; y con gusto volviéndome cabra, *% come- 
ría pasto y hojas, escuchando la siringa de Dafnis y siendo 
pastoreado por él. Salva tú a tu Gnatón y haz que venza al 
inconquistable Eros. 4 Y si no, juro por ti, mi dios, ? que 
tomando una daga y llenándome el vientre de alimento, * me 
mataré ante las puertas de Dafnis. Y tú va no me llamaras 
Gnatoncito, como acostumbrabas siempre al bromear.” 


XVI. 1 Joven generoso y no inexperto de la tristeza de 
amor, no resistió al que lloraba y le besaba de nuevo amorosa- 
mente los pies, y le prometió que iba a pedir de su padre a 
Dafnis y que se lo enviaría a la ciudad como siervo y sería 
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amado por él, 2 Y queriendo inducirlo al buen ánimo, le 
preguntó, sonriente, si no se avergonzaba amando al hijo de 
Lamón, y deseaba acostarse con un joven que pastoreaba cabras. 
Y al mismo tiempo pretendió sentir aversión a la fetidez del 
cabrio. 3 Pero aquél, como habia aprendido toda la mito- 
logia erótica en los simposios de los libertinos, no sin propó- 
sito, tanto en su favor como en el de Dafnis, dijo: “Ningún 
enamorado, amo, se ocupa de estas cosas; sino que, en el cuerpo 
en que encuentre la belleza, cae prisionero. 4 Por esto incluso 
alguien se ha enamorado de una planta? y de un rio* y de 
un animal. * Y ciertamente, ¿quién no compadeceria a un ena- 
morado que estuviera obligado a huir de lo amado? Ámo yo mis- 
mo un cuerpo esclavo, a una hermosura libre. 5 ¿Ves cómo 
tiene la cabellera semejante al jacinto y brillan bajo sus cejas 
los ojos, lo mismo que en un engarce de oro una gema? ¿Y su 
rostro, lleno de rubor, y su boca de blancos dientes como de 
marfil? 6 ¿Qué amante no rogaría recibir de su parte blan- 
cos besos? Y si estoy enamorado de un pastor, recuerda a los 
dioses. Boyero era Anquises,* y Atrodita lo tuvo. Branco?” 
nastoreaba cabras, y Apolo lo amó; pastor era Gaanimedes, * y 
lo raptó el rey de todas las cosas. / No desdenemos a un 
niño a quien vimos que también las cabras obedecen como 
enamoradas. Y si aún dejan que se quede en la tierra tal belleza, 
demos gracias a las águilas de Zeus.” * 


XVIII. 1 Riendo alegremente Ástilo, sobre todo por esto 
que fue dicho, tras dectarar que el Amor hace grandes sofistas, ? 
buscó el momento oportuno en el cual conversaría con su 
padre sobre Dafnis. Pero como Éudromo hubiera escuchado en 
secreto % todo lo dicho, y apreciaba a Dafnis por ser un buen 
jovencito, y le molestaba que tal belleza resultara el placer de 
borrachera de Gmatón, inmediatamente contó a Dafnis y a 
Lamón todo. 2 Datnis, aterrado, pensaba en atreverse a huir 
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junto con Cloe o en matarse, lleváandola también de compañera. 
Pero Lamón, llamando fuera de la vivienda a Mirtale, dijo: 
“Salgamos, oh mujer. Ha llegado el momento de revelar los 
secretos. 3 Por mi, que se pierdan las cabras y todo lo de- 
más; pero por Pan y las Ninfas, no voy a quedarme —como 
dicen— igual que los bueyes en el establo, * ni voy a callarme 
cuál es la fortuna de Dafnis, sino que diré que lo encontré 
expuesto y revelaré cómo fue alimentado y mostraré cuanto 
encontré expuesto con él. Que el miserable Gnatón sepa quién 
es aquel a quien ama. Solo prepárame los objetos de reconoct- 
miento de que disponemos. 


XIX. 1 Una vez que estuvieron de acuerdo con esto, en- 
traron otra vez. Por otra parte Astilo, dirigiéndose hacia su 
padre que estaba desocupado, le pidió permiso de llevar a Dafnis 
de regreso a la ciudad pues era bello y superior a las costum- 
bres del campo y rápidamente podía ser enseñado por Gnatón 
en las costumbres urbanas. 2 Con gusto el padre consiente 
y luego de mandar llamar a Lamón y Mirtale, les anunció que, 
en lo sucesivo, Daínis serviria a Astilo en vez de a las cabras 
y cabrios, y prometió que en su lugar les daría dos cabrerizos. 
3 Entonces Lamón, pues que ya todos habían acudido con él 
y se alegraban porque iban a tener un hermoso compañero de 
servidumbre, * pidiendo la palabra, empezó a decir: “Escucha, 
oh amo, de parte de un hombre viejo, la verdad. Juro por 
Pan y por las Ninfas* que en nada voy a mentir. 4 No soy 
padre de Dafnis, ni Mirtale tuvo la suerte de ser su madre. 
Otros padres expusieron a éste, quizás porque tenian suficientes 
hijos más grandes. Yo lo encontré expuesto y alimentado por 
una cabra mia, a la cual, cuando murio, incluso enterré en el 
jardín que rodea la casa, pues la amaba porque hizo labores 
de madre. 5 Encontré también objetos de reconocimiento 
que yacían junto a él, Confieso, amo, que también los guardo; 
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pues son simbolo de una suerte que es superior a la nuestra. * 
No desprecio que él sea siervo de Astilo, pues será un hermoso 
servidor de un amo hermoso y bueno. Pero no puedo ver con 
indiferencia que resulte placer de borrachera de Gnatón, quien 
está ansioso por llevarlo a Mitilene para que haga labores de 
mujeres.” * 


XX. 1 Luego de decir esto, calló Lamón y derramó mu- 
chas lágrimas, y como Gnatón se envalentonara y amenazara con 
golpes, Dionisófanes, sorprendido por lo dicho, ordenó callar 
a Gnatón, frunciéndole mucho el ceño, e interrogó de nuevo a 
Lamón y lo exhortó a decir la verdad y a no inventar cosas 
semejantes a los mitos para retener a su hijo cerca de él. 
2 Pero como era terco, y juraba por todos los dioses, y se 
entregaba para ser torturado * si mentía, Clearista, sentándose 
a un lado, empezó a examinar lo que había dicho. “¿Por qué 
habria de mentir Lamón, cuando en lugar de uno va a tener 
dos cabrerizos? ¿Cómo podria inventar también esto un cam- 
pesino? ¿No era, pues, francamente increíble que de tal anciano 
y de una madre insignificante naciera un hijo asi de hermoso ”” 


XXE 1 Resolvió no adivinar por más tiempo, sino ver ya 
si los objetos de reconocimiento eran de suerte ilustre? y más 
honorable. Se alejó Mirtale a traer todo cuanto tenía guardado 
en una vieja alforja. 2 Cuando lo hubo traido, lo vio primero 
Dionisófanes, y al ver una mantilla púrpura y un broche de oro 
batido y una daga con empuñadura de marfil, gritando fuerte- 
mente: “Oh señor Zeus”, llama a su mujer para que vea. 
3 Y al ver, también ella grita fuertemente: “Queridas Moiras,* 
¿no expusimos nosotros mismos estos objetos junto con nuestro 
propio hijo? ¿No despachamos hacia estos mismos campos a 
Sofrosine* para que los llevara? Ciertamente no son otros, sino 
estos mismos. Querido esposo, nuestro es el niñito. Dafnis es 
tu hijo y pastoreaba las cabras paternas.” 


73 


LONGO 


XXIL 1 "Er: Aheyoó 2OTNC 40L TOD ÁLOVUGOOAVOUVE TO 
Ñ ó Y, 
yvOplopoTa puhobvros «Ual ÚTO TEPLTTNG ROOVMS OAAPUOVTOG, Ó 
» A e 3 ? > ct) 3 U »Í 4 
Aotuhos ouvels (mí AdeApóos £aT:, pibas Doluatiow Ele Hara 
Ú dEl yT ov Ad AY DEA 2 "ISc 
TOY Tapadetaon, meros TOV Ampviv emo. Dédov. 2 "ISov 
de aurov 0 Adpvis Dlovra pera rodiGóv xal Bobvra «Ádovi», 
F e? dl 3 A F A t? A ? 
voutoos Oti ouAAabelv auTOV BOUAOUEVOS TOÉYEL, flag TAV TN- 
pay xal TAv ovoryya Tipos Tv Ddhacoav Epépero Pl EXUTOV 
ATO TRG pey%Anc trétpac. 3 Kal low Av, TÓ X4ALVÓTATOV, EÚ- 
pedels ¿roms Adv, el  ouvelg 0 “Aotukos E00% TALV" 
e ! y ms / . ? 4 ro * 
«oT770., Agovi, undey pobrnUhs: AdeApÓOs ell 00u, Kal yovels ol 
, > ! mo co om , y + Y 4 4 
péyo, viv dzorrótal. 4 Núv nutv Áduov TNY aya ElTTE HAL TA 
yvopiauata ¿dencev” Opa de Embotpapels Tc lact paldpol xl 
yedóvteg. "AM ¿ue rmobrov ptincov: Óuvol de tag Núpoac 
(3 00 Heúdopal.» 


XAXITI. 4 Módic odv pera tov Opxov ¿orn xal rov *Aogrtuhov 
TPÉYOVTA Tepténelve al TooczAlovra xatepidmazv. “Ev d de 
Exelvov Epidel, TAN0DOS TO AotTrov étcippel Deparróviwv, Deparrar- 
VÓV, YUTOG Ó TaThp, Y TND pet? auToD. OÚTOL TUAVTEG TUEPLE- 
Gadhov, xatepihouv, yalpovtes, KAOVTEG. 2 “O de TOV TOTÉPA 
X4GL TAV UNTEÉPA TIPO TOV ÁAAwV EPLAOPPOVELTO, U4AL (MG TAL 
eto Tpocsorzpvilero xal EscADely tów repo oda NOzhev" 
odTO (ños tayéws mioteveral. Eiehbero ual XA0ns Tos 
0Atyov" xal ¿Alov sig TAv Exmauliv ¿oda Tte ¿habe TOAUTEAN 
XL TODA TOV TaTEpa TOV toOov 4xDeoDels Nxovev autod Afyov- 
TOS OUTOC" 


XXIV. 4 «Eynua, dd tatds5, «out0y vos. Kal ypóvou 
due ADóovTOG OALYOU TATRNP, M6 (pNnv, SUTUANS EyeyÓvev” EYÉVETO 
YyGp ol TpMTos vlos «xal deutépa Duyarnp xt tottos "Actudos' 


"() € A y A f A P ,.n ro . y 
NY LXAVOV ELVAL TÓ YEVOS, U4QAL YEVOLLEVOV ÉTTL TUOL TOUTO TO 


74 


PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE IV 


XXIT. 1 Cuando todavía habla ella y Dionisófanes besa 
los objetos de reconocimiento, y por el extremo placer llora, 
Astilo, comprendiendo que es hermano, arrojando la capa emple- 
za a correr hacia el jardín, queriendo besar el primero a Daf- 
nis. 2 Y Dafnis, al verlo corriendo junto con muchos y 
gritando “Dafnis”, al creer que corria queriendo capturarlo, * 
habiendo arrojado la alforja y la siringa se dirigia hacia el mar 
para arrojarse desde un inmenso peñasco. 3 Y probablemen- 
te —lo más extraño *— el hallado Dafnis hubiera muerto si 
Astilo, que lo había comprendido, no hubiera gritado otra vez: 
“Detente, Datnis, nada temas. Soy tu hermano, y padres los 
hasta ahora tus amos. 4 Hace muy poco nos dijo Lamón 
de la cabra* y nos mostró los objetos de reconocimiento. Vol- 
viéndose, ve cómo vienen alegres y sonrientes. Pero bésame a 
mí primeramente. Juro por las Ninfas* que no miento.” 


XXI. 1 Apenas, pues, luego del juramento se detuvo 
Dafnis y esperó a Astilo que venia corriendo, y que llegando 
ante cl, lo besó. En lo que besaba a Dafnis, se sucedió la multi- 
tud restante de sirvientes, sirvientas, su propio padre, su madre 
junto a él. Todos éstos lo abrazaban, lo besaban, alegrandose y 
llorando. 2 Él acariciaba a su padre y a su madre? delante 
de los demás, y como si los hubiera conocido desde antes, los 
apretaba contra su pecho y no podía salir de los abrazos. Ási, 
la naturaleza rápidamente se confía. Se olvidó por completo 
incluso de Cloe por un tiempo. Y cuando regresó a la cabaña, 
recibió un vestido muy costoso y, al sentarse cerca de su propio 
padre, lo escuchó hablando de la siguiente manera: 


XXIV. 1 “Me casé, oh hijos, demasiado joven. Y trans- 
currido poco tiempo había sido, como pensaba, padre feliz. 
Porque me nació primero un hijo, y segunda, una hija, y ter- 
cero, Astilo. Pensaba que la descendencia era suficiente, y cuan- 
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do nació luego de todos este niño, lo expuse,* no exponiendo 
con él estos objetos como de reconocimiento, sino como ofren- 
das fúnebres. 2 Perootros eran los designios de la Fortuna. * 
Pues mi hijo más grande y mi hija, en un día, murieron de una 
enfermedad similar. Y tú fuiste salvado para mí por providen- 
cia de los dioses, para que tuviéramos más apoyos en la vejez. 
3 Así que ni me tengas tú resentimiento por el hecho de que 
te expuse -—pues no lo decidi de buen grado—, ni tú, Astilo, te 
entristezcas porque vas a recibir una parte en vez de toda 
la hacienda —pues ninguna posesión es más grande para los 
hombres sensatos que un hermano—, sino amaos mutuamente y 
en cuanto a los bienes? luchad incluso con los reyes. 4 Por- 
que yo os voy a dejar mucha tierra y muchos siervos diestros, 
oro, plata, y cuantas otras posesiones tienen las gentes dicho- 
sas. Sólo, exceptuada, a Dafnis doy esta tierra y a Lamón y 
Mirtale y las cabras que él pastoreaba.” 


XXV. 1 Cuando todavía hablaba él, Dafnis levantándose 
dijo: “Bien hiciste que me acordara, padre, de esto. Me marcho 
para llevar las cabras al abrevadero, pues éstas, en alguna parte, 
esperan ahora mi siringa?* para beber. ¡Y yo estoy aqui sen- 
tado!” 2 Alegremente se rieron todos, porque habiendo resul- 
tado amo, todavia quería ser cabrerizo.*? AÁsi que algún otro 
fue enviado para hacerse cargo de aquellas y ellos, tras sacri- 
ficar a Zeus Soter,9 se reunieron en un banquete. * A este ban- 
quete solamente Gnatón no vino; mas, temeroso, permanecía 
de dia y de noche en el templo de Dionisio, como suplicante. 
3 Cuando rápidamente se extendió a todas partes el rumor de 
que Dionisófanes había encontrado a su hijo, y de que Dafnis 
el cabrerizo fue reconocido señor de los campos, con el alba 
acudieron unos de unas, otros de otras partes, alegrándose con 
el joven y trayendo regalos a su padre. Y entre ellos fue primero 
Drias, el que crió a Cloe. 
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XXVI 1 Dionisófanes retuvo a todos para que partici- 
paran de su regocijo y tomaran parte en la fiesta. Se prepararon 
mucho vino,* muchos panes de trigo, pajaros de la ciénaga, ? 
cerditos de leche, diversos pasteles de miel. Y se sacrificaron 
muchos animales a los dioses del campo. 2 Luego que Daf- 
nis reunió todos sus bienes pastorales, los distribuyó como ofren- 
das a los dioses. A Dioniso dedicó la alforja y la piel; * a 
Pan, la siringa y la flauta * oblicua; su cayado, a las Ninfas, 
y los cubos que él habia hecho. 3 Sin embargo, de tal mane- 
ra las cosas habituales son más gratas que una felicidad pasajera, 
que lloraba sobre cada uno de estos objetos de los cuales se 
apartaba. Y no dedicó los cubos antes de ordeñar, ni la piel 
antes de vestirsela, ni la siringa antes de tocarla. 4 Y besó 
todos estos objetos y habló a las cabras y llamó a los machos 
por su nombre.* También bebió de la fuente, porque muchas 
veces también lo habia hecho con Cloe. Pero todavia no confe- 
saba su amor, aguardando el momento oportuno. 


XXVIT. 1 En tanto que Dafnis estaba en los sacrificios, 
esto ocurrió a Cloe, Se había sentado, llorando, mientras pasto- 
reaba los rebaños, diciendo, * como era razonable: “Dafnis se 
ha olvidado de mí. Sueña en ricos esponsales. 2 ¿Por que, 
pues, no le ordené jurar por las cabras en vez de por las Nin- 
fas?* Abandonó aquéllas, como también a Cloe. Ni al hacer 
sacrificios a las Ninfas y a Pan, deseó ver a Cloe. Quizás 
encontró junto a su madre sirvientas mejores que yo. Adiós. 
Pues yo no viviré más.” 


XXVIII. 1 Mientras Cloe decía tales cosas y reflexionaba 
sobre ellas, Lampis, el boyero, que surgió por sorpresa con un 
puñado de agricultores, la capturó; porque Dafnis no se iba a 
casar ya? y Drias lo iba a querer a él. Ella, gritando lastime- 
ramente, era llevada, * y uno de los que vieron aquello, lo reveló 


76 


LONGO 


vió. 20 8% ¿Em Ttov ppeviv yevópevos, oUte eltretv rpós TÓv 
ratépa Etóldua xal xaprepeiv ph duvápevos elc TÓvV TreplxnTOw 
elccAdov Movpero «Ó Tips dveupécens» Aly: 3 «rócov hy 
pot xpelttow véuelv; Tócov Nunv paxaprmtepos, dJodlAos dav. 
Tóre Ebherrov Xdónv, tóte ... Núv de rhv ueiv Adurio ápridoas 
olyetar, vuxtos de yevopévoc <ovy>xomhcetal. *Eyo Se rivo 
xal Tpupó xal udrnv tóv lláva xat ras alyas xal ras Núupas 
WUÓGA< Ev). » 


XAXIX. 41 Tabra tod Adpvidos Ayovros Hxovacev ó Pvdbwv 
ev TO mapadelow Axvldvov: xal xapov Hxew dtodMayóv Tp 
autov voulCov, tivAG Tv TOD *AotÚdoU veavicxav Tpochabay 
peradiwxer Ttóv Apúavra. 2 Kal hyectodar xedevcas émi Try 
Tod Adumidos Emaviw ovvéteive Spópov" xal xatadabov ptr 
elodyovra thiv Xdó0nv, Exelvnv te Upanpetrar xal dvBpcrrous Ye- 
cwpyous cuyniónos mAnyaic. 3 "Eoroúdale de xal róov Aduriv 
9yoac Gyetv (5 alyudicortov Ex Ttmodépov Ttivóc, el uy pdas 
aárédpa. 4 Kal tov ueév Atovucopdévnv eúpicxe, xadeúdovra, TÓV 
de Agpviv dypurevoDdvra xal Er. dv TÓ TEPLNTO DAKXPÚOVTA. 
Ilpocdye: 8 THV XAGnV abrí xal Íidods Otnyelta TÁvVTa" xad 
delta undiv ft pynorxaxodvta SobAov Exe ox Axpnortov, 
unde «período, tparrélns, pel %v redvuñfetas Auó. 50 de 
idov [Xd6nv] xal Exov év tais yepol Xy, TO udv de EÑEp- 
yery SimiAMMártero, TA Oe Úrrep Thc Auedelac drekoyelto. 


XXX. 1 Boulevoyévots de aútols édOxeL TÓV ykApov xpúr- 
Tetv, Exelv de xpúpa Thv XdAónv tipos póvnv ÓLMLOAOYNOAVTO TÓV 
Epurta Thv uanrepar «AA 06 guvexopel Ápias, iElov de TH rarpl 
Ayew xal melo autos EemnyyéMerto. 2 Kal yevoutvas iué- 


77 


PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE IV 


a Napé, y ésta a Drias, y Drías a Dafnis. 2 Y él, fuera de 
sus cabales, no se atrevía a hablarle a su padre, y como no podía 
contenerse, saliendo al jardín se lamentaba, * diciendo: “Oh 
amargo hallazgo.* 3 ¿Cuánto mejor era para mi pastorear ? 
¡ Cuanto más dichoso era siendo siervo! Entonces veia a Cloe. 
Entonces... Pero ahora Lampis se ha ido tras capturarla y, 
cuando llegue la noche, se acostará con ella. Y yo bebo y vivo 
en la molicie, y en vano juramos por Pan* y por las cabras y 
por las Ninfas. 


AXÍIX. 1 Gnatón, que estaba oculto en el jardín, escuchó 
a Dafnis cuando decía estas cosas. Y considerando que había 
llegado el momento de las reconciliaciones con él, llevándose 
además a algunos de los criados de AÁstilo, fue en busca de 
Drias. 2 Y ordenando que lo guiaran a la vivienda de Lam- 
pis, emprendió la carrera. Y habiéndolo capturado cuando ape- 
nas introducía a Cloe,* libertó a ésta y molióo a golpes a los 
agricultores.* 3 Y entonces, tras atar a Lampis, se aprestaba 
a llevarlo como prisionero de alguna guerra; y lo hiciera, si 
él, adelantándose, no se hubiera ido. 4 Encuentra a Dioni- 
sófanes durmiendo, y a Dafnis insomne y aún llorando en el 
jardín. Le presenta entonces a Cloe y después de entregársela, 
lo explica todo. Y le ruega que, no guardándole ya ningún ren- 
cor, lo tenga por esclavo no inútil, y que no lo retire de su mesa 
sin la cual habrá de morir de hambre. 3 Aquél, viendo a Cloe 
y teniéndola en sus brazos, se reconcilió con él como benefac- 
tor, y se disculpó con ella por su descuido. 


XXX. 1 Luego de deliberar, Dafnis y Cloe decidieron 
ocultar sus relaciones * y que, viendo a Cloe a escondidas, 4 Daf- 
nis confesara su amor sólo a su madre. Pero Drías no estaba 
de acuerdo, y juzgaba conveniente hablarle al padre y ofreció 
que el lo convenceria. 2 Y al llegar el día, con los objetos 
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de reconocimiento en la alforja, se dirigió hacia Dionisófanes 
y Clearista que se encontraban sentados en el jardin —y estaban 
también presentes Astilo y el propio Dafnis—, y cuando se hizo 
silencio empezó a decir: 3 “Una necesidad similar a la de 
Lamón Y me obliga a decir las cosas hasta ahora no dichas. Yo 
a esta Cloe ni la engendré ni la alimenté, sino que otros la 
engendraron, y cuando estaba abandonada en la gruta de las Nin- 
fas una oveja la alimentó. 4 Yo vi esto, y viéndolo me admi- 
ré, y luego de admirarme, la crié.* Testimonia esto también 
su hermosura, pues en nada se parece a nosotros. Y lo testi- 
monian también los objetos de reconocimiento, pues son más 
ricos que los que corresponden a un pastor. Vedlos y buscad 


a los parientes de esta joven, que pareceria digna acaso de 
Dafnis.” 


XAXIÍ. 1 Esto, ni Drias lo lanzó a la ventura, ni Dioni- 
sófanes lo escuchó con descuido, sino que, habiendo visto a Daf- 
nis y viendo que enrojecía y que lloraba a escondidas, * rapi- 
damente descubrió su amor. Y como estuviera más preocupado 
por su propio hijo que por una muchacha ajena, con toda minu- 
ciosidad consideró las palabras de Drias. 2 Y cuando vio 
los objetos de reconocimiento que habían sido traidos: las san- 
dalias doradas, los brazaletes, la diadema, llamando a Cloe la 
exhortó a tener confianza, porque ya tenía marido,* y rápi- 
damente iba a encontrar a su padre y a su madre. 3 Y lleván- 
dosela Clearista con ella, la arregló luego como mujer de su 
hijo, mientras Dionisófanes, levantandose, preguntaba a solas 
a Dafnis si Cloe era virgen.9 Cuando él juró que nada más 
que un beso y promesas habian ocurrido, contento con el jura- 
mento, los sentó a la mesa. 


XXXII. 1 Fue posible entonces conocer lo que es la belle- 
za cuando se le agrega el adorno. Porque Cloe, vestida y tren- 


78 


LONGO 


xóunv xal d«rodovcaca TÓ TpócwToY edLLOppoTtÉpa TocGOUTOY 
¿pava mac, Gore xl Ádopvic dry uódic Eyvoproev. 2 "SL uo- 
cEV Úv TLC xl ÁveV TOY YVOPLOUÁTOV ÓTL TOLAUTNG XÓpnS oUx 
hv Apúas rmorñp. “Opos péveo. maphv xal autos xal auvela- 
TuGTo pera Tic Narenc, ovyurótes Exov éri xAlvncs iStac Tóv 
Adpova xal Thy MupráAnv. 3 llxAiv odv tatc Elfs Nyuépalo 
¿vero tepeta xal x*paripes loravro xal dveridel xal Xhón Ta 
ÉxuTAs, Thy cÚptyya, Tv TeNpav, TO dépua, todg yaudoúe” Exé- 
page Se xal Thv tenyhv olvw TAV Ev TO vto, Oti xal Erpaon 
rap” abr”, xal EdodCaTO TroMdxLc Ev adri” 4 éotepavoce xat 
Tóv tápov Tic bloc, delgavros Ápóavroc, xal ¿odpiaé Ti xal 
adt” Ty rotuvy, xal oupicaca tats Deais nófaro tods txbévras 
eúpety ácloug tó ÁAdopvidos Yápov. 


XXXIL 1 "Enel d¿ Ac hv TOv xat” dypúov ¿oprów, ¿doce 
BadtGerv elg TA TrÓAiv xa TouG Te Tc Xlónc Tatépas Evaln- 
Tetv xal rept tóv yápov abro unxéri Bpadúverw. 2 “Eombev 
odv ¿voxevacapevo. TÁ Apuavte utv ¿Soxav 4Mac Tproyulas, 
TG Aduov de Thy Auloeiay polpay Ttov aypcv Deplleiy xal 
TpuyGv, xal Tac alyas Ga tots alródots xal Cevyn Boy Tér- 
Tapa xXal ¿oUtac yetueprvas xal <éAeuDepov aurov Ebnxav xal> 
EAeuDepay TRY Ypvatxa* xal pera toro Hhiauvov émi MutuArvny 
Úrerrolo xat Cevyeo: xoal TtoupY Tom. 

3 Tóte pév odv Edadoy tous troAitac, vuxtos xarelAdóvrec: The 
de Exiovons ÚxAoc NOpolaOn rrept Tac Dúpac Ávdpov, YUVaLxOy. 
Ot páv 7 Atovucopáve: cuvidovrto Tatda sdpóvT:, xal uoAioy 
Ópúvres tó xaAhos tod Adpvidoc” at de Ty Kacaplory cuvéxar- 
pov áya xoullovoy xal moatda xal vúupnv. 4 ”Elérinocs yde 
xaxnetvas Y XA ados éxpépouca rapeudoxundnvar uy duva- 
pejLov” ÓAn de Epa Exbrta Y TrÓALG émd TO pepa xal Ty ropUévo" 


79 


PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE IV 


zado el cabello y lavada la cara, se mostraba a todos de tal modo 
hermosa, que incluso Dafnis apenas la reconoció.* 2 Uno 
podria haber jurado, aun sin los objetos de reconocimiento, que 
Drias no era el padre de tal muchacha. Sin embargo, también 
él estaba presente y festejaba junto con Napé, teniendo como 
compañeros en su propio triclinio* a Lamón y a Mirtale. 
3 Otra vez en los días siguientes se sacrificaron victimas y se 
mezclaron cráteras, y también Cloe consagró sus propios obje- 
tos: la siringa, la alforja, la piel, los cubos. Mezcló con vino 
el agua de la fuente que estaba en la gruta, porque por ella 
fue alimentada y se había lavado muchas veces en ella. 4 Puso 
una corona a la tumba de la oveja, cuando Drias se la hubo 
mostrado, y también ella tocó en la siringa algo para su rebaño, 
y cuando hubo tocado, rogó a las diosas encontrar padres dignos 
de sus esponsales con Dafnis. 


XXXII. 1 Y cuando tuvieron suficiente de las festivi- 
dades del campo, decidieron regresar a la ciudad y buscar a los 
padres de Cloe y ya no dilatar el casamiento de sus hijos. 
Z Al alba, pues, cuando estuvieron listos, dieron a Drías otras 
tres mil dracmas y a Lamón la mitad de los campos para cazar 
y cosechar, y las cabras junto con los cabrerizos* y cuatro 
yuntas de bueyes, y vestiduras invernales y lo libertaron a él 
y libertaron a su mujer.* Y después de esto se pusieron en 
marcha hacia Mitilene con caballos y carros y con mucha gala. 
3 En ese momento, pues llegaron de noche, se ocultaron de 
los ciudadanos. Pero al día siguiente, una multitud de hombres, 
de mujeres, se agrupó a las puertas. Ellos se alegraban junto 
con Dionisófanes de que hubiera encontrado a su hijo, y más 
viendo la belleza de Dafnis. Ellas felicitaban a Clearista porque 
había traido al mismo tiempo al hijo y a la novia. 4 Pues 
Cloe las había asombrado también a ellas por la hermosura que 
exhibía, la cual no podía ser superada. Así pues, toda la ciudad 
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suspiraba por el joven y por la doncella. Y ya los felicitaban 
por su matrimonio, y rogaban que fuera alcanzada una descen- 
dencia digna de la forma de la muchacha. Y muchas mujeres 
de las más ricas suplicaban a las diosas que se las creyera 
madres? de hija tan hermosa. 


XAXIV. 1 Y le vino esta visión a Dionisófanes, quien 
luego de mucha preocupación cayó en un profundo sueño: pare- 
cla que las Ninfas rogaban a Eros que les concediera ya a 
ellos + el matrimonio. Y que éste, habiéndose despojado del 
arco y habiendo hecho a un lado el carcaj, * ordenaba a Dion:- 
sófanes que convidara a una fiesta a todos los nobles de Miti- 
lene, y que cuando huliera llenado la última crátera, + mostrara 
entonces a cada uno los objetos de reconocimiento, y que luego 
cantara el himeneo.* 2 “Tras haber visio y oldo estas cosas, 
se levantó al alba y, habiendo ordenado que se preparara un 
espléndido banquete de cosas de tierra y de mar y cuantas hubie- 
ra en los puertos y cuantas hubiera en los rivs, * convidó a todos 
los nobles de Mitilene. 3 Y cuando ya era noche y se hubo 
lenado la crátera de la cual hicieron oírendas a Hermes, un 
sirviente introdujo sobre una charola de plata los objetos de 
reconocimiento, y llevándolos alrededor, de izquierda a derecha, 
los 1ba mostrando a todos. 


XXXV. 1 Ninguno de los otros los reconoció. Pero un 
tal Megacles, que por su ancianidad * se hallaba recostado al 
último, * cuando los vio, reconociéndolos, empezó a gritar muy 
fuerte y vigorosamente: “¿Qué veo aqui? ¿Qué me has resul- 
tado, hijita? ¿Acaso también tú vives, o sólo estas cosas se 
robó casualmente algún pastor? 2 Te suplico, Dionisófanes, 
dimelo. ¿De donde tienes objetos de reconocimiento de mi 
hija? No me niegues que, después de Dafnis, también yo la 
encuentre. Y al ordenarle Dionisófanes que primero él diera 
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su explicación, Megacles, sin disminuir el tono de su voz, dijo: 
3 “En un principio tenía pocos medios de vida, pues los que 
posea los agoté en las coregías * y en las trierarquias.* Cuando 
ocurrió esto, me nació una hijita. Temiendo que ella se criara 
en la pobreza, la expuse, disponiendo estos objetos de recono- 
cimiento, sabedor de que muchos también así se afanan por ser 
padres. 4 Y he aquí que ella fue abandonada en la gruta de 
las Ninfas, encomendada a las diosas, mientras que a mi la 
riqueza me afluía cada día sin tener heredero. 5 Pues enton- 
ces ya no tuve la buena fortuna de ser padre de una hija, y los 
dioses, como burláandose de mí, de noche me enviaban sueños 
que hacian ver que me iba a hacer padre un rebaño.” 


XXXVI 1 Dionisófanes gritó más fuerte que Megacles 
y levantándose introdujo a Cloe muy bien arreglada, y dijo: 
“A esta hija expusiste. Á esta tu doncella, por voluntad de los 
dioses, alimentó una oveja, como una cabra a mi Dafnis. 
Z Toma los objetos de reconocimiento y a tu hija, y luego de 
tomarla, entrégala a Dafnis como novia. A ambos expusimos, a 
ambos hemos encontrado, de ambos se preocuparon Pan y las 
Ninfas y Eros. 3 Alabó lo dicho Megacles y mandó traer 
a Rode, su mujer, y tenía a Cloe en su pecho.* Y quedándose 
allí les dio sueño, se quedaron allí, pues Dafnis juró solemne- 
mente que no iba a confiar a Cloe a nadie, ni a su propio padre. 


XXXVII. 1 Al llegar el día, siendo del mismo parecer, 
regresaron otra vez al campo. Dafnis y Cloe habian pedido 
esto, porque no soportaban la vida en la ciudad. Y les parecía 
bien también a aquéllos hacerles esponsales pastoriles. 2 En 
llegando, pues, a casa a Lamón, presentaron a Drías con Mega- 
cles e introdujeron a Napé con Rode y prepararon espléndida- 
mente las cosas para la fiesta. Ofreció su padre a Cloe de nuevo 
a las Ninfas, y junto con otros muchos, ofrendó los objetos de 
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reconocimiento, y completó a Drías las restantes * dracmas hasta 
diez mil. 


XXXVIIL 1 Y como hacia buen tiempo, Dionisótanes 
ante la misma gruta tendió unas camas de hojas verdes y festejó 
suntuosamente a todos los aldeanos alli reclinados.? 2 Esta- 
ban presentes Lamón y Mirtales, Drías y Napé, los parientes 
de Dorcón, Filetas, los hijos de Filetas, Cromis y Licenio. 
No faltaba ni Lampis, que habia sido considerado digno de per- 
dón. 3 Había, como en tales banquetes, todo lo propio de 
los agricultores y campesinos. Unos cantaban como cantan los 
segadores; * otros hacian bromas con las bromas de los lagares. 
Filetas tocaba la siringa, Lampis la flauta, Drías y Lamón baila- 
ban, Cloe y Dafnis se besaban. 4 Pastaban las cabras cerca, 
como si también ellas participaran del festejo. Esto para los 
citadinos no era muy agradable; pero Datnis llamaba a algunas 
por su nombre y les daba follaje verde y, tomándolas por los 
cuernos, las besaba. 


XXXIX. 1 Y estas cosas al modo pastoril no las tuvieron 
sólo entonces, sino la mayor parte del tiempo mientras vivieron, 
honrando a sus dioses, las Ninfas y Pan y lros, y procurándose 
numerosos rebaños de ovejas y de cabras, y considerando la 
fruta y la leche el alimento mas agradable. 2 Y a su hijo 
varón le dieron una cabra, y a su segundo, que fue niña, lo 
hicieron que mamara la teta de una oveja; y a él lo llamaron 
FPlopemen* y a ella Águela.? Así también estas costumbres 
envejecieron con ellos. Y adornaron la gruta y colgaron ima- 
genes y erigieron un altar de Eros Pastor * y dieron a Pan para 
que lo habitara, en lugar del pino, un templo que llamaron de 
Pan el Guerrero, f 


XL. 1 Pero todo esto lo nombraron e hicieron luego. Pues 
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en ese momento, al llegar la noche, todos los acompañaron hacia 
el tálamo; * unos tocando la siringa, otros la flauta y otros levan- 
tando grandes antorchas. 2 Y cuando estuvieron cerca de las 
puertas, cantaron con voz áspera y ruda, como si estuvieran 
abriendo la tierra con sus horcas * y no cantando el himeneo, * 
3 Dafnis y Cloe, que estaban acostados juntos, desnudos, se 
abrazaban y se besaban, manteniéndose despiertos durante la 
noche, como ni las lechuzas lo hacen. Y Dafnis hizo algo de lo 
que le habia enseñado Licenio, y entonces Cloe conoció por 
primera vez que lo ocurrido en la selva había sido juego de 
pastores. 
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Notas al texto griego 


PROEMIO 


¿ TéyvaV . . . La palabra téyvr no significa arte en el sentido que lo enten- 
demos ahora (tendencia creadora individual no sujeta a ninguna regla) sino 
que tiene un radio de acción más amplio. Hace referencia a toda profesión 
práctica basada en determinados conocimientos especiales, cuya labor nv res- 
ponde a una simple rutina, sino a reglas generales y a conocimientos seguros. 

Eyouvoa ... Sc. 7v Cuando £yw se emplea como participio, se puede tra- 
ducir por “con”. C£ Liddell-Scott, Greek English Lexicon, Oxford University 
Press, 1908, s.r. 

TUYA... La túuyn, considerada como causa [fuera del control humano 
puede traducirse como “acaso”, “suceso”, “lance”. 

¿ okhol xat... La conjunción está usada aquí con valor intensivo. 

TÓv dévov... Genitivo partitivo. 


EJ 


y mot0ta ... tuBoAr .. . Obsérvese el asíndeton y la variación en los dos 
últimos términos de la enumeración. 

ávalpovpiévol . . . El uso de la voz media demuestra el interés del sujeto 
en la acción. Con el mismo significado que tradujimos cf. Plutarco, Antonio, 
30; Aristófanes, Nubes, 531; Menandro, Samia, 159. 

s Davpacavta . . . El aoristo está traducido aquí en su matiz resultativo. 


374 XTRpA ... Teprrov... Cf. en Tucidides, !, 22 una expresión similar. 


2%Y... 7%... Subjuntivo de eventualidad. 
TA... Sobrentiéndase £owTa. 


Los números al margen indican el capítulo y párrafo; aquéllos metidos 
dentro del margen señalan el renglón de texto en cada párrafo, 
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LIBRO PRIMERO 


I, 1 
23 EUPÍTTOLG ... YEPÚPALS . . . Dativo agente. 
y Ceotod... Alov... Genitivos de cualidad. 


vouboais . . . Sobre este uso coloquial o familiar del optativo, c£. Schwy- 
zer, Griechische Grammatik, Munchen, Beck, 1963, 1, p. 329, 


1, 2 


, Ó00Y... Acusativo adverbial, 


lí, 1 


¡ TOUVOLO . . . Crasis por tó bvoga, que es un acusativo de relación. 
s GUVEYES . . . Ácusativo adverbial. 
ápavhs Eytyvero ... Perífrasis = aqavilw 


11, 2 


y POAAGTTEL. .. Presente histórico. 
¡22 TAG Oladpoudac . .. Artículo con valor de demostrativo. 


, ieonubplas dxualovons . . . Genitivo absoluto con valor temporal. li- 
teralmente: “estando en plenitud el medio día”, 


óp% ... Presente histórico, 


sud... Báidúrtol... Oración final con optativo oblicuo. 
,s 70 8£... Artículo con valor de demostrativo. 
Il, 3 
y glxóoc Av... Expresión idiomática equivalente a “como era razonable, 


como era de esperarse, como era natural”. 

, mpócelolY EYYúG... Literalmente: “vino cerca”, como períifrasis. 

y TRAS TUYNMG +. . Literalmente: “Mejores que la suerte correspondiente 
a la exposición”. 

«Y%4p... La conjunción introduce una descripción a la que ya se había 


aludido antes. Cf. Denniston, Greek Particles, Oxford University Press, 1976 
Qa), p. 63 (1); 67, (9). 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


ul, 1 


¿El... plunoetal.... Oración completiva dependiente de alSzobetc. 
El griego sustituye el por ótt después de verbos de sentimiento que expresen 
satisfacción, admiración, indignación, envidia, etcétera. Cf. J. Carriere, Stylistique Grec- 
que, Paris, ed. Klincksieck, 1967 p. 141, € 98 b. 


IM, 2 
2 Tc... é¿éxmmiayelons . . . Genitivo absoluto con valor causal. 
¿El .... TíxtouaiY... Oración completiva dependiente de txrrAarrelons. 


Tpepópevos ,.. Oración completiva de participio dependiente de verbos 
de percepción (el8sz). Lo que resalta en esta construcción es el hecho y no 
la persona que lo reaiiza. Cf. Humbert, Syntaxe Grecque, Paris, 1960, pp. 198-9, 
Sí 327. 

¿ árrodavoúpevov . . . Participio con valor de oración final, 


, xGxelvn ... Crasis por xal £xelvn. 
TA... ovvemtedévra ... Participio sustantivado. 
XPÚTTTOUO! . . . VOubllouol ... EmbtoémouolY ... Presentes históricos. 


54 AÚTOV vouilouol ... Literalmente: “Consideran como de sí mismos.”. 

577 Lc... Soxotr .... Oración final con optativo oblicuo en dependen- 
cia del presente histórico pues, como dice Humbert: “basta prácticamente que 
una consideración de pasado intervenga en el dominio del presente futuro-para 
que aparezca el optativo”. Cf. Humbert, op. cit., p. 235, € 382, 


rv, 1 


y ÍStetoUs ... Stixvoupiévov ... Genitivo absoluto con valor temporal. 

2 €E Gáypv... Se trata más bien de un genitivo partitivo que de un 
gentivo ablativo. Cf. Humbert, cit., p. 307, « 321, 

3 Nuupóv ... Genitivo posesivo. 

¿ TÁ EvdoUdev ... El artículo sustantiva al adverbio, como el sucesivo za 
¿CoDevy, convirtiéndolo en acusativo de relación. 


IV, 2 


, Aldors .. . Dativo de lugar. 

» Xelpes ... Se refiere más bien a los brazos y a las manos. Cf. Liddell- 
SCOtt, CÍf., S.p. 

y TOv adyévowy.., Plural por singular. Cf. Liddell-Scott., cit., sy. 

¿TÓ peoalratov ,.. Adjetivo sustantivado. 
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IV. 3 

¿XL ... Xd... 4XL... Polisindeton. 

¿GvaOnuara . .. Predicativo de yavAol ... XXAXLOL. 
Y; 1 

¡ OUYYX ... Acusativo adverbial. 

yu POLTOOZ ... Participio con valor causal. 

¿dódav... tmapsiye... Perífrasis = “opinar, considerar”. 

«redelas ... Esta palabra es de empleo tardío en la lengua griega;_su 
uso se registra del siglo IV a. de C. en adelante. 

ropétye . . . Imperfecto de narrativa. “El imperfecto —nos dice Hum. 


bert— es frecuentemente utilizado en toda descripción detallada y concreta 
para expresar el interés del autor en el desarrollo de los hechos pasados”. 
Por ello tradujimos este verbo y los sucesivos en pasado. Cf. J. Humbert, 
op. cit., p. 139, € 238. 


¿párdov ... Genitivo de materia. 
5058... GuUAANLÓLEVOS . . - Oración final con participio futuro. 
NV 2 


¿ Erntorács... Participio con valor temporal. 
2 0v... Genitivo partitivo. 


yElc... OAxmV... Expresión equivalente a una oración final. 
sota... Con sentido adverbial, adquiere valor final seguido de participio. 
Tñg Óloz... áTOAyU0puÉvNG . .. Genitivo absoluto con valor causal. 
¡Yat... axal... La primera conjunción no es sino preparativa de la 


segunda. Cf. Denniston, ep. cit., p. 323. 


¿ yvoploara ... Cf Menandro, 2ixuawviog V. 142 y 247, ed. Sandbach, 
Oxford Classical Text. 


273 OLAYPUTOG ... ETMIYXPUOX... Xpuoal ... La aliteración enfatiza to- 
davia más la riqueza de las prendas, y por lo tanto, del hallazgo. 


vi 1 
¡ Betov... tt... Acusativo doble. 
voutoas .. . Participio con valor causai, como el sucesivo Bidacxóuevos. 
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apa 


TE... MAL... La correlación introducida por te... xal separa me- 
> los términos coordinados que la correlación con xal... xal. C£ 
pete op. cit., p. 119, « 85. 

, Avatpeltol ... arotileral... edyetal... Presentes históricos. Su 
característica reside en el hecho de “poner ante nuestros ojos, como si fué- 
ramos en realidad testigos, los hechos pertenecientes efectivamente al pa- 
sado”. Cf Humbert, op. cit., p. 137, € 234. 

¿émtb... xpnotTrn... Expresión modal; la preposición adquiere valor 
circunstancial con matiz ligeramente locativo y muestra el lugar final del 
movimiento y la permanencia ahí. Cf. Liddell-Scott, cit., s.v. 3b. Así pues, 
la preposición pasa de “con” a “en”. 

¿ TNv trertv... Forma femenina de txérnc-ov; como adjetivo está refe- 
rido a un sobrentendido “niñita”, 


auto... Referido a las Ninfas. 
VI 2 

¡ %w... Imperfecto de narrativa. Cf, 1, V, 1. 

, EA... Participio con valor temporal. 

¿TA 6pUévtTa... TA ecúpelévra ... Participios sustantivados. 

, Guyatpiov ... Acusativo doble. Sc. Tó Trotóbov. 

Ax2vbávovoaY ... Completiva de participio. Sobre su valor cf. Jll, 2. 
vYL 3 


MM... ÉEpidet... Ttíderas ... Nótese la diferencia entre los dos prime- 
ros imperfectos, descriptivos, de una acción que se inicia, y el presente 
tierras referido a un momento en el pasado, como presente histórico, 


VI, 1 

¡ TXXO . .. Acusativo adverbial, Nótese el oximoron Taxu Ao. 

, AUTOS... Dativo de interés, esto es, ellos motivan que la belleza apa- 
rezca. 

yootxbxg ... Genitivo comparativo. 

y révTE yal dexa ¿róv ... Literalmente “quince años de nacimiento”. 


Es un genitivo de edad. 
TOGGUTOV ... Genitivo de edad. 
y ÓpMotyv hvxp... Literalmente: “vieron un sueño”. 
ula... Entiéndase: “una sola y la misma”. 
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VIT, 2 


, Ed6xouY . . . Frecuentemente usado en las narraciones de sueños o vi- 
siones, suele estar acompañado el verbo por un infinitivo que en este caso 
se sobrentiende. Cf. Liddell-Scott, s.v. 

¿EV TD... tv O... Ev O... Nótese la anáfora de la preposición. 

¿4 Eyovti... oépovtt... Homeoteleuton de los participios. Sobre la tra- 
ducción de yw = con Cf. Proemio 1, 3. 

¿tX TOV OUBomv... Genitivo de origen figurado. 

AULPOTÉROV ... Genitivo objetivo de ¿paddpevoy. 

evt Bédet ... Literalmente “una flecha”; alude también a que es la misma. 

g AULTÓV ... Acusativo de tiempo, 

TOY UEV... TIVOS... C£ IT, 2, Aquí están en acusativo por ser suje- 
tos de la oración completiva de infinitivo. 


VIH, 1 


, TO Ovap idovreG ... Cf. el anterior ópidolv byaxp. 

et... Introduce una oración completiva. Cf. Ill, 1, 1. 

¿0t... Añadido por Hercher como sujeto del participio trayyeMóp.evo:. 

ÉX OTApyávov... Genitivo agente, derivado de uno de procedencia f- 
gurada. 

, Tpopaic AOpotépale .. . Dativo de instrumento. 

sm” dypotxtas ... Sobre el uso de eri = £y, cf. VI 1, 4. 

rrept TÓV CwdÉVTOV ... Sc. TY TALÓLwv. 

¿Tpovola ... Dativo de instrumento. 


VIH, 2 


XOLVWOAYTEG . .. Oucavreg... Participios con valor temporal. 
Tapa... Indica el lugar donde estaba en compañía de las Ninfas, 
elyov... Con infinitivo = ser capaz de, poder. 

¿ EXTÉLTIOOO(” ... Presente histórico, 

auToua . .. Se refiere a Dafnis y Cloe. 


tal Ea huma 


¿txdidacavreg ... Participio con valor temporal. 
¿ KOTADÓVTOG ... KAULATOG . . . Genitivo absoluto con valor temporal. 
VIE 3 


,émi tit... Alude a momentos o circunstancias. Cf. Liddell-Scort, 
cit., S,Y. 
xadauport ... Dativo reí, como el sucesivo puwv? Lóvy. 
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y xalpovzes ... Participio con valor adjetival. 

Xpynv... Tmapelaubavov... Cf Heródoto IV, 147. 

¿ Tapedaubavoy ... Imperfecto = Pluscuamperfecto. “Cuando se quie- 
re expresar la anterioridad de un hecho pasado, con relación a otro ya ocu- 
rrido, se utiliza el aoristo o el imperfecto”. Cf. Humbert, cit., p. 142, « 243. 

¿Moris EUOS do OC EG TL: 

4yovaa ... Esta palabra fue utilizada en la época helenística con sentido 
de “atribuir”, seguida de etc. Cf. este uso en Polibio y Luciano. Por su parte 
este participio, como el siguiente peuvnyuévos tiene valor causal, 

¿ Exxecluevov auTOv ... Participio predicativo. El perfecto está empleado 
con matiz resultativo. 

, AvéBpebev .. . El aoristo = pluscuamperfecto. Cf. supra, n. 4. 


IX, 1 


¿AV... Fxuajev... Imperfectos propios de la narrativa, Cf. V, 1, 2. 

¡2 TA Ev dpuyiols ... literalmente “las (que estaban) en los bosques”. 

y Axoc ... Forma tardía utilizada especialmente por los líricos y equiva- 
lente a Ax. 

374 Ip Ti YEvv TO... Forma tardía, helenística, equivalente a Bptpn. 

y %pvec Éoxtotav... Cf. Heliodoro, V, 14. 

¿5 EdÓpboUY ... peArtut... Cf Teócrito l, 107, 

, Aóyya xxtpoov ... Cf. Aristófanes, Aves, 224: xarteucllrooe AÓX NV. 


IX, 2 

¡ TOGLÚTNG... xarezovons eúmplas ... Genitivo absoluto con valor 
causal. 

cúwplas . .. Usada en este sentido sólo por Longo equivale a Gpa. 

, bueral... Eyivovro... Blerrouévov... Literalmente: “se volvieron 
imitadores de las cosas oídas y vistas”. 

, 2MOVOVTEG . .. Participio con valor causal. 

Tv ópvidwv adovrwv... Genitivo con valor temporal. Sirve de com- 
plemento objeto de «xovovteEc. 

374 Ad0V ... HAAOYTO ... GOuUvÉAEYOY ... Imperfectos de narrativa. Cf. 
Ve 152: 


¿X0UPA ... Acusativo adverbial. 

¿ TEepavioxous ... El diminutivo es muy utilizado por autores de la 
época helenística; equivale aquí a crépavov y está gramaticalmente emplea- 
do como doble acusativo. 
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X, 1 
y X*0Y% . . . Dativo adverbial. 
3 TÓV TPOATOV... TOV alyov... Genitivo partitivo. 
s Vatépov ... Crasis por tod ¿tégo. 
TPOTALTTAPNOAYTOS . . . Genitivo absoluto con valor temporal. 


5 AUTOLG ... Dativo posesivo. 


A, 2 


273 TÓv Toluviwv... Genitivo objetivo de AuéAnsev. 

s Éuzléra .. . Nótese el uso del imperfecto para acentuar la duración del 
acto, misma que contrasta con el matiz momentáneo señalado por los ver- 
bos previos en aoristo. 


XA, 3 


2 YIALATOG ... OlvVoU... Genitivos partitivos. 

¿ Elg xotvov ... Expresión idiomática. 

Edarrov... Acusativo adverbial. 

Av... El0€e... La construcción (%v + imperfecto) subraya la irrealidad 
del hecho que se sugiere. 

4 2byacG .. . Schonberger (Daphnis und Chloe, Axademie-Verlag, Berlin, 1973, 
p. 176) discute esta lectio introducida por Courier (cf. l, 13, 4) y seguida por 
Schaefer en este pasaje, argumentado que debe ser conservada pues, 
por sinécdoque «yédas = los rebaños, sería equivalente de alyac, las inte- 
grantes del rebaño. 

usueptopiévas . . . Participio perfecto con valor resultativo. 


Xl, 1 

y 20TOV TalfóvTOV ... Genitivo absoluto con valor temporal. 

y TOAAL ... TOAANS ... Nótese la anáfora del adjetivo para crear efec- 
tos rítmicos en las cláusulas. 

374 TOMAS Top... Genitivo objetivo de Szoyévn. 

«¿q — etc. La expresión equivale a oración final. Por otra parte resalta 
la repetición de los términos TPÉPOVOA ... TPOPNC... AVATPOPAV Con 


la misma intención rítmica antes señalada. 


XI, 2 


¿ Otpobs ... El término atpós es una palabra bárbara. 
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274 ÓOPÚTTOUGL ... OTElpOvOL... Presentes históricos. 

23 TO EDPOG... TO Bádos ... Acusativos de relación. 

3 OPYULGG ... TETTAPOV... Genitivos de medida. 

¿a GUAX . .. Colectivo. 

¿ Elxóva ... Aposición a TÓ TEPLTTOV. 

7 XAELPOV ... Segundo término de la comparación. 

s Uetunto ynv... Literalmente: “imitaba a la tierra”. La anáfora del 
sustantivo se debe al interés del autor en el ritmo de la cláusula. 

o HOY ... Crasis = xal é9v. 

TotgG Ópeol... Dativo locativo como el siguiente totg Tebtotc. 

¡3 GpuZavtEes . .. Participio con valor concesivo, reforzado por el empleo 
del repetido x%v. 

14 TOAAG de... La partícula S¿ está empleada con sentido fuertemente 
adversativo; por ello introdujimos un sí en nuestra traducción, a fin de 
resaltar los hechos que se dan en cada oración: no atrapar a la loba pero sí 
a otros animales. 

¡s Tao” ÓAtyow... Expresión adverbial, 

wmd€ ... Dativo adverbial. La expresión griega es elíptica, no pudiendo 
ser reproducida literalmente, so pena de hacer ininteligible el texto. A la 
letra significaría, “conforme a lo siguiente”. 


Xi, 1 


2004... Usada aquí sin su valor usual adversativo, simplemente para 
continuar la narración, equivale a xat. Cf. Denniston, op. cit., p. 425. 

TO Etepov... El adjetivo Etzpog se utiliza para referirse a uno de los dos 
elementos que constituyen un par. 

BLALOTÉDOS ... EMBOANC . . . Genitivo absoluto con valor causal, 

40... VIXGOY... El artículo sustantiva al participio. 

Ty Opacórnti... Se. repl. 

¿7 TOY BimxoyTx ... Participio sustantivado. 


XJI, 2 


¡ Ola... El pronombre tiene valor causal. Cf. Lidde!l-Scott, s.v. oloc 
Va Ze 


TOD UÉV... TOD € OLWXO0YTOG .. . Genitivos absolutos correlativos con 
valor temporal. Por su parte el artículo conserva su antiguo valor demos- 
trativo. Cf. li, 1. 


2 0pr7) . - . Dativo adverbial. 
mov £v móciw... El artículo = aro. 
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3 2AAG . .. Aquí usada con sentido progresivo y no adversativo, Cf. Den- 
niston, op, Cit., p. 21 (9). 

XATA [UGUUTOG . . . El empleo de la preposición destaca el hecho de 
caer “de arriba a abajo”, 

¿ Toro... Proléptico de yproxodal. 

s Oh att... El sustantivo señala genéricamente cualquier cosa que so- 
porta o lleva, de donde nuestra traducción por “lomo”. 


AJl, 3 


10%... La partícula señala aquí sólo una transición y no enfatiza al pre- 
cedente ó pév, por lo que guarda un sentido lógico con lo anterior. Este 
uso, por lo demás, apenas se da antes del periodo ático, así que no es de ex- 
trañar que Longo, aticista, lo utilice, Cf. Denriston, ep. cit., p. 237-39. 

¡72 AMLUECDOUEVOY . . . Usado por los escritores tardíos en voz media, este 
verbo era empleado por los arcaicos en activa y sólo en presente e imper- 
fecto. Cf. Liddeli-Scott, 5.4. 


3 TO oUubav... Participio sustantivado. 
Spóua ... Dativo de modo. 
¿YMAAEL -.. Presente histórico. 


s Elg émbrouplay ... Literalmente; “para ayuda”, 


XI, 4 


, EG fr teb ... Imperfecto de narrativa. Cf. V, 1. 

exbnostal ... Futuro = subjuntivo prospéctico. El futuro griego no es 
como el latino o castellano un tiempo objetivo sino virtual, esto es, indica que 
una cosa se debe realizar y por ello participa de la subjetividad de un modo. 
Originariamente ligado con el desiderativo indoeuropeo, el futuro contiene 
siempre una cierta parte de voluntad, de tal inodo que se funda en una rela- 
ción variable entre virtualidad y anhelo. La virtualidad conduce al tiempo, 
mientras que el anhelo lo aproxima al mudo subjuntivo, que es el de la eventua- 
lidad y la voluntad. Cf. Humbert, op. cit., p. 151, «€ 252, 


3 Kat... Uso adverbial de la conjunción. 
y 8 Xdón . .. La partícula de equivale a odv. Cf. Denniston, op. cit., p. 170- 


¿ Tavigv ..., El sustantivo designa aquí a la faja que las mujeres llevaban 
en torno al busto. Es lo que Luciano lama ¿xródecuos en su Dial, de las Cor- 
tesanas XJL, 1. Cf. G, Dalmeyda, Longus, Pastorales, Paris, Les Belles Lettres, 
(1960), p. 9. 

¿y XYdaGelvat... Infinitivo con valor final. 

s yeldous ... Cf. Homero, 1, XIL, 51 ss., y en latín César, De Bello Gallico 
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VIL, 72, 1 para un uso metafórico de esta palabra en sus significados de labio/ 
orilla, 

¿otótes ... Perfecto de resultado; aquí es una forma sincopada por 
EOTNAWTECS. 


zthAxov ... Imperfecto de narrativa. Cf V, 1, 2. 
TOS... G0lmxaig... Dativo rei de axolouboy. 
¿ Gxod0uBdy ... Literalmente: “siguiendo”. Creemos ver aquí un uso 


especial de Longo para este verbo, y por ello nuestra traducción. 


XIL 5 
¡Xxat... La conjunción tiene aquí un valor fuertemente adversativo. 
¿ TUOnoópevoy . .. Participio con valor final. 
yapiCovral ... Presente histórico. 
cuNsToa ... Colectivo. 
¿0lxot ... Locativo. 
emiOponv ... Acusativo de relación. Cf. un motivo similar: ataque de 


lobos en Luciano, Onos 33 y Apuleyo, Metamorfosis VIL, 22, 3 (cit. apud 
Schónberger). 

sEl... ¿émobnoev... Oración condicional irreal. 

77 EmeOxOTTODvTO ... Imperfecto de narrativa. Cf. V, 1, 2, 

¿ VOLTS... Literalmente: “de pastoreo”. Es de hecho un sustantivo que 
señala el resultado de la acción, por ello nuestra traducción. 

y ESKHÓTOUY . . . Imperfecto descriptivo. “Cuando el imperfecto asume 
una función descriptiva frecuentemente señala el desarrollo de la acción o bien 
nos invita a imaginar el esfuerzo desplegado por el agente. Cf. Carriere, Styl- 
istique Grecque, cit., p. 59, € 453b. 

un... Introduce una condicional negativa, cuya conjunción se supri- 
mió. Cf. Humbert, o.c. p. 350, € 622, 

iy Haze... Aoristo con matiz resultativo. 


XII, 6 


¡00Y ... 0USEV... Nótese la aliteración y anáfora empleados por Lon- 
go en esta descripción, quizá para dramatizar más el momento del examen 
detenido de Dafnis: odv obudev 0UDE , .. OUDEV. 


Por lo demás, véase también el ritmo melodioso de este párrafo. 
2 TÉTACTO , . . Equivalente a érermaoro. 

¿ atoUnory yeviodal ... Perifrasis = alodkvoyas. 

4 TOD OULLOAVTOS . . . Objeto de la perífrasis anterior. 

Aéuuv xl MupriAn ... Dativos posesivos, 
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Alli, 1 


¡1% ... Artículo con valor de demostrativo. Cf. Il, 2. 

¿Y0tb... «Ub... La primera conjunción es preparativa de la segunda. 
C£. V, 3, 

TOY xiTOvÍoxov ... El artículo equivale a un posesivo. 

2 PUAXTTELY . . . Infinitivo con valor final. 

y TPOOTAG ... Participio con valor temporal. Nótese el matiz ingresivo 
de la acción que señala el aoristo. 

Te... «ab... Por lo general te apunta a xal y no necesita traducirse. 
Cf. VI, 1, 2. 


> hilo... Dativo agente. 

TLG.. . Aquí está utilizado Con sentido más bien impersonal. Cf. Liddell- 
Scott, 0.c., s.v. 4. 

a0To ypwleodar ... TR xÓpnc... Para una idea similar, Cf. Arquilo- 
co, fr. 25 Diehl. 

, Edóxet... 6 Adv... Construcción personal de doxei general- 
ralmente empleado como impersonal. 

¿4 ÓtL de un... Consideramos necesaria la integración sugerida por Sei- 
ler para dar sentido al contexto. 

£doxet ... Señala la anterioridad relativa a una acción ya pasada, que 
suele darse más frecuentemente con el aoristo. Cf, VIII, 3, 4. 

s Kal... Suele utilizarse para introducir diversos tipos de subordinadas; 
aquí se trata de una oración temporal, En la koiné encontramos una mar- 
cada tendencia a la parataxis y una enorme regresión de la subordinación. 
En particular la conjunción se empleó para introducir diversos tipos de 
subordinadas. Cf. Humbert, o.c., p. 88, € 137, 

TAL VOTA... Plural por singular, especialmente usado por los poetas. 

5 ATTOAOUODOAE ... Genitivo absoluto con valor temporal, cuyo sujeto, 
sobrentendido es Cloe, 

Aa90o0d0x% ... se. Cloe. El participio tiene un valor modal. 

, etn ... Optativo oblicuo. 

rreelpouévo ... Participio con valor final. 


AJIL, 3 


, émi Suouate ... Nótese el uso de éxt para señalar el lugar en, enfati- 
zando la idea de altura. 
¿0tt uh... El empleo de la negación ¡Y subraya el pensamiento subje- 


tivo de Cloe. 
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XIII, 4 
2 Pic... émmodons ... Genitivo temporal. 
¿ TOvV pelGv ... Genitivo rei de «xpomuévas. 
(TO... TAÉOY... Nótese el uso ático del adjetivo en eos y no en zwc. 
gEl..., YÉVOoLTO... Oración causal con optativo oblicuo. La causalidad 


se expresa de manera indirecta por la conjunción el que señala, de suyo, la 
expresión de un pensamiento. En realidad esta causal corresponde prácti- 
camente a una oración completiva. Cf. Humbert, o0.c., p. 206, «€ 336-37. 


XIH, 3 


, Aovoacdal ... Infinitivo con valor final. 

¿deb ... Pluscuamperfecto con valor de imperfecto. 
as ÚAAON AÉYOVTOG ... Régimen de «xovo». 

¿40 ... Tv buxrv... Cf. Safo, fr. 98, 17 Diehl. 


XIIl, 6 


122 Topo... áYéAnG... Genitivos rei de Huélel y 4aTAPPÓVEL, TeSpec- 
tivamente. 

¿Bo06 ... TAnyelons... Genitivo absoluto con valor concesivo. 

ototow ... Dativo agente, 


XIV, 1 


¡ Tb... vO0OG «yvob) ... Cf. Platón, Fedro 255 d y Ovidio, Heroidas XI, 
25 ss (ipsa quoque incalui qualemque audire solebam, nescio quem sensi corde tepente deum), 
apud Schónberger, Daphnis und Chloe, cit. p. 177. 


2 TÓV TpObATOWY... Genitivo partitivo. 
3 L10t ... Dativo de interés. 
Yopal... Nótese la forma ática del verbo sin la ¡en la raíz (xatc), 


XIV, 2 


, EQUYOY . .. Cobet califica esta palabra de “importunissimunt”. Igual que G. 
Dalmeyda, editor de las Pastorales, veo en su emlpeo una relación con los 
sucesos narrados anteriormente (XITIL 6, 1 tpop%a auéder). Por lo demás, el 
imperfecto tiene un matiz más bien iterativo. 


toutl ..., La ¡ota final refuerza al pronombre demostrativo. 
TÓ VÚTTOV... Adjetivo verbal sustantivado. 


LXXXI 


Il PASTORALES DE DAFNIS Y CLOEÉ 


¿xol yá4p... En la combinación de estas palabras y4%p suele ser la conec- 
tiva y xat adquiere el matiz circunstancial. Cf. Denniston, Greek Particles, 


cit., p. 108. 
xadov ... Acusativo adverbial. 
s ADM ... A6Y0G... Literalmente: “pero de ellos ningún pensamien- 


to tengo”, en donde ¡uol es un dativo posesivo. 


AIV, 3 


y €l0e ... ¿yevóunmy ... Nótese lo irrealizable del deseo de Cloe, en- 
marcado por la construcción griega. 

y SUpLyZS eyevóunv... Cf, el célebre skolion (17, 1 Diehlh: et0z Apo xxAr 
yevoluny ¿depavtivo. 

y xahov érolnoxac ... Perífrasis = embellecer. 

Oltyouat . . . No es raro el empleo de este verbo en construcciones espe- 
ciales; frecuentemente se contrapone a coto, como lo hace aquí nuestro 
autor. 

¿Outlets ... Entendemos el empleo del presente por futuro. 


AIV, 4 


¡ Axhov ... Utilizado en el siglo TV y época helenística. 
y Viv d£... La partícula dé = oúv. Cf. XI 4. 


XV, 1 

y Embenrodox ... Literalmente: “inquirir”. 

270... bvouya... El artículo, añadido por Castiglioni, resulta indis- 
pensable por el sentido del contexto. 

de... En este caso la partícula introduce una nueva idea, y se sobren- 
tiende el uév de la primera cláusula. Cf. Denniston, o.c., p. 165, B, (D, (1). 

O... El artículo tiene aquí valor de relativo. 

3 AVIUNOALEVOG . .. Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf, VIIL 3, 4. 

374 Aprty£veios . . . Palabra sólo usada a partir de la época helenística. 

54 EPUOTIAOG ... detéOn ... Perífrasis. literalmente: “estar enamora- 


do”. El verbo aquí usado equivale a dudxenuar más frecuentemente emplea- 
do en este sentido. Cf. Platón, Banquete 207 c; Teeteto, 151 c; Isócrates, V, 80. 


5 TAELÓVOV ... OLA YEVOUMÉVOY ... Sc. Apépoy. 
XV, 2 
, 00pa ... Doble acusativo, 
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y UAGLLOUG . . . DEDEMLÉVOUG ... Sc. EyovTa, 
L0DAGD ... Dativo instrumental. 


¿007 ... AV... Dativo posesivo. La adición de Courier es muy opor- 
tuna precisamente para darle este valor al dativo. 


XV, 3 

> Duédol.... Emépepev ... Imperfectos característicos de la narrativa. 
Cf£. V, 1, 2 

Xión 82... La partícula equivale aquí más bien a 9%. Cf. Denniston 
oc., p. 169 1, 


23 VAL Táca huepav... Expresión idiomática. La preposición tiene 
aquí sentido distributivo. 

¿ LOGOUbLOY ... La etimología de esta palabra se remite a x10065 = hie- 
dra, de donde resultaría que la copa estaba hecha con madera de hiedra. 
A esta hipótesis se opone V. Bérard a propósito de un verso homérico (Od,, 
IX, 346), sosteniendo que es imposible admitir que se trate de madera de 
hiedra “que jamás podría prestarse a ser trabajada para formar recipientes 
impermeables” (Cf. G. Dalmeyda, Pastorales, pp. 14-15). Sin embargo, la de- 
signación puede referirse al hecho de que las copas se adornaban con guías 
de hiedra, como dice el epigramático Pollux, 

¿ rrenpos odo ... Oración de participio con valor causal, Literalmente: 
“estando ignorante”. 

TEXVNS - . . Genitivo rei de drerpoc. En este caso la palabra se encuentra 
desprovista de cualquier connotación relativa a “arte, oficio, habilidad”. 

,Elyev... yapilecdal... Cf VII, 2 sobre la traducción. 


XV, 4 


2» Ylveral ... Forma común usada a partir de Aristóteles en lugar de 
YLYVETOL. 

23 Aógxodvt Tpbc AUTOV ... Literalmente: “en cuanto a él con Darcón”. 

,¿¿0tuade... Éxetro... Imperfectos de conato. 


4 prAnoal... El significado de este verbo como “besar” se utiliza después 
de la época homérica. 


XVI, 1 
208... El artículo, acompañado de la partícula adquiere su antiguo 


valor de demostrativo. Por lo demás, la partícula introduce el segundo 
miembro de una antítesis fuertemente contrastada con el primer miembro: 
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eyó pjév, al punto de que prácticamente resulta una oración concesiva 
dependiente del periodo anterior. Cf. Denniston, 0.c., p. 170 (il). 


AVI, 2 


: Obrog ... Hay que recordar que, de los demostrativos, éste, por ser 
el más frecuentemente utilizado es, igualmente, el menos expresivo, si bien 
puede adquirir una connotación laudatoria o despreciativa, Cf. Humbert. 
0.c., p. 31-32. 


uLxpos xl dayévetos ... Cf Menandro, 2txuavios vY. 200-201 ed. Ox- 
ford donde se describe un pelpdxrtov... Aeuxoxp [oov), / ÚrTOAELOV, AYE- 
VELÓV TL KXAL pLXPÓV. 

2, 090805 árm” abr... Cobet integró así la laguna que se presenta- 
ba en los manuscritos, basándose en las palabras que Dafnis pronunciará 
más abajo (3,4), En cuanto al participio, tiene aquí un matiz resultativo, 
Cf., también, Teócrito V, 31 ss mapa Tlv Ó0dOvTL KHAKHWTEDOY ... 


», Deivór . .. Acusativo adverbial. 


305... TpépeliY ... Oración consecutiva que señala, por su construc- 
ción con infinitivo, el juicio subjetivo de Dorcón con relación a Dafnis. El 
empleo de (5 en las consecutivas es común dentro de la koiné por influen- 
cias jónicas, pero también se encuentra en ático usada especialmente por 
Jenofonte. Cf, Humbert, o.c., p. 226, «44€ 365-66 y Carriere, Stvlistique Grecque 
pp. 161-62, € 114. 


¿ ¿plpuv... Genitivo rei de Stapéses. Nótese cómo varía Longo los sus- 
tantivos que con el mismo significado emplea en este párrafo: En 2,2 usa 
vépel tpdyova, yen2,4a1Z... dtOwmxew para culminar con oúdes ¿plo 
diapépel, lo cual demuestra la intención artística de nuestro autor. 


XVI 3 


374 Todyous ... pellovas . .. Éste es un tema tomado de Teócrito 
(V, 56 ss) pero modificado por Longo, pues en Teócrito se comparan pieles 
de cabra y de borrego. 


5 TO 10ktov . .. Locución adverbial que identificamos con nuestro “por 
excelencia”. 


XVI, 4 


> prog dbeliac... Cf. también Hipócrates, repl Sairns IL 42. 
y XL Yá4p... Cf XIV, 2, 4, 
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s Larópov xt... Oportuna adición de Passow para guardar la co- 
rrespondencia xat... xal en la cual una conjunción es anticipativa de la 
segunda. 


XV 


¡ Obros ... Refiérese a una persona ya mencionado (en este caso a Dor- 
cón), o bien para resumir aquello que se acaba de decir. Cf. Humbert, o.c., 
Pi 0 

¿ KMAL TUPPOS ... Md... YUVAN... Nótese el polisíndeton que va mar- 
cando un climax despectivo en la enumeración que hace Dafnis de los atri- 
butos físicos de Dorcón. Por otra parte, la descripción parece tomada de 
Teócrito VI, 2, ss. 


repoyéveroe . . . Adjetivo usado en la época helenística por Teócrito (UL, 9) 
y Longo. 
¿xal 08... La adición fue sugerida por Cobet y nos parece acertada, 


por la necesidad de cópula entre las oraciones. En este caso la conjunción 
tiene valor intensivo. 
Trotuiviov . . . El autor toma el todo (el rebaño) por una parte (la oveja). 


XVII, 1 

¡ ÚMA XL... Usada con valor progresivo. Cf. XII, 1. 

¡72 TA PV... TL OS... Uso absoluto del artículo. Equivale a “en 
parte... en parte” o “por un lado... por otro”, 

, TO épcoulo ... Dativo rei de hodetoa. 

rodoBaa ... Participio con valor causal. 

3 A070Y ... El pronombre está en zeugma, como objeto tanto del parti- 


cipio como del verbo principal. 
ALOUAHTOV . .. dTtExvoY... Califican a un sobrentendido ptinyua. 
¿ uv revoY ... Participio referido al nombre antes sobrentendido. 


xXVIL 2 

, arédpauz ... La preposición da al verbo un matiz intensivo. 

0080Y ... Usado aquí en sentido metafórico, como modo o medio de 
hacer algo. 


3 TG... Muchas yeces, como aquí, es utilizado para rodear a un indivi- 
duo perfectamente definido (como Dafnis) de una cierta imprecisión, Cf. 
Humbert, o.c., p. 26, «€ 29, 

Tr £ . . 

AV... Imperfecto característico de la narrativa, 

¿X0GL... EYUYETO UL... KXATELYE ... Nótese el polisindeton y el dis- 
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tinto matiz de éstos y los sucesivos imperfectos, aquí con un valor durativo, 
y que difieren del anterior %»v, meramente descriptivo. 
s EpuOnuaTt ... Dativo de instrumento. 


XVIL, 3 


¿ Tóte... xt... «al... «at... El primer xal es preparativo de 
los demás. Cf. V, 3, 

¿y Mbs «al... La conjunción da fuerza al adverbio ya de por sí 
enfático. 

s TpÓTEPOY XPÓVOV .. . Acusativo temporal. 

Tremnpupévos . . . El verbo da una idea de mutilación o carencia que 
recogimos en la perífrasis “hubiera sido privado de ellos”” sobrentendiendo 
el sustantivo ópUxALoUc. 


XVII, 4 


¡ 00V... La partícula tiene valor continuativo. Cf. XII, 1, 2. 

2 TAN ÓcoY ... Expresión idiomática que podría traducirse por “excep- 
to”, “salvo”, “en cuanto a”. 

y TOD <kv> Biaópézas ... La partícula fue muy bien suprimida por Hir- 
schig, permitiendo así la unión del artículo + infinitivo, como expresión 
final. Por lo demás, de conservarla, hubiera dado al contexto un sentido 
de irrealidad que no se justifica, aunque Schónberger opina que la partícula 
no es más que el dy griego tardío en el infinitivo. Cf. Daphnis und Chloe, p. 179. 

4 ELÓTNAÓS ... ALVOULLEVOG .. . Hay que notar aquí el asíndeton. 

sEppirero [rat]... Borrada por Hercher, responde a la intención del 
autor al mantener el asíndeton como figura retórica. 

yAopótepov . . . C£. Safo IL, 14-15: yAcoporépa d£ rolas Éup. 

7 TÓ Tpócwrroy Rv... Del empleo del artículo con valor posesivo cole- 
gimos la traducción de ser = tener. 

g TOLIÚTO . . . Se usa frecuentemente con sentido proléptico, para antici- 
par lo que se va a decir en forma genérica. Por ello preferimos sustituir su 
traducción por dos puntos para evitar la locución “platicaba esto”. 

y irreAmpet . . . Verbo de uso helenístico que denota “hablar sin sentido”, 
por el empleo de la preposición con matiz privativo, 


Xvui, 1 
¡ TOTÉ... Con valor indefinido, equivale a nuestra expresión “qué cosa”. 


<ró>pldnua ... La adición de Castiglioni beneficia el texto pues se trata 
del beso ya conocido que provoca las reflexiones de Dafnis. 
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? orópa xanmplov yAvVxnTtepov ... Cf Teócrito, l, 146. 
¿70 Olmo... En este caso el artículo = posesivo. 
¿ EXTNÓX LOL TO TrvEDMA . .. Cf. Aristófanes, Nubes, 1391 s para una alu- 


sión al espíritu palpitante. 


xVIl, 2 


, PIPUAKOV ... Genitivo partitivo. Cf. con el mismo tema, Mosco, l, 
27: HAMÓV TO PÍAMUOA, TO F[ELAEL PAPLLOKOV EVTL, 

LEAAOUOA . . . Participio con valor temporal. 

s XG0npat ... Dada la comparación que hace Dafnis, calificando sus ac- 
tos como contrarios a las circunstancias que lo rodcan, tan favorables, adop- 
tamos la traducción del verbo en sentido peyorativo. 

¿TG uév ia... Adovic de... Marcada contraposición en los dos 
miembros de las oraciones correlativas. Nosotros preferimos cargar el peso 
de la aseveración en la primera parte. 

, 0pOfoetar ... La voz pasiva de este verbo, nunca usado en Flomero, 
en ático (y por tanto en los Aticistas) equivale a “ser visto, aparecer como” 


XIX, 1 


y BéAtiOTOG . .. La connotación griega es la de superior en sentido mo- 
ral, aunque aquí parece Longo usar el término en sentido irónico-humorís- 
tico. Cf. Schónberger, cit, p. 179. 

5 YEWVLIKCOY = yevwvalGv ... En este mismo uso cf. Platón, Leyes, 844 e; 
Alcifrón, UH, 2, 2. 

TOS .. . Usado como demostrativo. 

s Pidos Mv... El adjetivo está sustantivado; y el participio tiene un ma- 
tiz causal. 

s 2ÓTOG . . . El pronombre, en este caso, señala la oposición de dos perso- 
nas: una Dorcón y otra Drías, a la cual se refiere el pronombre. Cf. Hum- 
bert, cit., p. 34 « 43, 

évepev ... Entendimos el imperfecto con un sentido durativo en el pa- 
sado y de allí nuestra traducción: “todavía pastoreaba”. Sobre el valor del 
tiempo, cf. Humbert, o.c. p. 138, « 233, 


AÍX, 2 


y Acpubavot . . . El optativo en la oración condicional indica la posibilidad 
de que Lamón entregue a Cloe como esposa. 

y vovaixa .. . Predicativo de un sobrentendido XAov. 

¿ Bobv apormewv... Cf. Hesíodo, Erga, 405 (Bobv dpotipa) 
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¿y Tepetv... Infinitivo con valor final. 


¿29% ... £roq... La preposición ,con sentido distributivo como en 
AV dde 


XIX, 3 


y GuLixpod ... Forma ática por utxpod; el genitivo es objetivo. 

, Dedybels ... Participio con sentido final. 

Tots d0pols ... Dativo agente. 

"Evvoroxg 05... Nótese que la reflexión de Drias, totalmente subjetiva, 
está enmarcada por la construcción de la oración completiva con «cs en 
lugar de rs. 

34)... Introduce una oración completiva, dependiente de verbos de 
temor. 

¿y XAXOLS AVNKECTOLE . .. Dativo rei de trepurrécol. 

TrepiTTéGooL ... Optativo oblicuo = subjuntivo prospéctico. 

s oUYyvounv Éyetv... Perífrasis. 

Ta óvouaolévta ... Su sentido se opone a Sido; óvoualo se refiere 
por tanto sólo a las cosas que se nombran u ofrecen pero que no han sido 
dadas todavía. 


A ÁS ol 


¡ Aeutépas ... Genitivo temporal. 

2 02 yelpóv... Literalmente: “en sus manos”. En unión del verbo 
émbecdar forma una expresión idiomática que tradujimos por: “ponerle 
las manos encima”, 

y Embécdar ... Nótese el empleo de la voz media como reflejo del 
interés del sujeto en la acción. 

rap(%)... La preposición tiene aquí sentido distributivo. 

5 ÉTMITEXVATOL TEyvny ... Nótese la aliteración que pretendimos repro- 
ducir en parte en nuestra traducción. 


XA, 2 


¡72 TO... UAYÓMEVOG . .. Literalmente: “luchando en frente de”, con 
el sentido figurado de “en su defensa”. Cf. Liddell-Scott, o0.€,. s.v. 


374058... ¿pnriicocDdal... Oración consecutiva con infinitivo para ex- 
presar sólo una situación lógica y no un juicio objetivo sobre ella. Cf. 1, XVL 2, 


y KATAVOTIALEVOS .. . Usado en este sentido por Plutarco 11, 924 d (El 
volumen y página se refieren a la ed. de Wyttenbach, Vitae Parallelae, 5 vols. 
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Leipzig) y Luciano, Lexiphanes 5; en otros autores tiene el sentido de “des- 
preciar”., 

¿Tatg yepol... Dativo rei de ¿gar GoDa: 

XATÓTILV ... = x0ATÓTLODEV. 

5 OXLÉTIENV ... = OMETOLO. 

El verbo oxémo empero, es frecuentemente utilizado en la época helenís- 
tica. Cf. Luciano Timón, 21; Piscator, 29; Herodiano, el historiador Ill, 3, 2 y 
Y, 3, 6; Juliano Emperador, Orationes 11 57 b; V 165 b. 

¿ Avódpog úrAlTOs ... Es frecuente el uso del sustantivo «ve unido a tí- 
tulos o profesiones e inclusive a nombres de naciones; es muy utilizado 
sobre todo en las alocuciones, especialmente por los oradores. 


XX, 3 


¿ ExBnoroas . . . Cf, Eurípides, Bacantes 1331 y sobre el tema, Virgilio, 
Egl. VUL, 97 ss. 

» Ev, = EvegTi. 

¿786 ... Genitivo partitivo; literalmente “de la que”. 

$0... Partícula de transición que no requiere traducción. Cf. Dennis- 
ton, cít., p. 171. 

TÁ... Adverbio que intensifica el significa del adjetivo xotky referido 
a un sobrentendido y% que fue excluído del texto. 

s GxdvOac xal Bárols... Dativos de instrumento con polisindeton, 


AX, 4 


¿TO oyfuatt... literalmente: “apariencia”. 
TV XAónvy . .. Complemento directo en zeugma, tanto de poooas como 
de Axbetv. 


Aabelv tats yepol ... Expresión idiomática = “apoderarse de”, 
XAX!, 1 
¡ Xo0óvoS ... Genitivo de tiempo indeterminado. 


dayiverol ... Presente histórico. 
Y/ATAAMTTODOR . . . Aoristo = pluscuamperfecto. Cf. VIIL 3, 4, 
¿ TROGNY ... Acusativo predicativo de puiAadx yAwpaxv. 


ANI 2 


” 


y Et pukarnv ... Equivale a una oración final. 
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, Ev prundactate... La preposición tiene matiz temporal. El sustantivo 
prunlacia implica la acción de seguir olfateando una pista, por ello nuestra 
traducción. 


¿ Tpoc embleoiv ... Expresión con valor final. Nótese el empleo de un 
sustantivo abstracto en lugar de un verbo, contrariamente a lo que ocurre 
en XII, 4 donde la finalidad se expresa con un infinitivo. 


4 Popoavres .. . Participio con valor final. 


XXL 3 

¡ Téwc uév... Correlativo a érel de. 

4 Tpoc... Diav... Literalmente “frente a la aparición”. 

exgdel ... El imperfecto señala aquí la iteración de la acción, como los 
SUCesivos ATTOVTO [ LUÉTEVE. 

s Bondóv .. . Acusativo predicativo de tóov Adgqviv. Literalmente: “como 
ayuda”. 

ot te... Segunda parte de la correlativa % te X2on, seguida de un ter- 
cer miembro unido por asíndeton: péya... luwéteve referido a Dorcón. 
XAXL 4 

¿xaTd ... Empleada con sentido distributivo. 

47 ONYUaATx... Fue excluída del texto, pero es necesaria como com- 
plemento de d«revibav e incluso del éréracay que concluye el episodio. 

iva... Aquí utilizada como adverbio. 

s XYAOPÓV . .. En este caso no alude al color, sino que se utiliza con el 


sentido de “fresco”, opuesto a “seco”, especialmente tratándose de madera. 
C£. Od. IX, 320; 379; Erga, 743; Aristóteles, Meteorológica 387% -22; 374? 5; rela- 
tivo a cosas, cf. Aristófanes, Ranas, 359; Lisias, XXUI, 6. 


XAL 5 


¡ ÚTO ... Grelptac ... La preposición usada en sentido figurado pierde 
fácilmente su significación básica y, sin que intervenga ninguna idea verbal, 
sirve para indicar la causa, interior o exterior al sujeto. Cf. Humbert, o.c., 
p. 32021. «€ 532, 

y TOLUEVIANV Tratdtay ... Predicativo de trv éxiboAmy. 

TNV ETMDOANY ... Nótese el empleo del abstracto en lugar de un verbo 
o expresión explicativa. 

¿ 0U8€y . .. Acusativo de relación que redujimos a “no” en nuestra tra- 
ducción, 
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xt... «Mb... Resalta el polisíndeton en los participios, ya que a lo 
largo de la narración precedente, el autor prefirió casi el asindeton, abun- 
dando en la construcción de oraciones participiales. 

¿ MLÉYPL TIVOG... SC. Ó600D, 


AXI!L 1 


¡ XLVOUYOL TAPA... ¿Amv... Expresión idiomática equivalente a 
TrapelAGav TocoDdTOY xLVOLUVOU por tmesis. El genitivo es partitivo. 

¿EA ... AUKHOV... OTÓMOTOS... C£ la fábula del Lobo y la Cigúeña 
de Esopo: oux Ayamús £x ADXOU OTÓMATOS OWAV Thv xEpaANY EXEVEYAOV. 

, Edepárreeve . . . Imperfecto de connato o incoativo. Cf. XII, 5. 


¿0 de Agdpvic... La oración introducida por de contrasta fuertemente 
con la anterior. Cf XVI, 1. 


¿ GUAAEYOVTEG . . . Participio presente con valor temporal. 


XXI, 2 

Ss 00MYW%... GUOLYYL... TAUTAYN... Dativos de medio, instrumento. 
XXIL 3 

y ÓAtS . . . Adverbio poshomérico = puóytc. Prevalece en la tragedia, 
comedia y prosa ática, si bien la forma homérica se prefirió posteriormente. 

, Eixelvns... VUXTOS... Genitivo de tiempo. 

3 Pabuv Órrvov... Acusativo del objeto interno que fija la modalidad par- 


ticular de la acción, como lo haría un adverbio. Cf, Humbert, o.c., p. 260, 
€ 430 y p. 261 «€ 432, Para una frase similar, cf. Virgilio, Eneida VI, 27: sopor 
altus. 


4 OMPUAxOY . . . Predicativo de TÓV XÁLATOY.. 
XXIl, 4 
>] ne . “ eos 
¡ EAUTCODVTO . . . Su eliminación del contexto, por Cobet, nos parece muy 


oportuna, ya que sería anafórico del pensamiento expresado por armada yévtes 
HAYovw que, por lo demás, guarda una perfecta construcción simétrica, en 
quiasmo, con el precedente ¿yarpov tdóvteg al que se contrapone en sentido, 


¿ Ayv6ouv ú Ti Dédoval... Cf. Platón, Fedro 255 d: xad 008 6 Ti TrrémovOev 
oldey 000 ÉxEl ppdcas. 
¿Gro deco... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf. VIII, 3, 4. 


A CI 


I PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE 


XXIII, 1 


¡ "Efétxas Se orove... Cf. Jenofonte de Éfeso 1, 14, 7: xal adróv (Ko- 
rymbos) » Teo TO pero%xtov (Habrokomes) ouvyvñUeta éxml mAtov éléxule. 

¿€v xuaprrolc... La preposición se refiere al instrumento, pero aún así 
se puede percibir su sentido original de “lugar en”. 


“deta tertiyov... BAnyn... Centón en el cual Longo toma varios 
pasajes de Teócrito, a saber: 

XVI, 94-90 úvida TÉTTLE ... ANEL... 

VII, 143 mávt” (Moudev Uépeos... 00d Y ÓTOPAS. 


XVI, 92 á«u” rredtov BARADVTO . .. 


pero cambia los verbos en sustantivos rimados, sin duda para sustituir el 
metro que no podía mantener íntegramente en la prosa. C£ C.M. Mittel- 
stadt, “Bucolic Liric motives” en Rheinisches Museum, CX1M, 1970, p. 217. 

¿08117 . . . Forma arcaica por ó67 que es la palabra ática. Debemos re- 
cordar al respecto que los vocablos arcaicos posteriormente se tomaron mu- 
chas veces en la época helenística, 


XXI, 2 
¡ TG... Usado impersonalmente equivale al “se” español, CL MOL 2. 
¡2 TOUG ... péovrac[itonc... éunmvéovtas ... Paralclismo en la cons- 
trucción de participios con valor temporal. 
, ouUpttreiw ... Forma ática por oupilery. 
¿TA TEÉTTELVITOY ... droduety ... Nuevo paralelismo con variatio 


respecto al anterior, haciendo un quiasmo entre los participios y el infinitivo. 

y O pev 9d... La partícula 9% es meramente conectiva. Cf. XIII, 3. 

¿ TOÚTOLE ÁTAGIY ... Dativo de instrumento. 

EVÉOIIVE . . . EAOUETO ... E0Npo.... Imperfectos de narrativa. C£, V, 1. 

¿Tv tybiov... Genitivo partitivo. 

TOUZ EVOLVEVOVTOG .. . El artículo está utilizado como demostrativo. El 
participio de este verbo utilizado por Longo equivale a evówvéw y significa 
literalmente: “que se da vueltas”. Referido al contexto, alude a los peces 
que se hacían visibles en los remolinos. 

¿OG... ODEGOV... Oración comparativa. 


XXIIL 3 
y TO AuéAat ... Infinitivo sustantivado, equivalente a un abstracto. 
2 TEYVDOA ... Participio presente con valor temporal. 


¿ AuTEOaL ... Nótese el uso distinto del verbo Auréw que alude aquí a 
una perturbación lísica, exterior y no a una interior, como es la tristeza. 
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34 El OLOKXOLVTO . . . El uso del optativo en la prótasis de una oración con- 
dicional de eventualidad se da si la hipótesis en torno a la realización de la 
acción se manifiesta en un presente-futuro. Cf. Humbert, cit., p. 222, « 360. 

6 EGTEPAVODVTO ... ÉCOVYUTO... Ely... Imperfectos de narrativa. 

7 HOLVOV ... TOTOV Elye... Literalmente: “bebida común tuvo”. 


XXIV, 1 


, G0pouv . . . El adjetivo señala una idea de conjunto, de ahí nuestra tra- 
ducción “por completo”. 

xal... «al... El primero es preparativo del segundo. 

4 LÉPOG . .. Acusativo de relación. 

¿ €v vebpldt ... Sobre el valor de la preposición, cf, XXIH, 1. 

g Mero... Imperfecto de narrativa. 

7 TOY... Nuvpóv... Genitivo partitivo. 


XXIV, 2 


y pranoas ... Participio con valor temporal. Nótese el valor del aoris- 
to = pluscuamperfecto. Cf. VII 3, 4. 

ayTod ... Yyuwywdévroc ... Genitivo absoluto con valor temporal. La 
conjunción xat refuerza el matiz temporal de los participios. Cf. XML, 2. 
En la oración Aovouévov ... YuuwoDévroc se ofrece una figura de histe- 
rología. 

¿xat aut... La conjunción tiene aquí valor intensivo. 


XXIV, 3 


¡ “H8n ... Refuerza el matiz temporal de trorté. 

urAot .. . Dativo de instrumento. 

2 AÑAOY ... El pronombre reflexivo recíproco destaca la relación que 
se da entre los jóvenes (reciprocidad de actos), y no sólo la posesión. 

23 Y Ev... puprole/[ó de... AV... Oraciones correlativas con 
construcciones en quiasmo, alterando la posición del verbo y del dativo: 
ELUADEV ... puptolo/ unio %yv. 

Para la comparación de un rostro con una manzana cf, Teócrito, VU, 117 
y Anacreonte XXIX, 18 s. podtvwnv $” órola ¡.Aov/yvotív TroleL Trapelny. 

y ¿veupeles ... Prosopopeya. 


AXIV, 4 


y APEapÉvaG . .. Sc. adTAs. 


X CIL 
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3 AUIPTAVOVTOAV . .. SC, AUT. 
¿xorepídel .... Imperfecto de duración. 


XXV, 1 


y Zupbrrovroc Je avrod/téóv ... oxtalouevowv ... Genitivos absolu- 
tos con valor temporal. Nótese el valor de la voz media de interés en este 
casoO. 


TÓ LeaGnubpivov ... Sc. xpóvov Acusativo de duración, 


» Ehmdev ... El verbo Axvdavo seguido de participio equivale a un adver- 
bio o expresión adverbial. 


xatavuotataga Verbo de uso helenístico. Cf. Pollux, 11, 67; Alexander rhe- 
tor, 286 cit. apud Liddell-Scott, o0.c., $.y. 

s0lx... Seguido de participio = (5, «rte, 

undév ... Acusativo de relación. El empleo de la negación Y correspon- 
de a un uso que no se daría en griego clásico pues “cuando el participio 
está en conexión con dote, re, ola, olov, Óotep, xalrep se usa od como 
negación, aun cuando la construcción de la oración demande 7 excepto 
cuando el verbo principal es un imperativo o es una construcción con un 
significado similar a éste. C£ P. Wallace, “Mn with the participle in Longus 
and Achilles Tatius”, American Journal of Philology, LXXXIX, 1968, p. 330. 


AAV, 2 


¡Olot ... Con sentido exclamativo. 

2, ¿rrormvel ... En sentido metafórico = exhalar un perfume. Cf. Ana- 
creonte, VI, 9: otoudtwv SV TYEÓVTOV. 

, SESOLxA . . . Perfecto con matiz resultativo, cuya acción se continúa en 
el presente. Áci8W denota un temor ligero, a diferencia de poboduat que 
sería un temor más duradero. 

dauxves To plinua ... Cf. Jenofonte, Memorabilia, 1, 3, 12 en donde los 
besos se comparan con la mordida de arañas venenosas. Cf. también Aquiles 
Tacio UU, 7, 6: xl TUTPOOKEL TOV TA PLANLLATO. 

« luaiveoDdar rotet... La perífrasis del verbo + un complemento es fre- 
cuente en la época helenística. En este caso preferimos mantenerla en lugar 
de reducirla a una forma simple como sería “enloquecer”, pues queremos 
mantener el sentido dinámico de la voz media del infinitivo. 

s UN. - . Introduce una oración completiva. Cf I, XIL 5. 


ápurvico ... El futuro equivale aquí a un subjuntivo prospéctico. 


A CIV 
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XAXV, 3 


2 £2 AdAov terriyov... En las exclamaciones a veces se utiliza el ge- 
nitivo con valor causal para señalar el motivo de la admiración expresada. 
Cf. Goodwin, Greek Grammar, p. 239, € 1129. 

y AA MAL... SC. OU. 

rralovot ... El verbo trat es de uso poético y raro en la prosa ática; no 
se encuentra en Homero. 

442 Axa dethlotépov ... Longo repite la construcción precedente con 
la misma intención. 


s 9AMTÉXOV ... Segundo término de la comparación. 
XXVI, 1 
y ÓVTOG AUTOD... Genitivo absoluto con valor temporal. 
2 peúyov... Úidovoav... Participios con valor temporal. Entendimos 


un matiz incoativo. 
3-4 7dUYÍAON .. . Forma ática = ¿SuvhOn. 


XXVI, 2 


y siduta ... Participio perfecto con matiz resultativo. 

2 TO Ttpaybey ... Participio sustantivado. 

uEyYa .... Acusativo adverbial. 

¿zéDopev ... El verbo ¿xdopéw equivale a ¿xdpooxa. 

¿Emb... La traducción “de” no refleja el punto de contacto que señala 
la preposición griega. 

test... póboL... Sobre el valor de los términos, c£. supra, XXV, 2, 3. 

uey ¿émauaaro/di dréuarrev... Nótese el contraste entre el uso del 
aoristo referido a una acción pasajera, (como perder rápidamente el vuelo) 
y el del imperfecto que señala una acción en proceso de desarrollo (como 
era la de frotarse los ojos poco a poco). 


XXVI 3 


¡ Kat... Con valor paratáctico. Cf. XUL, 2. 

23 X4pty ÓuoAoyobvtt ... Expresión idiomática. 

3 To owtnplacs... Genitivo de causa. 

. H 82... Referido a Cloe. 

, EplAnos ... Nuevamente se da un contraste en las acciones de Cloe: 
un beso rápido y arrojar la cigarra a su seno, en tanto que la alegría que 
sintió (fSero) se da por un tiempo más prolongado. 


XCV 


] PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE 


g Arñobvra (terriya)... Participio con valor temporal. El participio 
presente tiene matiz durativo y contrasta con el empleo del aoristo e imper- 
fecto de la oración principal. 


XXVHI, 1 

y BouxoAtxóv . .. Acusativo adverbial que sirve, de suyo, como objeto 
interno del verbo, y de ahí nuestra traducción. 

2 TG... Entovons... Genitivo absoluto con valor causal. 


3 hudokAoYGV ... Literalmente: “contando leyendas” pero el participio 
sustantivado hace las veces de objeto interno del verbo, por lo que sólo 
conservamos una parte de la traducción. 

¿T%... Opuñdodpleva ... Participio sustantivado. 


XXVI, 2 


2 00703... = Deíctico, esto es, demostrativo de una situación, como la 
que Cloe lleva a cabo al pastorear. 

de úpa ... La partícula ¿pa más que denotar una conexión, refiere un 
interés del sujeto por lo que cuenta, por ello suele ir unida a otra partícula 
como de que es la que liga. Su uso es muy frecuente en la narrativa, abun- 
dante en Homero pero raro en escritores áticos puros. Sin embargo se usa 
mucho en la lírica, por lo que se entiende el uso que Longo hace de ella. 
Cf. Denniston, op cit., p. 33, L 

4 TANYT - -. TrpocboAR .. . Dativo de instrumento. Notamos aquí el em- 
pleo de un sustantivo con valor abstracto, en lugar de un verbo, como es 
frecuente en la koiné, C£. XXI, 2. 


5 TN puvh -. . Dativo de causa. 
XXVIL 3 
¡ LOUXOAY ... Acusativo adverbial. 
, lrelCova ... Tóstav ... Predicativos de puwvrv, 


¿TOV Boy... Genitivo partitivo. 


XXVI, 4 


y Tp BAdón ... Dativo de causa. 

¿YXab... La conjunción introduce una oración temporal por parataxis, 
como en XIII, 2. 

4 TAV Ópviv .. . El uso del artículo se debe a la solicitud previa de la joven 
de convertirse en pájaro; de hecho, debemos sobrentender esta referencia, 
que podría concretarse en esta frase: “la vuelven el pájaro que solicitó ser”. 


XCVI 
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607... Completiva objetiva; el autor da la historia por cierta. 


61 Bodg... termiavnyuévac . .. Extraña aquí la ausencia del artículo, 
pues se alude a los bueyes ya mencionados anteriormente. Sin embargo 
esta omisión queda subsanada por el empleo del participio que hace una 
clara referencia al contexto previo, de donde nuestra traducción. 


XXVIM, 1 


¡ Metorópov = pOrvómopov, voz usada en la época helenística y sinó- 
nimo de ¿ap, Dépos, yeluev. 

2 AMUACOVTOG . .. Pótpvos... Genitivo absoluto con valor temporal. 

y Éyovtec ... Redujimos la traducción del verbo usado aquí como “en 
posesión de, con”, para mantener el sentido de la expresión griega, mucho 
muy flexible y dinámica. 

HutoAlav ... Sc. vaby. 

wc dv doxotev... Oración final con optativo oblicuo por un subjun- 
tivo de eventualidad. Cf. Humbert, cit., p. 237, € 385, 

¿ TOTS dypoig... Dativo de lugar. 

s NulUmpaxtote . .. Término usado por Plutarco IU 396 d apud Liddell- 
Scott) para designar la parte delantera del corselete (armadura) empleada 
en Etolia en el siglo Ill a. de C. 

¿ Gvdocuiav ... Literalmente: “de una flor”. Podríamos traducir quizás: 
“de fino bouquet”. 

¿ Xnplots . .. Palabra empleada casi siempre en plural, 

, TivaG x4al Bobs... Utilizada aquí como adverbio, la conjunción enía- 
tiza al nombre que precede, El hecho de encontrarse entre el pronombre 
y el sustantivo al que modifica puede deberse a que el autor considera una 
unidad indivisible entre ellos y por eso la posición de la conjunción no afecta 
el sentido de la expresión. Cf. Denniston, cit., p. 325-326. 


AXVUI, 2 


2 GAVOYTA . . . Forma de «Ava (ático ¿A400m) que en la época helenística 
se usó con sentido de “vagar” sin expresar la idea de perplejidad o desespe- 
ración que el verbo lleva aparejada. Cf. Polibio XXVI, 1, 1; Luciano, Dial. 
Marinos XI, 1; Plutarco, Tiberio Graco, 21. 

mepl try Ddoadacoay... Literalmente: “cerca del mar”. 

Y yva«p Xdón... La oración introducida por y4p constituye un parén- 
tesis en relación con la narración previa. Cf. Humbert, cit., p. 386, « 657; 
Denniston, cit., p. 68. 


¿ yvepMya ... Adjetivo poético. Usado en la prosa tardía adquiere 


X CVII 
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sentido despectivo con relación a su significado original de “noble, elevado” 
así significa: “arrogante”. 
"ISóvreg 82... La partícula = oúv. El sujeto Anortal está sobrentendido 
y fue puesto por nosotros para dar hilo a la narración, interrumpida por el 
paréntesis alusivo a Cloe, 


peripáxiov ... Diminutivo en forma del sustantivo pelpaé mas no en 
significado. 
s linxeri undiy pndt... Nótese la aliteración que conlleva aquí, ade- 


más, un pleonasmo que tradujimos por “más” en lugar del literal “más 
para nada”. 

7 XKAaTRNYOV . . . El verbo griego señala precisamente una idea de descenso 
que no puede rendirse en la traducción española en una sola palabra ni en 
la misma construcción transitiva del texto griego. 

xAdovta ... Ático por xAxlovra. 

¿ Yrropnuévov . .. Participio con valor causal. 


XXVII, 3 


¡Ol pév... Artículo con valor pronominal. 

2, KOTTALG EUNAAOYTEG . . . SC. XELPAG. 

¿ tetapayuévas .. . Perfecto con matiz resultativo. 

6 AGuEdet ..,. plretel... Imperfectos de narrativa, C£ V, 1. 

> 9póp» .. . Dativo de modo. 

¿ dencouévn .. . Participio futuro con valor final, 

BonBetv . . . Completiva objetiva cuyo sujeto sobrentendido es Abpxwva. 


XXIX, 1 
¿LO 8%... El artículo usado con valor de demostrativo. 
TrAry yoo veavixais... Dativo de instrumento. Cf. IL, XXXV, 3 y para 


una idea similar Aristof., Avispas 1307, 

, ÚTTO ANOTÓY ... Genitivo agente. 

273 ATUATOS . .. YEOUÉVOV... Genitivo absoluto con valor causal. El 
verbo no compuesto de preposición es utilizado casi exclusivamente por 
poetas. 

a Eurrúpeupa . . . Usado metafóricamente. 

s ácebels ... Literalmente “impío” alude aquí más que a una piedad 
religiosa, al sentimiento de no conmiseración de los piratas. El término 
griego %oeon se aplicaba a aquellos que NO actuaban conforme a las nor- 


mas de piedad y reverencia hacia los dioses o los padres y eran, por tanto, 
considerados perversos. 


XCVIII 
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XXIX, 2 


¡ Ot... Dativo ético, 

, KGLLO! . . . Crasis por xal épot. 

XAKELVOUG . . . Crasis por xat éxetvoug. El pronombre, por lo demás, está 
usado como un anafórico para referirse a una tercera persona, como pro- 
nombre personal, Cf. Humbert, cit., p. 33, « 41. 

UNI... Dativo instrumental sociativo. 

374 Axo0kA0UBELY ... OLwMxEtY... Infinitivos con valor final. 

s Aabodaa ... El participio de Aaubdve confiere aquí un sentido dramá- 
tico a la narración. Cf. Liddell-Scott, s.v. 12. 

s Adpviv... Doble acusativo, dependiente de ¿Sida dun. 

7710... éxel..,. Es de notar el sintetismo en la expresión de nuestro 
autor, casi siempre afecto a largas explicaciones y muchas veces a repeticio- 
nes de palabras en un contexto. 

, TR OvoLYYt... Dativo de relación usado como sujeto del impersonal 
ULEANOE!. 

TtOv Pobv... Genitivo partitivo. 

tatc... Sc. Bots. Es la segunda parte del sujeto del impersonal, 


XXIX, 3 


¿ % . . . Dativo de instrumento. 
y, COÓvTa . .. Participio con valor temporal, reforzado por értt, 
¿XGV... Crasis por xal kv. 


AXX, 1 


, TOUAUTA . . . Se refiere a lo ya dicho. 

plAnua ... Acusativo del objeto interno. Junto a puAnoas constituye 
una bonita paronomasia que en español resulta rara: “besar un beso”, por 
usarse más frecuentemente la expresión: “dar un beso”. 

¿% 8e Xdón ... La partícula $e = 87 cf. XV, 3. 

¿Tol yeldeotv ... Dativo locativo. 

s 0puf ui... Dativo de modo. 


XXX, 2 


¡ Btatou ... Yevouévos ... Genitivo absoluto con valor causal. 

, TOTyOV .. . En plural se refiere al lado o costado de la nave; por lo de- 
más, también es usada en singular con este sentido por Luciano, Dial, de las 
Cortesanas XIV, 3, 
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¿ X0ÍANG ... Stactáons ... Genitivo absoluto con valor causal. 
4 TOD xAÚScovOS ouvióvTOS ... Genitivo absoluto con valor temporal. 
a, GTÓAAUTAL . . . Presente histórico como el anterior tpéretas. 


¿ol de dcxerrirmiovotv... En nuestra traducción intercambiamos aquella 
correspondiente a la expresión ol 3e referida a Anotat, y pusimos luego 
en vez del sustantivo el pronombre “ellos”. 


XXX, J 


, Evedéduvro ... UrededevTo . . . Pluscuamperfecto de narrativa, esto es, 
tiempo descriptivo del pasado, equivalente al imperfecto. Cf. Humbert, cit., 
p. 150, « 251. 

30 82 Adopvic ... Segundo término de la correlación uév... $e muy 
bien diferenciada en este caso por el autor en sus dos miembros. 

AvuTTÓdETOS . .. Aubyuuvos . .. Predicativos de un sobrentendido Av o 
Eybyvero. 

058... víuov... La conjunción refueza el matiz causal del partici- 
cipio. Cf. Humbert, cit., p. 129, € 218. 

s TRG... od0ns... Genitivo absoluto con valor temporal, reforzado 
por el adverbio trt. 


AXXA, 1 


, vngapuévoos . . . Participio con valor temporal. Las formas medias de 
este verbo son usadas únicamente en la prosa tardía. Cf. Liddell-Scott, s.v. 


¿ Trepi TAV vió... Perífrasis que equivale al verbo v%yc. 
s0l%... Cf XXV, 1, 4. 


vnxóuevos . . . Participio presente traducido por imperfecto. En este caso 
el participio griego no señala el tiempo sino el aspecto de desarrollo de la acción. 
Cf. Humbert, cit., p. 169-70, € 281-83. Puede expresar una duración que lo 
hace equivalente a un tiempo secundario. 


AXX, ) 


¡ TAPX TR AVEYANS... Genitivo agente con mapd para indicar la pro- 
veniencia. 


, Exouitero . . . Imperfecto de narrativa. Se sobrentiende el agente úxo 
tóv Bowv. 

y ghauvov . .. Participio con valor condicional por tratarse, más bien, 
de una oración comparativa hipotética, introducida por “arep. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


¿El un... Literalmente: “si no”. 


XXXI, 1 


¡lev Sn... La partícula 837, utilizada para continuar la narrativa des- 
pués de pév, marca aquí la apertura de un nuevo tema siendo en este caso 
equivalente a xat ¡nv o tolvuv. Cf. Denniston, cit., p. 239, 

> OLapuymv ... Participio con valor temporal; el régimen en griego es de 
acusativo. 

¿ Anotnptou xt veveryiov . . . Complemento determinativo de xtvduvouc, 

4 YEADOOV ... XGL SAxXpruoucay ... Cf Homero, lliada, VI, 484, 

s XÓATTOLG . . . Literalmente: “senos” o “regazo”, es utilizado por los poe- 
tas en plural para referirse a toda la cavidad uterina o matriz. 

Tí Bouvloutvn .. . Expresión idiomática. Cf. Liddell-Scott, s.v. Literal- 
mente significa: “Qué quería”. 


XXXI, 2 


, TÓV Opóuov TóV... La yuxtaposición equivale a una subordinación de 
lativo, frecuente en Homero y en Jonia; excepcional en ático y que renace 
con la koiné, Cf. Humbert, cit., p. 42, «€ 54. 


33 TOS xeAeUODELN ... Oración interrogativa indirecta. Se sobrentiende 
el agente: Áñpxcovos. El optativo es oblicuo, dependiente de $tnyeirar; en 
la oración completiva, es de notarse el modo indicativo de té0uvnxe, en lu- 
gar de optativo oblicuo, 


y ildeodeica .. . El empleo de este verbo para calificar la forma de sen- 
tirse de Cloe parece echar abajo la teoría de M. C. Mittelstadt sobre la inge- 
nuidad erótica de los personajes. Cf. “Bucolic lyric motifs and dramatic na- 
rrative in Longus” Daphnis € Chloe” en Rheinisches Museum CXIMM 1970, p. 
211-227, 


. Edote 57... Nuevamente utiliza el autor la partícula 3% para intro- 
ducir un tema nuevo. Cf, supra, XXXI, 1. 


AXXL 3 


y PTA... El término qurtóv se utiliza para referirse tanto a “plantas” 
como a “árboles”. Por el verbo de la siguiente oración (et¿nprrnoewv) preferi- 
mos traducir aquí la palabra por “árboles” aunque se pierda con ello la pa- 
ronomasia puta ,.. ÉQUTELOAY, 
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3 MA xa... En este caso Ala está empleada con un valor progresivo 
equivaliendo a 8€, siendo xat sólo un refuerzo de la expresión. Cf. Den- 
niston, cit., p. 21. 


XXXI, 4 


¿9 Xt... «xUadb... Cf 1 V, 3, 

3 ÚTAUTOL . . . Adjetivo utilizado para expresar actos o hechos fuera del 
orden acostumbrado. 

xol 6... xal liga el siguiente £v rroyuéoiv al siguiente grupo xal at- 
rókAotG, con la misma función preparatoria señalada inmediatamente antes, 

elxdálero ... Usado generalmente seguido de wc u otras conjunciones 
(como «Mad ), en este caso lleva la anástrofe de la conjunción. 

¿TG Boov... Entendemos el artículo con valor de posesivo, atribu- 
yendo la posesión a un BouxóAos que sigue. 

ert BovxóAw ... La preposición éxt significando “en honor de” se en- 
cuentra también en Ilíada, XXUIL 776; Bión, 1, 81 y en Lisias, 11, 80, 

rTetedeurnxóTt ... Perfecto de estado alcanzado. 


XXXII, 1 


2-3 [elo To %vtpov elgxayayodoa«]... Borrado por Hercher por conside- 
rarlo una repetición de lo que precede: mpós tac Núpopacs «yayodoa En 
realidad poco agrega tó «vtpov en claridad al texto, por lo cual se justifica 
su desaparición. 

¿ Aúpvidos ÓpúvTOG ... Genitivo absoluto con valor temporal, reforza- 
do por tpórTov. 

5 0UDEY . . . DeQuevov... Acusativo de relación. 

Es «dos . . . Equivale a oración final. 

- lvOn] . ... Borrada por Passow por ser innecesaria su repetición en la 
oración correlativa introducida por ca que alude, precisamente, al 4v0r 
de la primera oración. 


TAG... £xmelvrs... Genitivo de tiempo. 
y Tc TéTpaG... Genitivo de procedencia regido por ¿Enprycas. 
¿ GviOnua ... Aposición de oupryya. 
XXXxU, 3 
, rrodobvta ... Participio concordado con xrávtae referido a su vez a 


rpóbata y alyac, juntos. 
, óp0Éévres ... Participio con valor temporal, reforzado por éxel, 
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5 AYVATTAVTA . .. ppliaccópeval ... Nótese aquí el quiasmo elaborado 
por Longo para dar mayor elegancia a su narración, evitando la repetición 
de la construcción participio + verbo principal, que invierte en la segunda 
parte de la oración correlativa. 


¿XaBarep ... Conjunción sinónima de úHorep y raramente usada en una 
oración comparativa, siempre con el verbo en participio. 

¿7 Guvndous abrróldos ... Genitivo subjetivo. 
AXXIU, 4 

y Ny... Con fuerza adversativa, equivale a gévrol cuando va precedida 
de una negativa. Cf. Denniston, cit., pp. 404-403. 

dv... Participio con valor temporal; el aoristo = pluscuamperfecto. 
CL VIL. 35H 

270... AavBavov ... Oración de participio concordado referido a 


xadMoc, como el siguiente éxxexoAuujyuévov que es, por otra parte, un per- 
fecto con matiz resultativo. 

, M5 ¿oDiouévnv... Cración comparativa. 

¿ ALGpov ... Predicativo de TóÓ TrveDya, 

5 TIVOS ÓLMMOVTOS . . . Genitivo absoluto con valor comparativo, 

¿g 0lx ... Con valor causal. Cf. XXV. 1. 

véos «al Xyporxos . .. Predicativos; sc. (y. 

y 2yvoGMy ... Participio de la oración introducida por ola, Cf, n. 8. 

ANSTÍR2LOV ... Sobre la interpretación de la piratería del amor “como 
representante de los aspectos incontrolables e ingobernables de la pasión 
física”, cf. P. Turner, “Daphnis € Chloe: an interpretation”, Greece and Rome, 
1960, p. 121. 


LIBRO SEGUNDO 
1, 1 


¿TG ... Axualodons xal éxrelyovtos ... Genitivo absoluto compues- 
to, con valor temporal, reforzado por el adverbio. Por otra parte, nótese 
el quiasmo en la construcción del segundo genitivo absoluto. 

2 TTáC . . . Equivale al omnis latino = todo, cada. Sobre la frase rrdc Tv... 
ev toya cf. Luciano, Quomodo historia conscribenda sit, 3. 

, Anvods... Voz de uso helenístico. Cf. Teócrito XXV, 28, 

reídous . . . Preferimos traducir “tonel” en vez de jarra por considerar 
en su conjunto la fiesta de la vendimia, cuando se prensaban las uvas para 
hacer el vino de todo el año. 
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5 


y pedo... Longo lo emplea aquí como en la prosa ática con el sujeto 
personal en dativo (rtívi) y el objeto en genitivo (Sperrávncs utxepas ). 

2 éG... TOuRv... La preposición eig + acusativo equivale a una 
oración final, con sustantivos que expresan acción. 

Suvaiévov . . . Genitivo absoluto con valor modal, como el sucesivo” 4x- 
TEL ACUÉVIS. 

OAtbal ... Infinitivo con valor final. Nótese el cambio de construcción 
en las oraciones finales que se suceden. 

ÉVoLvOS . . . Adjetivo creado por Longo para referirse a la pulpa de la uva. 
Cf. Liddell-Scott, s.v. 

3 RANYAIS . .. Dativo de instrumento. 

405... AY pépotTO... Oración final con optativo de posibilidad que 
es otro equivalente de finalidad. Cf. Humbert, op. cit., p. 238, € 387, 

úró puti... Con verbos de movimiento se emplea la preposición Úró 
+ dativo para señalar que a la acción seguirá un descanso o posición. En 
este caso se refiere al reposo del vino en el tonel. 


L 3 


y Ayuelfoavrtes... Aoristo = Pluscuamperfecto, cf. I, VII, 3. 

, 00Y... Sin fuerza aseverativa, continúa sólo la narrativa. C£ 1 XI, 1. 

xal... xal... El primero sólo es preparativo del segundo. C£ I, V, 3. 

3 OpÉleLay .. . Acusativo de la parte prestada. Nótese la perifrasis del 
verbo más objeto directo (ueredtdocav). 

6 TOLG TpuyGot ... Participio sustantivado. 

TTOTÓY .. . Aposición de rpeobutepoy olvoy. 


I, 4 


y Xara Trv Agobov... El empleo de la preposición xartá nos indica 
que a “todo lo largo y ancho” de la isla se extendían los vifiedos. 
, AVadevdpas . .. Palabra de la koiné. 


11, 1 


y O0Uy Equivalente a d£, Cf. Denniston, Greek Parcicles, cit., p. 170. 

¿Ex TGv TrAnclov «ypov... Variatio a Ll, XIL 3: ¡tx túv ypbv TOY 
TCANGLOV. 

gic Embrouplay ... Equivale a una oración final. 

475 ALL ... yal .. + Polisindeton. 


CIV 
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¿ TV dE... Segundo miembro de la correlación iniciada con at pév 
YUVALKEC, 


11, 2 


¡01 828... Corresponde también a la correlación iniciada con al pév 
yuvalxeg pero en este caso se sobrentiende dvópes o ¿vBporrot, guardando 
el artículo, aquí su antiguo valor de demostrativo. 

, pouvez Eppiretov . .. Cf. Esquilo, Prometeo Encadenado 311 s. Aóyouz ptibetc; 
Eurípides, Alcestes 679 s. Aóbyoug plriTov. 

3 ETNÓOV ... NÚxovTO . . . Imperfectos de narrativa, como los siguien- 
tes óeTO ... É¿Aurretto. (C£ 1, V, 1). 

as Y pEv Seto, Ágpvis 2... En esta parte Longo hace un quiasmo 
en relación a la construcción anterior, poniendo el artículo con vator de 
demostrativo en primer término, y el sustantivo en segundo. 


HL, 3 


» Abidal... = “Ocupar” en el sentido de tomar posesión de lo pro- 
pio, y de ahí el empleo del genitivo objetivo (tóv... yoplov). 

¿y 4uovooy Boñs... Cf una frase similar en la Ifigenia en Táuride de Eurí- 
pides, 145 s: tg ovx edpjodoon podrás [Bom XALPOLE ÉAEYOLC. 

ovplyyos %... BAnyxopévov... Genitivos objetivos de dxodetv. 


Il, 4 


172 OLAYEVOPLÉVOV ... Aypepódv... Genitivo absoluto con valor temporal. 
¿ ATUPYAG . . . Aposición de Bórpus. 


11, 5 


¡ TOV... YpÓvoV... Acusativo de tiempo. 

» Apxóp.evol . . . Participio con valor temporal, reforzado por úet, 

vous... Genitivo objetivo de 4pyopuévoL. 

, TPOGEKXUVOUV . , . El significado “adorar” deriva de la etimología ael ver- 
bo que literalmente significa “postrarse”, “echarse como un perro”. 

4757 vBog... Y orovónv... Polisíndeton disyuntivo. 


11, 6 


y DoTepov ... Acusativo adverbial. 
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2 pacíy... Empleado como expresión idiomática. 
23 £x Secuóv... Genitivo de procedencia o separación. 
3 TOC Tpdáyotc ... Dativo de compafíía, como el siguiente rpobdrors. 


MT, 1 


2 GtOÚpas .. . El Lexicon de Suidas describe esta prenda como tudriov 
Tpaxd xal rraxó (tosco y grueso) y propio de los agricultores y siervos. 

3 Enprnutvos .. . Pasivo con acusativo rei (ripav). Nótese el asíndeton . 
de los participios, 

y Thv Trhpav ... El artículo == posesivo. 


Mn, 2 


y TOAAX ... Acusativo de tiempo. 

, rev tatode... 02... Exelvy .... No obstante que pudiera pensarse en 
un quiasmo en la posición de los pronombres, en realidad se trata de una 
muy clásica construcción en la cual el pronombre txelvoc se pospone al 
sustantivo al que acompaña y denota a una persona bien conocida. Por 
ello nuestra traducción indiferenciada entre tatadt y txelvoro, pues taiade 
se refiere a las personas conocidas por encontrarse ahí presentes. 

y TOM «yéAnG ... Genitivo rei de Aynoduny. 

3-4 PLÓvp povotx? . . . Dativo adverbial. 

«s PevócaY ... «árayyehGv .. .] Participios futuros con valor final. 


1, 3 


¡ pot... Dativo posesivo. 
Tv ¿ubv xelipúv... Genitivo “auctoris”. Cf. Humbert, op. cit., p. 277, 
60 


172 ££ 00... Expresión idiomática. 
2-3 por pépoval ... Cf. Anacreonte XLIMI, 7 óróca pépovolv Mpal. y 
Jenofonte, Anábasis I, TV, 10: ropddersos ... Exwv mrávTa Óca Mpal puouat. 


III, 4 


, Apos ... Genitivo de tiempo, como el subsiguiente Otpove. 

2 póSa xal xplva... La conjunción fue añadida muy acertadamente 
por Hercher para mantener el polisíndeton que aparece en toda la enume- 
ración y que contrasta ,por cierto, con el asíndeton empleado previamente 
por el autor en otra enumeración. Por su parte la descripción del jardín se 
apoya en Teócrito, XI, 56 ss. 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


3 AYPÁDEC . . . Sinécdoque de la parte por el todo. Dado que el autor 
en los demás casos se refiere a los frutos y no a los árboles, mantenemos 
esta misma unidad de objetos en la descripción. 


UT, 5 


, TO EtmBivóv ... Adjetivo sustantivado. 

stc = elg... Sobre el valor de la expresión, cf. Il, 1, 2, 

OUYNPEPAS . .. AATIOK_LOS... Aunque ambos adjetivos pueden ser si- 
nónimos, el autor los diferencia muy bien aludiendo, en el primer caso a 
una sombra que se produce por lo espeso del follaje, si bien no especifica, 
en el segundo, lo que ocasiona la sombra. 

s PV... Infinitivo que subraya el aspecto de duración de la acción, ten- 
diendo hacia el futuro, Cf. Humbert, op. cit., p. 159, € 265. 


IV, 1 
y EtoeAGóvt: ... En dativo por concordar con pot. 
pol... Dativo agente que debe entenderse como directamente relacio- 


nado con el dativo de interés o de punto de vista. Cf. Humbert, op. cit., p. 
287, € 479. 
Tfuepoy ... Forma ática por onuepov. 


, poraic... Ático por foaía. 
uvpplvale . . . Forma ática por pupcstvn. 
» Bhérretal ... Es de notarse la diferencia que hace el autor al emplear 


aquí BAéro y no ópeo, aludiendo sólo a la facultad de la vista, esto es, a la 
capacidad de ver; en tanto que con ópXow, estaría refiriéndose al hecho de 
percibir, esto es, a ver con detenimiento y precisión. Cf. Lidell-Scott, s.v. 

y Gavboc ... Sc. tplca (en cuanto al pelo). 

¿ AeñoUpévOS . .. Participio perfecto que señala un aspecto de simultanei- 
dad en la acción con la del verbo principal; esta simultaneidad está refor- 
zada por el adverbio de tiempo %prt. C£. 1, XXX, 3, 

(upvós Rv... Toda la descripción de Eros parece recordar al Eros Dra- 
petes de Mosco I, 7, ss, pero también a Bión (fr. 10). 


IV. 2 


, Gyepuytas . . . Es esta una palabra de uso helenístico cuyos significados 
varían desde “arrogancia” en Polibio (X, 35.8) y Dión Crisóstomo XXX IL 9 
hasta “animosidad” en el Pseudo Calístenes (HL, 25) cit. apud Liddell-Scott, 
pasando por “rebeldía” en el Antiguo Testamento, (“Sabiduría de Salomón” Il, 
9 cit, apud Liddell-Scott, s.v.). En plural, empleada por Filóstrato en Vita Apol- 
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loni IL, 28 significa “juego de manos”, “habilidad con las manos”. Nosotros 
vemos en el empleo de esta palabra por Longo un significado que apunta 
a esto, al juego de manos o “manoseo” que lleva inherente la acción de to- 
car repetidamente, con el riesgo de ajar las frutas, que era aquello que temía 
el anciano Filetas. 


IV, 3 

y Ted yuara ... Usada en su sentido negativo de circunstancia adversa, 
problema. 

¡=> Eoyov ... Enapov... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf. l, VIIL 3. 


¿ TOÚTO ... Sc. Ttratótov, usado como neutro despectivo. 

yoñpa ... Este sustantivo se expresa frecuentemente en griego cuando 
se podría sobrentender. Cf. Liddell-Scott, s.v. En cuanto a lo incapturable 
que resulta Eros, cf. la expresión de Clemente de Alejandría, en Stromateis il, 
5, 3 (cit. apud Schónberger): xpñux dudUiparoy. 

¿Xoal úpoa... La conjunción tiene un sentido adversativo. Cf. Dennis- 
ton, op. cit., p. 292 (9). 

un pvyr ... Oración final. 

¿ Ti Bovkóuevos .. . Expresión idiomática. 


IV, 4 


2 Eyéha Tavo drradov ... Basada en la expresión homérica Aradoy Ye- 
Aca (Odisea XIV, 465). 


¿089(x)... Usado con matiz resultativo. 


¿Dedye ... ¿deóunvy . . . Imperfectos de narrativa. C£. 1, V. 1. El verbo 
D£dyo se usa sobre todo en “encantamientos” y subraya el carácter maravi- 
lloso de la transformación de Filetas. 


Ouuobodar ... Infinitivo con valor final. 


¿¿Aetv... Sc. autóv, de donde el participio concordado sucesivo 
PODOULLEVOY. 
Guvuvov ... Imperfecto de narrativa. Cf. supra. 


5 20NaELY ... Infinitivo futuro equivalente a subjuntivo prospéctico. 
éxridova .. . Participio con valor temporal. 

unico al pol... Genitivos partitivos. 

¿ Tapésety ... Depende también de ¿buvvov, 

TPUYEV . .. SC. AÚTOV. 

7 TUYO... Participio con valor condicional. 


CVIINI 
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v, 1 


y ALTUPÓY . . . Adjetivo que generalmente significa ““quebrado, seco” «pero 
que aplicado a la risa significa “fuerte”. En este contexto cf. Alcifrón II, 
12, 4: xarupós ¿EsyúBn yéloc. 

2 XYEMLÓOV . .. MAÚAVOS ... La enumeración de los sustantivos tiene un 
orden significativo en cuanto a la belleza del canto de cada uno de los ani- 
males señalados, refiriéndose por último al cisne como al de canto superior. 
El orden del Ms. A fue modificado por ello (0%re «qdwv... yedidov). 

» Epol ... Dativo de interés. 


« PUóvos oúdels .. . Expresión idiomática, empleada para conceder una 
petición de buen grado. Cf. Liddell-Scott, s.v. 1. 


5 00%... Dativo de interés en el cual se sobrentiende el verbo de con- 
veniencia. 


v, 2 


2 TpOG ... Otmxelv ... Señala la finalidad o propósito. Cf. I, XXI, 2, 

3 [Se] ... La partícula, afiadida por Cobet, es indispensable para mante- 
ner la correlación piv... Se, iniciada con el discurso de Eros. 

34 YXat el... Este «at no es copulativo sino condicional. Es interesante 
notar que se trata aquí de xal el no de el «at. Denniston (op. cit., p. 299(6) 
nos dice al respecto que xal el “representa la condición en un caso extremo, 
confiriendo un efecto de climax” al pasaje en que se emplee, De ahí se de- 
duce que para Longo no había un ave capaz de cazar más velozmente que 
el águila o el halcón. 

«Tic Wo... puig... Anacoluto en la construcción con relación a 
lépax: ... Gáeró, a quienes se refiere ad sensum. 

Tot .. . Partícula que equivale a toda una expresión como “¡fíjate!” 

sx0lb... 40d... C£I V. 3. 


v, 3 


, TpwoBnónv .. . Homero (Ilíada VUI, 518) utiliza una expresión similar 
aludiendo a niños. 


3 Ayapudidor .. . Genitivo régimen de %pac. 
5 TOPEOTÓTOA . .. Forma ática sincopada por TaAPEOTAADTA. 


pév... oy... La combinación de partículas está usada aquí para se- 
fialar la transición. Cf. Denniston, o.c., p. 471. 
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V, 4 


, Totuatvw ... Literalmente: “apacentar”, fue traducida por nosotros 
como “velar por”. 

pvixa dv... Equivale a ¿tay y señala, por tanto, la repetición de un hecho. 

3 TO Embrivóv ,.. AÁcusativo temporal. 

¿40V ... Crasis por xoat dv 

ToGS TNYAGG ... Dativo locativo. 


¿Hb Hb ELL Vd 
Vid 
y Opa de... En este caso de = 9, que enfatiza el matiz del imperati- 


vo, con un uso más bien coloquial ya en boga en los siglos Y y IV (por ejem- 
plo con Aristófanes). Cf. Denniston, op. cit., p. 216, $, (ii). 

un . . . Introduce una oración completiva, dependiente de ópa. 

Got... Dativo posesivo. | 

2 TOY QPUTOV... Genitivo partitivo. 

óropa ... En este caso, se alude a la fruta y no a la estación (cf. UH, IL, 1). 
Es de notarse la variatio que hace el autor para agilizar su narración, alter- 
nando las oraciones de genitivo partitivo con otras que no lo tienen. 


VE 1 


, X4AddoyY Gpelbav ... Cf. Teócrito XV, 120 s,; Mosco Il, 16 s. quienes, a 
su vez, debieron tener como modelo a Alcmán fr. 36 Diehl. 

y TOZMPLA . .. Diminutivo de uso helenistico = tóZov, frecuentemente 
usado en plural referido tanto al arco como a las flechas. Cf. Luciano, Dial. 
de los Muertos XIV, 2 y Longo I, VII 


Vil; 


) TAG TOÁLAS . .. SC. TOLyas. 

3 PpévaS ... Aunque prácticamente no hay distinción entre el empleo 
del singular y el plural, el término no es usado en singular en prosa (excep- 
to en Heráclito) o en la Comedia (excepto Aristófanes, Ranas 886). Cf. Lid- 
dell-Scott, s.v. 

y igdel ... Sobre la construcción de él como impersonal, cf. H, I, 2. 


VI, 1 


y 2xovovrTES ... El participio presente tiene un matiz durativo = estar 
escuchando. 


CX 
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xat... Aquí señala una adición a lo ya dicho, subrayando una idea de 
sorpresa. Cf. Denniston, op. cit., p. 239, IL ( 

TL... Tote... El adverbio refuerza la interrogación, como expresión co- 
quial, posiblemente equivalente a nuestro “!quién diablos?!”. 

¿ Puyac averrepol ... Cf Platón, Fedro 246 C (rtepopeur caca ) y Aristó- 
fanes, Aves 1446 s.; Jenofonte, Banquete, IX, 5 (4voarrrepuwévo. ¿devto ). Longo 
influyó, a su vez, en Niketas Eugeniano VI, 365 s. (sobre todo 375), quien 
imitó el párrafo completo. Cf. Schónberger, Daphnis €S Chloe cit., p. 186. 


vil, 2 
» OTOLyElO0v ... Genitivo objetivo de xparel, igual que los sucesivos. 
VI, 3 
¡TU VOL TÁ UTA. TOTAL... Gvepmol ... Cf. Lucrecio, l, 


6-9: Te, dea, te fugiunt venti, te nubila caeli aduentumque tuam, tibi suauis daedala tellus 
summittit flores, tibi rident aequora ponti placatumque nitet diffuso lumine caclum. 


Vil, 4 


; Eyvov... = conocer, pero en sentido opuesto a oída que se refiere a 
un conocimiento producto de la reflexión, mientras que yyvo0oxw alude 
solamente a una percepción. 

, OloTptw... Para la expresión cf. Anacreonte IIL, 28: Horep olorpos. 

mrAnyets ... Participio con valor modal. 

4 AUTOS... Recuérdese que, de suyo, este pronombre es indiferente a la 
expresión de la persona. Cf. Humbert, op. cit., p. 29, « 32, 

unv . . . Imperfecto medio de ett. Sobre su valor cf. I, V, 1. 

s Eleuvi nv... Entendemos este pluscuamperfecto y los sucesivos im- 
perfectos con un matiz durativo, esto es, que desarrollan la acción como 
un proceso, 


VII, 5 


2 TEMLÓNLEVOS . . . VEXPOUUEVOS . .. MXÓUEVOS . . . Participios con valor 
de oración comparativa, reforzada por 05. 


vil, 6 


; Bondóv... Acusativo predicativo. Literalmente; “como ayudante”. 
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¿ Epaodévtx . .. Participio con valor causal, reforzado por 3. En cuanto 
al valor del aoristo = pluscuamperfecto, cf, I, Vlil, 3, 
Exmpvouvv Tay *'Hyb... C£ Virgilio, Egiógas, L, 3: formosam resonare doces 
Amaryilida silvas. 
EA PL . . e . 
a YO... «yo se diferencia de pépw en que este último alude general. 
mente a cosas y el primero a personas. 


YH, 7 


¿ MstoTos... pApuarxov... Cf Teócrito, a XI, 1: oúdcév TOoTTÓV 
Épotxa reoúxel ogopamos AO y también XIV, 32 y XXXIII 24. CI, tam- 
bién Ovidio, Heroidas V, 149: me miseram, quod amor non est sanabilis herbis. 

Oo mt ur... Expresión adverbial que corresponde más bien al pronom- 


Vilt, 1 


y ARANA TTETOL... Forma ática por ámaAAdooztos. El presente es his- 
tórico. 


305 06%,,. Segundo miembro de la correlativa introducida por Diary rote 
Uy. 

40 TÍTE.. AL... Refuerza al adverbio. Literalmente “y aún”, “e 
incluso”. 

¿ AX0UCA TEC... Aoristo = Pluscuamperfecto. C£ 1, VIIL, 3 


GUVESTUARNOAV . .. Aoristo pasivo segundo. 


VI, 2 
2 Ub Eplbvtec ... Participio sustantivado. 
AL Pzte . . El mel es intensivo, 
<raopAc> ... Añadido al texto por Courier como complemento objeto 


del verbo que, si bien puede sobrentenderse por lo dicho en el capítulo pre- 
cedente, precisa aquí una de las omcdencias del mal que afectaba a los 
jóvenes. 

[vía]... Borrado del texto por Courier en virtud de ser improcedente 
en el contexto. 

3 [xa] vóv... Bien borrado por Seiler por no tener la función inten- 
siva que se requiere y que está expresada una línea más abajo en xal hyueic. 


VYlixr, > 


z=lMotzc .. . Perfecto con matiz resultativo. 


Z 
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“10>.. . Fue añadido por Flirschig por requerirse de una causa como 
Pm ¿ción de las pregunias que siguen. 
3 [6] énu0s... Hercher borró el artículo determinativo y estableció una 
laguna que se encontraba después de ¿£pous. 


2 ÓVAG EXELYO ... Ácusativo de tiempo. 

3 OUMOOV... = puiepóv... Es una forma frecuentemente usada en la 
lírica PES e Tragedia. 

DEUTEON a a Voz media con significación activa. 

4 Je Aa o. . Cf una frase similar en Aquiles Tacio 11, 5, 2 ad7 Ge XATA= 
ATYOLLOL TÓ TUTEDÓ). 


VIT, 5 
¿ Bondods ... Predicativo de Núu.opas. 
y Elmo... Sc. PidytEs. 
¿IO e DO OT 

IX, 1 


¡ TOS»... Dativo posesivo, 

> v7s Se. NpEpac... Genitiva de tiempo, 

; ietrid Lo. PAPILIIOV . .. Acusativo de relación, 

armodubívtes . . . El participio señiala el resultado de la acción de des- 
vestirse. 

¿ APOYO... VEO... abrólov ... Genitivo-ablativo dependiente 
de Opacorepoy. Cí. Humbert, op. cit., p. 280, y 167. Se trata además de una 
figura de sinécdoque (plural por singular). 


LA, 


y Eyovoa ... Cf. Liddell-Scott, sy. A, L €. 

¿ KATAUELYLY . .. Voz de uso helenístico que refleja la muy característi- 
ca tendencia a expresar una idea en forma abstracta. 

4 0x200V ... Es lectio de los manuscritos que ha sido modificada por va- 
rios editores; así, Courier sugirió ¿oxov y Cobet ¿oyouyzv. Esta forma sería 
más aceptable gramaticalmente. Sin embargo considero que la forma 
cy206v puede mantenerse en el texto y traducir literalmente “casi nada 

3 


más”, atendiendo al sentido del párrafo. 
5 TOUTON ... Genitivo partitivo de zztpgaréov. 
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X, 1 

¿ ¿óopov ... Imperfecto ático de óp%o,. Literalmente “ver”, puede indicar 
también una visión imaginaria, una fantasía o sueño. 

¿0vx%p ... Acusativo de tiempo. 


¿ EnetvTo ... Fl imperfecto señala una acción en proceso de desarrollo. 


Xx, 2 


19%... Indica el paso a un nuevo asunto. Cí. L XIL 3. 

¿ TPpOG... Apunta a una finalidad que quedaría mejor expresada con un 
infinitivo, pero que nuestro autor refiere en esta forma sustantivada. Cf. Il, 
XXI, 2. 


pe. 


¿ TEPLÑOAN TÓwV xeipiov ... Perífrasis. El sustantivo repiboAr toma su sig- 
nificado de acuerdo con el contexto, si bien siempre mantiene una idea de 
“rodeo” o “cubierta” con relación al sustantivo que lo acompaña. 

Adovidoc TOALGVTOG . .. XAdñlon3 Bovlouévns ... Genitivos absolutos 
con valor causal. Nótese el uso de ¡y en la negativa. C£. al respecto P. Wal- 
lace, Ms, with the participle in Longus and Achilles Tatius, cit. p. 330. 

store... Conjunción equivalente a £wc. 

TOXN +... Dativo adverbial. 


XI 1 

y <emi> ... Añadido por Jungermann, precisa el lugar en donde se sen- 
taban. 

2 TG... Tépleos... Genitivo partitivo de yevoapyevot. 


y Evpopobvro . . . El verbo gopéw, frecuentativo de qgépo, implica una ac- 
ción habitual o repetida. Cf. Liddell-Scott, s.v. 

Tic f00vhc . .. Genitivo partitivo de ¿vepopobvro. 

ep repibokdal... Variatio con relación a X, 3, 2: repro) TO YyELpÓv. 

¿ TOÍG oTópaO!: ... El traductor de Belles Lettres, G. Dalmeyda, rechaza 
la corrección owuaoo sugerida por Wyttenbach, basándose en la cita del Ps. 
Teócrito (XX, 4) en donde se menciona que no era costumbre entre los 
campesinos abrazarse al momento de besarse. Pero la idea de abrazarse no 
está en el sustantivo modificado, sino en los adyacentes yetpóv reptbolat. 
Como quiera que subsecuentemente Longo hace hincapié en que la caída se 
debió a que Dafnis seguía el beso de Cloe, esto es, debido a la proximidad de 
las bocas, aceptamos mantener la lectio ortoyass, si bien no deja de ser suge- 
rente la forma oóuyxot en virtud de lo que sigue en la narración. 
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XAL 2 


¡2 Kart... TPOSLOARY... Acusativo de tiempo. 

9% « . . Desempeña aquí el oficio de adverbio con matiz temporal, 

¿<70>... Fue añadido por Courier para precisar la forma de la acción 
del verbo, como un acusativo de relación. 


¿TO EMPOTACALUÉVOL ... Genitivo absoluto con valor temporal. 

KAALVETOL o... ET TASUOAV . .. Cf, Eurípides, Cíclopes 543: xAi0nti vóv 
pol TrAeupa Dels émi yBDovós. 

Ya mMetvos . . . Crasis por «al éxelvoc. 

¿ HATÉKELVTO . . . Imperfecto de narrativa. Cf. 1, V, 1, 

TTOALY xpóvov ... Acusativo de tiempo. 

¿ Ouvdedeuévol ... Perfecto con matiz resultativo. 
XL 3 

, Eiidotez ... Perfecto con matiz resultativo. 

tó E¿vtedDev ... Adverbio sustantivado. 

¿ TÉPas ... Opuesto a ¿pxí. 


5 TV 2ANDGY... Esto es, de los actos del verdadero disfrute amoroso y 
no de aquéllos que ellos consideraban como el máximo disfrute, por el solo 
hecho de yacer acostados uno al lado del otro. 


xi, 1 


2 DeAfoxvrteg ... La forma Bélw se vuelve común en las inscripciones 
áticas en 250 a. de C., usándose antes ¿d¿Aw, que, por lo demás, no aparece 
en la Tragedia sino en formas con aumento, en tanto que Vélw no es usado 
por lo general en la Comedia. Cf. Liddell-Scott, s.v. 

3 TPOTKWMITOUVG . .. Acusativo predicativo de olxgtas. 


Xli, 2 


y YAp.. La partícula tiene valor explicativo, que puede equivaler al em- 
pleo del paréntesis. Cf. L, XXVIII 2. 

y rmapadadacota ... Adjetivo sustantivado. 

, Tapadersol ... Palabra oriental usada por primera vez en Jenofonte. 
Cf. Liddell-Scott, s.v. En la construcción se sobrentiende aquí %oay. 

, TÉxvnN . . . Sobre el valor del término, cf. Proemio, 1. 

¿ Eunóncal ... Infinitivo con valor finai. El significado dado aparece sólo 
en Longo. Cf. Liddell-Scott, s.v. Nótese, además el asíndeton entre las ora- 
ciones. 
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XIL, 5 


, Tépbeis de... Segundo miembro de la correlativa xaxov piv éxrolovy 
núdev, y de ahí nuestra traducción. Por otra parte, la frase tépdets .. . étép- 
zrovrto a la que algunos llaman “figura crimoiógica” cae dentro de las carac- 
terísticas del aticismo o “esquema ático”. Cf. Schónberger, cit., p. 188. 

375 TOTÉ PV... MOTE OS... Oraciones correlativas. 

4 TETOULOUG ... MALEVOVTEG/TÉTPOAG WArrevods ... Paronomasia. 


XII, 4 


¿ X%l, .. Destaca aquí el polisíndeton que, a su vez, contrasta con el 
asíndeton de la primera enumeración. CÉ, supra s.v. Evnehoal. 

, Gpvidov ... El término óúgpvig se refiere tanto a aves de rapiña comio a 
aves domésticas. 


EusArozv . .. Usado como impersonal, con el sujeto en dativo. Cf. Jl 
Lo Za 

3 VI TTAG o... C£ el sustantivo latino anas, anatis. 

374 DOTE... TACGELYEV. .. La oración consecutiva con infinitivo señala 


la posibilidad de realización de la acción. Cf. Carriere, op. cit., p. 162, € 114 y 
Humbert, op. cit., p. 226, 4 306, 

4 Tparrélns ... Genitivo subjetivo. 

TIVOS... Genitivo rei de mpogédet, 

5 Tpocédel .. . impersonal. 

ev Tolg dypolg... Sc. etot. Longo se vale aquí de una figura de sinéc- 
doque para referirse a los campesinos. 


AL 5 


, ¿del ... Impersonal,. 

» 4PTOV .. . Genitivo rei, igual que los sucesivos. 

OTEYAS - - - Metonimia del signo por la cosa. 

y Opos ÉvesTOONS ... Genitivo absoluto con valor temporal. Esta for- 
ma del verbo es ática por 2veorrx0s. 

¿ VÚXTA . . . Acusativo de tiempo. 

Sedotxrótes . .. Perfecto con matiz resultativo. 


Xt, 1 
¡8h... La partícula indica transición. Cr. L, XUl, 3. 


¿ypolxov. .. Forma ática equivalente a yeopógov = propietarios de 
tierras. 
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Ec ávoAY... Oración final, cf. IL Í, 2. El sustantivo significa literal- 
mente “estirón”. 


2, xofCov ... Genitivo absoluto con valor modal. 

ogyoivou ... Genitivo rei de ypiLov. 

¿TG ... payelons... Aposición de cyotvov. El participio tiene matiz 
resultativo. 

gy... xouloas ... Participios con valor temporal. Nótese el asín- 
deton. 


ÉS... 6... Expresión con valor final. 


xt, 2 


¿00 ... Cf 1 XI, 2, 

>» Emo exmotoDvTo ... Perifrasis. Cf, Proemio, 2. Ei imperfecto es de 
narrativa (c£ L V, 1.) como el sucesivo «Muolóyel. 

2 120... La partícula es meramente explicativa. Cf. H, XIL 1, 


y GrrériAcov . .. Es una muy lógica corrección de Castiglioni al mapéricov 
de los manuscritos. 


ss Unpav... Equivale a una oración final. Cf, U, L 1. 
xn, 3 


, Ev Odv... oy sólo refuerza a ev, con un carácter de mero auxi- 


liar. Cf. Denniston, ep. cit., pp. 416-17. La combinación sólo se emplea para 
señalar la transición ae un pasaje a otro. 


ote egxonoacUal ... Oración consecutiva. Cf. K, XIL 4. 


, TELOUA ADYOV ... OTpelavtes . .. Una oración similar se encuentra 
en Homero, Odisea X, 106: Adyovug te, reioua dd... ¿dotpepéc. 

y TAÚTI +... Dativo de instrumento. 

4 ÁpévTES . . . Participio con valor temporal, reforzado por éxmelta. 


AM, 4 
2 Lev 8... Ón Refuerza a g.év y señala la transición. Cf. 1, XII 3. 


y HUA VALIA... Sinécdoque (singular por piural). 
6... Dativo de instrumento. 


XIV, 1 
y AG MAVÓMYLOV . .. No es raro que xet, con valor adverbial, se inter- 


ponga entre artículo y sustantivo. Cf Denniston, op, cit., p. 320. Sobre el 
valor de xaf que adiciona algo al contenido precedente c£. ividem, p. 293. 
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¡-2 AtvnDÉVTOG . .. TrveÚpaTOG . . . El verbo xtvéw en pasiva significa mo- 
verse. La construcción es de genitivo absoluto con valor causal. ' 

3 aUTAV ... Sc. vadv. El griego suple frecuentemente por un pronombre 
un sustantivo ya mencionado en el contexto, cuando el español debe repe- 
tirlo, 


AIV, 2 


y Atobdhozos ... yevouévns... Perífrasis equivalente a alodkvoyat. Es 
por su parte un genitivo absoluto con valor temporal. 

¡72 TOtG Munduyvatotg . .. Dativo posesivo. 

» E0eov ... Nótese la falta de contracción, pues en ático la sílaba -eo no 
es contracta. 

37406... OuveAdelv... Consecutiva en estilo indirecto. Sobre el uso 
de (ws para introducir una consecutiva, cf. 1, XX, 2, 

5 TVEVLATOG EXLÁCOVTOG . . . Genitivo absoluto con valor causal, reforza- 
do por el y4p precedente. 


XIV, 3 


¡ 00Y... La partícula tiene valor progresivo. Cf, 1, XU, 1. 

¡22 00% OAlyov xmnudtow ... Lítote. 

NS MnOvywvatos] ... Borrado por Cobet en virtud del pleonasmo con 
ol ; 

, OTepÓLLEVOL . . . Participio con valor causal, 

273 TÓV VÉLLOVTO ... atyas... Perífrasis por fBovxólov. 

¿ Ematov, árréduov ... Sc. aUtóv. Imperfectos característicos de la narrati- 
va, construidos en asindeton. 

Ela 0£ ttg... Expresión con valor indefinido. 

treptñye . ... Imperfecto de narrativa, Cf. 1, V, 1. 

5$0G... ÍNGO0V... Oración final. 


XIV, 4 
¡ O8S8... = Adovtc. 
y Bondods ... Acusativo predicativo de Aduwva y Apóavre. 


¿tX... Epyov... Genitivo de causa, dependiente de loyupás. 
Exovtec .. . C£ Proemio, 1. 


XV, 1 


¡ TOY LAO ÁXLOUVTOY . .. Genitivo absoluto con valor modal, 


CXVIII 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


xao Thv... Predicativo de DiAnTxw. 
¿ XgaVicovaL ... Su sujeto es el mismo que el del genitivo absoluto prece- 
dente. Sobre la construcción cf. 1, XXV, 3. 


Tov Bouvxódov... Aposición a ViAnTAV. 
A a as ELEVE 
¿ 009%) xl GuUvToua ... Acusativos adverbiales, 
OLXIOTAHV ... Predicativo de BovxóAov. 
XV, 2 
, Ev odv... Cf II, XITI, 3. 
¿y GÚTOL ... Sobre su valor indefinido, cf. II, VII, 4. 
901%... AUVOY... Señala el instrumento en la acción expresada por la 


siguiente perífrasis, 
374 Er) mnoi érolodueOa ... Es frecuente la perífrasis de zotécw, en voz 
media, seguido de un acusativo, en lugar del verbo derivado del sustantivo. 


AV, 3 


, otet... Expresión idiomática. Esta forma acortada de otoual se prefie- 
re en ático y se usa, por lo general, en paréntesis, si bien referida casi siempre 
a la primera persona. Cf. Liddell-Scott, s.v. Sobre el origen eolio de los me- 
timnenses, cf, Herodoto I, 151. 

¿oOhc . . . Usado en sentido colectivo. 

¿ «pyúplov . .. Usado también en sentido colectivo. 

574 Ercl Dauddoons . . . Sobre el valor de la preposición, cf. 1, VI, 1, 


AVI, 1 


¡0 32... En respuesta a un sobrentendido oí Mnbuuvator pév. 
y TÁVTOV ... Genitivo rei de xaTteppóvel, 
m0€ . . . Dativo de modo. 


XVI, 2 


» Eyovol ... Cf. Proemio, 1. 
374 TOMA... OXMANPA... Acusativo adverbial. 
¿ A2UTAG . .. Referido a alyac. 


XVI, 3 


, AMA... De hecho anticipa una objeción que los oyentes pueden ha- 
cer. Cf. Denniston, op. cit., p. 8, (iii). 
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« AM... En este caso asiente irónicamente a lo dicho. Cf. Denniston, 
cit., p. 19, 6, (ii), (a). 

5 MIOTEÓCEL ... Futuro con matiz durativo, 

voy ¿xo ... Expresión idiomática. 

5 AUYov... Acusativo predicativo de telopa. 


XVII, 1 


y Podrows... Dativo rei de ¿meddapuaev. 
yA oz... La conjunción Ma = de. Cf. L XIL 2. 
OvA2oguY ... AVEpOV... Se sobrentiende «dtxclv. 


XV, 2 


¿O AAÍO)... Progresivo = de, 
un” opyAs... Genitivo de causa. 
y TY0W... “d0ekdov... Imperfectos de consto. 


XVIL 3 


y Tapuybevtes ... Participio con matiz resultativo. 

aMozt... Sc, Óvrec. 

bapez Y xokotol... CL Homero, llíada XVIL 755. 

3 Tralovres ... El verbo mato es poético, raro en la prosa ática, pero no 
raro en Longo, en virtud de sus modelos. 
OTE... ENG. 


A 


a 


XVIHóA, 1 


¡ AloxóviowV ... éxelvov... Genitivo absoluto con valor temporal. 

5%... De transición. C£. L, XiL 3, 

33 AYEL.. Gmovirtel ... Presentes históricos. 

¿ movirtel ... El verbo es una forma tardía = dxrovilo. 

sg payeiv... infinitivo con valor final, 

TO... OVAMTNOOÓUEVOV . .. Participio futuro con matiz durativo. 

plAnua ... Acusativo interno de egldnoz. Nótese la aliteración que se 
logra con la repetición de raíces. 


ALx, 1 


172 TUPA ... MUAXOD... Expresión idiomática equivalente a mapñiUv 
TOCOUTOY XLKOV, por tmesis. 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


2 TA0T +... Dativo adverbial. 

y BÓALC ... = póyYis. C£ 1, XXIL 3, 

y TODRGMVTOV . .. El participio equivale a un adjetivo. 

< FOVAYAYOV .. . LXHÉTEUVOV... Imperfectos de narrativa. C£, I, Y, 1. 


XxLX, 2 


y ÚTTO TOLUÉVYOY... Genitivo de c Causa. 

ATYOVTE 23 py... MXeTNyopcdutes 0... El participio griego ocupa fre- 
cuentemente en la frase una posición clave que nos obliga a hacerio equi- 
valente a un verbo prin cipal, e Jiemepocra cuando sirve para exponer los 
preliminares de una acción central o contexto historico, o bien los considerandos de 
una decisión, Cf, Carriere, op. e de 370-71, € 120 b. 

MitmuAnvatew ... Genitivo rei de xerryopobvtes y, al mismo tiempo, su- 
jeto del genitivo absoluto: «pedopévoy x4al... ALApTACÁVTCOV, 


AÍXA, Í 


¿ TXp. autoic... El demostrativo, en este caso, tiene un valor tan débil 
como el de un anafórico de estructura. Cf, Humbert, cit., p. 33, « 4, 
0100... Por extensión = familia. 
: namop rely o. . Infinitivo con valor final. 
o JELLOVOG ÓvTOS... Genitivo absoluto con valor causal, reforzado por 


yo 


XX, ! 
¡ 7% ETOVOMLE... 53. nuépac. Genitivo de tiempo. 
enoregézols ... Predicativo de croxtusTtalz. 
>» GTOATIOTALS ... Dativo cComitativo. 
y TETAVUEVOV ... TOVYATOD... Genitivo absoluto con valor temporal, 


reforzado por dor b. 
e OMÉSOTIOUG ... 00% DAL... Lltote. 
TULTOV o SO pa. 


e ? a EE ; 
por el Lt . . » Sc, nor. 


2... La conjunción tiene matiz intensivo, 
y ATÓDUOIY . .. Dépevos... Perífrasis equivalente a arrohaiyco. 
ey mort... Expresión iniemática. 


Ca A 


<>... Agregado por Katris — ahí donde Hercher sugiere oúv (sin 
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duda con el mismo matiz) — para señalar la transición de un pasaje a otro 
de la narración. 

5 EXOTTEV . .. Imperfecto con matiz durativo. 

Exol ... Optativo oblicuo = subjuntivo final. Por lo demás, ¿xo + in- 
finitivo = poder, ser capaz de. 

TOU yELUOvVOG ... Genitivo de tiempo. 

y OTEAEJEL... Dativo de lugar en donde; la preposición se encuentra 
formando parte del verbo compuesto regente, 


AX, 3 


2, tuétic . .. Forma femenina de txérn<, predicativo de XAón. 

30Y... El pronombre tiene aquí su antiguo valor demostrativo. Cf. 
Humbert, o.c. p. 41, Q 33. 

sx... TAzoaov... La conjunción es preparativa del segundo xat en 
la crásis. 

xa xuctynv ... Crasis por xal ¿xeivnv. Sobre el empleo del pronombre 
por sustantivo, ct. II, XIV, 1. 


XXI 1 
¡ TavrodarAs ... Forma tardía «<= TOAVIODATOS. 
y TAÁODV ETOLODVTO . .. Perífrasis = TTAOUVTO. 
xt... Cf£ 1, Y, 3. 
4 de0Lót3SG ... Perfecto con matiz resultativo. 
eipeota . .. Sobre el uso del abstracto, cf. L XXI, 2. 
XXI 2 


Pd 


¿ hovgtac yevopévns . .. Genitivo absoluto con valor temporal. 
3 UNTE... UTE... unmte... Polisindeton negativo, 


XXL 3 


» EAAELVOV ... Predicativo. 

PNYÓV ... = dpdv. 

3 05 Obópevos ... Oración final. 

sXolb Eppripev ... La conjunción tiene aquí matiz intensivo. 


5 05 Teododoxt ... Dafnis expresa su opinión sobre las Ninfas y de alli 
el empleo de ws en la completiva; Cf, Humbert, op. cit., pp. 1855-86; el parti- 
cipio es predicativo. 
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XXI, 1 


27) - - + Artículo con valor de demostrativo. 


XXI, 2 


¿ <0ANv> . . . Es una estupenda adición de Cobet que resalta más la con- 
traposición señalada por Longo entre alya plav y ¿y¿dnv ólnv. 
y arrodepodol ... xatabliconol ... Futuro con matiz durativo. 


XAIL, 3 


y Trogiv... Este sustantivo suele agregarse a los verbos de movimiento, 
sin ningún significado adicional, 

%retut ... Presente por futuro, pues este verbo sirve de futuro a «rép- 
Y OLLOL. 

y ArTTEpyd ts... Schafer sustituyó esta palabra por Armepváitas, dado lo 
dudoso de la lectura para la cual no hay atestiguado ningún uso (cf. Liddell- 
Scott, s.v.), En realidad la lectio del texto no tiene sentido porque su signifi- 
cado (“labrador desempleado”) no va de acuerdo con la ocupación de Daf- 
nis; mientras que AtrrepvTNS = Atrrepvc con un significado genérico de 
carencia, denota mejor el estado de ánimo del pastor en ese momento, y 
guarda relación con todo lo que sigue. 


ETL OUOEV... == OUKÉTL, 
XXIL 4 
» Ao... Marca la ansiedad de Dafnis por la suerte de Cloe y, al mismo 


tiempo, su inquietud amorosa, pues él espera una respuesta afirmativa a sus 
preguntas, dada la forma de la interrogación. 


ToDddE ... TÓVOE ... Nótese la iteración que destaca las cosas, objeto 
del recuerdo de Cloe, mencionándose Dafnis al último, débilmente, con la 
esperanza por parte de éste de que Cloe realmente sienta su ausencia. 


XAAIIT, 1 


¿Túác x«óuas Ackdupiéval ... Cf la descripción de las Ninfas en la novela 
de Aquiles Tacio l, 1, 7: xatá tv Úuov AsAouéval x0l OXÉAOG ÓTIOM 


YEYUUVOLÉVOL. 
$ ÓLLOLOL ... SC. 7O%XV. 
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AAXIIL 2 


a mb 


¡TO... TPDTOV... Frase adverbial. Cf. Liddell-Scott, s.v. rpórepos (lla. 

3 NW4iv... Sujeto de uéxet. CL IL 1 2, 

4T0t... Partícula enclítica que es, propiamente, el dativo ético de od y 
que por lo general no se traduce, supliéndoia con énfasis o tono en la ex- 
presión. Cf. Liddell-Scott, s.y. 

xl... CLI V, 3. 

47s OOO... YELUEVAY , . . Participios con valor temporal, 


s [adria]... Bien borrado por Castiglioni, dada la innecesaria repetición. 


XXAJITL, 3 


y Exetvg ... Dativo posesivo. Sc. ¿orl. 

<xat> ... Fue añadido por Schaeler para mantener la correspondencia 
de los dos miembros de la compar:ción implicita. 

2 Apñavros ... Es corrección de Huet a la versión general de los manus- 
critos que leen Áoduovos, que es el padre adoptivo de Dafnis, y no de Cloe. 

xa vóv... La partícula está usada como responsiva, esto es, añadiendo 
algo al contexto precedente. 

305... Refiere la decisión particular de las Ninfas y de ahí el empleo de 
w5 lugar de óti en la oración completiva. 

xopioDeloa ... Se. ad O XAO. 

374 OOYAEÍO ... YEVOLTO ... Optativos oblicuos. 

q 2pos ... Predicativo del sobrentendido sujeto de xoutobeloa. 


XAXÍ!L 4 


¡hati... Introduce una pregunta que puede ser sarcástica. Cf. Dennis- 
ton op, cit., p. 311, li, b. 

¿ GÚÑETOTE OVOS ... Nótese el efecto de la paronomasia en el ritmo de 
la oración. 

gÉmztol... Presente por futuro. CL. 1, XAXIL S, 

00%... mutuos... Lítote. 


XXIIL 5 


DA) is O EL E ML, 2, 

¿ XñdÓn Yy2%p... En cste caso le conjunción se refiere no a la oración 
que precede inmediatamente sino a otras más atrás (C£. L, IL, 3), pues todo 
el número 4 se intercala entre un tema y otro. 

TG emovdons... Genitivo de tiempo. 


CXRIV 
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4 PET ALVY... META TpOBATWV ... Asindeton. 
s Eowt:... Sujeto de peAnoeln. Cf. IL 1, 2. 


XXIV, 1 
y Avarnóroas . .. Metáfora. 
2 Up" MOOVAC... AUTIMC... Genitivo de causa. 
¿ TTPOGEKÚVEL ... EmnpyyéMerto ., . Imperfectos de narrativa. Cf, l, V, 1. 
owmbelons Xhó6ns . .. Genitivo absoluto con valor condicional, 
XXIV, 2 
¿TN UEV... TA 08... Usados con valor adverbial. 


y XGUELVOY .. . Crasis por «al £xetvoy. 


XXIV, 3 
y HMÓALG ... = MUÓYIG. .. Cf 1, XXII, 3. 
273 TAUOUUEVOC . .. APÁLEVOS ... Nótese el asíndeton. 
SaxKoúv ... EUYOv... Régimen de trav. 
y ¿xodev... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf. 1, III, 2. 
¿rat... = 8e Cf. Denniston, cit., p. 289 1. 
ATUAMUERAG . .. EuTAnoxac ... Nótese el asíndeton en los participios con 


ideas contrarias. 


XXIV, 4 
¡ Tops... Genitivo rei de £yevcarto. 
eig... UÚnmvov... Expresión con valor final, Cf, I, V, 2. 
2-3 EUYÓpLEVO ULEV... euxópevos de... La anáfora del verbo confiere 
cierto ritmo a la cláusula. 
¿5 NUXTÓY TACÓV... Genitivo partitivo. 
XXV, 1 
23 TN XaTadpouñ ... Dativo de causa. 
, Xeupmxótas . . . Perfecto con matiz resultativo. 
XXV, 2 


,"Anpas... Genitivo rei de AxÓ0UEvOG. 
odv = xat... Cf. I, XII, 1. 
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2 TG TeAMYEL... Dativo locativo, regido por éreubalvodonc. 

3 ÉVTOG . . . Anástrofe de la preposición impropia. 

4 Stopuloacs . . . Forma reforzada de uso helenístico, equivalente a óputoas; 
usada también en Diodoro Sículo XX, 883, 2. 

0506... Axmíoxl... Oración consecutiva. 

¡ Tépuiv elonvieny . .. Este deleite se opone al descrito en el cap. XII y 
ss., relativo a la cacería y los excesos que de ahí derivaron. 


XXAV, 3 


3 TAVOLBEVAS Nuépac ... Genitivo absoluto con valor temporal, como el 
SUCesivo TNC TÉPUEWS ... ANYOUOYS. 

¿Tupi ... Dativo agente. 

575 AUTOS... XKOTOV... El empleo de la palabra xrtúros es raro en 
prosa. Cf. Tucídides VIL, 70, 6; Platón, Critias 117, 3; Jenofonte, Ciropedia VII, 
1, 335 y Eneas Táctico XX, 4, (cit. apud Liddell-Scott). 


XXV, 4 


172 Ebóx... éxadet... Asindeton contrapuesto al polisíndeton que le 
sigue. 
Etxxwcev... TttG... Expresión impersonal, distinta de las anteriores 
Tis EDO. 
, F ns 
4 TAPÓVTOV Todeuteov... Genitivo absoluto con valor temporal. 


XXVI, 1 


, ayrolg ... Dativo posesivo, 
2 TOAD . .. Refuerza al comparativo. 


¿ xopuibópopoy ... El adjetivo aquí alude a la producción de racimos 
de hiedra (xurrtóg). 
s OpuyLOv Wpdovto ... Nótese la aliteración que se da entre el verbo y 


su acusativo interno. 


XXVI, 2 


¿02 «al... La conjunción xadt está reforzada por de para agregar un sen- 
tido adversativo con idea de adición, si bien en d¿ xal esta última se aproxi- 
ma más a la idea de ad = por otra parte. Cf, Denniston, o.c., p. 305 (7) (ii). 

y TELPOULÉVOY ... XQUULÉVTOV... Genitivos absolutos con valor tempo- 
ral. Su sujeto, sobrentendido, se refiere a los navegantes. Sobre este uso del 
genitivo absoluto, cf. L XXV, 3, n. 2, 
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¿Elg cipeotav... Expresión con valor final, Cf. HL, L 2. 
s Tag OUpats... Dativo de instrumento. 


6 YOMPOUATA ... = YOUPÓOS. 
XXVI, 3 


374 TOUS ÚXOVOYTAS . . . Participio sustantivado. El artículo tiene, además, 
valor de demostrativo. 


XXVI 4 
20 Oración final icipio f ival 
¿ 06 teuzópevo! ... Oración final con participio futuro equivalente a un 
subjuntivo prospéctico. 
orovdmv ... Genitivo reí de teucóp.evot. En plural significa “tregua”. 
XXVI, 5 


¡ TAL Yivóueva . .. Prolépsis, El sustantivo genérico anticipa los específi- 
cos pavtácuara xl axovouarta, de la completiva introducida por 671, 


, Totg ppovovo:y ópdGc... Literalmente: “los que pensaran correcta- 
mente” 
¿ TOlG vaurtals ... Dativo rei de umvtovroc. 


elyov... ovubixdetv... Sobre la traducción, cf. I, XX, 2. 

¿EÉOTE ... = ÉNG. 

5 EG ÚTVOV... AATATECGÓVTOG ... Expresión idiomática. Literalmente: 
“cayendo en un suejio”, 


XAVIL 1 


y AGYWMOLOTATOL... Toda la increpación del dios a los metimnenses es 
una glosa de Heródoto I, 159, 


, LaivoévaLo OpíalY... Cf. expresiones similares en Ilíada VI, 413: 
Ev Opeol U. FTOP. ppeol parvouevioty (XXIV, 114). 

En cuanto al sustantivo ppry se considera “el alma” como centro de las 
facultades mentales: percepción, pensamiento; mientras que buyy es “el 


alma” como centro de las emociones, afectos, deseos. 
Hokéuov . . . Genitivo rei de EverAfoare. 


¿ Epot ... Sujeto de yedouévac. La voz media se construye, como la ac- 
tiva con el sujeto en dativo, si bien el objeto puede ir en acusativo, como en 
este caso dyédac. Cf. IL 1, 2. 
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XXVII, 2 


y 0D = 02 Cf. II, IL, ll; 


5 TNV ODpryya TRAY... Muchas veces se emplea el artículo en sustitución 
de un nombre, para evitar la repetición de éste. Cf. Goodwin, Greek Gram- 
mar, p. 207, Sí 954, 


XXVH, 3 


¡ GAAL... Usada para indicar que sigue a una suposición rechazada. Cf. 
Denniston, op. cit., p. 9, Il (i). 

ly0úov... Genitivo subjetivo. Cf. una idea similar (comida para los pe- 
ces) en Ilíada, XIX, 268: Puy ETLOLOOS, Bóciw tyBúaiv. 

33 XOL YEN Mat... XL... Polisindeton. 

¿LED Mv... Atracción de relativo = eb” TAUTA (Mv. 

1 uduelvy . . . Dativos de persona dependientes de %YAoopUa. 
Nótese el asindeton total. 

TOU TA0D... TAG 0000... Genitivo rei de hYfOO0Uat. 


XAVIII, 1 


2 1%... La partícula tiene valor explicativo. Cí. Denniston, op. cit., pp. 
59-60. 


XXVILU, 2 


, X<al davedpov xt... Cf. 1, V, 3. 

» Ele ópBakuoda ... Metonimia de la causa por el efecto. Es de suyo 
una expresión idiomática, 

¿otepavoyuévr . .. Predicativo del sujeto. 

30% xQ... Expresión con valor explicativo. 

y TOLOULLEVOG . . . Participio con valor causal, 

vavapytdos . . . Voz de uso helenístico. Cf. Polibio 1, LI, 1; Plutarco, Af- 
cibíades, 27, 3. 


XXVIII 5 


¡ árrobeonxzt ... Pluscuamperfecto con matiz resultativo. 

¿0tfos... Explica lo dicho anteriormente: rotuevixos. Cf 1, XIL 2. 
¿Trotuvicov .... Genitivo rei de nyeltas. 

s £Eodiodaívovra ... El verbo es una forma tardía de ¿%oAt00xXve. 
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TOlG népacot ... Literalmente “con los cuernos”. Alude a la materia de 
las pezuñas. 
s»pryuvobatelv... Voz de uso helenístico. Cf. Estrabón XV, 1, 56; 


XXIX, 1 
¿Kal tadra ... Expresión con sentido adverbial. 
34 Ulyeg 10t... x4al... xt... Polisíndeton. 
¿y YATA XOPXAV... Expresión adverbial. 
XXIX, 2 
2 Daduart ... Eyouévov... Perífrasis = davyato. 
» EXOUÉVOV ... EDONULOUVTOVY... Genitivos absolutos con valor tem- 
poral, 
XXIX, 3 


, vacorrácal ... El verbo dvacréw es poético. 


ETAcoY . .. Imperfecto de conato. De suyo es un empleo familiar del 
imperfecto en el cual se relaciona este tiempo, en realidad, con el presente. 
Cf, Humbert, op. cit., p. 141, € 239 R, 


y TAG vavasyidos ... Genitivo rei de PyetTo. 


deApty... Nominativo tardío de SeAotc-lvos, forma que emplea Longo 
en 11, XXVIII, 2. 


XXX, 1 


¡ 4%... Con valor paratáctico temporal. Cf. 1, XIII, 2. 
y TEpirihuxeto ... Participio pasivo con valor activo. 
[xat] ... La conjunción, innecesaria, fue borrada justamente por Hercher. 


XAXAX, 2 


y MóaAts ... = Loya C£ 1, XXII, 3. 

EUBLOS . .. YEVOLLEVOG .. . Perífrasis que literalmente significa “volver a 
la vida” pero en este sentido se utiliza sólo para plantas o semillas o materia 
necesaria para la vida. Cf. Filóstrato, Heroico '. 19 Teofrasto, De Causis Plan- 
tarum V, 4, 5; V, 6, S y Philostrati majoris imagines l, 24. Sin embargo, nuestro au- 
tor lo emplea aquí con un sentido nuevo. Cf. Liddell-Scott, s.v. 1II 
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úro Xiof5 ... La preposición señala la causa o el medio y se usa muchas 
veces con verbos intransitivos en sentido pasivo. Cf. Liddell-Scott, s.v. A. IL 

, Trepibodatz ... Dativo de instrumento. Se puede sobrentender yelpóv 
si bien algunos autores como Jenofonte (Cinegético VI, 3) y Plutarco (Rómulo 
8, 5) usan el sustantivo solo. 


¿ pryóv ... Forma dórica = qayóv. 


Epyetat ..,. Presente histórico. 
XXX, 3 

¡ 1406... C£I IL 2. 

, KLTTÓV ... Forma ática = xL000V. 

¿ ATOTTOV . .. Cf, supra, XXV, 3, 54. 

cupiopara ... Forma tardía equivalente a oúp.y UA Y OUPLOLLOS. 
XXX, 4 


¡00Y... C£ IL XII, 1. 

TOv Nouypóv óvelpata ... Genitivo subjetivo. 

2 Otyyeltalt ... Presente histórico, 

y Eldev... Fxovozv... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf. I, II, 2. 


XAX, 3 


¡ árrorrépmel ... Presente histórico. 

y v toútO ... Complemento de tiempo. 

4 TO Ttodeptoic ... Dativo agente. 

5 TOvV HEepaTÓY ... Genitivo regido por xatacreloac. 

¿ Arédeips ... El verbo úrosdelpw es una forma jónica y poética de 
árodépW. 


XXXI, 1 
¡ TapÓvTOV ... Sc. mávrtow. Genitivo absoluto con valor temporal. 
2 TOV xpeÓv... Plural colectivo, 
s EV TpO0QH TV... TÓTO ... Tax... Expresión idiomática, C£ 


Liddell-Scott, s.y. eiut c, IV, 3, 
¿EuTrecv... Participio con valor condicional, 


Trodeutov... El adjetivo rrokéutog es más antiguo que rodeutxoc. Ámbos 
difieren, sin embargo, en sentido pues oléutogs se usa generalmente en el 
sentido de “hostil” y rmodeu:xós en el de “guerrero, hábil en la guerra”. 
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XXXI 2 
, TOLMHATO ,.. Aposición de (0xc. 
Nuxrtoc... énrelAovons . .. Genitivo absoluto con valor temporal. 


aútod ... Empleado como adverbio. 
¿ xolunbevtes ... Con sentido medio. Cf. Liddell-Scott, s.y. 


TY 5 Émbodans... Genitivo de tiempo. 
to% llavos... Genitivo reí de éuvnuóvevov. 
¿ 01V0Y ... Genitivo partitivo. 
XXAXL, 3 
4 TTOLULEVIMOV ... TOtuevixO)... Nótese la anáfora del adjetivo y la ali- 


teración de la sílaba On-De de avxOnua y Bed). 

avaibnua ... Predicativo de To Sépux. 

"Arenpñaro nal... La conjunción tiene matiz intensivo. 

s APATÑOOS ... Régimen de «TÉOTELOAV. 

$6 foev... éoupicsy ... Nótese el asíndeton que contrasta con las f1- 
guras de anáfora, aliteración y un pequeño polisíndeton de la oración an- 
terior. 


XXXI! 1 
, Ent roórots... Expresión idiomática. 
foBiov... Imperfecto de conato. Cf. I, XII, 5. 


2, LATA TULNY ... Expresión adverbial. 

P n + . . . P 
OTEPAVLIO_OUG . . . El adjetivo es diminutivo de otéqpavocs. Cf, Il, IX, 2. 
¿ TALOLOY .. . Aposición de Tirupos. 


vhauxóv . . . El adjetivo yA«uxóg se usaba en un principio sin connota- 
ción de color; posteriormente la tuvo y éste variaba entre un verde oliva y 
un azul grisáceo, tono este último que calificaba frecuentemente los ojos. 


¿ Uyiguyoy ... El adjetivo es de uso poético y si bien en Homero tenía 
un sentido de “elevado, señorial”, pronto cambió su valor y, con sentido 
peyorativo, pasó a expresar “arrogante”. Empero el modo de empleo de 
Longo es evidentemente de admiración. 


AXXIL, 2 


¿ 0UTOV... = 6 auTOv. Se sobrentiende dy. 
JUUTOTNVY . .. Sc. DLANTAY. 
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XXXI 3 


, Olx ... Acusativo adverbial, reforzado por la partícula 87. 

¿ Urro0Ebpeypévol ... Participio perfecto con matiz resultativo. Para un 
contexto similar, cf. Luciano, Dial. de los Dioses, XXI, 2: ¿v TO ovyrooto 
DTTObEÑpEYLLEVOL. 


y ATOUTÉLOG . . . Part. con valor comparativo. El aoristo =pluscuamper- 
fecto. 
souptaas... Cl. Teócrito, l, 2: 400 93 xal TU/ ouplodec/ pera lleva 


TO Seutepov «DA OY Arola. 


AXXHI, 1 


¡ 00... C£I, XIL 1. 

, jetadodvat ... Infinitivo con valor final, como el sucesivo ouploat. 
xat... Intensiva. 

aurots .... Dativo sociativo. 

THC TÉYVNC... Genitivo rej de erudoDdval. 


3UeoD... xabpovroz... Genitivo absoluto con valor de oración de 
relativo. 

¿XQ TO... peubduevos ... Oración concesiva. 

475 OUptyya TNV... La posposición del artículo aporta un matiz de im- 


precisión inicial, comparable a la del epíteto pospuesto. “Cf. Carriere, op. 
cit., p. 19, n. 1. 


XXXIII, 2 


2 Olo... Explica lo dicho anteriormente. Cf. I, XII, 2. 


Emb... oVpryya... Indica el propósito de la acción de ir y, por tanto, 
adquiere connotación de finalidad. Cf. Liddell-Scott, s.v. II. 


TAG... ATmexodons... Genitivo absoluto con valor causal. 
XXXI, 3 
2 Wworep vébpos ... Cf. Teócrito VIII, 88 s. 
XXxXIV, 1 
374 TAÓTNS... Ado0vONS... Genitivo absoluto con valor temporal. Nó- 


tese el asíndeton, por la ausencia incluso de comas para unir los participios, 
¿ Ereiey . . . Imperfecto con matiz incoativo. Cf. Ll, XII S. 
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s OLOUULOTÓNMOOG . . . Adjetivo dórico = Siduuoróxnus. Para un contexto 
similar, Cf. Teócrito VIIL 45. 


XXXIV, 2 


1 Ey¿da .. . Imperfecto de narrativa. C£, L V, 1. 
EPASTAY... Acusativo predicativo. 
OVTaA ... Agregado por Cobet, evita sibrentender el verbo. 


Z 

¿Trpoc Bilav... Expresión adverbial. 

¿ »AUyo0uga . .. Participio con valor temporal. 
stc = elec... Equivale a ¿y Cf, IL TT, 5. 


AXXIV, 3 


2 04Yf) - . . Dativo de causa. 

edpov . .. Participio con valor temporal. Nótese lo efectivo del asíndeton 
para conferirle dramatismo y movimiento a la descripción. 

y VOL... Presente histórico. 

¿%0a0 6 rt... Expresión adverbial. Es de notar la grafía x400* ti que 
presenta la edición de Loeb. 

AaUTols ... Sc. v. Dativo posesivo. 

s lroualxN ... La distinta connotación, como atributo de rapdevós y de 
oUprLyá se debe a que, en el primer caso se trata de una persona y en el se- 
gundo, de una cosa. 


AXAV, 1 


2 ELTTÓYTA . .. Sobre el valor del tiempo, Cf, L, VII, 3. 
¿YXQab... Eploratal... Parataxis. Cf. Il, XI, 2. 


¿lvx... Adverbio de lugar. 
AEXNÑLPITO ... == EXMEACNPOTO. 
s TTETTOLKUATO .... == ÉTMETMTOLALATO. 
XXXV, 2 
¡ TG... Impersonal, Cf, I, XII, 2. 
y TpúToV puév... Primera parte de la correlativa. 
¿Grmermclipx Or... Aoristo pasivo con significado medio, rige al sustantivo 
TOY ULA LLOV 
st... Introduce una completiva, en optativo oblicuo. Cf. I, IU, 2. 


eúrvoot ... Sc. elob. Esta forma perifrástica equivale al verbo eúórvoto. 
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XAAV, 3 
¡ EmetTa ... Segunda parde de la correlativa, sobrentendido de. 
, TÓ EvteUDEY ... En ático generalmente se da la crasis touyrteUDey. 
3 TOD... VEAVIZÓY ... Acusativos adverbiales; el primero de tiempo 


y el segundo de modo. 
¿Bor odtyov... Expresión idiomática. 


AXAV, 41 


¡ ETLOZLMYDLEVOS ... provoco... C£ Platón, Repóblica 425 a: euvoytoy 
La Tic povoxTs elodé Covral. Longo expresa la misma idea de manera 
mucho más sintética y, por cierto, poco afortunada, pues la expresión resul- 
ta demasiado pesada. 

2 TPETTOY . . . El sujeto personal es raro con este participio; se sobrentiende 
etvat, como en los adjetivos sucesivos. 


y TOLUVLOY ... Bo0v... oatyOv... La isokolia, junto a lo breve de las 
frases, confiere al texto un sonido agradable, 

¿oVeryyas... ampli... La anáfora de los sustantivos contrasta con 
la oposición de sentido de los adjetivos mácag — ¡uloa. 
AXAVI, 1 


y ST... Dativo de modo. 

2) OUpllEelvY ... Se. Diinrav. 

¿ Opynotv... Acusativo del objeto interno. 

DeyToaro .. . Imperfecto de conato. C£. supra, XX XIV, 1. 


y TOTÉ UÉV,.. ToTÉ dE... Expresiones correlativas. 
XXXVI, 2 

» ¿EJÓMOOY ... Sec. ol AOL. 

¿Xt ... Mad... «Al... Polisíndeton. El primer xol es preparativo: 
C£LV 3 
XXXVII, 1 

, Otkdet ... Presente histórico. 


¿ ¿uluelto ... Imperfecto de narrativa. C£. L V, 1, 
s ¿perdia ... Opuesto a yeAdo que alude a la risa abierta y fuerte. 
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AXAVIL, 2 


y dix... Imperfecto de conato. Cf. supra XXXIV, 1. 
¿ET? Uxpow TOv ÓvIy0v... Expresión idiomática. 

3 TV AA UvVOVIAY . .. Participio sustantivado. 

¿£8ls... Con matiz locativo = £v. C£. II, TH, S. 


AXXVIL, 3 
3 IVAXANTIAGY . . . Con este sentido, cf. Plutarco, Licurgo, 4, 2. 
4 PUAET TE... «40h... yaplleral... Correlación. Cf L XII El pre- 


sente es histórico. 
>) “ so. 
s EUyetat... Presente histórico, 
xal Agpviv... La conjunción tiene matiz intensivo. 
¿Otad076 ... Adjetivo sustantivado. 


XXXVII 1 


3 OMLXPAY ... = pLxpav... La primera forma es frecuente en la lírica; 
las inscripciones áticas también tienen ojutxpóc. 
EL... Zinc... Genitivo de tiempo. 
374 VUMTOS .. . ÉTILYUVOMÉVNE ... Genitivo absoluto con valor temporal, 
4<0€8> ... Añadido por Cobet como lazo entre las oraciones, ya que el 


Y at que sigue es intensivo. 


AXXVIIL 2 


a TIc ETiodOnS ... Genitivo de tiempo, 


XXXAVIIL 3 


y TO EvteDlley... Cf. supra, XXXV, 3, 
¿ ECOPLTTOY . . . Imperfecto de conato. 
s Bueélnoev... Sobre la construcción, cf. IL, 1, 1. 


XXXIX, 1 


¡ TOÓTOLC ÓTaOC!... Dativo agente. 
El >» A DA Pi , . . / 
, horlov Épiv EpuTtiAnv ... Nótese la aliteración. 
¿Lev 87... La partícula tiene valor progresivo. Cf, I, X1l, 3. 
¿vov llgva... Ácusativo del objeto jurado. 


CXXXV 
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un Céceadal ... Oración completiva de infinitivo, en futuro por el ré.- 
gimen de ¿yuwuiLt. 
s xpóvov . .. Acusativo de tiempo. 


XXXIX, 2 


¡Y 582... Opuesto al anterior ó uty... Adpvtc. 

2 Aqdpvidt ... Sc. yuosey. 

tas Núyoas ... Ac. del objeto jurado del sobrentendido duodev. 
otépcstv ... Régimen de óyogev. 

y Uávatov ... Blov... Acusativo de tiempo. 

A XkAóy . . . Dativo posesivo. 

4 TO Geles... Literalmente: “la sencillez era para Cloe”. 
xal... Con matiz intensivo. 

s hálov . . . Imperfecto de narrativa, Cf. l, V, 1. 


XXXIX, 3 


, EvoyAGV . . . En participio por el régimen de rraveras. 
Trodyuata mrapéyeav... Perífrasis. 

¿Xá4V... Crasis por xal úv. 

s TÓv xXAÉUOV ... Genitivo comparativo. Sc. elal. 


AXXIX, 1 


, TÓ aldrródtov . . . Acusativo del objeto jurado, como el sucesivo Thy alya. 

273 1) xoradimelv ... Nótese el uso del infinitivo aoristo en esta com- 
pletiva, en lugar del infinitivo futuro que tenía la completiva anterior (cf. 
supra, n. 4). 

¿tore... = to. 

4 revouégvny ... Referido a X267y. 

xal qpedyz... Polisíndeton con el primer xa preparativo. El objeto di- 
recto de todos los imperativos es XAó6yv, también sobrentendido. 


AXXIX, 5 


, Els uécov ... La preposición equivale a dy pero con una idea previa de 
movimiento. Cf. II, UI, $. 

21 pév... Tf 88... Dativo adverbial. 

alybs... tpyov... Genitivo rei de Axbópevoc. 

¿ paa: priodaay ... Expresión usual en los poetas. Cf. Hesíodo, Erga, 
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353: vov puiéovta qouAsiv y Mosco, VI, 8: otépyete tó orAtovrac Lv” Yy 
piderte prAñobe, (cit. apud Schónberger). 

»%vY ... Crasis por xal dv. 

¿ Aupvidos ... Genitivo rei de trpoxptvn. 


AXAXIX, 6 


¿ TAG Alyac... Sujeto de un sobrentendido elva:. 
3 lótovg Beods... Predicado de la oración completiva de infinitivo, 


LIBRO TERCERO 


l, 1 


¿ 6 podovro ... Oración temporal, 
5 ÓOTAXS Mivelv... Esta y otras expresiones semejantes —como xtvely 
dÓpD, O xlvetv otpartav se usan hablando de guerreros a punto de atacar, 


Cf. Tucídides I, 82. 


2 


¡ 2orridx ... Empleado con sentido colectivo, como el siguiente frirow, 
constituye una metonimia. Con esta intención aparece también en Tucidi- 
des IV, 93, 4; VII, 79, 1 y en Eurípides, Fenicias 441 s el término Aóyxn. 

¿ MATA YRV +... Expresicit adverbial. 


H, 1 


, EfopunDels ... Participio sustantivado. 

, voutEwv... Participio con valor causal. 

4<Myrew> ... Cobet añadió el verbo, logrando con él mayor claridad en 
el texto, aunque es frecuente la elipsis de un verbo de movimiento, que se 
suple fácilmente a partir de un verbo de movimiento anterior. Cf. H, Weir 
Smyth, Greek Grammar, « 946, apud D. Young, “Second thoughts on Lon- 
gus” second thoughts”, Proceedings of the Cambridge Plilological Society XVI, 1971, 
p. 102, 

05... Introduce una oración final con participio futuro. 


II, 2 


, OTTOVOXG . . . En plural significa “tratados de paz”. 
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IL, 3 


e La . os . . 

2 EXAOKÓTOV . . . Participio sustantivado. 

TOY yeyewnevov .... Participio sustantivado, con matiz resultativo. 

y FOMUAGAVTEG ... Oración completiva de participio, dependiente de 
'LETEYÍVODOKOV. 

¿ orovdrv de elyov... Perífrasis = orovdalo. 

¿ UTrodOvtes ... Régimen de la perifrasis anterior. 

emityvuo dal... Infinitivo con valor final. Cf. una expresión similar 
(e. ádeó<) en Tucídides, 1, 2, 2. 

A jad P .£ » 
¿ MATE YY... Durrocay... Expresión adverbial. 


IL 5 


¡22 OLIYEVOLLÉVOY AuEepav ... Genitivo absoluto con valor temporal. 
3 ADLANGAYTA . .. Sc. abróv, que es, a la vez, el objeto de ¿xédevos, 


a Elpf vns Ev aloícel... Heródoto (1, 87, 4) presenta una expresión simi- 
lar: ÓotiG 7ródepOo Trpó elpmvac olpéstal... “que escoja la guerra en lugar 
de la paz”. 

HI, 1 

2 AXBOV ... Tiene el mismo valor que el participio de £ye». Cf. Proemio, 1. 

IM, 2 


y Emery yer uHproraldAos ... La expresión vier, de Tucídides III, 23, 5 y 
no se encuentra en ningún otro autor. 

, KaTaxlwpuéwcts . .. En dativo por el régimen de é£wmxe!. 

¿ÓtTL UR... Se traduce como “excepto” después de una idea negativa, 


n, 3 
¿00Y... Continúa la narrativa. Cf. 1, XII 1. 
TG... Precedido de negativa = oúdete. 
¿ TOÓvV Oupov... Figura de sinécdoque. 


Treo 10%... La preposición tiene valor temporal. Para el sentido de la 
frase cf, Alcifrón, Epístolas 27, si bien Platón parece el modelo. 


HI, 4 


y émi oarvale ... Es, de suyo, un proverbio (Bobe ¿mi párvatc) que 
alude a la comodidad. Cf. Filóstrato, majoris Imagenes, II, 10. 
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> ppovtig RV... Sc. aútots, como dativo posesivo. 

3 SXUAOY . .. Reminiscencia de Homero, Odisea X, 241 s. rap” p' LxvAoy, 
Badavóv TE (AEV AXOTÓV TE UMPAUVEÍMZ ... 

Bahrvons . .. Cf. Odisea X, 241-43. 


1V, 1 


; Avayuratog... Voz poética = «vxyxn. 

emeyovons . .. Genitivo absoluto con valor causal. 

¡72 6bL ev AOL... Contrapuesto a XAor de del número 2. 

, TóvOV «rra yuéva ... Cf, Bión fr. 15, 5 s. y también Virgilio, Geór- 
gicas 1, 300 s.: frigoribus parto agricolae plerumgue fruutur, mutuaque inter se laeti conuiuia 
curant.., 

y TTeGs OAtyov... Expresión adverbial, 


» ' 4 P 10 » > ? 
¡ Ev prin YivOpievoL ... Perífrasis por Luvhoxo. 
e F - . . > Ed 
¿ TAL Yyeveciav ... ÁAcusativo predicativo de NolvV Mpay. 
IV, 3 


, cuvñoaBioy .. . Corrección de Cobct al manuscrito que presenta el verbo 
simple, cuando es de esperarse un verbo compuesto como en la oración 
paralela siguiente. 


y OUvérTivOY ... Imperfecto = pluscuamperfecto, como el anterior 
ocuvrobtov. Cf. L, XUI, 2. 


IV, 4 


4 TEXVNV . .. La palabra está usada aquí sin ninguna connotación de 
“arte” o “habilidad”. Cf. Proemio, 1. 
Dexoovral ... Futuro con matiz incoativo. 


IV, 3 


¿08 ... La partícula tiene valor progresivo. Cf, LI, XIL 3. 

> ¿ptas ... Plural por singular. 

y AtpámTous otpepely ... Cf. Heródoto IV, 34; 162; V, 12; Platón, Poli- 
tica 281 e, 

yAuou ... Genitivo objetivo de yvnyovedox. 
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¿ Ev povedoa ... Este verbo conlleva una idea de “traer a la mente”, 
“recordar”, “hacer mención de”. 

ota... Con valor adverbial parentético. Cf. Liddell-Scott, s.v. 

Ox0ARNY yov... Expresión idiomática. 

ss Olav... Literalmente “para la vista de Cloe”. Longo usa el sustan- 
tivo abstracto por un infinitivo con valor final, Cf, 1, XXI, 5. 


Y, 1 


, pUppival ... C£ IL IV, 1. 

KXLTTOG ... C£ UU XXX, 3. 

¿ep ... Da idea de extensión y, por lo tanto, de movimiento. De ahí 
el empleo del acusativo, y no del dativo. 

a AvTpOV . . . Palabra poética. 


5 O0xNua... éroles... Perifrasis por oxnuato. 
Voz 
, Grropta ... Dativo de causa. 


273 HÓYLAOS ... MUA... Singular por plural, 
y XÓÑLIOG . . . Forma ática por xóco0uxoc. 


parttal... Forma ática por pasas. 
¿ XLTTORÍÁYOV ... Ático por xiccopdyov. 


2, Orpas ... Abstracto empleado en vez de infinitivo. Cf. L XXI, 3, 

3 Odnuarov ... Palabra de uso helenístico equivalente a úbov. Cf. Plu- 
tarco Il, 664 a, apud Liddell-Scott; Estrabón VU, 4, 6. 

usuclitopévov .. . Perfecto con matiz resultativo. 


V, 4 
¡Tó.,.. peratv... Adverbio sustantivado. 
¿y ¿puTt... Dativo de causa. 
«pa... Usada con sentido inferencial,. 
VI, 1 
¡ dpópo ... Dativo adverbial. 
¿ paídols paxpats... Dativo locativo, de uso poético, más bien épico. 


Cf. Humbert, op. cit., p. 292 € 491. 
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4 TO EvteiDev = ¿vrebOey. 


VI 2 


¡ AMAS... Empleada al principio, con valor coloquial. Cf, Denniston, 
op. cit., p. 21 (8). 

s yúvztov. .. En la época helenística pierde su sentido diminutivo o des- 
pectivo y simplemente equivale a yuvr. 

rxutotxat3n0z ... Voz de uso helenístico, 

divas CL LAU, A, 

03... Eno... Participio con valor causal, reforzado por wc Cf. I, 


aigiotz... Adjetivo de uso poético. De suyo, Longo hace un juego de 
palabras entre “pájaros” v “augurios”. 


¿ CAN PRLUEVOS ... Oración completiva con participio, Cf, 1, IM, 2. 
vcoxobael... Infinitivo con valor final, 
Pla 


, Evanoopevos ... Participio con valor final, como el sucesivo aitr- 
OGNEVOS. 

, "Aprtouvsz ... Se utiliza casi siempre en plural. 

TXxO0Y . .. Perfecto con matiz resultativo. 

y TRA... Sc. Gol EnTt. 

¿ Olvov ... Genitivo objetivo de S£o.al. 

Kal unv... La partícula es reforzativa. 

yDec nas rpm... Expresión adverbial. Cf. Tucídides [fl, 113, 4; De- 
móstenes XLIV, 42; Aristófanes, Ranas 726; Platón, Leyes 677 d; Gorgias 470 d; 
Isócrates VI, 27. 

s Unpácaw ... Participio con valor final. 

, Onprcas ... Participio completivo. Cf. 1, IL 2. 


Vi, 4 


002... YELLOVOS . . . Genitivos de tiempo. 
gotxe . .. Perfecto con matiz resultativo, 


Vi.) 


. Totidra... tiva... El sentido de la expresión se vuelve más indefi- 
nido con el empleo de tiva. C£. L XVI, 2. 
otwr ... Dativo adverbial. 
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2 TA Unpabevra ... Participio sustantivado. 
GT LEVaL... Infinitivo con valor final. 
3 OlxteioxayTos ... "Epwrtos... Genitivo absoluto con valor compara- 


tivo, reforzado por dore. 


VI, 1 


ol gunt... Expresión vara referirse a los farniliares o amigos cercanos. 
1 ur p p pa 


EE MAS 0 ALL. 
3 TÓY TPOLATENTIAOY ... Genitivo partitivo. 


púlalas ... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf. L, VIK, 3, 

Vil, 2 
2 N =f | y 

o ro A e A A 

300%... Prosente histórico. 
VI, 5 

¿ Boétoz... 100493... . Genitivo objetivo de ¿melauDero. 

3860.,.. = eh060m, forma ática antigua. 


TAS xetpos ... Bien añadido por Hercher como partitivo de )ubhHuevoc. 
Cf. Humbert, op. cit, p. 271, € 447. 

Mixpoñ .. . Genitivo de tiempo. 

4 AUTEPOONGAV . .. Aoristo incoativo que señala el pasaje de un estado 
prat a otro nuevo, esto es, ae estar de pie a tirarse al suelo. Cf. Humbert, 
0p. Ei,, P. 142, « 242, 

A, . = Goy el = olov... como paréntesis de ¡o que se va a 
decir. 

aútols ... Dativo áe utilidad. 


vit, 1 


y Tap” Edmidac ... Frase idiomática. 

7 DLAMUATOS ... do... Genitivo objetivo de Tuyuv. 

y XHOÚLYOUVG ... C£, 111, Y, 2. 

rpóc TV otxovpglay ... Acusativo de causa; la cansa que con el verbo 
acyado se construye generalmente en dativo, es expresada aquí mediante 
una frase preposicional con acusativo. 

s Oppnoz... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf£ IL VHL 3. 

TTpOG úypay... Expresión final. C£ IL XXI], 2. 

6 Ppóyots... ¿660 ... Dativos de instrumento. 
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6 AGÑOb..-. Optativo oblicuo en la oración interrogativa indirecta. 

UMOTOV ... MITTOD... Genitivo objetivo de YAML EvO 

YALyYÓLMLEVa +. . Participio con valor temporal. Su sujeto, sobrentencido, 
se refiere a los pájaros (aytóv). 


VI, 2 


¡ Ot 82... En correspondencia a Ádevic de. 

7 , ¿ole v.. Sc. Adevios. La expresión mietv eyxéol está tomada, apa- 
rentemente, de Teócrito X, 52 s, 0% yeloñatyar/ TUY TO TULELY EyyEebDyTa, 

3 TT AMY . . . Complemento objeto de zxe£levov que, como rariatio está 
usado aquí en dativo, seguido de infinitivo, a diferencia de la oración anterior 
en que el objeto directo del mismo verbo es un acusativo + infinitivo. 

y xotpovos , .. Participio con valor concesivo. 
5 OY... idav... Aoristo = Pluscuamperfecto. 
, ÓtLCOG piévrOL ... Forma reforzada de Óu oc. 


1X, 1 
0%. . Progresivo. DS 
Ao vh = A 
Y iporeópoo Lo. = YNO0600%NC ... La expresión TOLUÚTOV YNPOTPÓPOL 


significa ie “un tal cuidador de su vejez”. 


IX. 2 


y hero... El sujeto, sobrentendido, es Dafnis. 

2 AAOT3 EXPOMUÉVG . . . Genitivo absoluto con valor causal. 

y Tc érmio0onS ... Genitivo absoluto con valor temporal. Constituye 
una frase adverbial. 

'/LIXooD Selv... Expresión idiomítica. 

Lo” 700v5... Genitivo de causa. C£. 1, XXI, 5 


Íx, 3 


Onpalívruc ... Aoristo == Pluscuamperfecto. Cf. L VIH 3, 
0pvidawv ... Genitivo partitivo, 
GS... = €lg da lugar a una oración final. Cf. 1, V, 2 


yl Ue 


Lija 


Fa 


ÍX, 4 


1) 


A É ..s 
VUMTÓC YEVOLLEVAG . . . Genitivo absoluto con valor temporal. 
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Seutépas tparméias ... Genitivo rei de evepogobyro. 
¿setg Úrivov... Expresión con valor final, Cf. 1, V, 2. 


1X, 5 


¡004 ... Progresivo. Cf. IL MU, 1. 

12 00024... 1... Refuerzo de la negación que se ofrece en nuestra 
versión sólo en la primera oración. 

¡22 0 uN... La negación pr en la oración completiva demuestra la 
subjetividad del pensamiento de Cloe. 

2 TAs Emiovons ... Genitivo absoluto con valor temporal, 

¿4ab ... La conjunción equivale más bien a 87 por el énfasis que confiere 
a lo que le sigue. Cf Denniston, ep. cif., v. 316 C. 


A a Mea dr UN 
A, 1 
y EExmiotov . .. Cf, Jenofonte, Económico V, 18: Gubpol ¿Eatotot. 


, apa Búseros frenos ... La expresión seguramente procede de Jeno- 
fonte, Anábisis IV, 5, 5: úvepos Boppos Evavtlos ÉTvEL TOAVTATOAGIY ÁTOKALOV 
TANTA. 

Cf. también Virgilio, Geórgicas 1, 93: Borea penetrabile frigus adural. 

úrenas ... Preferimos la lectura órméxae que aparece en A, pues este úl- 
timo verbo tiene connotaciones que se relacionan con el texto y ha sido 
utilizado por otros autores en el mismo sentido que el nuestro. Cf. supra, 
n. 2 Uveuoc... ÉTOXILOV. 

La lectura que presenta el texto, por otra parte, es de difícil aceptación 
ya que por su significado no encaja en el contexto. 


iio 


¡ T?c... dáprorolodoans ... Genitivo absoluto con valor temporal, 
como el sucesivo ÁApúuxvTOG .. . ELOVTOG. 

00Y .. . Progresivo. Cf, I, XII 1. 

¿lvxa... Usado como adverbio. 

4 OTÍÁOOTEG ... Emodeldavtes... Aoristos = Pluscuamperfectos. Ct. 
Il, VUL 3, 


Xx, 3 


y aútols... Dativo posesivo. 
, ... » * 
¡2 PLANUETOV ... Aóyov... Genitivo subjetivo. 
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¿ O%8% ... Perfecto con matiz resultativo. 

y HOYÉÍ0UG ... Cf UL Y, 2. 

Tis... Usado como predicativo. Ct. Liddell-Scott, s... 

Meéuyvnsoó ... Perfecto con matiz resultativo. 

5 OTE... Sobrentiende el verbo 7xw que aparece en la siguiente ora- 
ción, en futuro. 


X, 4 
¡ TEN . . . Es forma dórica por trx7. 
dedorxx ... Perfecto con matiz resultativa. 
XI 1 
2 HAACOUYTOV ... TOV... Genitivo absoluto con valor causal. 
¿ TOAV ... Refuerzo del comparativo. 


¿XLTTO ... Dativo de instrumento. 


Xl, 2 


¡22 LUMPADAVTER ... EVÍTOVTEG... Aunque en nuestra traducción hici- 
mos un zeugma, en realidad el texto griego aiude a dos acciones distintas: 
la del primer verbo, a entonar cantos de alabanza a Baco (Yaco); la del se- 
gundo, a proferir gritos de alegría (zdxt). 

, Edwxav... Crasis por E9WXEIXV. 

¿xoutlieiv ... Infinitivo con valor final. 


¿éot(e)... = Eoc. 
XL 3 
¿0 d£... Esto es, Dafnis. 


¿0Gbtolc ... Dativo posesivo. 


XI, 1 

y Rpos ... Forma contracta = ÉXpoc. 

APAOQUÉVOV . .. AUOMLEVAS . .. Genitivo absoluto con valor temporal, re- 
forzado por %8n, como los sucesivos YyuivovpéEvns ... Urawlovors. 


, UrrawBodons . . . Participio con matiz incoativo. Cf. (Y, XXX, 4). 
¿0% ... += 058... C£ IL XXV, 1. 
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XI, 2 


, Spóos Av... Se. abdrotc, como dativo posesivo. 

374 HATEPLAOUY . . . Imperfecto con matiz incoativo. Cf. L, XIL 5. 

5 Tpépuv ... Depualov... Oración de participio, con valor causal, 

¿ES myev... imperfecto incoativo, 

, EvpicOn ... Literalmente “fueron encontradas”, sobrentendiendo el 
agente. 


XL, 5 


23 xl... xat... Polisíndeton. 
y <Ermvov> ... Añadido por Castiglioni porque no había verbo en la ora- 
ción. Otros editores añadieron fuel yov. 


XI, 4 
¿ÉL ... OMT... Expresión con sentido temporal. 
Xi, 3 
172 TOD «MM... TON XL... Polisindeton con el primer xml preparativo. 
¿ ¿Moc GAAgyY ... Expresión idiomática. 
AL 2 
, Kat... Enfático. 


¿Un .. . Proposición final por subordinación. C£. Flumbert, cit., p. 250, 
SE 372. 


XII > 


¿04 82... Expresión correlativa con xl yÉépoytas. 

, pot yrvres... Según la Suda operytóv equivale a ser veaZlov, adi, 
cpu», Bodiwv, EVCOOUaITÓ, cxuóCtrv, Avbédv, o sea, en resumidas cuen- 
tas: un joven fuerte, en el apogeo de su desarrollo y cuya sangre hierve de 
deseo, 

TOY... ypóvov... Acusativo de tiempo, reforzado por %dn. 

¿ Emmxo0VTO ... Ci un pasaje similar en Cicerón, Tusc., Y, 6, 16: quos nul- 
lce... laetitiae... languidis ligquefaciunt voluptatibus. 

5 TESITTÓTEROV . . . En cuanto al significado de esta palabra, hay que re- 
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cordar que muy abstractamente alude a una idea de intensidad en cuanto 
al abjeto que describe; por ello su distinta traducción casi en cada caso. 


AD, 4 
¿yodv... Enfática que tradulimos por “¡cómo!”, 
y EomráilCe ... Verbo de uso especifico para Longo. Cf. Liddell-Scott, 
5.1, 
XIV, 1 
t 3 ” 
1 OD... = AUTO. 


> Laxpótepoy ... Sc. ypavov. Comparativo sompendiaria que omite el segundo 


término. 
y TOlg Talednaatiy... Dativo ético. 


XIV, 2 

¿ Téc de muvdavouévac ... Sc. Xkóns. Genitivo absoluto con valor 
modat. 
AU 

¡Oc ... Completiva subjetiva que alude a la reflexión de Dafnis y no al 


acto sexual mismo de referencia, pues Dafnis no sabe a ciencia cierta el por- 
qué del apaciguamiento de los animales después del acio. 

3 A0rTóv ... Acusativo de tiempo. 

s Dwnxd (¿pyov)... Opuesto a ¿pus mixpós que es un oxímoro. Cf. 
Safo, fr. 137 Diehls. 


y ira... En preguntas se usa para denotar sorpresa, indignación, sar- 
casmo, etcétera. Cf. Liddell- Scott, s.+, 
¿ TXOYOVOLY ... Verbo que se usa en oposición a Spúatw, de donde la 


idea de recepción pasiva que conlleva “yacer”., 
¿xa Tabra ... Uso adverbial, que refuerza lo dicho anteriormente. 


XIV, 5 


, Hetberor ... Presente histórico. 
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y GAY ypóvoy . .. Acusativo de tiempo. 
. ¿nhuzv ... Forma ática de x%A0%0. 
el... Oración completiva. Cf. L UL 1. 


XV, 1 
> e . s 
y ao9T) ... Dativo posesivo. 
a 2 E . 7 m5 . - Ñ es A 
¿ TÓ GOA... Ácusativo de relación. El griego dice literalmente: “per- 
diendo fuerza en el cuerpo”. 
Tovró ... Dativo posesivo. 
, 2 yroowutav ... Este sustantivo tiene aquí más bien la connotación del 
adjetivo, esto es, como la del habitante del campo, el campesino. 
¿Gpóbrepov ... El adjetivo ¿pos es de uso poético. Cf. Liddell-Scott, s.”. 


AV, 2 


, Auxaiviov ... Diminutivo de 2Aux0c. 
, TOPEALÓÍVOYTA TUGC ULYaEG ... Cf. Teócrito, V, 89. 
¿ ¿oaorhv ... Predicativo de Adovióx. 


US 


¿8 mote... Elindefinido rote enfatiza la partícula 87 que aqui señala 
la transición. 

Aoyooo% ... Esta palabra, como dzAteoxoa que la precede, pertenece 
al habla de los cazadores, de la cual se tomaron frecuentes metáforas para 
el lenguaje del amor. Cf. Jenofonte, Merorabilia 1, 2, 24. (Orpupevoz). Por 
lo demás el verbo A0yxae» se raro en buen ático, pero frecuente en la época 
helenística. Cf. Liddell-Scott, s.y. 

ibas lb: Elo le Y 

y tt... Se sobrentienden aquí las intenciones que Licenio tenía en mente, 

Xhónc ... Genitivo objetivo. 

»aTaUavtrevouéva . . . Participio con valor causal. 

a TÁVTA . .. Sc. ypóvov; acusativo de tiempo. 


XV, 4 


, cxndauéwn .. . Participio con valor causal. El aoristo = pluscuamper- 
fecto. Cf. IL, VUIL 3. 

y TÍXTOUOOVY . . . Participio sustantivado. En Aristófanes, Asamblea de las Mu- 
ieres 528 ss. Proxágora abandona a su marido con el mismo pretexto que 
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empleó Licenio: yuv% é TG vúxtov étalpa «ul piadr/ pereréubar dol 
YONOC. 


solo... == EY EL IL, 5IL.S, 
s PA£trTotTO ... Optativo oblicuo. 


¿O0%... 0095... La segunda negación refuerza el sentido negativo de 
la frase; de allí nuestra traducción. 


AV, ) 


> Fxely .. . Pluscuamperfecto con valor de imperfecto. Cf. Humbert, o.c. 
p. 150, € 251. 

elg owtnetay ... Expresión con sentido final. En cuanto al sentido de la 
palabra, este significado esta recogido en las Berliner griechiscne Urkunden (423. 13, 
Berlín, 1895) como propio del s. 1 D.C. y por lo tanto puede caber en nues- 
tro contexto. Cf. Liddell-Scott, s.y. 

374 TL TOLOVOE .. . TOLOVOE Nefuerza a 7. 


AVI, 1 


y hc émiovons ... Genitivo absoluto con valor temporal. 

Doaornv]... Fue excluido del texto por varios editores que sugerían en 
su lugar términos referentes a la parturienta. Nosotros estamos de acuerdo 
con la lectivo que presenta la edición de Dalmeyda, con la glosa de los manus- 
critos (=nv tirtovcav) pues Aeb7yv indica, en realidad, una anticipación o 
profasis de la mencionada glosa. 

2 DAVEPOSG ... A diferencia de cuando los siguió, ocultamente. 

enubelezo . .. El verbo concuerda con uno de los sujetos (Aoves !. 

y TETAPLYMEVOY ... Perfecto con matiz resultativo, 


AVL 2 


2 14... Da una razón anticipada de la explicación que sigue. Cf. Den- 
niston, op. cit., p. 69. 

TÓV YXNVOY ... MUETOG Merace... Cf. una situación semejante en Ho- 
nero, Odisea XIX, 536 ss. 

301%... = TE, 0... CL 1, XXV, 1. 

¿ouvión ... Adjetivo sustantivado, 

sólo... = ¿év.. C£ Il, MI, 5. 

TAVOE ... TNV... TRY... Anáfora del artículo que, con la isokolia, con- 
fiere cierto ritmo al texto. 
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xvi, 2 


¿Exa o... Cf. Proemio, 1. 
XVI 3 


¿ <ouv>eLCE AU... El prefijo, añadido por Courier, vuelve lógicos los 
razonamientos subsiguientes de la mujer. 

dédoLxa . .. Perfecto con matiz resultativo. 

¿ 0w0Óv pot... Dativo ético. 


XVI, 4 
| ATORTEVELS ... Futuro = subjuntivo prospéctico. Cf. l, XI, 4. 
0 Mba Ch Vo 
ÓuGv... Genitivo posesivo. 
Gpreczt... Futuro con valor final. 
¿touotv, .. Perfecto con valor de presente. 


¿ GUYVYEUOUOZV , .. Participio con valor causal. 


AVII, 1 


y Eyelperal ... Es lectura del manuscrito Á, en tanto que todos los Ce- 
más manuscritos presentan «viotartat; pero en griego moderno éyetozoUas 
tiene este mismo sentido que también se registra en Homero, Ilíada VU 434, 


200... Refuerza al superlativo. 


AVI, 2 


, Enghevoat ... pel(Auxablviov). 
¿xal tov... La conjunción es intensiva, 


zxst... El adverbio, con sentido locativo, suple en realidad al verbo 
TONOS. 
XVIL, 3 

y ubAov... Sc. éortl, Perífrasis. 


YAXODVY . . . Genitivo objetivo. 

ey melpo ... Expresa un lugar figurado. 

¿ Lan TAV ... Acusativo predicativo., 
xaptlouévn . . . Participio con valor causal, 


CL 


NOTAS AL TEXTO GRIEGO 


XVHl 1 
¡ dp” nonvc ... Genitivo de causa. Cf. L, XXI, S. 
¿xalb... xa... Polisindeton. 
¿0Tt... 0104501... Completiva con optativo oblicuo. 
XVII, 2 


¿Y0tb... xt... Cf. L Y, 3, 

GNAÍTNY ... TOPODDG... YOGhaxtoc... Cf. Teócrito l, 10: «ova TO 0% 
xiray AU) yépas, al de e” peor y Ll, 37-58: Óvov xo TUOEVTA pÉYoV 
AELAOLO YÍAXATOG. 

Sugev ... Futuro incoativo. 


XAVOL 5 


, Apoczóbrmoev ... Ácristo = Pluscuamperfecto. Cf. 1, VII, 3. 


« pñnuaza... Acusativo del objeto interno. En griego da lugar a una 
nerifrasis COn miAety. 


XVII, 4 


rn 


s Po... ¿vteddev,.. Expresión idiomática. C£ U, XXXV, 3. 


XIX, 1 


¿ Tedeodelonc... matdaywyias... Genitivo absoluto con valor tem- 
roral, 

»¿yov... Cf. Proemio, Í, 

389%Y ... Infinitivo con valor final. 

y dedos... Participio perfecto con matiz resultativo 

doadúvas . . . Participio con valor condicional. 

embiadorto .. . Optativo oblicuo. 


AIX, 2 


; TUYYAVOLGA . .. Participio con valor causal. 
, todov ... Acusativo predicativo. 

3 TÍANV .. . Acusativo del objeto interno. 
¿X0bd... «ab... Preparativo. Cf. Ll, Y, 3. 
uv... Crasis por xal €v. 
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s [caderep repovevuévn] ... Fue borrado por Castiglioni, pero es nece- 
sario para entender el escrúpulo en Dafnis, surgido del miedo y la piedad. 
Hay que tomar en cuenta, además, que Longo vuelve a usar la expresión en 
XX, 1, lo cual demuestra su interés por subrayar esta vivencia del pastor. 


XX, 1 


306 8 Adovtg ... Correlativa a “H” ev... Auxalviov. 
elg Aoyicpóv . . . Expresión abstracta con valor final. Cf. 1, Y, 2, 
Tú elpnuéva ... Participio sustantivado. 


XAX, 2 


, ¿dedónel .. . Pluscuamperfecto con valor de imperfecto. Cf. UL XV, 5, 

y priaDhs ... Algunos editores entienden este calificativo con relación 
a la mala experiencia que sufrió Dafnis a manos de los metimnenses; otros 
lo refieren a su reciente experiencia con Licenio. Nosotros nos inclinamos 
por la primera interpretación, ya que Licenio no sangró y Dafnis no tendría, 
pues, porque temer algo que no vivió, pero sí lo que sufrió a manos de los 
metimnenses. 

, ti po ... La partícula %pa hace hincapié más bien en el interés o sor- 
presa del sujeto por las conclusiones, que en una conexión entre las partes 
de la narración. Es, en realidad, como dice Denniston, una partícula “más 
para sentirse que para traducirse”. Cf. op. cit., p. 32. 

, Pvods ... Participio con matiz resultativo. 

s1v%... Usado como adverbio. 

Ev... tépiel... Expresión con valor temporal, 

706... Introduce una completiva que expresa el muy particular punto 
de vista de Dafnis a este respecto, 


XX, 3 


, X*óunv ¿plamoev... Cf. Apuleyo, Metamorfosis Tl, 6, 4: et osculato tuo capite 
quam invita discederet vultu prodidit, 

, toblovrtos ... Genitivo absoluto con valor temporal, cuyo sujeto so- 
brentendido es Dafnis. 


XXI, 1 


, Eodióviowwv ... prioUYTOV... Genitivo absoluto con valor temporal. 
2 0Y... Atracción de relativo. 
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s TV TIL TAOUOLOY... Genitivo partitivo, sc. onATÓv. La posición del 
pronombre es quizá imitación de Heródoto 1, 85, 3: zúv tic lleporwv. 


AXÍI, 2 


¡ 004... Con valor progresivo. Cf. 1, XII, 1. 
” le P 0 : - 
2EC... Opuédsicav... La expresión tiene valor final. Nótese el uso del 
abstracto = infinitivo. Cf. 1, XXI S. 


AGKHELVOL ... Crasis = xo) ExclvoL. 
y avépepov ... Imperfecto iterativo. 
¿0h... Aotrot... Adjetivo sustantivado. 
475 KATA HaLpOY . . . Locución adverbial. 
XXI, 3 
, YE0UÉWNS TÍ puvaAs... Genitivo absoluto con valor temporal. 
212 TOAUY... Locución adverbial. 
XXI, 4 
¿ld tv... it de... Expresiones correlativas adverbiales. 
5 POavovenc... puvic... Genitivo absoluto con valor concesivo. 
AAXIL 1 
RA : s 
¿ sl9mc ... Perfecto con matiz resultativo. 


TO TpeTTÓpEvOs ... Participio sustantivado. 


¿ TUTÉGOU ... Genitivo comparativo. La expresión es un préstamo de Ho- 
mero, Odisea VIL, 36; túÓv vézs (—xEelal 05 El TTEOÓV TE VONUA OLAGOOA— 
oda... El verbo mantiene en su significado la idea de sus componentes: 
coíw = salvar y 0% = a través, mediante; Longo alude aquí a la idea de 
conservar en la memoria los cantos para después reproducirlos en su siringa. 


103... YévoiTO... Oaración final con optativo oblicuo. Cf, Humbert, 
op. Cit., p. 235-37, 6 « 381-85, 


> TC nHahouuévac AyoDc ... Genitivo rei de treLpuyévo. 
y TOTE UÉV... TOTE 00... Expresiones correlativas temporales. 
y VIUTOV EASUÓVTOV . .. El verbo está empleado aquí en su muy par- 
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ticular acepción referente a los nautas que cantan ciertas tonadas durante 
sus maniobras. Cf. Liddeli-Scott, s.v, 


XXID 3 


| TADOTAEVOLYTOY . .. Genitivo absoluto con valor temporal. Se sobren- 
tiende el sujeto vauró»,. Está reforzado por eel. 


1%... Crasis por xa! dy. 
¿£b... Introduce una oración interrogativa indirecta. 


a Dekozs ... AD... Cf Catulo LL, 5 dulce ridentem y Horacio L, 22, 23 
dulce ridentemm Lalagem amabo, 

> pLnua ... Objeto interno de ouAñoac. 

, UDoOAoyelv... UDIOV... La aliteración con el acusativo interno con- 
fñere al griego un ritmo que no puede lograrse íntegramente en español por 
el cambio vocálico que se da entre el verbo contar y el sustantivo cuento, 

¿El didatele,.. Oración condicional de eventualidad con optativo obli- 
cuo, 


uodoy... Acusativo predicativo de aitroxc. 
XAXMIF 1 

¡ Nvupóy.,.. Genitivo partitivo. 

sí... TOTPOG[ÉM... PMNTROC... Genitivo de origen. 
XXxHÍ, 2 


y TA TUGÓS Adoaw... El artículo alude genéricamente a toda clase de me- 
lodías propias o características de la lira y la cítara. 


soum.wodox... Participio con valor causal. 
XXInT, 3 
2 OpyiletxL... EnbauMAct... Presentes históricos. 


273 Go0vOV ... muyy... Participios con valor causal. Nótese el empleo 
del negativo ¡1 en vez de o, debido al modo de sentirse Pan. Cf. P. Wal- 
lace, “My with the participie in Longus and Achilles Tatius”, cit., p. 330, 

> ¿ . ] . 

¿ TOLUÉOt ... atrórolG... Dativo de lugar dependiente del compuesto 

EUMOAAEL. 
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¿Citd¿... Artículo con valor de demostrativo. C£ 1, TL 2. 


¿TA LAN... Longo hace un juego de palabras entre véAy = miembros 
y pen = melodías. De referirse a los miembros que cantaban ya muerta 


la ninfa, éstos cantarian como la cabeza de Orfeo muerto. Cf., también, Vir- 
gitio, Georg. IV, 525 ss. 


AAXIIL, 4 

3 your... Dativo de causa. 

y AAUATEO ... 2D... SC. ÉULULELTO. 

¿xol avróv... la conjunción tiene valor intensivo. 
XAXlíi, 5 

1 “Ó d£ 2 «us. a Pan. 


, TOD pxOciv... Infinitivo sustantivado, 
s ixpod ... Genitivo de tiempo. 


AXIV, 1 


, 10" huéociv... La preposición está empleada con sentido distributivo. 
172 Yi vopiéyoo ... 7Atoy... Genitivo absoluto con valor causal. 
¿ 2ÚTOES ... Dativo posesivo. 


AXIV, 2 


3 DO per... TETDS, Y 02... Éépilovoaa... Longo altera el orden de 
objeto y predicado en las oraciones correlativas, para variar su estilo. 

y EACUNAVOY TÉTTLYZG . .. GvOn ouvéAcyov ... En esta segunda enume- 
ración se vale del quiasmo en la construcción, para variar el estilo y evitar 
la monotonía, 

5 NO ToTE... Temporales reiterativas. 

xal... Junto a la expresión anterior, también reiterativa. 

¿ ETEGÚPAVTO ... Longo usa este verbo con una connotación propia, 


geramente distinta a la general de “arrastrar”. Cf. Liddell-Scott, s.v. 


1Í- 


XXIV, 3 
y Auédet ... Usado como adverbio. 
dedoixos ... Participio con matiz resultativo. 
vixnó7 .. . El agente, sobrentendido, se refiere 2 la pasión que en un 
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momento dado impediría a Dafnis razonar, dando cabida a la situación tan 
temida por él, 


4 TOMA... Acusativo de tiempo. 


XAV, 1 


, Tool TroMiayódev ... Paronomasia. 
4 TAÓTNG . . . Genitivo rei de tuyotev. 


TUyotey ... Optativo en la condicional eventual en el pasado, en lugar 
del subjuntivo con y. 


XXV, 2 


2 Tots gAmiciv... Dativo agente. 
y Trpóg Trheóv ... Expresión adverbial con el adjetivo = adverbio. 
2 TNALKLOÓTANV . . . Forma reforzada = TtnAueós. 


s Trotfgetal... Voz media de interés. 

s (A)... Adverbio en respuesta a xatéyety. 

¿00 TP... TLIVOG... Lítote. | 
XXV, 3 


¡-3 TTOTÉ ev... Totti di... Expresiones correlativas temporales. 

2 KATA... XÓpNV... Literalmente “en correspondencia con la mucha- 
cha”. 

cWvoudtero .... Imperfecto = pluscuamperfecto. Cf. 1, XIN, 2. 

¿ Tap” éxdoTou ... Genitivo agente. 

<gworjoag>... Añíadido por Villoison ante la ausencia de verbo. 

6... Completiva que introduce la reflexión de Drías. 

, €ópol . . . Optativo oblicuo en la condicional, 

Gñael ... Concordancia ad sensum; el sujeto se refiere a yóveas. 

¿EY TR... Sc. xpóvep. 

, 00% OAlya ... Lítote. 


XXV, 4 


y H pév... Esto es, Cloe. 

3% . . . Progresivo. Cf, L, XII 3, 

» EAdvDavev .. .. Imperfecto con matiz incoativo. Cf, L XUL, 5, 
emi ToAd ... Expresión adverbial, 

y EAtmTÁá pel... Se refiere a Dafnis. 
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417%... Negación subjetiva. Este empleo de ¡17 es considerado por estu- 
diosos de Longo de varias maneras. P. Wallace en su estudio (cf. I, XXV) lo 
explica dándole al participio y.ov9xveov —al que niega un— un valor tempo- 
ral aunque —nos dice— podría ser causal. “Yo supongo —continúa— que 
un participio temporal puede llevar y por analogía con un participio condi- 
cional que equivale a la prótasis de la condición; esto es, cuando el partici- 
pio temporal es equivalente a una cláusula temporal que sería condicional 
(Smyth, Greek Graminar « 2397) genérica (ibid,, « 2094) o puede referirse a un 
tiempo futuro indefinido (ibid., £ 2401). Cf, P. Wallace. cit., p. 331. 

EueMs padov... Elipsis = EuesAAs Aurely alv. 

¿05 TOOL... En este caso la conjunción completiva que no depende 
En un verbo explica el contenido de una frase o palabra. Cf, Humbert, op. 

, P- 185, € 311. 

» EAEYEY ... Imperlecto = Pluscuamperfecto. Cf. L, VHI, 3. 

ws... Agrúacz... La completiva introducida por ds señala en este caso 
las reservas del sujeto narrante sobre lo dicho por otro — aquí, sobre lo 
dicho por Drías. Cf. Humbert, op. cít., p. 184, « 310). 


AXVI, 1 


» veodons Xióms ... Genitivo absoluto con valor condicional. 
y Aveve yx... Forma poética = AYREYADV. 
gX92TRoEY ... Futuro = Subjuntivo prospéctico. Cf. 1, XIl, 4. 
TOV Klowv... Genitivo rei de X«gatisgetv. 

XXVI 2 
y AETITÍV... Predicativo de ¿Arióx. 


s Aúoug Tpofveyxzv ... Una expresión similar se da en Heródoto TI, 
134, 1: mpoépepe Áopete AóYov. 


AXVI, 3 


y Evteuótv ... Este significado es de uso helenístico. Cf. Papiri Graeci et 
Latini vol. IV, 383,6 (cit. por número de vol., papiro y línea): Papiri Florentini 
LV, 18; Plutarco, Tiberio Graco, 11. 


, dveyxbvros vo. AGLOOPNOXVTOS ... Genitivo absoluto con valor causal. 
Sl. Introduce una oración completiva. Cf. I, MI, 1. 
y Tmpoñeval... Su significado alude a las funciones del rpóbevoz (patrón), 


recomendado a otra persona para algo. Cf. Liddell-Scott, en donde por cier- 
to se cita mal (3, 36) el empleo de este vocablo en Longo. 
o YT... Introduce una completiva con verbos de temor. Cf. I, XIX, 3, 
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XXVI 4 


2 VIULpNS - . . En el Nuevo Testamento (Reyes 1V, 19) y en los Evangelios, Mateo 
X, 35 se introdujo esta palabra con el significado concreto de “nuera”, que 
en la época clásica se designaba como “esposa del hijo”. Cf. Liddell-Scott, s.v. 

475 TFÁVTOG ... TO... La partícula restringe aquí la significación del 
adverbio. 

¿xdxelvn ... Crasis por xal txelvn. Cf. 1, XXIX, 2, 

5 Tévnti ... Dativo de compañía. 


XXVII, 1 


¿Elxe ... Seguido de infinitivo significa “poder”. Cf. 1, VIH, 2. 

y ¿pacta trevouévols ... Dativo agente. 

5 Bondoús . .. Acusativo predicativo. Literalmente: “(llamó) como ayu- 
dantes”, 


AXVIL 2 


spEdEt... Dep... Construcción personal, Cf. H, 1, 2, | 


XAXVIL, 3 | 


3 iptpa txelvy ... Dativo de tiempo. 
¿ TvVEÓLLATE . . . Dativo agente. 
¿ Tapúñavtos ávépoU ... Genitivo absoluto con valor temporal. 


AXVIL, 4 


y Abrn... Literalmente: “ésta”. Se refiere a + vado, y de allí nuestra 
traducción. 

2 ÚTO XÚLOTOG . . . Figura de sinécdoque (singular por plural). 

y puxloi ... Dativo de instrumento. 

xexxAoyyuévov . . . Perfecto con matiz resultativo. 

¿ OUdele odde ... La negación compuesta se anula, 

y dvuaidn; .. . Adjetivo sustantivado. 


XXVI, 5 


2006... Sc. Apóavte, 
¿ révn ti... Predicativo. Sc. elvas. 
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xoóvo ... Dativo de tiempo. 
XXVI, 1 
, ElrroVoaut... Se refiere a las Ninfas. 
7 vuxtt... Dativo de compañía. 
>» YEVOUÉVOG ... fhutoaxs... Genitivo absoluto con valor temporal. 


y polów TOA... Cf Odisea 1X, 315. 


XXVII, 2 

¿Se Gp... CEI, XXVII 2. 

oÚ TOAbV ... Litote. 

» dept... C£JL XXIX, 3. 

ó0wdwms... Usado con sentido activo. 

s 2pyuptov ... Metonimia (materia por objeto). 
XXVI, 3 


2ElgG... = ¿v Cf TM, 11, 5. 

23 Tpiv... euonuical... La construcción de rptv con infinitivo se 
puede dar no obstante que la oración precedente sea negativa (od... drimi- 
ej) Cf. Humbert, op. cit., p. 214 $ 350. 

$06... OVAGUOLVOUOxRY ... Participio con valor causal, reforzado por 
la conjunción. 

elz yapov... Cf. I, V, 2, 


TOV ... SC. YO LOV. 
XXIX, 1 
374 OUNYELTAL... AYEAAG. .. Nótese que el asíndeton confiere al texto 


un efecto como de premura que refleja el modo de sentir de Daínis, ansioso 
por presentarse ante el padre de Cloe. 
6 AAMVOTRIBODVYTA... = ZAOVEDVOLLAL VOZ, en todo caso, de uso helenístico. 


XXIX, 2 


y Depilelo ... Esta lectio fue sugerida por Kairis, en vez de oupicer del 
manuscrito. La consideramos sumamente adecuada pues, no obstante ser 
la habilidad musical muy apreciada por los antiguos —como se puede ver 
en varios episodios de esta novela— esta cualidad de Dafnis, enumerada ade- 


CLIX 


JII PASTORALES DE DAFNIS Y CLOE 


más en primer término, difícilmente podría persuadir a Drías para que otor- 
gara a Dafnis la mano de Cloe. Además, el término SepiCerv encaja períec- 
tamente en la descripción que hace Dafnis de sus conocimientos sobre la 
agricultura los cuales serían, después de todo, los que iban a permitirle man- 
tener dignamente a la que pedía por esposa. 

2 KAXY UTEAOV ... Literalmente “romper la vid”. 

PUTA KATORÍTTELY ... = Qutedo, pues no tendría sentido enterrar las 
plantas si no fuera para que crecieran. 

3 TIpP05 ... Indica la relación o compañía, 

y TPUARÓOV ... Aoristo = Pluscuamperfecto. Cf. Ll, VIH 3. 

45 ÓLTAGLOLOVOZ TETOLMIO . .. Perífrasis. 


XXIX, 3 


¡ 'AYAA . .. Equivale a 82, con matiz progresivo. Cf. IL, XIL 2. 

3 TOY... APOUTDV... Participio sustantivado. 

, Pocoútov ... Este pronombre se utiliza para referirse a lo expuesto con 
anterioridad, como oútos. Cf. I, XVI, 5, 

dwpots... Dativo de causa. 


XXIX, 4 


23 OLTOY UNóe ... Duvapevov ... Literalmente “trigo no capaz”. Dafnis 
se refiere a que el grano iba a ser insuficiente para alimentar a las gallinas, o 
bien a que sería de tan mala calidad que no serviría. 

«loto... Con sentido de presente. 

oDULOS . .. Crasis por ó éubs. 


XXX, 1 


¡Ol Be... Sc. FG. 
TOCOYTOY Ápyóplov ... Á diferencia de 1, XX VIH, 2 aquí alude a la can- 
tidad de moneda. 


2 Ó00EY... TelgEwY... Futuro = subjuntivo prospéctico, CÍ. I, X1I 
4. 


XAXX, 2 


, MÉVOUOA: . . . Sobre cl presente con valor de perfecto, recuérdese el valor 
relativo del participio. Cf. [, XXX, 4. 


3 TpiólotS .. . Literalmente “hierros”, son los que forman parte del trillo, 
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405 ATÉMTITO , .. EQépeTO... El asíndeton ayuda a crear la impresión 
de la prisa que mueve a Drías. Cf. supra XXIX, 1, p. 91. 

ss BELLO... uviadal... Perifrasis. 
XXX, 3 


> 0Ú Teo TokMoÚ... Lítote. 


XXX, 4 


, XAO did0vTOvY ... El participio tiene valor concesivo. 
¿TO vépetv... Infinitivo sustantivado; el dativo del artículo señala el 
tiempo. 
" a » . 7 .. a e 
prAta ... Dativo sociativo, sujeto del participio duvapévr. 
sEyelv... Va regido por Edeyev como los anteriores infinitivos: guvte- 
TpapOar ... ouvipoba. 


m6 ovyxableudely ... Oración fmal. 
AXX,5 
¡ TOD TrElO%L... Infinitivo con valor final. 


¿ 4BA0v... Acusativo predicativo, 

¿xv . . . Participio con valor causal. 

y TpobaME cda... Infinitivo con matiz durativo 

Recuérdese, a este punto, que el infinitivo puede tener los mismos valores 
que el indicativo, en cuanto al aspecto verbal, y expresar, por tanto, ya sea la 
permanencia, O la duración, o la repetición o el esfuerzo. Cf. Humbert, op. 
cit,, p. 159, € 265. 

y UTEPNPAVONV . .. Sc. ROTO. Tardíamente se usó este verbo en forma 
transitiva. Cf. Diodoro Siculo XXI, 13; Josefo, Antigúedades Judias VI, 3.4; 
Jenofonte de Éfeso UH, 16; Papiro Oxyrrinco 1676, 16 (cit. apud Liddell-Scott). En 
esta frase debemos sobrentender también 8: reviay. 

s TO dAnDEG... Adjetivo sustantivado. 

¿Di EOI. 

óTt ... Extraña aquí el empleo de la conjunción en el enunciado de un 
pensamiento personal que podía tener sus reservas (en cuyo caso esperaría- 
mos más lógicamente (5 que 671). 

, Xpóvow OAtyov... Acusativo de tiempo, 


XXXI 1 


y TpotiLLÓVTEG . . . Participio con valor causal. 
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¿ DLANGELAY ... Optativo desiderativo. 


XAXAL, 2 


¡ OTEUOO ... TOV YAauov... Cf Odisea XIX, 137: ol Se yduov arrev- 
DONOtLV. 

aútoG . .. C£ IL VI, 4. 

Elm Epa El Vies 


¿0ob.mov... Predicativo de alxovw. Sc. úy. 
«yañóv... Complemento de un sobrentendido etyy. 
XAXI, 3 


y TOV ÉLOV... Genitivo partitivo. 

DAX... Con valor de asentamiento. Cf. Denniston, cit., p. 16, (6). 
¿ LawbevovTx ... Completiva de participio. 

ovyyxwpezlv... Infinitivo con valor final. 

Dépz ... Como «ye, se usa como adverbio. 

s ávabahmueda ... Subjuntivo exhortativo. 


sig... quetóropov... Expresión con valor temporal. 
XXXI 4 

2 AMNTÓV ... = BEOTÓTAV. 

¿Gáxualovons . .. Genitivo absoluto con valor causal, 


7 TIVÓG ... SC. Ó00D. 


XXXII 1 

y %xodoas ... Aoristo = Pluscuamperfecto, Cf. 1, VI, 3. 

y ú0TtS... Introduce una interrogativa indirecta. 

Os xndouévov ... Participio con valor comparativo-condicional, refor- 
zado por 06. 

4 SLUG) YyEpovTt ... Para una definición similar, cf. Menandro, 2txvavtos 


vv. 352-53 ed. Oxford: «at otuoc el Yap «ro TUxNC xQ ulpós. 


XAXHL, 2 


¡ TOBTOY. .. Usado, como dice Humbert, en correlación con un relativo 
al cual retoma, a la manera del anafórico latino is. Cf. Humbert, ep, cit,, p. 


32, «U 38. 
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y Exelvny... Relacionado con la persona mencionada en segundo tér- 
mino en la enumeración. Cf. Humbert, ep. cit., p. 33, « 39, 


¿d¿coTroTa ... Frecuente en exclamaciones a los dioses. 
5 TÓOV... ATOPPFTOV... Adjetivo sustantivado. 
XAXAXIL 3 
2 EppóvtiCE ... Ovelporrólet ... Imperfectos con matiz durativo. 
¿y TIP0S... ÁMONV... = oración final. Cf. 1, XXI, 2. 
605... Nótese la inseguridad con que Drías refiere a Dafnis las noticias 


cuya realización no depende de él sino de los padres de Dafnis y por ello 
el empleo de ws en la completiva. 


écou.evns . .. Genitivo absoluto con valor modal. 
ÓTL UR... =Ó Tour. 
XXXIIL, 1 


172 UNSEV... pxyv... Nótese el ritmo conseguido con el empleo de 
las palabras bisilabas y con la anáfora de undev-ungds. 

«UN Aovdavwv ... Extraña el uso de 7 con este participio: de no con- 
siderarlo un uso subjetivo “demuestra el deseo del autor de dar color a los 
hechos mediante los sentimientos”. Cf. Gildersleeve, “Encroachments of un 
on u5 in Later Greek, American Journal of Philology 1 (1880), p. 56 apud P. Walla- 
ce, cit, p. 331, 


XxXAIHI, 2 


y Huedyze... Cf Teócrito Xl, 65: robuatveiv $. Edehole ouv éplv ápa 
2xl YA ápllyetv/ dal TUPÓV TIGGOL. 

sic... += év Cf UI, UL 5. 

, TAPOOL ... Papoóc es una canasta plana para secar en ella los quesos; 
la idea de “lugar en” la da la preposición que compone al verbo regente. 

¿Kolos... = ave Cf. Liddell-Scotrt, s.v. C. 3. 


XAAÍÍIL 3 


y ¿op0ovíx TmOAXHh... Redundante. De hecho se inicia aquí un periodo 
sumamente rítmico y musical, a base de frases correlativas: TX pLÍV... TA 
de... que se repiten junto a aliteraciones de adjetivos  (roAA%A TroAkat) 
o preposiciones (rá éri) o combinando varias categorías gramaticales (otov 
vivos... olov) ((xpots dxpórarov). También las isokolias cooperan a 
este ritmo (depdovia... 3%... Tokat £xvat), al lado de (rmoAMa... 
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UÑAD . .. TEMTOXOTA), Y este ritmo se logra también combinando monosí- 
labos con polisilabos como en: T% émb Tc y%o edmdeorepa]/ Tae Em mó 
xALO0Y EVAVDEOTIAA. 

7 TAUGOPOY ... Adjetivo sustantivado" 

Oyvat... En contraposición a 4ygx0ec, éstas serian peras cultivadas. la 
grafía representa una forma tardía de escribir óyxvn. que ya en Homero tiene 
lectienes varias. La forma óxvr se encuentra en Teócrito L 134; VIL 144): 
TÍVT” Madev Cépeos uala TLovoc, Made Y OTOPaAG. ÚYVOL EY TA TOGOÍ, 
Tapa misupato. 3 ula... 

¿ TETMTOKÓTA xATO ... El verbo mirra suele construirse con preposicio- 
nes y de ahí el empleo de x47w que suprimimos en la traducción por resul- 
tar una expresión pleonástica en español. 


XXXIII, 4 


3 ÉTMETTETO ... Forma ática de émecoeto. 

ÚRCÓTATOV . .. Sc. pmAta. Todo este pasaje es una paráfrasis del célebre 
verso de Safo (fr. 116 Diehl): Ofov 75 yAvxúpodov ¿peúberal dupc er 
dodo) kxgov em dxporáto, Achilovro de padodpórmnec/ 0d uxv txAeld— 
doy”, AA” ox ¿óuvavt” emixeoUas. 

¿4 TOV TOAAODV... Adjetivo sustantivado. 

Tny edxvbloav ... Sustantivo de uso especial en Longo. 


AXXIV, 1 


, Toy... Infinitivo con valor final, 
XA0N5 x0AUDvONS . .. Genitivo absoluto con valor concesivo. 
¿y merralyovrog “liktov... Genitivo absoluto con valor temporal. 


AXXIV, 2 


34 <émbreclpevos . .. El prefijo fue añadido con todo acierto por Cou- 
rier, para dar la idea de “yacer sobre el árbol” que es a la que alude nuestro 
autor por ser unAov el sujeto Gel participio. 

5 XGAAOUG . . . Genitivo subjetivo, 

¿ VIXTTRELOY ... Adjetivo usado como sustantivo. 


XAXIV, 3 


» ÉKELVOG . . . Se refiere a Paris. 

¿ Tolg XÑATTOLG . . . La preposición regente está en el verbo £vrifnot. 
yevópievoy . .. Se, abrow, referido a Dafnis. 

4 TOAMRAOOS ... Participio con valor causal. 
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LIBRO CUARTO 


1, 1 


¡ Hxov... Participio con matiz perfectivo. Para su valor, cf, 1, XXX, 4. 
y EYYELAOV . .. Sobre el uso del imperfecto en la narrativa, cf, L, V, 1. 


, LxBroópevos . .. Participio futuro con valor final. 
uh... Es la negación de una oración interrogativa indirecta. 
[, 2 


¿72 Dépova xirióveoz ... Genitivo absoluto con valor temporal, reforza- 
do por 787, igual que el sucesivo usTOTOpOL TOOGLÓVTOG. 

3 AUTO... = TOO DEOTÓT. 

etc... hdoviv... Con valor final, ct. 1, V, 2, 


L, 3 


103... Eyotev... Oración final con optativo oblicuo, como las suce- 
sivas 03... dtoxAoin, (M5 0pUetn. 

y Tapadelcoy ... Palabra oriental usada por primera vez por Jenofonte, 
siempre con relación a los parques de los reyes persas y de los nobles. Pos- 
teriormente perdió la alusión real. Cf. Liddell-Scott, s.v. 


II, 1 


 Xoñpa ... Esta palabra se usa en forma redundante, equivaliendo su 
significado a “cosa”. Suele emplearse también para expresar algo extraordi- 
nario en su clase, Cf. Liddeil-Scott, s.v. 


» Extétato... Pluscuamperfecto = imperfecto, como resultativo. Cf. 
IH, XV, S. 


¿Ey ... C£ Proemio, 1. 


Il, 2 

¡ AÓTOV... = TOV TOpádeLoov. 

2 ivppivas ... C£LIL IV, 1, 

ÓxvaG xa potes... Nótese la combinación del asíndeton y el polisinde- 
ton en la enumeración de los árboles, 

¿xal.,. La conjunción está utilizada como pronombre relativo. Cf. L, 
XII, 2. 
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TMEPUACOUOA . . . Término de uso helenístico que significa literalmente: 
volviendo a oscuras “y se aplica, por lo general, a las uvas durante el proceso 
de maduración. Cf. Liddell-Scott, s.v. 


IL 3 


¡ NUEPA ... Sc. TU DEVOpA, 

2 XXXL AUTAGLTTOL ... Ático por xurrapicool. La conjunción es intensiva, 
a Ciferencia de las siguientes que constituyen el polisindeton de la numera- 
ción. | 


ll, 4 


¿ Ppovpoúpueva . . . Media reflexiva. 
meptecthxel ... Pluscuamperfecto = imperfecto. Cf. supra, UM, 1. 


3 Opryyos ... == Opryrós. 


IL, 5 


¿Xal... Usada como intensiva. 
2 OTÉLEYOOC +... Régimen de «qero rrxet, que normalmente rige genitivo. 
y TUVETLTTOY . .. Aquiles Tacio hace una descripción semejante: EUaMnv 
€ , ? > E Ed 3 Y) y 
ot yviddoL, cUVETITTOV AAAMAOLG llos Er” GAAOV. (L 15, 2). 
Cf. también Horacio, Carmenes Il, 3, 9 s.: quo pinus ingens albaque populus] um- 
bram hospitalem consociare amant/ ramis. 


IL, 6 

¿ X4AL... Usada como intensiva. 

¿Xul ... «Ab... Nótese el efecto rítmico que el polisíndeton confiere 
al texto. 


y DÉpoug ... AP0G... PHETOTORON... Genitivos de tiempo. 
¿YaT% ... Usada con sentido distributivo. 


M1, 1 


¡ Av... Como impersonal, seguido de infinitivo = era posible. 
¿X0l... Intensiva. 


« lvx... = adverbio. 
ItI, 2 
¡Elyz... «29%... La conjunción tiene matiz intensivo. 
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PE £l : 1 4 C Era d A s ed ] 
¿ LeptgAyy Ttixrovocw... Como aposición de Atovwotax% ypapas igua 
que los sucesivos personajes enumerados. 


y VixGpevol ... Usado como pasivo. 
4 ZATUPOL ... SC. Tv. 
s <rmatodyrez> ... Pue añadido por Schaefer para homologar la construc- 


ción de las oraciones coordinadas. El verbo fue tomado de la línea final del 
capítulo, que se refiere a los sátiros como raotobgt. 


¿ AL... Preparativa. C£ lI, Y, 3. 
(V, 1 
, Tol vbeoty ... Dativo objetivo. 
Iv, 2 
¡ IlapexrsAcvero .. . Imperfecto = pluscuamperfecto. Cf. I, XII, 2. 
¿ Tuacivety . .. Verbo de raro uso en prosa. Cf. Liddell-Scott, s.v, 
03... podtotx... Usada como expresión adverbial. 
TÁVTOSG TOV... La enclítica limita el sentido del adverbio. 
374 91% paxpod ... Expresión adverbial. Se sobrentiende ypóvov. 
1,3 


¡O de... Artículo = demostrativo, Preferimos poner el nombre, para 
evitar confusiones, pues el antecedente del pronombre se encuentra dema- 
siado alejado. 

¿Váppet ... Forma ática por ¿0%poen. 

wc... Completiva subjetiva que expresa la opinión particular de Dafnis, 

2 motros... Junto a duriasiovag forma una perifrasis, El verbo equi- 
vale a pluscuamperfecto por aludir a una acción anterior a otra (la de con- 
fiar que sería alabado). 

¿ Triótepal ... El adjetivo riiocg es una forma poética de ztiev 

5 TO DetArvóv . . . Usado como acusativo adverbial. Ci. Luciano, Lexipha- 
nes 2; Antiguo Testamento, Génesis IL, 8, cit. apud, Liddell-Scott, s.v. 


IV, 4 


¡22 Enel rotóv... Abstracto por infinitivo. Cf. 1, XXI, 5, 

2 EUÉANOEY AUTO... Cf IL L 2. 

y OXADÍOWY... YAVAOY... TUPOGMY... Genitivos objetivos de ¿utAnoev. 
Nótese el homioteleuton que confiere un ritmo especial al párrafo, C£. 
Odisea 1X, 219-23. Por su parte oxaptidwv es el diminutivo de cxapn. 
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¿Xal... Xin... La conjunción «= intensiva. 

The Ttrobuvnó .. . Genitivo rei de trapaysiodaa. 

3=4 TÓ TAÉOV... Sc. YpÓvov. 

s AUTAG . . . Sobre el uso de éxetvoc y auróc cf. 1, XXIX, 2. 


v, 1 
¡y Ev... abrtoic... Expresión temporal. 
3 4gTEOG . . . No es forma ática sino épica y jónica. El término aw se 


usa para señalar a la población, aldea o villa, en oposición al campo. 

ótt ... Usado como adverbio = Suór. 

¿tot(e)... = doc. 

¿xatei0ov ... Regido por dv, como Totigoat. 

TTÓMV . .. Se diferencia de doru por ser la ciudad amurallada o la acró- 
polis. Empero Longo no hace diferencia en el uso del término. 

Gte... Infinitivo con valor final. 

s <remaupuévnc> . . . Varios editores modificaron el texto añadiendo un ver- 
bo que indicara la acción de estar concluida la cosecha. Este verbo, que es 
el que mejor señala esta idea, fue agregado por Villoison. 


Y, 2 


2 ¿deziodvro . . . Referido a los campesinos, 

deslwary ... Acusativo del objeto interno de ¿dz£todvro. 
¿ua ... Rige a todos los participios sucesivos. 

s TOv Borpúnvy... Genitivo partitivo, 


Actas . .. Usado en el sentido de “estar en su plenitud”, y de allí 
nuestra traducción. 


606 eln ... Oración final con optativo oblicuo. 
tots £Adovaiv ... Es un dativo posesivo. 
, vrevécdal ... Infinitivo con valor final. 

VI, 1 


, MéMovrtoG . .. Evspópos .. . Genitivo absoluto con valor temporal, 
reforzado por %0n. 


2 040%... 0Ux ÚAlya... Lítote. 
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Buxe... Kat... la conjunción = intensiva. 
¿06 Eyot... Oración final con optativo oblicuo. 
El verbo ¿yw seguido de infinitivo = poder. 


YlL 2 


s pa ppovOy... Es de uso poético la construcción de ppovéw y un adje- 
tivo neutro. Suele emplearse otix ppovíeL tivt. Cf. IL 1VY, 219 y Odisea 
VE 313, 

¿de63... El filósofo Ammonio (Y a. de C.) distingue este término de 
pó6075 como algo más duradero. C£. también 1, XXV, 2. 

pelpaxtov ... Diminutivo de petpaZ pero sólo en la forma. Alude a 
un joven de 20 años (Luciano, Dial. de los Muertos XXVIL 9) o de 21 años, se- 
gún Plutarco (Brutus, 27, 3). 


VI, 3 


, ÓTTOS ... Introduce una interrogativa indirecta. 

3p»%... Introduce una completiva con verbos de temor. Cf, 1, XIX, 3. 

400... En este caso une un nuevo pensamiento con lo anteriormente 
expuesto. Cf. Denniston, op. cít., p. 426. 


¿Xat... pldñpata... La conjunción está usada como responsiva, Cf, 
Denniston, ep. ctt,, p. 293, IL 
, pobovuévov Y Awvbavóvicov... Referido a Dafnis y Cloe. 


I[Tpooytveras S£... La partícula da paso a una nueva idea. Cf. 1, XV, 1. 
y TADOYOG ... = TLOXYN. 


Vii, 1 


¡ Ayépyos ... C£ IL XXXI! 1. 

12 Ódrocs... adtóc... Elsegundo pronombre refuerza al primero para 
indicar que se trata de una tercera persona. 

, Euvazo ... Aoristo = pluscuamperfecto. Cf. tl, VIIL 3. 


YI, 2 


, AloDóuevos ... = atoUxvouévoc. 


, 06... . Completiva subjetiva que sefñiala las sospechas dle Lampis. 
TAPA... DESTÓTOJ ... Agente. 


y, ibetat... El futuro = subjuntivo prospéctico, C£. L XII, 4. 
¿74 TOLÍÁOELE TIUpOw ... Perifrasis. 
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azlóma... Perfecto con matiz resultativo. 


¡004 ... Inferencial. Cf. Denniston, op. cit., p. 426. 
TEuvov ... Participio con valor condicional. 
d£... Fquivale a odv gs a 9%. Cf. I, XIl, 4. 

3 Ndxta ... Acusativo de tiempo. 

$8n ... De transición. C£. l, XIL 3. 


Vil, 4 


¡Audv ... Participio con valor modal. 
2 TAG Émciovon:... Sc. huepac. Genitivo absoluto con valor temporal. 
rrapeAdo vw... Participio con valor de oración principal. Cf. U, XIX, 2. 


vu, 5 


¿ Eoyov... Acusativo del objeto interno de ¿pyácatto. 
olov... Parentético. Cf. Liddell-Scott, s.v. 

3 Bor, .. . Dativo de instrumento. 

y E46AG . . . Forma poética = eigoa. 

¿ ED4KXpUIV . . . Imperfecto incoativo. Cf. I, XII 5. 


VII, 1 


y Xatvov ... Es lectio de V,, P, mientras que en el manuscrito A V, m 
aparece xevóv, cuyo sentido no está excluido del contexto. Sin embargo, pre- 
ferimos xatvóv por ser más lógico dentro de la narración. 


y ÉTTLOTAG ... Participio con valor condicional, 

Aot770V . .. Empleado como adverbio. 

as Tlóov... Sc. view. 

iepuys... Áoristo = pluscuamperfecto. Cf. I, VIH, 3. 

dmnvdel ... Voz de uso helenístico, Cf. Filóstrato, Imagines 1, 31; 15; Pol- 


lux 1, 60, apud Liddell-Scott. 


VIII, 2 


¿ Ouvexes ... La expresión %v ovvexég en este caso equivale a Eytyvóny. 
y UT EXTANEEOS ... Genitivo de causa. Cf. L, XXL 5. 
¿ XGxKELVO ... Crasis por xal ¿éxetva. Extraña el uso de éxelva para refe- 
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rirse a algo por decir, para lo cual suele usarse zadrt«a, pues el pronombre 
£xelvog se refiere más bien a algo dicho y, por tanto, conocido. Cf. Carriere, 


op. Ccit., p. 41, = 29. 


VIT, 3 


y, De... Esta exclamación suele usarse rigiendo genitivo. 
5 LETÓTTODOY ... Acusativo de tiempo. 


VII 4 

¿0t5... Zeugma. 

ár” mv... Genitivo de medio o instrumento. 

Tic... ¿orat... Literalmente: ¿quién será?, es decir, ¿cómo se 
pondrá? 

Ocaoóuevos . . . El aoristo subraya la momentaineidad del acto de ver, en 
un instante, la destrucción del jardín. 

Koeuz... Futuro ático de xpeude. 

yépovta ... Adjetivo sustantivado. 

5 alyov... elpoyacugvov... Genitivo absoluto con valor causal, re- 


forzado por la conjunción (mg). 


IX, 1 


y érel voúrtots ... Expresión con valor temporal. 

, Aotróv ... Acusativo adverbial = 7ón. 

y COTA... Con sentido metafórico = persona. 

et... Introduce una oración completiva, Cf. 1, Il, 1. 
*peuhoztal ... Subjuntivo prospéctico, 

s BAérovOx ... Participio con valor temporal, reforzado por +8n. 


IX, 2 


¡1 VUKXTOG doxouéyns ... Genitivo absoluto con valor temporal. 


2% Ejddpouos .. . Cf Menandro, 2ixuvtos, v 361 y ss. en donde se en- 
cuentra un nombre análogo —Apópcov— para un siervo que tiene las mis- 
mas funciones que el Eudromo de Longo. 


En cuanto a dar un nombre a la persona según su oficio, cf. nota al es- 
pañol (IV, V, 1). 
y eb” huépas ... Indica secuencia temporal. 


CLXXI 


IV PASTORALES DE DAFNIS Y CLOEÉ 


«piceral ... Futuro = subjuntivo prospéctico. 

y Toócztol ... Presente con significado de futuro, como el verbo simple 
ett 
IX, 3 

¿ Tv ouueOnxórow ... Participio sustantivado. 

XDLVOVOY . .. Acusativo predicativo de liúdpouov. Literalmente: “como 


participante”. * 
elige yvopny ... Expresión con valor final. La preposición equivale aquí 
a ev. C£ IU TL 5. | 


y Zn os - “ 
470 oucaY... Participio sustantivado. 
s Tluwuevos . .. Participio con valor causal. Sc. tod veo deoTróTo». 
A, 1 
¿ Xal odtos... La conjunción es intensiva. 
ó Uv... Se refiere a Astilo. 


Gpriyevetos ... Cf Teócrito VI, 3: 6 de hutyévetos. 

3 Gupópieevos . .. Participio = oración principal. Cf. II, X1X, 2. 

toutt... Forma reforzada, equivalente a todro 

s Lxéteve .. . Imperfecto incoativo. Cf. E XIL 5. 

yépovta á4TuyN... Atributo de Lamón, lo mismo que tóv... %0t- 
ANOLVTA, 


X, 2 


¡ OlwTELpEt ... Imperfecto de narrativa. Cf, I, V, 1. 

¿Tv Low... Genitivo objetivo de xaTryoproe!v. 

07... Completiva subjetiva que reproduce la invención de Astilo para 
salvar a Lamón. 

¿TA UY... TAO... Ta de... C£l, XVI, 1. El último d¿ fue tra- 
ducido por “más”, para señalar un clímax en le enumeración. 


Xx, 3 
y Exi toútots... Expresión con valor temporal. Sc. Aóyotc. 
Xx! 1 
, “Agrmuaos ... Cf Menandro, Dyskolos, y 39-41, en donde se describe a 
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Sostrato, personaje idéntico al Astilo de Longo, y cuyo nombre puede de- 
ducirse de la lectio 4otuxóc, referida al joven Sostrato. Cf. M. Berti, Sulla in- 
terpretazione mistica del romanzo di Longo, p. 356. 

y rept Ompav ... La expresión equivale a un infinitivo, Cf. L, XXI, 5. 

elye... Usado como intransitivo. 

ot... -+ participio, = wc, te, Cf. l, XXV, 1. 

Teuoiv ... Participio con valor causal, reforzado por olx, como el si- 
guiente O pLyuevns. 

y Elg aródavow ... Equivale a una oración final. 


XI, 2 


¿ota... = olov. Cf. 1, XI, 2. 
2 =lG gbrnv .. . Expresión abstracta en lugar de un infinitivo. Cf. 1, XXI 5. 


, yvafióc ... Forma empleada en prosa equivaliendo a yvxDuós. 
XL 3 
>» va... Usado como adverbio. 


¿Ayto ..- Dativo de medio o instrumento. 

TOv alyóv... Augpvidog ... Genitivo reí de la perífrasis éytvero Uzarhs. 

To Andes... Adjetivo sustantivado, empleado como adverbio. Cf. Lid- 
dell-Scott, s.y. 

¿ OUVAULEVOG . . . Participio con valor causal. 


XI, 1 


¿yetoomBr ... Sc. ÓvTA. 

y EALÚVOVTA . .. SC. Agoyida, 

y <EgetTO> ... Añadido por Schaefer en virtud de la necesidad de un ver- 
bo de este tipo como régimen de la oración completiva mrapasyetv, aunque 
resulta innecesario conforme a lo expuesto en 1Íl, X, 34. 


XII, 2 


y Tod... vonouvtos ... Genitivo absoluto con valor modal. El artícu- 
lo se refiere a Dafnis. 

2 Baríverv . . . Infinitivo subjetivo de un sobrentendido ¿or.. 

TpaYov... Balvovra Tedynv... Longo parece haber tomado como mo- 
delo a Luciano en sus Amores. Atovtes odx éxmbpualvovra Azcodot... cit. apud 
Schónberger. 

¿3l0c... Elaoristo = pluscuamperfecto. Cf. Il, VII, 3. 
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¿Olog te NV... Expresión idiomática. 

56 7% xelpag Tpocpesay ... Cf. expresiones similares en Píndaro, Píti- 
cas IX. 36; Jenofonte, Memorabilia 11. 6. 31 y, con sentido hostil en Polibio IM, 
79, 4. 


XI 3 
100%... = Ágovts 
y EG = ELC. 
” La el . / - 
4 OVXETL ÓAOc... Da lugar a una expresión adverbial. 


as AMA HAAOTE . .. «Mo . .. Expresión idiomática. Nótese la alitera- 
ción que confiere ritmo especial a la prosa en este párrafo. 


AHI, 4 


>» ECT... Presente histórico. 
3 SadeyOrvat ... Infinitivo con valor final. 
¿0000Y .. . Predicativo de aútov. Sc. Ádoyic. 


Eselv ... Futuro = subjuntivo prospéctico. Cf. I, XII, 4. 
s Dédovtos ... Genitivo absoluto con valor modal. 
XII, 1 


y poor et... Imperfecto de narrativa. C£ L V, 1, 
3 ATNVOV ... YUVLAGÓY... Genitivo subjetivo. 


XI!, 2 
, hhecarróhloS . . . C£, Hlíada XII, 361, 
3 DUYALEVOG . . . Participio atributivo. 


AMAR... Progresivo. Cf. I, XII 2. 

374 TAOUOLOG ... YPNOTOG... Cf Menandro, Sikyonios v. 14-15, ed. Ox- 
ford, donde se describe al personaje como Rhyeuby xonotós opodpa xal 
TTAOUGOLOG. 


XAIH, 3 


, Oros... Cf. EL XVI S. 
, AYporxtas ... Genitivo rei de tpozcTÁGIY. 
A d eo e 
, Anuntet... Atovócw... Aposición de Ozot<. 
xt... «40%... Nótese el polisíndeton, que confiere agilidad a la na- 
rración. 
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¿ EOTNOE Xparñpx... C£ Hliada VI, 527: u9pntipo ornoaclar ¿dúbepoy 
EY pEYAPOLOLY. 

£ TLC... NuEpats... Dativo de tiermpo. 

ETEOKÓTE ... TU Epya... Posiblemente tomado de Teócrito XXVII, 47: 
TA BovxdAw Epya voñac». 


XJll, 4 


¿y Ev ala... ¿v xugkAdel... Metonimia. 
, EdeúBepoy Gpmoety ... C£ la variatio en IV, XXI, 2 ddendepoy ¿Onxov. 


AI, 5 


, Obópevos . . . Participio futuro con valor final. 


MV, 1 


, aideadetoa ... pobnbetloa .. . Participios con matiz resultativo, usados 
como adjetivos. 

20... = 004... C£ IL XI, 4. 

elotixel... Pluscuamperfecto con valor de imperfecto. Cf, Ul, XV, 5, 

¿Tato xepoly... Dativo de lugar. 

Tf pev... 7, 08... Cf. 1, XVIL 1. 


XIV, 2 
> AróMOV... Onteówmv EbouvxóAnos ... Cf. Hada XX], 444 s. 
y ÁdtOc ... Señala aquí la oposición entre Apolo y Dafnis. Cf. 1, XIX, 1. 
¿60t... Dativo posesivo. 
XIV, 3 
y VELELV. .. Infinitivo con valor final. 
305... Introduce una oración completiva. 
ALTOAPRL... Sc. eloL, 
s YoUv ... Partícula enfática equivalente a ye oy. 
AV, 1 


1,9%... De transición. Cf. E, XII, 3. 
¡73 TEÍPAV... Axmbely... Perífrasis, 
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¿ TOS AscyDévros ... Participio sustantivado, objcta de melpav Aabelv, 
¿ Elbe... Equivale a un imperfecto. 
cuproayTi.,.. Para el valor del tiempo cf. E VIII, 3, 


4 XLTÓVA . .. ÚTOON LATA... Acusativo de instrumento. Cf. Odisea, XVI, 
79-50, 


AV, 3 


» AUxob Tre0GtóvTOS ... Genitivo absoluto con valor condicional, 


AV, 4 


y AuDdpmrrouz olxetas ... Alguras veces el sustantivo %vBomros se une a 
otro sustantivo, igual que dvro, el cual generalmente señala la profesión o 
actividad de la persona de quien se habla, como en una pentrasis, 

¿00 ... Progresivo. Cf. IL XI, 1. 

ot £Aiot... Adjetivo sustantivado. 

y Kdzaptora xa... La coniunción está usada paratácticamente, con va- 
lor de oración de relativo. Cf. I, XII, 2. 

5 Got... ELOY... Forma una locución que siurnifica “ocuparse de”. 

¡ foBrov... Imperfecto = pluscuamperfecto. Cf. 1, XI, 2, 

q ITV... = ÚOTIIES... Genitivo rel de yenórtevoc. 

g TeUGeodal ... Con sentido activo. El infnirivo futuro equivale a sul» 
juntivo prospéctico. C£ 1, XII, 4. 

TOU Y%UOL ... Genitivo Gbjetivo. 


AVI, 1 


¿ TOS Yyeyevngiéveso ... Participio sustantivado, usado como dativo 
agente. 


XVI, 2 
¿ TOD... Tmuvlavapjévon ... Genitivo absoluto con valor temporal como 
los SUCesivos 4EAEDOYTOS . . . OPVOVTOS. 


y 0lyerat... Para su uso cf. 1, ATV, 3, 
“0... ¿pov... El artículo = relativo. Cf L, XV, L 


AVI, 3 


¡ TGODN:... Genitivo rei de yedopzxo. 
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n alicia huépos... Genitivo de tiempo. 
y TASGACHENZCOMEYOV ... MEATOUATOVY ... Genitivos absolutos con 
valor concesivo. 
¿Y EOÚLOL Optativo con valor potencial. 
coaty Oz... Genitivo ru «de 000u4wv, 
508... Equivale a 99. Cf.L AY, 5, 


Obs Complemento de medio de EroOpVu!Lt. 
y Ett... Pquivale a imperfecto. Ci Jl, AV, 


A 
malímv... Participio con valor temporal, forzado por «st. 


AVI 1 
y reomarptnbvrt... La preposición da un matiz intensivo al verbo. 

A e DE e El AU Ze 

AUTO... Sc. Axoyida. 

¿4 SodA0V ... Acusativo predicativo de «úrov. 

dxclvo . .. Dativo agente. 

s Epmuevov ... Este verbo se usa para referirse al amor sexual, a dileren- 
cia de oudkéo que alude al sentimiento arnoroso, 


xVIL, 2 


¡ [Exetvov] ... Berrado por Hercher por pleonástico. 
7 PLELOLOY ... Se opone a yehxe que indica una risa fuerte, una carcajada. 


eb... Interrogativa indirecta. 
¿0 at... CL XXXI 3. 
y HsLpazta .. . CLIV, VI 2, n. 4. 
XAVIL 3 
', O 82... Esto cs, Gnatón. 
Vi... CL1 XXV, 1. 
XVI, 4 


, TodTO «UL... La conjunción tiene matiz intensivo 
UTOD ... TOTAXULOD... DOrciov... Genitivo rei de FeydácOn. 
L da ¡EZ f 
2, pobeicUal ... Oración completiva subjetiva, 
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y Epouevov . .. Participio sustantivado. 

OÓUATOG . . . Genitivo rei de ¿p6ó. Constituye, de suyo, un genitivo par- 
titivo, según Humbert, op. cit., p. 272, «€ 448. 

XYAAOUG . . . Genitivo adnominal equivalente a un acusativo de relación. 
Humbert (p. 276, € 458) nos dice que el genitivo adnominal puede equivaler 
a todos los casos de la flexión, y que las categorías con que se distingue pro- 
porcionan medios de clasificación práctica de este genitivo, pero no tienen 
en sí mismas ningún valor pues “la significación de la relación entre dos 
nombres varía según la significación de los términos mismos” (cf. ibidem, 
€ 459). 


XVll, 5 
, DaxcivOco ... Para una comparación semejante, cf. Odisea VI, 230 s. 
3 Únpls ... Diminutivo de pos. Se encuentra usado con el sentido de 


“gema” en Longo y en Alexander Trallianus (IV a. de C.), Il, 1. 
s ÉAEQUvTOG .. . Sinécdoque. 


AVI, 6 


2 AEUXA . . . El adjetivo fue corregido por Villoison en yAvxéae, que pare- 
cería un calificativo más lógico para prdhjuara. Sin embargo, no podemos 
dejar de considerar la observación de G. Dalmeyda en cuanto a la misma 
expresión. Dalmeyda afirma que se trata de una expresión muy audaz pero 
no improbable en un autor “preciosista” como Longo, cuyo trabajo era 
aplaudido. Cf. G. Dalmeyda, cit., p. 91, n. 2. 

> VÉpLOVTOG .. . . Participio sustantivado, complemento objeto de 7pdabny. 

s ÓACV . . . El adjetivo 6xog se diferencia de mág en que implica un orden 
establecido que no contempla este último. 


AVI, 7 


y XATAPPOVÓ EV . . . Subjuntivo exhortativo. 
2 DA(d)... = de C£ L XII, 1. 
y xdprv tywopuev ... Expresión idiomática. 


AV, 1 


y AeyBével ... Literalmente: “palabra dicha”, El participio se encuentra 
sustantivado. 

, £retrpel .. . Imperfecto de conato. Cf. I, XII, 5. 

s StodézeraL ... Futuro = subjuntivo prospéctico. Cf. I, XU, 4. 
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"Axoúoac .. . Participio con valor causal. El aoristo = pluscuamperfec- 
to. C£. IL, VHL, 3. 
s ptA0v... Participio con valor causal. 


05... Conjunción comparativa. 

53... Conjunción completiva. Cf, I, Ill, 1. 

¿surnopoiwnue ... Vocablo de uso específico en Tongo. Cf. Liddell-Scott, 
51. 


, XGxE lO... Crasis por xa Excivw. Sobre el uso de ¿gxetvos Cf, I, XXIX, 2. 


AVI, 2 


OY... Continuativa. C£. I, XI, 1. 


XAVIOlL 3 

y, ot... Dativo ético. 

, HMóvx... Nóúupos... Objeto de la interjección xr. 

El... Partícula que modifica la perifrasis, 

¿Ott... Completiva de épó. 

sv... Completiva de participio con verbos de percepción. Cf. L, UL, 2. 
XIX, 1 

y áriADov slow... Perífrasis que tradujimos por el verbo “entrar”. 


2, OxoARy dyovzt... Perífrasis equivalente al verbo oyod48w. Cf. Eurípi- 
des, Medea, 1238; Platón, República, 376 d. 

300... Completiva subjetiva, dependiente de un sobrentendido “decir”, 
pues las razones que da AÁstilo para enviar a Dafnis a la ciudad son mera- 
mente personales. 


XIX, 2 

y Aotíróv ... Acusativo de tiempo. 

só0cev... Futuro = subjuntivo prospéctico. C£ I, XII, 4. 
XIX, 3 


2? CUVERPUNAÓTOVY .. . Nótese el uso marcadamente irónico de este verbo. 
El genitivo, junto con xdouévow tiene valor causal. 


07... Causal, 
4 ¿ANDAR AdYo0W ... = TO XANDÉS. 
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ALX, 1 


, E0mrÚy oe... yevécdal... La construcción con infinitivo, en vez de 
acusativo rei se empleó abundantemente en la época helenística. Cf. Dióge- 
nes Laercio, 1X, 100; Plutarco, Vidas Paralelas 11, 333 e (citado por p. y col. de 
Wyttenbach, Leipzig (IT) 1881-65). 

¿ ÚMG ... Adverbio que rige, en este caso, genitivo, como preposición 
impropia. 

ExovTEG . . . Participio con valor causal, 

s Tv xxt... No es raro que la partícula se ligue a un relativo cuando, 
lógicamente, debiera ligarse al demostrativo. Cf. Denniston, op. cit., p. 295, 
(ib. 


5 PLADV.. . Participio con valor causal. 


XIX, 5 


¿Xat... La conjunción tiene matiz intensivo, como la sucesiva. 

2 PUAUTTO +... ÑC, TL YVOPLOOTO. 

y OUUDOAA , . . El sustantivo súbolov se usó con el sentido de “marca 
distintiva”, tomando el significado original de objeto partido en dos, con 
muescas que debían embonar en la otra mitad en cl momento del recono- 
cimiento. 

¿y AGA0Y OÍXETFV . .. Sc. OvrTa, con valor causal, 

¿émb... ¿pyo... Expresión con valor final, 


XX, 1 


y £lrmówv ... Participio con valor temporal. 

2-3 Doo UVoLÉvOL ... GTELAOYTOS . .. Genitivo absoluto con valor causal. 

y TOLG elomuévors . .. Participio sustantivado, con función de agente. 

475 TRV OPPUV . .. TOGOTOLNO%G ... Literalmente: “arqueando la ceja”. 
Esta expresión se encuentra también en Aristófanes, Lisístrata, 8; Alcifrón Il, 
16, 2. 

y Xaréyely ... infinitivo con valor final. 


XA, 2 


¿ RBacovizery . . . Infinitivo con valor final. 

y <rrapo>rxoOnyuévas .. . El prefijo, añadido por Valckenaer, precisa la 
acción de sentarse la esposa junto al marido, para examinar con él lo dicho 
por el anciano, 

¿0acavikr ... Imperfecto de conato, cf. L, XII, 5. Nótese la distinta acep- 


CLXAXX 
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ción del verbo Bacavido aquí como “probar, examinar” en tanto que una 
línea más arriba fue utilizado con el sentido de “atormentar” porque la tor- 
tura se hacía para poner a prueba un testimonio. 

y ¿EAEYpEva ... Participio sustantivado. 


XXI 1 


2 El... 0. Oz. 


, »oplgouca .. . Participio con valor final. 
XXI, 2 
y XOBLODÉVTA ... Sc. “VORÍCUATA, 


2 YPUOFAXATOY . . . Nótese la variación con L IL 3: rmópren ypuon. 
¿ Osacopévay ... Participio futuro con valor final. 


XXL 3 


2 hpEls ... Con valor enfático. 

y TOÓTOUG TOS... Expresión enfática. 

xopiiconoav ... Participio futuro con valor final. 

sGvep ... El sustantivo «vo suele utilizarse para señalar la oposición en- 
tre dos clases de personas; por ejemplo, entre joven y viejo o entre hombre 
y mujer o entre hombre y dios. En este caso distingue al marido de los de- 
más hombres. 


XXIIl, 1 


y “Ett Aeyodons ... prAoUvTOS . .. Genitivos absolutos, con valor tem- 
poral, reforzado por el adverbio gru. 

2 ÚTO ... TO0YAG... Genitivo de causa. C£ IL XXI 5. 

3 Ooludtiov ... Crasis por TO LudTtov. 

st0ct... Imperfecto de conato. Cf. I, X!l, 5. 

xaTe ... La preposición indica movimiento en descenso, por lo que la 
traducción literal debería ser “empezó a descender hacia el jardín”. 


XXII, 2 


3u pida... Epépeto pito... Nótese el asíndeton en la construcción, 
q plpov... Participio futuro con valor final. 


CLXXXI 
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XXI, 3 
¡ %v... Acompaña a 2roAwke, por ello nuestra traducción. 
eúpeDzic . . . Predicativo de Dafnis. 
TO xatvótazos ... Expresión idiomática usada siempre parentéticamente. 
2Et... ¿66% ... Condicional irreal que indica contemporaneidad con 
ATOACASL. 
XAIL 4 
2 Úpa . .. Imperativo exhortativo, 
LaGL ... $. TAVTEC. 
XXI, 1 
¡Eon ... $e. Ádovts. 
2 TPEYOVTO . .. Presente con valor durativo. Cf. Humbert, o.c., p. 137, 
€ 232, 
¿ Énzivov... Se refiere a Dafnis. 
s xatoovres ... Participio con valor modal. 
XXIT, 2 


¿O0O83€... Cf. 1,1, 2. 
cidwmz ... Perfecto con matiz resultativo. 


¿004 Hdedev ... Con negación el verbo édélw = Súvalas, 

4 TpóG OAtyov... Expresión idiomática. 

¿adTob Afyovroz... Genitivo absoluto como complemento objeto de 
Y XQUEV. 
XAXAIV, 1 

¡72 Xpóvos SieAdóvTOc ... Genitivo absoluto con valor temporal. 

, yevópevov ... Participio con valor causal, 

56 YVOPÍCUaTO ... ÉVTAQLaA . .. Acusativos predicativos. Cf. Heliodoro, 
IV, 8, 8. 
XXIV, 2 

¿ óuola vóct ... Dativo de causa, 


utg Fuépas ... Genitivo de tiempo. 
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ot... Dativo de interés. 
povota ... Dativo agente. 


XXIV, 3 


¿Bot... Dativo rei de uv olLxeaxñonc. 

Tís Exlécewmo . . . Genitivo rei de Uv olx oy. 

¿EXOV ... Participio con valor adverbial. 

y Anpópgevos ... Participio futuro con valor causal. 

¿ €0 ppovoDaly ... SC. AVUPWTOLS. 

ageApod ... Segundo término de la comparación. 

GAMA... Progresivo. Cf, 1, XI, 2. 

s<Y> gvexa ... La partícula, añadida por Cobet, es necesaria para dar a 
la preposición el sentido de “en cuanto a”. 


XXIV, 4 


, EUOALUÓVOV ... Genitivo posesivo. Se sobrentiende ¿or:. 


AAV, 1 

; AUTOU AÉYOvTOG ... Genitivo absoluto con valor temporal, reforzado 
por Ext. 

¿ [ar]éfómv . . . Los manuscritos presentan el prefijo, pero Castiglioni su- 


giere suprimirlo, ya que la idea del pastor es llevar las cabras a beber, en tan- 
to que con el prefijo el verbo cambia el significado del contexto, al indicar 
separación o alejamiento. 

Sibóca ... Infinitivo con valor final. 


AMY, 2 


| HS... Ebeyédacav... Cf Odisea XVL, 354: 7Í0 3” dp” Exyehdoac. 


, Kaxeivac . . . Crasis por xa £xelvas. La conjunción está usada en para- 
taxis (cf. 1, XUL 2) y el pronombre está en lugar de aiyac. (cf, M, III, 2). 


¿ voboúy.zvoc . .. Participio predicativo. 
5 TNV RUÉPAV... TRY VÓXTA ... Acusativos de tiempo. 


XAV, 3 


y Tayetas ... Es común la construcción del adjetivo en lugar de adver- 
bio; de ahí que concuerde aquí con pRhuns. 
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¿Ep = Pluscuamperfecto. C£, IL VOI, 3. 
y Mos 2 0yóbeY ., .. Es frecuente la construcción de este adjetivo con 
otro en diferente caso, e hien con un adverbio torito de la Imosiia Yelz. 
«Haless = 00. CL Denniston, cd. 1 Pp. 16. ss 
XAVI, 1 


, EGNUÉVOOS . . . Participio con valor final. 
3 laseoxevacro ... Literalmente “habrá sido preparado”. 


AAXVI, 2 


¿ uva dpoloas . .. Participio con valor temporal, reforzado por evrabDz. 
y ÚYZUR LATA... Acusativo predicativo. 


XXVL 3 

100 Vibe Cl le ¿AVIL Za 

2 Esminvor,s . .. El griego dice hteraimente: “felicidad extranjera”. 
XXVI, 4 


y 2H Xd. CL OL, XXXI, 3, 
3 lyxo] ... Fue borrado por los editores por improcedente. 
xal... La conjunción = intensiva. 


XA VII, 1 


¡ Evo... Complemento de tiempo. 
361%... Adverbial. C£ 1, XI, 2. 


XAVil, 2 


¿EV .. =89)... C£1L XV, 3. 


(3 
| 


AXVI, 1 


y LEYOVOXV ... EYYOODORY ... Se sobrentiende XA4o7v. 

3 Auovidos ... YA pNooyTOG... Genitivo absoluto con valor causal, re- 
forzado por us. 

y EXZIVOV... Se refiere a Lampis. 
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AXVIII, 2 


¡Eo Tv ppevidv... Expresión adverbial. 
, Sduvápuevos . . . Participio con valor causal. 


XX VIT, 3 

2, Anv... Imperfecto medio de elut. La voz media señala el interés del 
sujeto. 

y EbAezTOV . .. Imperfecte on matiz durativo. 

Try pev... CL XVI 

y OLYETAL... sente con matiz durativo. Cf, IV, XXITI, 1. 

VUXTÓS -.. Y . . . Genitivo absoluto con valor temporal, 

g ODULÓGAX HEY ... .Orreccion muy afortunada de Courier, pues es 


evidente que se alude aqui tanto al juramento de amor de Dafnis como al 
de Cloe, pues Dafnis nunca juró por las Ninfas que amaría a Cloe. Cf. 1, 
XXXIX 4 y 5. 


AXIX, 1 


s Adepvidos Afyovzoc ... Genitivo absoluto con valor temporal. 
2 MARY... El sustantivo equivale a un infinitivo con valor final. 


XXIX, 2 
¡ Ayetoda ... Literalmente: “ser guiado”. 
, XEdeÚGOAS - . . Esto es, Gnatón ordena a Drías. 


y Elod4yovra ... Se refiere a Lampis. 
, ávdporrous yewpryods ... Sobre el uso de ¿vOpwrros, cf. IV, XV, 4. 
s TANYaic... Dativo de medio o instrumento. 


AXIX, 3 


¡0e xt... Cf Il, XXVI, 2. 

$fcac ... Se refiere otra vez a Gnatón. 

2El uh... dréspo... Se sobrentiende fácilmente por el contexto la 
apódosis (or. principal), que nosotros pusimos para mayor claridad. 


XXIX, 4 


¡7 xo0BeúdoyTa ... «ypurvobvra ... Jaxpúovra ... Participios predi- 
cativos. 
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4 UYNOLICAXODYTA . . . Se sobrentiende aúróov, referido a Gnatón. 
dovloy ... Acusativo predicativo. 
suEe0” óv .,.. Esta expresión significa literalmente: “en busca de la cual”, 
é AU... Dativo de causa. 
XXX, 1 
2, Eye... Complemento objeto de ¿doxet, referido a Dafnis solamente: 
Literalmente: “tener”, alude aquí al noviazgo, por ello nuestra traducción. 
OUOA0YNOAYTA ... Se sobrentiende Áxovida. 
XXX, 2 
y yevopévac Tuepas... Genitivo absoluto con valor temporal. 
Exov . .. C£ Proemio, 1. 
4 Olor YevopiévaG ... Genitivo absoluto con valor temporal. 
XXX, 4 
¡ AÚTOG . . . Sobre el uso de adtog como pronombre de cualquier persona, 
cf. 1, VIH, 4. 


, ¿Dadacoa ... Duuxoas... La anáfora, como comenta Dalmeyda, 
está hábilmente usada por Longo para construir un discurso ingenuo, más 
no por ello menos intencionado. 

sf ' z . . 

¿0peya ... Anáfora con la cual culmina la serie de figuras usadas por el 
autor en este pequeño discurso, a fin de impresionar a los oyentes en el cli- 
max del desarrollo del argumento. Nótese además de la anáfora el quiasmo 
y aliteraciones que se presentan. 


XXXI 1 
y Todro ... Se sobrentiende Aóyoc. 
< dedotxoc ... Perfecto con matiz resultativo. 
a... Gáxpibetas ... Expresión idomática. 
XXXI, 2 
A e F A E peña . . . e 
, <7a> Úrro0n pata <tr>... Los artículos, añadidos por Hirschig permi- 


ten referirse a los objetos ya descritos por Longo en I, V, 3. Nótese, empero, 
la diferencia entre aquella descripción, en la cual abundan los adjetivos; 
mientras que en ésta no los hay, quizá porque la intención del autor es muy 
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diversa, Jista es, en L Y, 3 quiere destacar los objetos; aquí, le preocupa la 
conclusión y sólo alude a los objetos comu referencia 


XXXI 2 
á ds ... Eyouugas ... Participta COc valor £áusil, ceforzade por %L. 


XXAX1, 3 


sel... tor... Interragativa indirecer; se xobrentiende Xd6n. El pre- 
sente está empleado con matez duratiso. Faca un pasaje siollxe cf Mecenas 
dro, ei vv. 7293 ed. Oxlord Apójow negdéyos y Enf Gnepos 
AUSpÓS .. 

TJ. ¿. Apo, GerdUvo ulsoltito con valor termporal. 


y YoBrie... Se sobrentende Alwsolgqarns, 


AXAJ], 1 


¿Hy... olov... Ixpresión idiomática =— era posible. 
¿<> StmEv... ld Ba - - - Temporal iierativa, por ello el subjuntivo. 
, Radubstox ... Participio con matiz resoltativo. 


SOIL 2 


¡ €... Impersonal, Ct. 1, XD, 2. 
A O: Acusativo predicativa. 
, Ex ... 20 PA Cf L vLL 


LAXIL 3 


y alg... huipas..., Datlvo de Bedpo. 

aval... dni Nótese la anátoca de la conjunción con esto mismo 
sentido, en bxbpiae... xal uy... On xzal... y. finalmente en Eore- 
ps «al, 

13 Expágr, . Elvúnaro ... Aoríto - Pluecuamperlecto, CE 1, VIIL 3. 

. EXp' AUT... Danvo agente, 


AB, 4 
, Be[Exvrus... Apurvraz... Genitivo absoluto con valor cemporal, 


hodros... >Ubs.. Ja to rod aquí busca motador Jas acciones de 
Cioe con las de Dafn, ascrmjándose a Y. Cl. Dennaton, y.f.. p. 292, (8). 


CLKXZ VII 
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y Oupicaca . .. El aoristo = pluscuamperfecto. Cf. 1, VII, 3. 
ndgato ... El complemento objeto está implícito en el verbo. 

4 TOUG ExDivtag ... Participio sustantivado, con matiz resultativo. 
átiovs . . . Predicativo de ¿xbévras. 


AXAIO, 1 


y %ALG .. . Adverbio usado como adjetivo, Cf, Liddell-Scott, s.,. 4. 
FW... Sc. aúutotc, como dativo posesivo. 


¿sole ... Sobrentender también a«órolc. 
XXXI, 2 
y Evoxevacóp.evol ... Participio con matiz resultativo, Ct, 1, XXX, 4. 


, ÓMA0G totoytitag ... Longo emplea ¿AMag contraponiendo estas drac- 
mas a las que ya le había dado Dafnis antes. 


fulceta polo... Literalmente; “media porción”. 
y Depitety ... TtouYEv... Infinitivos con valor final. 
s <EdeuDepoV... MAUXL>... Fue agregado por Courier para dar sentido 


al texto, pues Longo sólo habla de la liberación de la esposa, Sin embargo, la 
manumisión de Lamón puede suplirse por el contexto. 
edeudEpar . . . El griego dice literalmente: “(hizo) libre”. 


XXXIL 3 
; VUMTOG . .. Genitivo de tiempo. 
xaeivóvieg . .. Participio con valor causal. 
2 TNG... Embovons... Genitivo absoluto con valor temporal. 
XXXII, 4 
y x%xelvac .. . Crasis por xat exetvas. La conjunción =— intensiva. 
y gxittrx... Ático por éxiocoa. Cf. además, Aristófanes, Paz, 497. 
XXXJV, 1 
, TOD “Epuwrtos... Genitivo rei de SetoDxs. 
4 TOV... EXAÚGOVTO . .- GroDéuevov ... Referido a "Epug. Los par- 


ticipios dependen de éSóxen. 
s TO Atovwoopável ,.. Dativo rei dependiente de xeAedcas. 
¿ TODG aAplstons... Adjetivo sustantivado, 
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Déeevoy . . . Completiva de participio dependiente de xededoat. Su sujeto 
ad sensum es Dionisófanes. 


OULTÓTAG . . . Predicativo de tods «plotous. Junto a Oéuevov forma una 
perífrasis equivalente a un verbo derivado y por ello nuestra traducción. 

¿ TARO... Su sujeto es otra vez Dionisófanes. 

77g DELAWÓELY . .. GElLY... Completiva dependiente de xsAeUcat. 

g TO... gvrebDev... Adverbio sustantivado. 


XXXIV, 2 
3el tt... Expresión idiomática, Cf. Liddell-Scott s.v. VIL 3, e. 
y Toteltos ouróras ... Perífrasis = hizo convidados. 

XXXIV, 3 


y <Ó> x«patre ... Schaefer añadió el artículo por tratarse de un objeto 
del cual ya se había hablado. Nosotros afíadimos el atributo “última” por- 
que la última libación siempre se ofrecía a Hermes, quien vigilaba los sueños. 


2 TIG-.. Sc. DODAOS. 
y ¿deixwue . . . Imperfecto de conato, Cf. I, XII, $. 


XXXV, 1 
203... El... Oración temporal. 
, ¿160% ... Imperfecto de conato. 
Taora ... Adverbial, locativo. 


4fL0b... Dativo de interés. 


XXXV, 2 
, Kedeúcavtos . . . Genitivo absoluto con valor temporal. 
4 Tpótepov... Acusativo adverbial. 

XXXV, 3 


y ot... Dativo posesivo. 

TO TipótepOY ... Adverbio sustantivado. 

y LL0t... Dativo posesivo. 

¿sióms... Perfecto con matiz resultativo. 
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XXXV, 4 
2 TÓ uEv... Uso absoluto del artículo, equivalente a una frase adverbial, 


Cf. Liddell-Scott, 5.4. VI, 3. 
¿Ééupol S¿... Se contrapone al —ú uéy anterior. 


AXXAV, 5 


2 42M (4)... Con sentido progresivo. Cf, I, XIL 1. 
YÉLoTOa ... TotoUpevol ... Perífrasis = yeAdo, 


AXAVI, 1 


23 Elodyet ... Aye... Presentes históricos. 
¿Trpovota ... Dativo de causa. 


AAXVI, 2 


¿Sebrxagev... ebprxapgev ... Perfectos con matiz resultativo. 


XXXVI 3 


y Enmpyvel ... Imperfecto de narrativa. Cf. I, V, 1. 
¿EV ... XHÓATOLG . .. Sinécdoque. 


Úrrvov ... ElovTo ... Literalmente: “cogieron sueño”. Cf. Ilíada VIl, 
482: Órrvov Sópov ÉlovTO. 


avrod . . . Adverbio. Cf. Il, XXXI, 2. 


¿ Trporcecdal ... Con este sentido usado, por ejemplo, en Jenofonte, Ci- 
ropedia V, 2,9 y en Polibio XXVII, 4.7. 


XXXVIL 1 


y Huépac... yevogévnc... Genitivo absoluto con valor temporal. 
y pépovrtes . .. Participio con valor causal. 


XAXXVII, 2 
, Tapa Tóv Aduava ... Expresión adverbial en la cual la preposición 


tiene valor locativo. 
sErolnosv... dávabhiuara... Perífrasis, 
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AXAVII 1 
, Ednueplas odons... Genitivo absoluto con valor causal. 
XXAVIIT, 2 
206... Tpoorxovteg ... Participio sustantivado. 
Otntá%g ... Adición de Boden, necesaria para que la enumeración de per- 


sonas presentes sea lógica, pues si se habla de los hijos de Filetas, es de pen- 
sarse que también él estaba allí, como se comprueba más adelante en el texto. 


XXAVIIL 5 


¿ Depilovres ... Participio sustantivado. 

éTt ANvolG ... $5 Toa. 

OXOUBUaTa ... Acusativo del objeto interno, 

y EOÚPLOE ... NÚANCE... OpyNoavTO ... Cf, Teócrito Vl, 44-43: 
XXXVII 4 


¿St xal... C£.IL XXVI 2. 
¿Xxat... xa... C£I, Y, 3. 


XAXIX, 1 


y TAÓTA ... 00... Se. Emolnoav. 

2 Xpóvov ... Distinto de Bróv = modo de vida, en que indica el trarsci:rso 
del tiempo que dura una vida o que se emplea en ella, como aquí, y no el 
modo de vivirla, 


Deoús .. . Acusativo predicativo. 
4 TÓLOTNV... TPOPNY... Predicativos. Sc. Toav. 
XXXIX, 2 


¿ AMA xat... C£1I XXXI 3. 


¿<atyt> ... Integración indispensable, hecha por Jungermann, para en- 
tender qué cosa dieron Dafnis y Cloe a su hijo. 


a [odtoG ... outot|... Se considera una glosa de Hercher, pues el 
comentario interrumpe la enumeración de actos llevados a cabo por los 
jóvenes. 


, Olxelv... Infinitivo con valor final. 
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vemv ... El sustantivo está en zeugma con ¿docav y como complemento 
de Ovoudoavtes. 

Ilavos Ertparioron ... El atributo, sin duda, está dado por la acción de 
Pan al combatir contra los piratas, haciendo posible con ello el retorno 
de Cloe y, como consecuencia, el desarrollo y feliz desenlace del amor de los 
jóvenes. 


XL, 1 
y Dotepov ... Acusativo de tiempo. Sc. ypóvov. 
7 VUMTOG YEVOULÉVNG . .. Genitivo absoluto con valor temporal. 
TÓTE dE... = OUY 
y Ob puév oupltrovTEG... ol de aukloDvres ... Este pasaje está tomado 


seguramente de Teócrito VI, 44: alert Aapuoltac ... cúplode de Adv 
o Bobrac. 


AL, 2 


, Árenvel . .. El adjetivo «rnyhc-és es raro en ático, pero común en la 
época helenística. Cf. Filodemo, tepi Geñv 3, fr. 69; Diodoro Sículo IX. 24; 
Plutarco, Vidas Paralelas, vol. 2, 678 b; 970 c (ed. citada de Wyttenbach); Lu- 
ciano, Necromantia, 18, Cf. Liddell-Scott, s.+. 


XL, 3 
5 TA... YIVOUEVA ... Participio sustantivado. 
émt... = év C£ IL VI, 1. 
Fv . .. Imperfecto = Pluscuamperfecto. Cf. 1, XIIL, 2. 





Notas al texto español 
PROEMIO* 


limagen pitada. Los estudiantes de retórica debían aprender a des- 
cribir pinturas, como atestiguan los Progymnasmata, colección de ejer- 
cicios escolares que cada maestro de retórica escribía para su alumnos. 
La más antigua de éstas fue elaborada por Teón de Alejandría, en el 
siglo 1 d. de C., pero Filóstrato, en sus JZmagenes, nos ofrece quizá 
el mejor ejemplo de esta forma literaria. Cf, M. C. Mittelstat “Longus, 
Daphn:is and Chloe and Roman Narrative Painting”, en Latomus XXVI, 
1967, p. 753. 

2 fortuna amorosa. Aquí alude a la de Daífnis y Cloe. 

3múitos expósitos. Sugiere aquí a Dafnis y Cloe que fueron alimen- 
tados por una cabra y una oveja, respectivamente, y después recogidos 
por unos pastores. 

4 sóvenes... juramentos. Longo desarrollará en su novela la historia 
del amor de Daínis y Cloe, y con esta frase se refiere a los juramentos 
de amor que ambos se harán. 

5 piratas... enemigos. Son elementos externos a la listoria de amor 
que confieren interés y suspenso a la novela. 

Sexégeta, Se denominaba así al intérprete o expositor generalmente 
de la erudición sagrada. Heródoto (1, 78, 2) llama así a uno de los 
adivinos del oráculo Telmesiano en Licia. Luciano, Calumniae non temere 
credendum 4, habla también de un “explicador” o exégeta de cuadros, 
cit apud Schonberger Daphniws und Chloc. cit. 

T Eros. Dios del amor en la mitología griega, que en la novela tendrá 
un papel importantísimo. 

8 Ninfas, Espiritus femeninos de la naturaleza que representan los 
poderes divinos de las montañas, montes, árboles y ríos, así como de 
lugares, regiones y Estados. Su papel en la novela será también de suma 
importancia. 

9 Pan. Dios nativo de Arcadia y representado como mitad hombre y 
mitad cabra (cf. 11, XXIV, 2). Para la repetición de la fórmula “Pan, 
Ninfas, Eros”, ver XXXVI, 2; XXXIX, 1. 


10 sanará al enfermo. En la enseñanza de la medicina griega se pro- 


* Longo presenta en el Proemio todos los temas que va a desarrollar 
después en la novela. 
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pugnaba que el enfermo viera formas hermosas, y que escuchara cosas 
agradables para que se le excitara su fuerza vital. Cf. Teodoro Pris- 
ciano, Il, 11, c:tt. apud Schonberger, o. c. 

lM escapará... del amor. Cf. Aquiles Tacio Í, 2, 1. 

12 ojos que la miren. Cf. Publilio Siro 40, Amor, ut lacrima ab oculto 
oritur, ín pectus cadit, cit. apud Schonberger, o. c. 

13 escribir en nuestros cabales. Se refiere al temor de que la pasión 


inherente al propio corazón pueda enturbiar la razón. Cf. Catulo LXIII, 
92. 


LIBRO PRIMERO 


lLesbos. Es la más grande de las islas frente a la costa de Ásia 
Menor. De clima suave y tierra fértil, contaba con cinco ciudades prin- 
cipales: Mitilene, Metimna, Ereso, Antisa y Pirra, Junto con Quíos y 
Samos se les llamaba “islas de los santos” por la bondad del suelo, la 
belleza del lugar, la “mezcla de los aires” (cf. Diodoro Sículo V, 82; 
Tácito, Anales, VI, 3: Lesbo, imsula nobili et amoena). 


Lesbos se distinguió por la vida intelectual y cultural de la clase aris- 
tócrata en los siglos vir y vr a. de C., respetada por los poetas Arión, 
Safo y Alceo. Posteriormente tuvo una tradición filosófica destacada: 
Teofrasto procedía de Ereso, y en el siglo Iv Aristóteles y Epicuro, 
residieron por un tiempo en la isla, como lo hizo también Cratipo en 
el siglo 1. 

Por lo que respecta al inicio de una novela con una descripción, cf. 
también Aquiles Tacto. 

2 Mitilene. Principal ciudad de Lesbos, situada en el sudeste de la 
isla. Poseía un magnífico puerto doble y daba el frente a la costa de 
Anatolia. La descripción que hace Longo no es fantástica, pues del 
estrecho y la isla que forma, cuentan también Diodoro Sículo XIII, 
79, 6 ss y Estrabón XIII, 2, 2. 

3 estadios. Medida de longitud griega que equivale a 600 pies griegos, 
y 623 pies romanos; fue tomada de la longitud que tenia que recorrerse 


en la carrera a pie en los Juegos Olímpicos. Equivale aproximadamente 
a 1860 1. 

*mar rompía contra una playa extendida. La descripción del paisaje 
también corresponde a la realidad, pues conocedores del lugar confirman 


que la isla ofrecia en la parte oeste anchas playas en las orillas (cf. 
Burchner, /RE/ 12, 2116). 
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YI 


lLamón, Nombre utilizado generalmente para los esclavos. Significa 
“legañoso”. 

“alumentado por una de sus cabras. Recuérdese a este punto la leyenda 
mitica sobre el amamantamiento de Zeus por la cabra Amaltea. 

3 yacía el niñito. En cuanto al encuentro de Dafnis en el soto, cf. 
Virgilio, Egl. V, 20: hunc (Daphnim) pastores imuenerunt wmter Tauros 
et Daphnin vocaverunt. 

t desaparecía muchas veces. Existe un episodio similar en la mitología 
griega. Una cabra de Estáfilo —personaje mítico perteneciente al ciclo 
de Dioniso, dios de la vid—, quien en esta leyenda aparece como pastor 
del rey Etolio Eneo, llevaba sus cabras a pastar todos los dias y observó 
que una de ellas volvía más tarde que las demás y parecía más alegre, 
La siguió y vio que comía una fruta que él no conocía. Cuando el rey, 
enterado de esto, mandó exprimir el racimo, obtuvo vino, al cual se dio 
el nombre del rey. Cf. Nono, Dionisiacas XVIII, 5 ss; Virg. Georg. l, 9. 


YI 


l habiéndose robado las solas prendas. Cf. esta misma actitud de parte 
de Daos en el “tribunal de árbitros” (Epitrepontes) de Menandro, Acto 
TI, esc. 2, v. 75 y Ss. 

2 Mirtale. Este nombre recuerda al imirto, para cuyo simbolismo cf. 
Per Virgilium Veneris, 28; Aristófanes, Lysistrata, 1004, El hecho de 
Hevar los niños a la esposa se da también en Faustulo respecto a los 
hallados Rómulo y Remo. 

3 las cabras paren niñitos. Nótese el tono humorístico de la frase 
dentro de la seriedad del contexto. 

tlo habia encontrado expuesto. En la Comedia Nueva y Media y antes 
en la tragedia (cf. Edipo Rey), encontramos ya la exposición y encuen- 
tro de niños. En la novela este hecho tiene su antecedente en la novela 
de Nino. 

5 objetos sustraídos. Son los llamados “objetos de reconocimiento”, 
que eran ya frecuentes en la comedia griega y romana. Cf. también el 
Sikyonios de Menandro. Los signos de reconocimiento más frecuente- 
mente mencionados son: oro, piedras preciosas y pañales finamente bor- 
dados. 

6 Dafnis. Su nombre procede de la palabra griega correspondiente al 
laurel. 

En la mitología es el nombre de un pastor siciliano. Según Estesicoro 
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lapud Eliano, V'arta Historia X, 18 cit. apud Schonberger) y Timeo (apud 
Partenio, 29) era hijo favorito de Hermes y amado por la ninfa Eque- 
nais quien exigía su fidelidad. Como por un engaño se acostó Dafnis 
con una princesa, la ninfa lo cegó y Dafnis se consoló tocando música 
pastoral, de la cual fue el inventor. Sin embargo Teócrito (1, 66 ss), 
cuenta alusivamente, una historia diversa, En ella, aparentemente Dafnis 
no ama a nadie y Afrodita para castigarlo, le inspira una pasión deses- 
perada. Antes de ceder a ella, muere Dafnis de deseo insatisfecho, bur- 
lándose de la diosa y desafiándola hasta el final. A su muerte es llorado 


por todos los habitantes del país, mortales e inmortales y sentido por 
la diosa misma. 


IV 


1 Drías. También se llamó así el padre del rey de Tracia, Licurgo. 
El nombre puede querer recordar a las Dríadas (cf. 11, XXITI, 2). 

2 gruta de las Ninfas. Las ninfas eran adoradas frecuentemente en 
cuevas (un ejemplo interesante de esto es la cueva de Vari que fue 
transformada en santuario por un fiel devoto, Arquedermo (cí. American 
Journal of Archaeology, 1903, p. 263) y los pastores les traían ofrendas 
voti1vas. 

3 imágenes de... Ninfas. Como su nombre lo implica (rnymphé: joven 
mujer célibe) las Ninfas eran imaginadas como jóvenes y bellas. Gustan 
de la música y el baile y pueden inspirar a los mortales la poesía y el 
don profético. Sin embargo Longo parece estar describiendo aquí una 
obra de arte existente como revela la frase: “todo el esquema era un 
coro de danzantes”. 

iante la gruta. Sobre una descripción parecida cf. Alcifrón, IV, 13, 
4: Teócrito VII, 136 ss, Homero, Odisea XIII, 103. 


V 


lpacer en orden como antes. Esto es, inducirla a pacer con todo el 
rebaño otra vez. 


2 oveja que... daba su teta. También en el mito se da este portento 
de animales amamantando niños. Cf. Telefo, hijo de Heracles (alimen- 
tado por una cierva), Zeus (amamantado por una cabra). 


VI 


lcriar... a su suplicante. La mayoría de las Ninfas eran benévolas 
al género humano, por ello Drías pone a la niña bajo su protección. 
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Esta protección se manifestará cuando salven a Cloe (11, XX ss.), con- 
sigan dinero para Dafnis (111, XXVID) y finalmente, la boda (IV, 
XXXIV, 1). 

“2 Napé. El nombre significa “hija del valle”. Puede referirse a un 
antiguo lugar lésbico ; sin embargo, se encuentra también en un epigrama 
de Estatilio Flaco (Anthologia Palatina V, 5 (cit. apud Schonberger) y 


en Ovidio, Amores, 1, 11, 2; si bien es dudoso que Longo haya tomado 
el nombre de alli. 


3 Cloe. O sea “verde”, es el título dado a Deméter como diosa de las 
tiernas cosechas verdes. Tuvo un santuario cerca de la Acrópolis en 
Atenas (Pausanias 1, 22, 3) y un festival, las Cloias, quizá el 6 del mes 
Targelión (cf. Deubner, Attische Feste, 1932, 67). 


vil 


l sueño. Era tradicional desde la epopeya el uso del sueño como medio 
de comunicación divina con los hombres. Longo mismo describe varios 
sueños (11, XXXIII; XXVII; III, XXVil; IV, XXXIV). Por lo de- 
más, se emplea también un sueño doble en Apuleyo, Metamorfosis, VI, 
2; Heltodoro IX, 25; X, 3; Aquiles Tacio IV, 1, 4. 

2 núito vivas y hermoso. Se refiere a Eros quien personificado con 
arco y flechas —Eurípides las mencionó por primera vez (ifigema en 
Aulide 548 ss.) — juega bromas a los mortales causándoles tribulación 
si se resisten. 


3 hubo alcanzado... con la misma flecha. Esta imagen se encuentra 
también en Apolonio de Rodas III, 144 ss; Museo 17s, cif. apud 
Schonberger. 


VIII 


lmejor fortuna. Se refiere a que, como niños expuestos, tenían al 
lado prendas muy ricas, lo cual hacia suponer que sus padres eran gente 
rica. Por el contrario, el destino que les esperaba en virtud del sueño 
era otro, pues como pastores y cabrerizos jamás podrían ser ricos. 

2 enseñaron las letras. Alude al hecho de haberles enseñado a leer. 
No obstante, Valera en su traducción se opone a esta interpretación que 
va había dado el traductor Courier siguiendo al célebre Amyot, afir- 
mando que “a lo que Longo se refiere es precisamente a lo que dice el 
texto: o sea que aprendieron a deletrear y que tal vez ni escribian ni 
leían de corrido” (cf. J. Valera, Dafnmis y Cloe, p. 141, IV). A mi no 
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me parece inadecuada la interpretación de Amyot, pues Dafnis se mostrará 
como un pastor no ignorante y muy hábil para hablar (cf. 11, XVI, 
1, 5; M1, XX1X, 2 yv XXXIV, 1). 
3 núito alado... donde las Ninfas. Alude a Eros; cf. supra, VII, 1. 
*tcausa de su salvación. Recuérdese que una oveja la amamantó. 


IX 


l brimavera. La ekphrasis (o descripción) de estaciones era un ejer- 
cicio frecuente en las escuelas de retórica. Cf. Hermógenes 1l, 358 
(apud Spengel, Rhetores Graect. Se hace referencia al volumen, página 
y número de línea); Aftonio 11, 46, 22; Teón II, 118, 20; Nicolao I1I, 
492, 2 y en Longo: primavera 111, X11; verano Il, XXIII; 111, XXIV; 
otoño II, 1; invierno 111, ITL 

- abejas. Aunque pertenecen a la primavera, también tienen simbo- 
logía religiosa; se las relaciona con Afrodita (cf. Chalk, Eros 309, 52). 
Se llamaba “abejas” a los poetas, sacerdotisas, e iniciados. Longo usa 
a la abeja en un contexto meramente realista, pues compara los dolores 
de amor con piquetes de abeja (I, XIV, 2) o el beso con su aguijón 
(Il, XVIIL 1). 

3unmitadores de... lo visto. Sobre imitación de la naturaleza por parte 
de los humanos, cf. Lucrecio V, 1379 ss. 

t phiegues de su túnica. Éstos colgaban bajo la cintura a manera de 
bolsa, 

9 las ofrecian a las Ninfas. Las ofrendas a los dioses podian ser 
cruentas e incruentas, según lo que se pretendiera del dios. Las ofrendas 
incruentas —como de vegetales, flores, frutos, liquidos no intoxicantes 
(principalmente leche)-— se mencionan entre las más antiguas formas 
de regalo a los dioses, lo cual era, en primera instancia, la intención del 
sacrificio, 


X 


ltejía una jaula. Á este respecto cf. Teócrito, l, 52 ss. 

2 tocar la sirimga. La siringa es un instrumento a modo de zampoña, 
compuesto de varios tubos de caña que forman escala musical y van 
sujetos uno al lado de otro. Preferimos esta denominación a la de zam- 
poña, en primer lugar para conservar la raíz de la palabra priega y, en 
segundo, porque el instrumento denominado zampoña no corresponde 
exactamente al descrito por Longo en este pasaje, pues se describe como 
un instrumento a modo de flauta o integrado por muchas flautas. 
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En cuanto a la ocupación pastoril de fabricar siringas cf. Teócrito 
VIII, 21-24, El modo en que lo hace Dafnis recuerda a Pan (cf. el 
capítulo XAXXIVW, 3 del libro II). 


XI 


l Eros concibió un enredo. Recuérdese lo señalado en VÍI, 2 en cuanto 
a lo juguetón e intrigante del dios. 


“trampas. La descripción parece tomada de Heródoto IV, 201. 


38sucto de antes. Esto es, para hacer aparecer el terreno como no 
cavado, cubrieron la zanja con ramas y encima de ellas echaron tierra 
que apisonaron. 


AI] 


lsimtió dolor por aquel cuerno. Se refiere a que sintió lástima por 
el macho cuyo cuerno había sido roto en la lucha. 


2 la faja. Seguramente alude a la fajilla que se enrollaba en torno 
al busto, pues la otra faja que iba alrededor de la cintura para ajustar 
el peplos, con toda certeza no tenía la longitud y resistencia, del objeto al 
que se refiere Longo en este episodio. Sin embargo, se puede pensar en 
esta faja superpuesta porque Longo narra la acción de despojarse de 
ella como algo prácticamente inmediato al momento en que Cloe vio 
que no habia cuerda disponible para que Dorcón subiera a Dafnis. 


3 lo sacrificara. Los sacrificios cruentos eran formas más populares 
de sacrificio en la antigua Grecia. Se proveía a la deidad con la misma 
carne que comeria el que sacrificaba, a lo que se llamaba fiestas de 
comunión. 


tincursión de lobos. Este mismo tema se encuentra en Luciano, El 
Asno 33; cf. también Apuleyo, Metamorfosis, VII, 22, 3 etusque (asini) 
mortem de lupo facile mentiemur. 


X IM 


l túnica. Es la misma prenda que las mujeres usan (peplos) y tiene 
dos variedades: la jónica, hecha de lino, y la dórica, hecha generalmente 
de lana, la cual debió haber usado Dafnis. Consistia esta prenda en 
una tela rectangular que llegaba hasta la rodilla y que tenía casi el 
doble de los brazos en extensión. Se prendía de los hombros y no tenía 
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mangas, pero quedaban aberturas para los brazos que podían ser cosidas 
o prendidas. 

2 Cloe... no deseaba nada más. Es digna de mención la representación 
que hace Longo del surgimiento del amor en Cloe; sentimiento que 
brota sin nombre, con deseos indefinidos pero del todo inocentes, pues 
dice: “no desear nada más que ver a Dafnis otra vez bañándose”. 

8 no dominaba sus ojos. Los ojos eran tenidos como un instrumento: 
muy eficaz de Eros. 

4 descuidaba la comida. Era frecuente encontrar en la poesía helenís- 
tica este tipo de descripciones relativas a los efectos del amor. Cf. tam- 
bién Propercio III, 17, 1i. 

5 pensamientos como éstos. La técnica del monólogo que se dará en 
el cap. XIV se remonta al drama y la comedia. 


XIV 


l abejas... clavaron el aguijón. Cf. Aquiles Tacio II, 7, 1 ss. 

2 ojala fuera yo su sirmga. En realidad estos deseos de los amantes 
de convertirse en objetos preciados del amado son tópicos frecuentes en 
la poesia amorosa griega. Cí. Anthología Palatina XII, 142, 5, para el 
deseo de ser pájaro; o V, 83, para el de ser viento (cf. Schonberger, 
cit.). Por lo demás, Longo repite esta idea también en 11, II, 2; y en 
IV, XVI, 3. 

3 nm vosotros salváts. Se refiere a la protección que debian darle las 
Ninfas, por haberles sido consagrada. Cf. supra VI, 1. 


XV 


l imguirsendo ... amor. El autor alude a que Cloe no sabía decir lo 
que le pasaba, pues desconocía que existiera el amor. 

2 conquistarla con regalos. Este tema también se trata en Teócrito l, 
57 ss; III, 10, ss.; 21 ss; 34 ss; V, 8; 96 ss.; 104 ss. 

3 sirinmga... de nueve cálamos. Tema que nuevamente aparece en 
Teócrito VIII, 18; 21; en donde la siringa tiene nueve cañas, ya que 
por lo general tenían siete u ocho. Por lo demás, Longo describe aquí 
otra forma de unir los cálamos de la siringa con bronce en vez de cera, 
pero ésta también puede recubrirse de ornamentos de bronce. (Cf. II, 
XXXV, 1). 

4 piel de ciervo báquica. Menciona la piel de ciervo con que solian 
cubrirse las Bacantes — mujeres inspiradas por Dioniso en un frenesÍ 
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extático, que suelen llevar, además de la piel, la cabeza coronada de 
hiedra, pino o abeto; portan serpientes o racimos de uvas, ondean varas 
o antorchas y celebran el poder de Dioniso mediante cantos, música y 
bailes. 

úCloe iba a juzgar. Longo — inspirado en el juicio de Paris y en 
Teócrito (Idilio V), modificó los participantes del juicio poniendo a 
Cloe como juez y cambiando el premio a un beso. Sobre este mismo tema 
Cf. Alceo, V, 17. 


XVI 


lle soy tan superior. En la bucólica se consideraba de manera espe- 
cial la superioridad del boyero sobre el pastor. Cf. E. A. Schmidt, 
“Hirtenhierarchie in der Antiken Bukolik”, Plhtlologus 113, 1969, 183- 
200 apud. O. Schonberger, cit., p. 178. 

2 como a Zeus. Según la leyenda, Zeus fue escondido por su madre 
en una cueva para no ser devorado por su padre Cronos. Allí fue alimen- 
tado por una cabra mientras los Curetes danzaban a su alrededor para 
encubrir los llantos del niño con el ruido de su baile. 

3 máximo cabrio. Pan es representado como mitad hombre y mitad 
cabra (de la cual tiene las piernas, las orejas y los cuernos). Su prin- 
cipal función era hacer fértiles a los rebaños. 

ápan cocido. Era una especie de pastel que se horneaba en el asador 
y que era de mejor clase que el pan de trigo común. Cf, Schonberger, 
cit, p. 178. 

% Dioniso. Llamado también Baco es, en esencia, en la época clásica, 
el dios del vino y del delirio mistico. Según la mitología, fue llevado 
por su padre Zeus al país de Nisa y entregado a las Ninfas de alli 
para que lo criaran y, para evitar que Hera lo reconociera, lo transformó 
en cabrito, de dónde le viene el epíteto de “cabrito” que lleva el dios. 

Por lo que toca a su representación, aunque en el arte arcaico se le 
pinta barbado y vestido, posteriormente se le caracterizó como un 
joven afeminado, de cabellera lujuriante y reposando con racimos de 
uva o con una copa de vino en su mano. Esto debido a que se le consi- 
dera el descubridor de la vid y de su producto, el vino. 

6 jacinto. Es un término usado vagamente y que puede designar un 
gran número de plantas. Las flores del jacinto son de varios colores, 
pero su fruto tiene semillas negras. 

7 Sátiros. En la mitología griega, acompañantes de Dioniso como 
miembros de su cortejo. 

8 blanco ...códad. Es poco probable esta comparación de Longo, 
ya que Dorcón, como boyero, debía estar tostado por el sol, como Dafnis. 
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Se trata, de un frase hecha -—como los epítetos en la poesía épica, 
quizá— que usó Longo de modo retórico. 


ANTI 


lojos... grandes como de buey. Era ésta una alabanza usual a las 
muchachas en la poesia griega (cf. nota al griego), y una señal tipica 
de la verdera belieza en los romanos. 

2 desposeido de ellos el tiempo anterior. Es de notar que la descrip- 
ción de los atributos físicos de Cloe surge como consecuencia del amor 
súbito que sintió Dafnis, mientras que en otras novelas ocurre lo con- 
trario: el amor surge a consecuencia de la belleza. Cf. Schonberger, 
cit., p. 179. 

3 Y así Nótese cómo en la enumeración que hace Longo de los efec- 
tos del amor, describe sólo sus señales exteriores, sin aludir para nada 
a sus efectos Internos, 


XA VITI 


l panales de miel. Estas expresiones recuerdan las fórmulas épicas. 

2 besé a los cabritos. Cf. IV, XXXVITI, 4 y Teócrito XXVII, 7. 

3mctoria perniciosa. Alude al triunfo sobre Dorcón, a consecuencia 
del cual obtuvo el beso de Cloe que lo puso en tal estado de intran- 
quilidad. 

tn el nombre sé decir. Dafnis, como Cloe, desconoce el nombre del 
amor y por ello no sabe lo que tiene, 

% había probado un veneno. Este es un motivo en la poesía helenís- 
tica; Cf. Mosco 1, 27: “malvado beso, los labios son un veneno”. 

6 Dafnis se marchita. Es de notar cómo Dafnis, tan herido de amor, 
se siente totalmente fuera del orden natural que lo rodea a través de 
toda la novela. 


XIX 


experimentaba por primera vez. Aquí se contradice Longo con lo 
expresado en XV, 4: “también Dafnis debía conocer las obras del amor”. 
2 ofrecía ... grandes regalos. El autor refiere aquí una parte de la 
costumbre antigua de contraer nupcias, relativa a la compra de la novia al 
Ryrios —su padre o pariente más cercano—. La voluntad de la novia 
no era tomada en cuenta, pues se le consideraba objeto en venta. El pre- 
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tendiente entregaba al padre una cantidad como prenda para poder 
llevársela. 

Es, por otra parte, interesante el calificativo de Longo para los 
regalos que ofrece Dorcón: importantes para un boyero, pues con esta 
frase deja entrever el escaso valor que tienen a los ojos de un citadino 
como él los regalos campesinos de Dorcón. Ésta es una de las referen- 
cias al campo, en la que aparece como algo inferior a la ciudad y sus 
bondades. Cf. en este sentido el libro IV e introducción, p. 53, y 64-66. 

38 al ser descubierto. Esto es, al ser descubierto el verdadero origen 
de Cloe, sería castigado por haber entregado a la hija de un noble 
—-como testimoniaban los objetos de reconocimiento que tenia Cloe 
consigo— en matrimonio a un boyero. 


XX 


l habiendo desperdiciado... unos buenos quesos. Con esta frase Longo 
reíleja, sin duda, el modo de pensar sobrio y realista de los campesmos, 
si bien la expresión no está exenta de un toque de fino humor. 

2 hoplita. Era éste un soldado de infantería pesada que usaba casco. 

Por lo demás, este episodio parece que fue tomado de la tragedia 
Reso, 208 ss. (atribuida a Eurípides) que es una dramatización del 
libro X de la Jlíada, en la cual el espia Dolón, enviado por Héctor, 
se disfraza de lobo para entrar al campamento griego. 


AXI 


l que cortaba ramas frescas. La mención de esta actividad realizada 
por Dafnis no constituye más que un pretexto del que se vale el autor 
para alejar a Daínis de Cloe (y con el mismo fin lo volverá a usar 
en Il, XX, 2) —dice Dalmeyda. No es difícil que sea así. Sin embargo 
es de alabarse cómo Longo retoma el asunto en TIT, TET, 4 encajándolo 
perfectamente dentro del contexto. 

2 lavaron ... hincaduras. Existía la creencia de que el agua fria dete- 
via la sangre. Cr. Virgilto, Eneida X1I, 420 ss. 

3 corteza fresca de olmo. Según Plinio (Historias Naturales XXIV, 
48) el jugo del olmo sirve para cerrar las heridas. 


XAXII 


boca ...no del lobo. Alusión a la fábula del Lobo y la Cigueña 
de Esopo (cí. nota al griego). 
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XATII 


l principio del verano. Como se verá, esta estación no sólo represn- 
tará la culminación de la primavera, sino que también contribuirá al 
fortalecimiento del amor de los jóvenes. 

2 los vientos... silbaban sobre los pinos, Imagen que recuerda la teolo- 
gla de Pan en la cual se creia que el toque de siringa de Pan era una 
imitación de las corrientes de aire en el cosmos. (Schol. Teócrito lI, 
3/4 d, p. 30, 3 Wendel C.) “De nominibus bucolicis”, Jahrbúcher fur 
classische Philologwe. Suppl. 26, 1901, 1-90 apud. Schónberger, ctf., 
p. 180. 

se coronaba... se ceñta la piel Es frecuente esta comparación 
buscada por Longo entre Cloe y las Ninfas. Cf. 1, XXIV, 1; II, 
XXVIII, 2. 


% compartía la bebida. También Aquiles Tacio (II, 9) utiliza esta 
imagen. 


XXIV 


l se arrojaban manzanas. Conforme a lo expresado por los bucólicos 
en sus versos, arrojar una manzana a otro era declararle su amor. 
Cf, Teócrito V, 88; VI, 6; Virgilio, £gl. 111, 64; Filóstrato, Imagenes 
I, 6 3. 

2 la cara ...con una manzana. Este también era un tópico frecuente 
en la poesia griega (cf. nota del griego). 

3 besaba a Cloe a través de la siringa. En Calpurnio (£gl. Il, 56 
ss) aparece el mismo tema de besar mediante la siringa: cut dulcia 
saepe dedisti/ oscuba nec medios dubitasti rumpere cantus/ atque mier 
calamos errantia labra petisti. 


XXV 


l como la miel nueva hace enloquecer. Antiguamente se creia que la 
miel fresca en cantidades excesivas podría provocar la locura. Cf. Jeno- 
fonte, Andbasis IV, 8, 20; Plinio, Historias Naturales XX1, 77 (cit. 
apud Schonberger). 


2 lobos ...que mo capturaron a éstos. Alude al episodio del cap. XlÍ. 
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XXVI 


lal hutr de una golondrina. Cf, Eliano, Hist, Nat. VIII, 6 para un 
motivo similar. 


XAVIIT 


lle enseñó Dafnis. Era frecuente contar leyendas de transformaciones 
en los ejercicios retóricos. Cf. Menandro (orador) IIT, 393, 2 Spengel; 
Hermógenes Il, 357, 6 Spengel apud. Schónberger, cit., p. 181. 

2a Pan y a Pitis. Pan amaba a la Ninta Pitis quien prefirió, no 
obstante, a Bóreas. Furioso Pan por tal motivo, la arrojó contra una 
roca y Pitis fue acogida por la tierra y transformada en pino. Cf. Nono, 
Dionisacas, XLTI, 258 y ss. 


AXVIII 


1 piratas. Son comúnmente usados en las novelas como meros recur- 
sos literarios para conferirle interés a las obras mediante aventuras 
en las que ellos intervienen. Sin embargo Longo no se vale extensa- 
mente de ellos y refleja la realidad que éstos durante mucho tiempo 
representaron en la antiguedad. 

2 en una nave de Caria. Se trata de la denominada hemiolia, que era un 
tipo especial de barco, el cual en la mitad de la borda carecía de remos 
y permitía la colocación de un toldo que se aprovechaba para luchar 
cuerpo a cuerpo al momento del abordaje. Era ésta una nave preferida 
por los ladrones. Cf. Arriano, Anábasis TIT, 24, ctt. apud Schonberger, 
o.C. 

3 para no parecer bárbaros, La nave de Caria les permitía ser toma- 
dos por griegos y, por tanto, no ser molestados. 

* armaduras. El término griego describe en realidad una medía arma- 
dura, esto es, una coraza que cubría sólo el tórax. 

5 lo hicieron bajar. La piratería en el mundo antiguo se consideraba 
como algo natural y era un fácil recurso para los hambrientos quienes, 
por las condiciones sociales de aquella época se veían motivados a ella. 
Asi, la venta de viajeros raptados que podrían ser fácilmente vendidos 
como esclavos sin que los compradores inquirieran por su origen, era un 
medio frecuente de allegarse fondos para los piratas. Por esto preftrie- 
ron llevarse a Dafnis en vez de lo robado en los campos, pues podían 
obtener más con su venta que con la de todo lo sustraido. 
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O siringa nueva como regalo. En Virgilio (£gl. 11, 36) también encon- 
tramos este tema, si bien allí como regalo de Demetas, un moribundo, 
2 Amintas. 


XXIX 


l encontrando un pequeño rescoldo. Nótese la importancia que se da 
en la novela al amor como fuerza vital. 

“alguna vez enseñé a Dafnis. No hay, por cierto, ningún antecedente 
de esto en la obra, pues, por el contrario, la relación entre Dafnis y 
Dorcón se presenta siempre como muy tensa. 

3venci a boyeros y pastores. Es notorio el tema pastoril en esta 
comparación, 

% bésame. Es notoria también la importancia que se da al beso a través 
de toda la novela. Por otra parte, es de alabarse cómo Longo trabaja 
todos sus motivos de manera que no quede prácticamente nada fuera 
de lugar. Así, Dorcón obtiene finalmente lo que tanto deseó: el beso 
de Cloe (cf. cap. XVI y XIX-XX). 


AXX 


lla nave se volcó. Se describe una anécdota similar con puercos en las 
Historias Naturales de Plinio (VIII, LXXVIT, 208). Cf también Elia- 
no, De Nat. Animalum VI, 19; Polibio, XII, 4 narra de rebaños de 
cabras, vacas y cerdos que se reunían al escuchar el sonido de una 
flauta, 

“enseñado por la necesidad. Nótese cómo cambia la fuente de la 
enseñanza con relación a 111, XVITI, 4. 

3 lugares... llamados paso de buey. Esta evidente interpolación tiene 
su origen en el gusto por las observaciones de este tipo en la época 
imperial. Las recopilaciones de estas curiosidades (Mirabilia) forman toda 
una literatura, Cf. en el siglo 11 las de Flegón de Tralles y, sobre todo, 
a principio del 111 siglo las de Julio Africano, que recopila aseveraciones 
del mismo tipo (cf. G. Dalmeyda, Longus, Pastorales, cit., p. 25-26). 


XAXXI 


lCloe que ríe y llora. Igual que Andrómaca al regreso de Hector 
(cf. Ilada VI, 484). 

2 Sólo... no habló del beso. A esta pequeña “infidelidad” correspon- 
derá más tarde Dafnis con Licenio (cf. III, XVII). 
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3 entrerran al desgraciado Dorcón. Longo se refiere a honrar a Dorcón 
en realidad de dos maneras: una, rindiéndole tributo y otra, enterrán- 
dolo. Pues este hecho era considerado un acto universal de piedad, y 
se crela que el muerto necesitaba ser enterrado para poder ser admi- 
tido al mundo de los muertos. Cf. Ilíada XX11!, 71 ss; Eneida VI, 232 
y SS. 

* plantaron muchos árboles. Este tema de plantar en la tumba se en- 
cuentra ya en Homero (fliada VI, 419), Marcial (1, 88); toda la des- 
cripción del entierro, por otra parte, parece tomada de Leonidas de 
Tarento (cí. Ánthologia Palatina VII, 657). 

El sentido de esta práctica consistente en sembrar semillas es el de 
recordar que la tierra acoge a los muertos al igual que acoge a las 
semillas. De este modo se convertía el seno de la tierra en seno materno, 
según una tradición que se remontaba a: los comienzos de la historia 
griega (cf. L. Gernet, El Gemo griego en la Religión, p. 41, 2a. ed,, 
México, UTEHA, 1960). 

9 treno de. los bueyes. El motivo del luto de animales se encuentra en 
Teócrito (1, 74, ss.; IV, 12 ss.) y hablando de perros que guardan 
luto a la muerte del mítico Dafnis, en Eliano, De Nat. Anwmalium XI 
13, también se da en Virgilio, Eg!. V, 24 ss, 

La descripción de sentimientos en los animales no es extraña y asi 
el poeta Filoxeno (s. IV) en su ditirambo Los Cíclopes, deja que sus 
cabras se enamoren de Galatea (cit, apud Schonberger, Daphmis und 
Chloe). 


XXXII 


1 Cloe baña a Dafnmis, El baño aparece ya en Virgilio, Enerda VI, 
229 ss a propósito de un entierro; aquí aparentemente no se justifica, 
pues en el entierro de Dorcón no se quemaron ofrendas ni hubo ceniza 
de la cual necesitaran lavarse. Sin embargo, no desencaja totalmente, 
pues se puede pensar que estaban sucios de la tierra que se esparció al 
plantar los árboles en la tumba. 


2 devorado por un veneno. Recuerda el monólogo de Dafnis (XVIII, 
2) si bien allí se refería concretamente al beso de Cloe. 


3wmds temible que el mar. Alude a la aventura con los piratas y al 
peligro que sobrevino al volcarse la nave. 
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LIBRO SEGUNDO 


Í 


lexprimir... uvas... Tanto en Grecia como en Roma se acostum- 
braba hacer el vino de la siguiente forma: Primero se recolectaban las 
uvas; luego se pisaban en los lagares y finalmente se prensaban en 
prensas de cuña, garrote o tornillo (todas ellas de invención clásica). Se 
separaba el jugo que escurría antes o durante la acción de prensar, de 
aquél que escurría de la prensa, pues éste siempre se consideraba 
de segunda clase. 

2 bajo su luz... Una vez despedazado el árbol y unidas las baquetas, 
se las llenaba de brea y servía, entonces, como antorcha. 

3el vino dulce... Este yhebuos o mustum se usaba de inmediato, 
mientras el resto del vino se fermentaba en toneles, frecuentemente un- 
tados de resina o brea, en los cuales se dejaba por seis meses desnatán- 
dolo con frecuencia durante este periodo, 

-_ *esparcida como hiedra... La descripción que hace Longo no perte- 
nece sólo a Lesbos sino que es caracteristica de la vinicultura griega, 
en general. Las viñas suelen ponerse muy abajo, quedando las uvas 
a la altura del suelo y toman el calor de la tierra en la noche. CÍ. 
también 11, XIX, 1 y IV, XXXIX, 2, 


I] 


lDioniso y... del vino... Dioniso es considerado dios del vino, que 
desenírena e inspira la música y la poesia. Por ello Longo alude al 
descaro de las campesinas que acosaron a Dafnis. 

2 Dioniso en hermosura... Ci, nota al cap. XVI. 

3 ante una Bacante los Sátiros... Se refiere a las danzas disipadas 
que ejecutaban los Sátiros en el cortejo de Dioniso. Éstos, intoxicados 
o poseídos, despedazaban animales y perseguían a las Bacantes, ávidos 
de deseo y regocijo. 

á rogaban poncr fin rápidamente a la cosecha. Esta expresión de Lon- 
go, que representa una crítica a las costumbres del campo, traduce su 
sentir sobre la “verdadera” vida del campo que significa calma y 
aislamiento. 

Bse dice... El proverbio que Sigue destaca la gran afición de Longo 
por los proverbios. 
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TTT 


l sandalias... Estos zapatos, conocidos como karbantinen eran carac- 
terísticos de los campesinos. De un pedazo de piel de vaca sin curtir 
se formaba la suela, doblada hacia arriba, a los lados y sobre los dedos 
de los pies; se ataba a la pantorrilla. 

2 Fietas... Posiblemente este nombre se daba al poeta Filetas de 
Cos (ca. 320-ca. 270), fundador verdadero —según algunos criticos— 
de la poesia bucólica. Alrededor de 290 a. de C. se formó una comuni- 
dad de jóvenes que escribian bajo su tutela, en trajes de pastores y 
bajo pseudónimos poéticos. Quiza por ello Longo llama Filetas a su 
pastor más antiguo y experimentado (11, XV, 1), ya que su poesía se 
hizo ejemplar para Teócrito, el modelo por excelencia de nuestro autor. 

3 ambos tipos de violetas... Esto es, de color blanco y violeta. Este 
término se emplea también vagamente, como el de jacinto, para refe- 
rirse a varias plantas. 

tuirtos verdes... Estas flores eran consideradas las preferidas de 
Afrodita, y se usaban en ciertos ritos. 


IV 


lniño... blanco... rubio... Alude al dios Eros. Esta forma de pre- 
sentarlo, como un niño en apariencia inocente, es preferida por los poe- 
tas. Por lo demás, la colorida descripción de Eros tiene motivos que 
pueden trazarse hasta Filetas de Cos (cf. supra 1Ul, n. 2). Cf. M. C. 
Mittelstadt, Bucohe Lyric Motives... ctt., p. 214. 

2 uraba por los mirtos... Este juramento ha sorprendido a algunos 
editores, por st poca importancia; por ello, Naber cambió la palabra 
mirtos (uveróv) a Ninfas (Nuupóov). Empero, debemos recordar que el 
mirto es una flor generalmente aceptada como simbolo de Eros, así que 
el juramento propuesto en el texto no es del todo improcedente. 

38 si obtenía de él un beso... Eros simboliza todas las atraccciones 
que provocan amor. 


V 


l golondrina... ruiseñor... cisne... El autor hace una gradación del 
canto de estos animales, llegando en la enumeración a un climax que 
representa el canto del cisne, considerado siempre como uno de los más 
exquisitos. 
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2 bara no perseguirme ... Esta concepción del dios Eros que afecta 
la mente y el cuerpo, y que no perdona mi a su madre, aparece ya 
entre los poetas líricos del vir y vi siglos a. de C. Ya Alcmán (36 
Dieh1), Íbico (6 Diehl), Safo (137 Diehl), Teognis (1231 Diehl), lo 
pintan como astuto, inmanejable y cruel. También Hesíodo, siguiendo 
a Homero, lo describe como el dios que “aligera los miembros y daña 
la mente”. 

3 más viejo que Cronos... Ya Hesiodo pone a Eros entre los dioses 
más viejos, junto con Gea y Tártaro; empero, posteriormente se le 
consideró el más joven de ellos, generalmente hijo de Afrodita y Ares 
o Hermes. También Platón en el Banquete 178 B y 195 B habla de la 
edad de Eros, así como Luciano en el Dial. de los Dioses, 11, 1. 

tme delerto con las flores... Se describe también a Eros caminando 
sobre flores, siendo la rosa su predilecta, de la cual se hace coronas. 
(Anacreontea LIII, 42). 

9 regadas con mis baños... Con esta frase se ve que Longo concibe 
a Eros como la potencia prístina y no como el “puto” helenístico. 


VI] 


lentre sus alas... Ya Eurípides en su Ifigenia en Áulide 549 s.) nos 
presenta a Eros como “arquero”. 

2 cabellos blancos... Alusión a Teócrito, X, 40, quien habla de lo 
inútil que es tener barbas (esto es, ser viejo) para enfrentarse al amor. 


VI 


luna fábula y no un relato... La diferenciación de Mitos y Logos 
agudamente contrapuesta, se da en el Gorgias 523 a y en el Fedón 61 
B de Platón. 

2s nto o ave... Esto recuerda la descripción de Bión quien pre- 
senta a Eros en un jardín. Ahí es visto por un muchacho que piensa 
que es un pájaro y trata de atraparlo infructuosamente. Finalmente se 
dirige a un anciano, el cual le explica a quién ha visto y lo instruye 
sobre lo que es Eros. 

3 bone sobre alas las almas... Según la leyenda, Eros, quien antes 
había atacado a victimas individuales, se volvió contra Psyche —el alma— 
ya que ésta era reconocida como la sede de las pasiones. La pintura 
pompeyana popularizó la figura de Psyche, representándola como una 
joven alada, semejante a una mariposa, jugando con varios Amores 
(Eros), alados como ella. 
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t Puede tanto como ni Zeus... Conforme a la tradición se representa 
a ros acometiendo a todos los dioses: a Heracles, a Apolo, al propio 
Zeus e incluso a su madre quien le teme y lo ve con reverencia (ct. 
Luciano, Dial. de los Dioses, VI, 3). 

5 los rios fluyen y los vientos soplan... Esto debido a que se atribuía 
a Eros la fuerza fundamental del mundo, pues aseguraba no sólo la 
continuidad de las especies sino también la cohesión interna del cosmos. 
Esta concepción de Eros como fuerza cósmica ya era conocida por He- 
siodo (Teogonta 120-122). 

$ Eco... Ninfa de los bosques que, amada por Pan, a quien desprecia, 
es hecha desgarrar por unos pastores, como venganza de aquél. Al 
desaparecer se convierte en una voz que repite las últimas sílabas de 
las palabras que se pronuncian. 

Por otro lado, la inclusión del Eco aquí refleja una falla estruc- 
tural de la obra, pues más adelante (111, XX11, 3) Longo lo menciona 
como algo desconocido para Cloe. 

Tho hay ningún remedio... stno... Éste es un remedio que inventa 
Longo para tejer, con los tres actos que lo integran: el beso, el abrazo 
y el acostarse juntos, toda la trama erótica de la novela. 


VIII 


l por primera vez... Da a entender con esto que, a pesar de no cono- 
cer teóricamente las obras del amor, se dieron cuenta que ya las habian 
¿experimentado en virtud de las sensaciones que tenian. 

2n1+ Pan ayudó... Se refiere a que, no obstante las habilidades del 
dios —que veremos más adelante en el texto— éste no fue capaz de 
ayudar a Filetas contra las obras de Eros. 

3 después de Filetas... Esta expresión tiene un sentido ambiguo. Pue- 
de apuntar a que, ya conocidos gracias a Filetas los remedios de amor 
y sus beneficios, los jóvenes pueden soportarlo todo, tras sus sufri- 
mientos. O bien, puede aludir a que, si Filetas soportó llevar a cabo 
los remedios, también ellos podrian hacerlo. 


IX 


l jóvenes cabrerizos... Comenta G. Dalmeyda que, efectivamente, 
Dafnis no se atrevió a llevar a cabo el tercer remedio sólo por su juven- 
tud, ya que los cabrerizos tenían muy mala reputación. No estamos de 
acuerdo con su observación puesto que no hay un modo de ser —virtuoso 
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o no— en una profesión; y, por ello, no hay que esperar que Daínis 
deba de actuar de cierto modo sólo por ser cabrerizo. 

2 culpabilidad de lo omitido. Se refiere al reproche que se hacian por 
no haber llevado a cabo lo que deseaban. 


x1 


l gastado en vano... Porque no habian hecho lo que deseaban, ocu- 
pados con el pastoreo y entretenidos con los besos y abrazos que no 
les apaciguaban su ansia amorosa. 

2 algo de lo verdadero... Nótense los eufemismos del autor para 
aludir al acto sexual tanto aquí como más arriba: —“Y no sabiendo 
nada de las cosas que siguen”. 


XII 


ljóvenes ricos... En la Comedia Nueva se presenta a jóvenes ricos 
que juegan bromas más o menos inocentes; también se les pone como 
modelos de un alegre y despreocupado goce de la vida. 

2 Metinna ... Llamada hoy Molynos en la parte norte de la isla de 
Lesbos; queda como a 45 kms. de Mitilene. 

8 deleite extranjero... Esto es, en un deleite desacostumbrado. 

4 El htoral estaba provisto... Esta descripción no parece inventada. 
Pues era frecuente en la pintura helenística —de la que se tomaban 
motivos para la literatura— un gusto por el paisaje litoral ricamente 
conformado y poblado. Cf. Filóstrato, Imagenes, 1, 12. 

5Brnimgún daño... Tal como rapiña o cualquier otro tipo de ataque. 
Longo apunta aquí tanto al episodio de los piratas, como a los sucesos 
que va a narrar después. 

6 se encontraban en los campos... Esto es, de los labradores. 

1 mas óbolos de lo justo... Longo quiere destacar con esto la magna- 
nimidad de los jóvenes metimnenses pintándolos como extremadamente 
bondadosos. Sin embargo, parece ser sólo un recurso literario pues los 
mismos motivos se presentan en Alcifrón, 1, 15. 


XIII 


l prensara los racimos pisados. Tercera etapa de la fabricación del 
vino (cf. supra, 1, 1). La piedra, suspendida de una cuerda amarrada 
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a una viga sujeta, por ejemplo de un muro, presionaba las uvas sobre 
los cestos. Esta descripción corresponde a una prensa muy primitiva. 

2 para lo que necesttaba... O sea, para suspender la piedra. 

8 treinta estadios... Un poco más de cinco kilometros. 

4 las más atrevidas... devoraron... Esto no es más que un motivo 
para introducir el episodio que seguirá narrando. 


XIV 


llo desvistieron... Seguramente para azotarlo mejor. 

2 bara atarlo... Esto con la intención de llevárselo prisionero. 

3 al ser golpeado... En las novelas griegas los héroes generalmente 
sufren castigos mediante golpes, 

4 se defendiera su causa... Esto es, propusieron un debate en el cual 
cada quien defendería su caso, 


XV 


llos otros... O sea, los de Metimne. 

2 los presentes... Esto es, los del pueblo. En Aquiles Tacio el pueblo 
también toma parte en los procesos judiciales (VII, 14; VIII, 14). 

3 con claridad y precisión... Según los comentaristas, ello es así por- 
que tenían como juez a un hombre rústico, el boyero Filetas. Pero tam- 
bién podemos considerar lo que queda oculto en estas palabras: que 
acusaban con veracidad y precisión para obtener justicia. Con esto 
queremos decir que presentaban su causa sin ninguna retórica, sin ningún 
afán de confundir a los jueces, sin ninguna segunda intención, en resu- 
men, con la única finalidad de obtener un veredicto favorable en virtud 
de la objetividad. Sobre los procedimientos seguidos en los juicios cf. 
L. Rojas Álvarez, Lisias, Contra Eratóstenes, UNAM, 1975, p. XxI- 
XXX). Y sobre la descripción de un proceso similar cf. también Petronuio, 
107. 

4 cuánto dinero! ... Este argumento, que se menciona por primera vez, 
parecería fuera de lugar dadas las características de la expedición de 
los jóvenes metimnenses (como un viaje de placer y aventura no es 
muy factible que llevaran tales riquezas, si su empeño fundamental era 
cazar y pescar). Sin embargo, la cantidad y el lujo de los vestidos era, 
en la antiguedad, una medida para las riquezas, Cf, en Horacio, Epts- 
tolas, 1, 6, 40 ss. el episodio de Lúculo, 

Una descripción parecida se encuentra en la novela de Jenofonte de 
Éfeso I, 10, 4. 
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5 consideramos justo llevarnos a éste... Era costumbre de guerra 
tomar prisioneros para ejecutarlos o venderlos como esclavos. . 

6 bastorea...como nauta ... Algunos comentaristas destacan esta frase 
como algo extraño, queriendo ver un juego de palabras con el sustan- 
tivo alyec que significa “cabras” pero que puede significar “flotas” (cf. 
Hesiquio y Artemidoro, II, 12) cit. apud Liddell-Scott, s. v. aló y en cuyo 
caso Longo haría a Dafnis pastorear sus cabras a la orilla del mar como 
un marino a sus naves. 

Parece, más bien, que lo que los jóvenes pretenden con el calificativo 
de “navegante” es acusar a Dafnis de mal pastor, que lleva sus cabras 
a pastar “al mar, cosa totalmente insólita. 


XVI 


1 se despreocupo de todo... Nótese cómo, otra vez, el amor da fuerza 
(cf. 1, XXIX, 1). 

2 pastorco las cabras bien... La respuesta de Dafnis parece confir- 
mar lo que decíamos antes sobre el empleo del término “navegante”. 

3 malvados cazadores... en cambio... Se manifiesta aquí el recurso 
retórico consistente en culpar al contrario de aquello de que se acusa al 
enjuiciado. 

“pero... Se sobrentiende “diréis” aludiendo a las objeciones que 
Dafnis supone que harán los metimnenses, las cuales surgen como fruto 
de la técnica retórica de “presuposición y contradicción de razones del 
oponente”. 

obra... no de las cabras... La hábil argumentación de Dafnis nos 
revela en él a un joven no sólo locuaz sino muy capaz para tejer discu- 
siones (cf, TIl, XXIX, 2; XXXI1V, 1), lo cual confirma lo dicho en 
E, VIIL 1, n. 2. 

6 como amarra un mimbre... Con esta aseveración Dafnis echa por 
tierra el principal argumento de defensa de los metimneneses sobre la 
pérdida de sus riquezas; argumento que, por lo demás, sólo podía soste- 
nerse ante unos rústicos quienes tendrían que sentirse muy culpables de 
tal pérdida y quienes, por temor a las represalias de aquéllos, podrían 
haber condenado al cabrerizo. 


XVII 


1 Dafnis lloró... Éste era otro recurso de los acusados para provocar 
piedad en los jueces. 
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2 juró por Pan y las Ninfas... Éstos eran dioses típicamente campe- 
sinos y, por tanto, sus protectores. 

3 estornmos o grajos... Pájaros muy semejantes al cuervo y, por 
consiguiente, fieros como él. Para una comparación similar, cf. Ilíada, 


XVII, 755. 
XVIII 


1 hán de levadura... No era frecuente este tipo de pan y quizá, como 
comenta G. Dalmeyda, Cloe lo tenía por ser época de vendimia, ya que 
la levadura se fermentaba con mosto. Cf. Plinio, XVIII, 102; Dídimo, 
Geoponika 11, 33, 3 (cit. apud Dalmeyda). 


XIX 


l ramas de los suplicantes... Las ramas de olivo, signo característico 
de los suplicantes, se entrelazaban con hebras de lana durante la 
hiketería, acción de suplicar. 

2 costumbre de guerra... La rapiña y la destrucción de propiedades 
y cosechas se consideraban legítimas y las llevaban a cabo tanto los 
ejércitos y flotas regulares, como las partidas informales de depredadores 
y corsarios. 

3 guerra no declarada... Esto es, no declarada por medio de un he- 
raldo. Era costumbre que una de las reglas fundamentales de guerra 
fuera una declaración formal al contrincante por medio de un heraldo. 
Pero muchas veces aquéllas se trasgredian cuando la pasión y la con- 
veniencia intervenían; de allí se abrian hostilidades sin declaración previa, 
por el interés de beneficiarse con un ataque sorpresivo. Por otra parte, 
la facilidad con que se declara aquí la guerra demuestra, de suyo, un 
anacronismo de Longo que sitúa la acción en la época de oro de Grecia, 
lo cual, por lo demás, constituía un procedimiento nada extraño a los 
novelistas, quienes eran muy aficionados a calcar dicha época en sus 
obras. Cf. también el libro IV, XXXV, 3. 

* estando cerca el invierno... Las campañas solían llevarse a cabo 
entre marzo y octubre para evitar los impedimentos del mal tiempo. 


XA 


lsagued... Cf. supra, XIX, n. 2.. 
2 habiendo ido al bosque... Reminiscencia de Teócrito, XI, 73 s. 
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3 se ocultó... Esta actitud de Dafnis ha sido interpretada como poco 
viril por algunos comentaristas quienes ven en él un signo de la deca- 
dencia de la raza helénica. Nosotros estamos de acuerdo con Dalmeyda 
(op. cit.), en que Longo no trata nunca de pintar a Dafnis como un 
héroe, sino como un joven cabrerizo que, en tal calidad, actúa muchas 
veces irreflexivamente, comportándose en última instancia como niño, 

“como suplicante... Los perseguidos para protegerse solian acudir a 
los templos, ya que éstos eran generalmente respetados por los perse- 
guidores -—enemigos o vengadores. Sin embargo, estos santuarios se vio- 
laban muchas veces, como vemos aquí. 

S insultar... a las estatuas... Reminiscencia de Heródoto, III, 37. 

6 se llevaron... Escenas de raptos se cuentan también en las otras 
novelas. Cf. Jenofonte de Éfeso (1, 13), Aquiles Tacio 11, 18. 


XXI 


1 Ninfas... traidoras... Con este epíteto sugiere que no cumplieron 
su papel de protectoras, como les correspondia por haber sido Cloe 
previamente consagrada a ellas (cf. 1, VII). 


XXIl 


lla que pastoreaba conmigo. El discurso poco hilvanado de Dafnis 
muestra su estado de agitación, por la pérdida de su amada y de su 
rebaño. 

2con qué pies... La frase tiene un sentido oscuro para nosotros. 
Quiza signifique: ¿cómo voy a poder moverme de aqui en este estado 
de desesperanza? O tal vez sea una expresión idiomática equivalente 
a nuestro “¿con qué cara?”, refiriéndose a la verguenza que sentia por 
lo ocurrido. 


XXHI 


l semejantes a sus estatuas... Cf. 1, IV, 2. 

2 reconforiándolo... Es común en las novelas el consuelo que reciben 
los héroes durante el sueño, 

3 mas que tú... Recuérdese que, ante la incursión, Dafnis se ocultó 
en el árbol hueco, despreocupándose realmente de Cloe. 

A ovejas de Drias... Resulta extraña esta frase que no viene al caso 
más que como una anticipación del origen superior de Cloe, al cual se 
hará referencia posteriormente (111, XXIX, 3 y IV, XXX, 4). 
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6 bajo el pino... Era frecuente colocar la imagen del dios bajo un 
árbol para ser adorada y honrada con ofrendas sencillas de miel, leche, 
carneros, etcétera. 

S acostumbrado a los ejércitos... Se dice que Pan fue quien causó 
el pánico que hizo huir de Maratón a los persas, y por ello tiene una 
gruta dedicada en la Acropolis de Atenas (cí. Heródoto VI, 105 y 
Luciano, Dial. de los Dioses, XXII, 3). 


AXIV 


la punto de saltar... Ésta es la representación típica de Pan, quien 
era mitad hombre, y tenía piernas, orejas y cuernos de chivo. La 
siringa es un atributo y el cabrito sería una ofrenda. Longo parece 
tener a la vista aquí, como en otras descripciones, una Imagen del dios 
que representa, o bien estar muy influido por la descripción que 
de éste hace Luciano (Dial. de los Dioses, XXII, 2). 

2 sacrificarle un cabrío... A condición de que salvara a Cloe. 

3 quienes estaban con Lamón... O sea, sus familiares y amigos. 


XXV 


1 deleite apacible... Que contrapone tácitamente el autor al desorden 
provocado por la incursión, 

2un rudo... se escuchó... Esta escena parece tener su fuente en 
una antigua leyenda en la cual se afirmaba que Pan había participado 
en la victoria de los griegos en Salamina desde un promontorio (cf. 
Pausanias, 1, 36, 2). Pero también recoge la imagen de cuando Pan 
—ayudando al ejército de Dioniso que se encontraba en apuros, durante 
su Peregrinación en la india— dejó que los soldados hicieran mucho 
ruido con trompetas y gritos. Como se encontraban entre unos montes, 
el eco amplificó el sonido que, llegando a los enemigos como algo mons- 
truoso, los hizo huir (cf. anónimo, De Incred., 11). 


XXVI 


l se rompían en pedazos... Una escena similar ocurre en la mitología, 
pero haciendo a Dioniso protagonista. Éste se dio cuenta de que iba a 
ser vendido como esclavo por unos piratas, transformó los remos en 
serpientes, llenó el barco de hiedra e hizo que resonaran flautas invi- 
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sibles. Paralizó la nave entre enramadas de parra, de tal modo que los 
piratas, enloquecidos, se precipitaron al mar, convirtiéndose en delfines. 

2 desbarataban su armazón... Los delfines aparecen siempre en la 
mitología como amigos de los hombres y salvándolos de naufragios. Cf. 
las leyendas de Arión, Cárano, Icadio —fundador de Delfos—, Pale- 
món, FPelémaco —leyenda fuera del ciclo homérico. Sin embargo aqui, 
como bien comenta Dalmeyda (cif.) los delfines hacen el papel de sus 
homónimos, unas máquinas de guerra que servian para triturar las 
naves enemigas con el fin de desbaratarlas. Longo, mediante otro ana- 
cronismo, parece estar utilizando la palabra en este sentido. 

3 atemorizaba a los oyentes... Se atribuye al dios la capacidad de 
infundir un terror, pánico, entre los hombres. Cf. Schonberger, cit. en 
la nota respectiva. 


XXVII 


l rebaños... que yo protegía... La poetisa Anyte (AÁntol. Palatina 
XVI, 231) hace referencia a los rebaños sagrados de Pan, a quien ya 
Esquilo (Agamenón 56), menciona como vengador de males hechos a 
las bestias. 


XXVINM 
l coronada de pio... Longo insiste en esta imagen (cf. 1, XXVI, 
2 y1l, XXX, 5). 


2 esta señal... Alude a la corona de pino. 
3 el cuerno... O sea, el material de que están hechas las pezuñas. 


XXIX 
l de manera semejante... O sea, dando saltos y gritos, como las per- 
sonas cuando se alegran. | 
2 en ambos elementos... Se refiere a la tierra y al mar. 
XXX 
l hora de la segunda pastura... Después de la siesta, hacia las cuatro 


o cinco de la tarde. Es de notarse la manera pastoril según la cual Longo 
señala el tiempo. 
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2. los que estaban en Drias y Lamón... Cf. supra, XXIV, 3. 

3 vertiendo leche... En las ceremonias religiosas el verter leche retenía 
un lugar preponderante sobre todo en los cultos rústicos que eran más 
conservadores. Por lo demás, esta ceremonia se consideraba generalmente 
como un presacrificio, o Sea, como una indicación de que se iba a consa- 
egrar un animal a la divinidad. 

t la desolló ... Era costumbre en las ceremonias propiciatorias y en los 
sacrificios purificatorios destruir completamente la víctima u ofrenda. 


XXXI 


l hervir... asar... En los sacrificios de comunión —esto es, aquellos 
en los cuales los que ofrendaban compartían con el dios la carne de la 
victima—, las entrañas se cocinaban separadamente y se probaban antes 
de que diera comienzo la fiesta del sacrificio común. 

2 observaba... los rebaños... Con esto se demuestra lo responsable 
que era Dafnis como pastor y que la argumentación de defensa empleada 
en el juicio de los metimnenses no era totalmente retórica (cf. supra 
xVI). 

3 acciones de enemigos... O sea, destrozos, rapiña, muerte. 

“se acordaron de Pan... Nuevamente queda de manifiesto la poca 
importancia que el dios tenia para los campesinos, quienes tenían por 
deidad a las Ninfas. 

S ante el pimo... Donde estaba la imagen del dios. 


XXXII 


lrechmnados... Si bien la costumbre homérica era comer sentados, en 
épocas posteriores se comió reclinados sobre un diván, apoyando el brazo 
izquierdo en un cojín y dejando el brazo derecho libre. Esto, desde luego, 
no podía darse exactamente igual en el campo, pues no había mesa ni 
divár. 

2 Títiro... Se daba este nombre a seres míticos equiparables a los 
Silenos y a los Sátiros (cf. escolio a Teócrito, I11, 2). Estrabón (X, 3, 
10) nombra a los titiros junto a los silenos, sátiros y bacantes, como 
grupo especial de adoradores de Dioniso (cf. Eliano, Varia Historia 111, 
40 cit. apud Schonberger). Se dice que el padre del comediógrafo Epi- 
carmo, que vivió en la corte de Hierón de Siracusa, se llamaba Tiítiro. 

3 blanco... Tener la piel clara era considerado un rasgo de especial 
belleza. 
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t saltaba... El que Títiro brinque como cabrito muestra también en él 
la naturaleza de pastor que lo hace parecido a Dafnis (cf. 1, 1X, 2). 

5 compañero de bebida... El simposio, en el cual se bebía vino, ocurría 
después de la comida, ya que durante ella no se servía. 

9 se contaban... Ya Aristóteles en su Retórica (11, 13, 1390 a) habla 
de que los viejos suelen cantar sus glorias pasadas. 


XXXII 


l diez estadios... Nótese que ésta es una distancia relativamente corta. 
Sin embargo, es la misma distancia que recorrió la embarcación de los 
metimnenses cuando raptaron a Cloe (cf. 11, XXV, 1). 

2 arrojando su sayo... Éste era una especie de delantal que usaban 
especialmente los esclavos para mantener limpio su eromis. Cf. Pollux IV, 
119: Teodocio, Isaías, 111. 20; Varrón, apud Nono, p. 870 L. cit. apud 
Liddell Scott. Este exomis era un quitón —túnica— sujeto sólo al hombro 
izquierdo y que dejaba libre el brazo, y el pecho derechos. 

3 apenas vestido... O sea, llevando sólo su exomas. 

tun cabrerizo de Sicilia... Alusión a Teócrito cuya supuesta patria 
era Sicilia. 


XXXIV 


l doncella hermosa... Llamada Siringa (cf. el griego syrinr) era, 
según la mitología, una ninfa arcadia, hija del dios-río Ladón y que fue 
transformada por sus hermanas en caña al huir de su enamorado Pan. 
Cf. Ovidio, Metamorfosis 1, 689-712; Servio, ad Vergihium, Egloga ITI, 
31; Higinio f. 274, cit. apud Schónberger, pp. 191-92, Esta fábula se 
cuenta también en la novela de Aquiles Tacio (VITI, 6, 7) quien imita 
a Longo, —según Rohde (p. 535-6) y Naber, Mnemosyne n.s. V (1877), 
p. 200. 

2 sus cabras paririan gemelos... Encontramos esta misma idea en 
Virgilio, Egl. L, 14 ss: gemellos, spem gregis... reliquit, 

3n: hombre completo... Recuérdese que se personificaba a Pan como 
mitad hombre y mitad chivo. | 

* concibió el instrumento... Efectivamente, se atribuye a Pan la inven- 
ción de la siringa que fue desde ese momento su instrumento caracterís- 
tico. Cf. Virgilio Egl. 1, 32: Pan primum calamos cera contungere plures 
institu? quien también menciona las cañas desiguales (v. 36): est mihs 
disparibus septem compacta cicutis fistula. 

5 un amor desigual... Es decir, que Pan no fue igualmente corres- 
pondido por Siringa. 
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XXXV 


lunido con cera... Cí. 1, XV, 2, 

¿música bien ordenada... La música era, entre los griegos, un arte 
estrechamente vinculado a la vida del pueblo. Era un acontecimiento impor- 
tante de muchas festividades de la cosecha y la vendimia. Por tanto, existia 
un público musicalmente bien educado que no sólo podía juzgar entre 
buenas y malas ejecuciones, sino incluso participar él mismo cantando 
himnos, peanes, ditirambos y coros dramáticos. 

Por otra parte hay que notar que para Longo la música equivale casi 
a un poder divino, mítico; o bien a un medio de acercarse a los dioses. 


XAXVI 


lbropiw de la cosecha... Cf. II, IT, 1. 

2a quien bebe el vino dulce... La representación de Drias habia 
incluido todos los pasos necesarios para la elaboración del vino (cf. 
supra LI, 1). 


XXXVII 
l este tercer anctano... O sea, el mismo Drías quien actuó después 
de Lamón y Filetas. 
2 festejado después del bate... En la antigiledad clásica, el baile tuvo 


siempre un papel muy importante en la vida de los griegos. Era común 
que la gente bailara en las bodas, funerales, en la cosecha y en celebra- 
ciones particulares o públicas de distintas clases. 

Sin embargo, en el s. 1l a. de C. un nuevo tipo de representación de la 
danza se introdujo con las pantomimos Pílades y Batillo. Era un cuadro 
muy estilizado, generalmente por un solo bailarin de una leyenda o h:is- 
toria mitológica. El bailarín se cambiaba traje y máscara para poder 
representar a los distintos caracteres. 

3 bailaron el cuento de Lamón... Esto es, el cuento que había narrado 
Lamón. Sobre la danza mimica Cf. Jenofonte, Banquete, IX; Luciano en 
De la Danza 62-67 dice que “la danza se precia de expresar y representar 
las costumbres y las pasiones introduciendo en la escena tanto el amor 
como la cólera, la locura, la tristeza ...”, cif. apud Dalmeyda. 

+ como buscándola... Los distintos tonos a que se refiere Longo eran 
íactibles, ya que la música griega se caracterizaba fundamentalmente por 
el alto número que poseía de escalas o modos —+esto es, de la disposición 
de los sonidos en la escala determinada por el lugar del semitono. 
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AXXVIII 


»2clándolo con leche... El vino se mezclaba generalmente con agua 
porción de un tercio de vino por dos tercios de agua; sólo en los 
s y tomado como medicina se bebía puro. 


XXXIX 


guridad de los juramentos... Antiguamente, cuando se dudaba de 
bra de un hombre, éste cedía el peso de la prueba a poderes supe- 
y llamaba a los dioses en su ayuda. El juramento, entonces, era un 
' de ganar credulidad para una afirmación o hacer una promesa, 
ndo a los dioses como testigos, cuando una simple aseveración sin 
10 era ya suticiente. Cf. Hesiodo. Erga, 219, 804; Teogonía 230 y ss. 
ro por Pan... Extraña que Dafnis haya hecho su juramento por 
ra que no era un dios de su preferencia sino hasta después del 
ento de Cloe. Posiblemente Longo hizo que Datnis jurara por 
ara que hubiera un dios distinto que avalara la promesa de cada 
ellos. 

r las Ninfas... Es clara la vinculación entre Cloe y las Ninfas 
1rgo de toda la obra. Por lo demás las Ninfas —según la mito- 
- castigaban a los amantes irresponsables como lo hicieron las 
; que cegaron a Dafnis. Cf. Diodoro Siculo, IV, 84, 4, 

añadía la sencillez a Cloe... Influencia de este verso se encuentra 
nte, 

m... erótico e imfiel... Como él mismo se pinta en Luciano, Dial. 
Dioses XXII, 4 al decir: “Yo soy muy enamorado y no tendría 
nte con poseer a una mujer... tengo por amantes a Eco, Pitis y 
s las Ménades de Dioniso.” 

“tadas... Son las ninfas de los bosques y arboledas, sí bien anti- 
nte sólo lo eran de robles. | 
wmelesias... Son las ninfas protectoras de los rebaños o borregos. 
cifrón, II, 8; Nono, Dionisiacas X1V, 210. 

'eneral se nombraba a las Ninfas protectoras de lugares, objetos, 
rboles, etcétera, y conforme a ello recibían varios nombres. 


“ame... por este rebaño de cabras... La petición de Cloe revela 
3 su ingenuidad sino también el valor de los animales en la vida 
Il (cf. la frase final de este capítulo). 
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EIBRO TERCERO 


I 


lsufrir eso de parte de los metimnenses... Recuérdese que era sufi- 
ciente sentirse ofendido para declarar la guerra a la parte ofensora. Cf. 
supra II, XIX, n. 2 y 3. 

2 tres mil escudos y quinientos caballos... Figura de sinécdoque. 

Sen la estación de invierno... Cf. supra TI, XIX, 4. 


II 


l acciones más de pirata que de general... Estos conceptos son muy 
ciertos, no obstante la costumbre establecida (cf. supra II, XIX, 2). 
Por otra parte, el hecho de que el general de Mitilene sea más correcto 
que el de Metimne puede deberse al interés de Longo por favorecer a 
la patria de Dafnis y Cloe, o bien a un interés personal local, de tipo 
patriótico. 

“un mensajero... Los mensajeros en la antigiedad tuvieron un ca- 
rácter casi inviolable. Podían circular libremente, incluso durante las 
guerras, y por ello eran enviados para entablar las negociaciones y pedir 
permiso para mandar embajadores. 

3más apresurada que sensatamente... Esto porque habían dado ca- 
bida a la solicitud de los jóvenes apaleados que clamaban justicia sin 
investigar a fondo su demanda (cf. supra TI, XIX, 3). 


¡00 


lamas amargo para Dafnmis y Cloe que la guerra... Frase hecha que 
no alude a la realidad, pues Dafnis y Cloe no sufrieron para nada con 
esta guerra, si bien él fue golpeado por los metimneses antes del rom- 
pimiento de hostilidades. 

“ta terra toda era invisible... Nótese la exagerada pintura del in- 
vierno pues como dice Valera, cit., p. 144, XII “es evidente que ni en 
nuestro siglo ni en la época de la acción de la novela, hubo de hacer 
jamás tanto frío ni de caer tanta nieve en la isla de Lesbos”. 

3 montones de hojas... Las habian cortado con anterioridad como se 
señala en II, XX, 2. 
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it castañas en las pocilgas... Toda la descripción a partir del (3): 
“nadie llevaba su ganado a pastar...”, contrasta por su realismo con 
la exagerada descripción del invierno, que deviene sólo motivo literario; 
en cambio en (3) y (4) Longo nos pinta la vida del campesino como 
se da en esta época del año. Sobre las castañas como alimento de los 
puercos (cf. Columela, De re rustica 1X, 1, 5). 


IV 


lhbrado... de sus fatigas... Bión XV, 5, habla del placer que la 
pereza produce al campesino durante el invierno (ctt. apud Schonberger). 

2 comer sus altnentos matutinos... Se refiere, sin duda, a comer en 
casa, pues los griegos tenían tres alimentos durante el día: 


1) El acratisma, consistente en pan remojado en vino sin mezclar. 
2) El arisston, hacia mediodía y consistente en platillos calientes. 
3) La comida principal o deipnon que tenia lugar antes del atardecer. 


34 cardar lana y a torcer husos... Una de las funciones de la mujer 
en el matrimonio era la de fabricar la ropa, ya que, por lo general, no 
había sastres y sólo en las casas donde se vendía tela se cosian a veces 
las prendas que iban a ser confeccionadas. Con el pelo de la cabra se 
tejían telas resistentes usadas, por ejemplo, para las velas de los barcos 
(cf. Virgilio, Georg. 111, 312). 

Por lo demás, el cuadro de la hija que se queda en el invierno en 
la casa y trabaja arduamente, fue ya anteriormente pintado por Hesíodo 
(Erga 519 ss). 


V 


1 pájaros invernales... Son las “aves de paso” que aparecen en los 
paises mediterráneos. 


2 nieve no disuelta todavia... Debemos recordar que —como dice muy 
bien G. Dalmeyda (Pastorales, p. 57, n. 1)—, Longo nos pinta una 
Lesbos fantástica, con unos inviernos demasiado crudos. 


3 meve de Escitia... Es una frase que deviene un tópico y que se usa 
como símbolo de lo difícil. En Propercio III, 16, 13 se dice: queisquis 
amator erit, Seyihicis licet ambulet oris, nemo adeo ut noceat barbarus 
esse volet, Plauto, Mercator 857 ss. también emplea este tópico, asi como 
Tibulo 1, 2, 30 ss y Horacio, Cármenes l, 22, 5 ss aunque con variantes. 
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VI 


l gustándoles las plumas... Seguramente se trataba de despojarlas 
sólo de las plumas más exteriores y no de desplumarlas completamente, 
ya que esta segunda faena hubiera sido casi imposible, dadas las circuns- 
tancias. 

2 buenos augurios... El autor hace un juego de palabras con el tér- 
mino ópvig que significa “pájaro” o “augurio”. 

% quién confiesa esto al padre y la madre de una doncella... Como no 
había sido declarado pretendiente era dificil que confesara su propósito 
de ver a Cloe, pues las doncellas eran muy vigiladas especialmente para. 
que se preservara su virginidad. 


VU 


lla crátera estaba mezclada... La crátera era una inmensa jarra cor 
cucharón, de donde se servía a las copas el vino mezclado con agua 
en proporción de una parte de vino por tres de agua. 

2 lo persiguió por su huella... Frase que no puede tomarse en sentido. 
estricto, ya que la nieve no se había fundido todavía. 


vVill 


llo invitaron a comer... Compartir con otro la comida era testimonio 
de amistad. 

2 lo que el perro les había dejado... Esta frase lleva a su climax esta 
escena que tiene caracteristicas notablemente cómicas y que contrastan 
con el cuadro de tristeza en el que Longo había enmarcado toda esta 
primera parte de libro III. 

38 se la dio... El tema de los amantes que beben de la misma copa se 
encuentra también en Ovidio, Arte de Amar 1, 5/5 ss y en Lucieno, 
Dial. de los Dioses Y, 2. 


IX 
lesa nocturna... La última del día. Cf. supra, IV, n. 2. 


2 cantado... Recuérdese que durante el simposio solian contarse cuentos 
y hacerse cantos y bailes. Cf. supra, 11, XXXII, 3, 
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3 soñando que hacía todo esto a Cloe... También en las otras novelas 
griegas se dan sueños de contenido erótico. Cf. por ejemplo la de Aquiles 
Tacio I, 6, 5. 


A 


l brisa boreal lo abrasaba todo... Cf. Jenofonte, Anábasis IV, 5, 3. 

“carnero de un año... El carnero era, junto con el toro, un animal 
considerado sagrado por Dioniso. El motivo para hacer un sacrificio a 
Dioniso parece ser un rito que pretende despertar al dios, quien duerme 
en invierno y está despierto en primavera. Entre los comentaristas de 
Longo, Dalmeyda, cif., afirma que lo que los pastores pretendían era 
que la primavera se diera pronto. 

3 prepararon la comida .. . O sea, el sacrificio común, Cf. 11, XXX, n. 1 

*tmo escaso número de pájaros... Lítote. 

9 por quien juré... Cf. T, XXXIX, 2. 

5 hor quien tú misma me ordenasie jurar... Cf. tbidem, 4. 


AI 


1 cabezas coronadas de hiedra... La hiedra era considerada uno de los 
simbolos de dios (cf. Eurípides, Bacantes 106, etcétera) e incluso algu- 
nas leyendas hicieron de kissos personificado un compañero de Dioniso 
(cf. Nono, Dionisiacas, X1l, 97). 

2 llegó el momento... Esto es, el tiempo en que Dafnis debía partir. 

3en honor de Yaco... Dios menor que suele identificarse con el mis- 
mo Dioniso. Su nombre procede del grito ritual “lacche” proferido por 
los fieles, pues es el dios que preside misticamente la procesión de los 
iniciados en los misterios de Eleusis. Dadas las caracteristicas del con- 
texto, es mejor considerarlo aquí como al propio Dioniso. 

“+ balomas... sorgales... Seguramente alude a las que cazaron Dafnis 
y Cloe juntos, pues las que Dafnis capturó sólo fueron comidas durante 
la merienda del dia anterior, cf. supra, IX, 4. 

5 y la hiedra no faltara... Con esto quiere decir que mientras hubiera 
hiedra habría caza, pues podrian capturar los pájaros que venían a ali- 
mentarse de esta planta, cf. supra, V, 2. 


XII 


l esclavos de un pastor mayor... Esto es, esclavos del amor (Eros), 
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quien suele hacer con el hombre lo que quiere (cf. 11, V, 4: “Ahora 
pastoreo a Daínis y Cloe” ). 

2 bebieron leche fresca... Aunque solía beberse vino, era común entre 
los campesinos beber leche fresca de cabras y ovejas. Sin embargo era 
más frecuente usarla para ofrendas a los dioses. 

3 ti... Nombre del hijo de Procne —según la fase más reciente de 
la leyenda del ruiseñor— que fue servido como manjar a su padre y 
luego transformado en ave. Según la leyenda la madre de Itis, Filomela 
—s1 bien después se consideró a Procne su madre— fue seducida por 
su cuñado y, para evitar que lo contara, le cortó la lengua. No obstante, 
ésta bordó en una tela su historia y, enterada su hermana, la esposa de 
Tereo, sirvió a éste su propio hijo en una comida. Furioso, persiguió a 
las mujeres pero fue transformado por los dioses en pájaro (upupa) 
siendo Procne convertida en ruiseñor y Filomela en golondrina. Sin 
embargo, una tradición latina posterior invirtió la transformación de las 
mujeres (cf. Apolodoro, Biblioteca 111, XIV, 8; Ovidio, Metamorfosis 
VI, 424 ss). 

* recordaran su canto luego de un largo silencio... Longo compara 
los ruiseñores con unos músicos que estuvieran ensayando su parte como 
lo evidencia el empleo del verbo ñ¿xotfBovy que utiliza ya Filodemo para 
referirse a una perfecta ejecución musical (cí. De Música, p. 90, ed. 
Kemke, apud Dalmeyda, ctt., p. 63 n.). 


XAYII 


l había robustecido su juventud... Expresión ambigua que da a en- 
tender que Dafnis habia crecido o se había desarrollado más en ese 
invierno, 

“estaba más curioso y audaz para todo acto... Nótese cómo el autor 
evita decir ciertas cosas directamente, dejando todo a la imaginación del 
lector, en especial en los pasajes más escabrosos. 


XIV 


1 Pues esto faltaba de las enseñanzas de Filetas ... Cf. supra 1, VII, 6, 
2 ellas cargándolos en sus lomos ... Como escribe el copista del manus- 
crito Vaticano 1 a propósito de otra expresión de Longo, podemos decir 
que esta descripción es Gpgatov, pues consigue conservar la ingenuidad que 
pretende de Cloe, quien se supone que ignora el mecanismo del acto sexual. 
3 que cuanto yo llevo puesto... Razonamiento muy lógico en voz de 
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la ilusa Cloe que juzga innecesario desvestirse como lo pide Dafnsis, 
para hacer lo mismo que hacen las ovejas con toda su lana. 


XV 


1Cromts... Algunos editores, como Cobet, quisieron enmendar el 
nombre en Cremes, por ser éste un personaje de la comedia; sin embargo 
existe el nombre de Cromis, como atestigua la Suda. 

2 tenía una mujer... Pensamos que se trata de su esposa y no, como 
afirma Valera (op. ctf., p. 145, XIV) de una cortesana mantenida por 
él. Valera pasa por alto que el sustantivo griego yúvatov que el traduce 
bien, pero interpreta mal, es una forma diminutiva que expresa cariño 
por la esposa (cf. Aristófanes, Avispas 610; Tesmoforiazusae 792), o 
es una forma peyorativa, aludiendo a la debilidad femenina (cf. Ando- 
cides 1, 130; Demóstenes XXV, 57; Aristóteles, Etica a Nicómaco 1171 
b 10) y que, en último caso, es sólo equivalente de mujer (yuvr): Dio- 
doro Sículo XVl1i, 24; Joseto, Antiguedades Judias 1, 12, 4 y otras; 
Plutarco, Pelópidas, 9). Cf. Liddell-Scott, s. v. 

3 evitó decirle nada... Esto es, evitó revelarle sus intenciones. 

*se iria... parturienta... Cf. Aristófanes, Asamblea de las Mujeres 
528-9 donde Proxágora deja la casa conyugal bajo el pretexto de que 
“una compañiera y amiga me mandó llamar a su casa”, 

9 Dafnis mientras lloraba... O sea que Licenio fue testigo de la 
escena que nos narró Longo previamente en el cap. XIV. 

8 doble oportunidad... La figura de bipartición empleada aqui, tiene 
su origen en Gorgias. 

í para su propio deseo... Las relaciones entre un muchacho y una 
mujer casada son frecuentes en el campo de la novela griega. 


XVI 
i por las Ninfas y este Pan... Incluir la invocación a los dioses en 


su petición, con la cual garantizaba de antemano el asentimiento de Daf- 
nis, demuestra la habilidad de Licenio. 


XVII 


lqgue te salvara... Alude a la anterior desesperación del joven ante 
su desconocimiento de qué hacer con Cloe (cf. supra XIV, 5). 
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XVIII 


i campesino... joven... Nótese la gradación de los adjetivos, la cual 
parece aludir a una ingenuidad que proviene, en última instancia, de que 
Dafnis fuera joven, y que estaría motivada, además, por ser él campesino. 

2 cabrito destetado... Todo el episodio fue tomado del ps. Teócrito 
idilio XXVII, Oarystis, Cf. Mittlestad, “Longus, Daphnis and Chloe 
and the pastoral tradition”, Classica et Medievalia XXVII, 1966, p. 170. 

3 lo mstruyó en lo que quedaba por hacer... Nuevo eufemismo de 


Longo, que con habilidad describe el acto sexual sin hablar directamente 
de el. 


XIX 


l todavia con pensamiento pastoril... Con esta frase el autor parece 
aludir a que Dafnis no había sido pervertido todavía por las costumbres 
de la cuidad que Licenio representaba. 

2 combata contigo este combate... Aliteración que se refiere, metafóri- 
camente, al acto sexual. 


3 la persuadas a que se te entregue... Primera alusión directa al 
acto sexual. 


XX 


1 Pues, como acababa de saberlo... Se refiere con esto a que conocía 
el derramamiento de sangre debido a los golpes recibidos a manos de los 
metimneses. 

2 como no riesgoso... Esto es, como algo que no dañaría a Cloe de 


la forma en que lo hubiera hecho la consumación que habia querido 
llevar a cabo. 


XXI 
l pescados recién cogidos... El pescado formaba parte importante 
de la dieta del griego. Fresco, seco, o en escabeche, se comia con pan. 
2a alguno de los más ricos... Posiblemente se refiera con esto a que 


los ricos pagaban porque les llevaran el pescado fresco, mientras los me- 
nos ricos lo comian seco (cf. supra). Sólo en el campo, junto a jos 
ríos podian los campesinos pescar, como nos dice Longo en I, XXITI, 2, 
cuando hace a Dafnis pescar en los rios, o también a los jóvenes me- 
timneses (cf, 11, XII, 3). 
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3 les cantaba cantos marineros... Como se trataba de una pequeña 
embarcación y, por lo tanto, no tenía muchos remeros, el jefe de éstos 
cantaba, en vez de valerse de una flauta, como en las grandes embarca- 
ciones, las tonadas que señalaban a los nautas el ritmo para remar. 

tel eco de los remos... También en Arriano, 4Anábasis Vl, 3, 5, se 
encuentra una descripción parecida de barcos de remos y el eco de una 
flauta, cf. Schonberger, 0.c. 


XXII 


lmás rápidamente que un ala... Metonimia que alude al vuelo del 
pájaro. 


XXXIII 


llas Meliadas... Ninfas de los fresnos, cf. Hesiodo, Teogonma 187; 
Erga, 145. 

2las Driadas... Son las Ninfas de los robles o encinos y de los 
bosques en general, 

3 las Heladas... Ninfas de los estanques, lagos y pantanos. Cf. Ovi- 
dio, Metamorfosis 11, 340 s.; Virgilio, Egl. VI, 62; Apolonio de Rodas, 
IV, 604 s, 

“Eco... Las leyendas de Eco en la mitología son varias y la que 
nos presenta aquí Longo señala una variante con relación a la leyenda 
tradicional, Ahí Eco luye de Pan porque está enamorada de un Sátiro 
que la rehuye y Pan, para vengarse, la hace desgarrar por unos pas- 
tores. Otra variante liace a Eco enamorada de Narciso, aunque en vano; 
pero siempre, al morir desaparece y se convierte en una voz que repite 
las últimas silabas de las palabras que se pronuncian. Ovidio en sus 
Metamorfosis 111, 356 ss ofrece una leyenda ligeramente distinta, así 
como Mosco, fr. 2 cit. apruid Schonberger. 


XXIV 


il compitiendo com los pinos... Según la mitología Pitis era amada 
por Pan y por Bóreas quien, por haberse la ninfa entregado a Pan, 
la precipitó desde lo alto de una peña. La Tierra, entonces, se apiadó 
de ella y la transformó en pino. Y cada vez que Bóreas (el viento) 
roza las ramas de los pinos, el alma de Pitis gime. Cf. Nono Dionista- 
cas 11, 108; 118; XLII, 259; Luciano, Dial. de los Dioses XXII, 4; 
Didimo, Geopomka XI, 10 (cit. apud Grimal, Dicc. de Mitologia...). 
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2 rivalizando con los ruiseñores... Cf. supra XII, n. 4. 


XAXV 


l brometian muchas cosas sí la obtentan... Cf. 1, XIX, n. 1. Cf. Euri- 
pides, Andrómaca v. 153; Odisea 1, 53; XV, 17-18. Aristóteles, por 
su parte, calificaba de “bárbara” la costumbre de comprar a la esposa 
(ct. Politica 11, 5, 11). 

21iba a procurarse ...por manzanas o por rosas... Recuerdo de 
Teócrito, XI, 10. Mirtale alude con esta mención a que Cloe sólo recl- 
biría ofrendas de amor insignificantes, y no bienes mayores como ocurrl- 
ría sí la daban en matrimonio. 


“los haria muy ricos... Por la recompensa que obtendrían (cf. cap. 
XXVI, 3 imfra). 


XXVI 
ls: Cloe no pastoreaba... Se refiere a que ya no pastoreara con él. 
2 con un pobre hermoso que con un mono rico... Longo se está 


refiriendo a un proverbio que habla “del mono en la púrpura” o sea, 
en el tálamo. Aristófanes en Ranas 707, emplea el término en sentido 
despectivo, y Aristóteles en su Poética 1461 b 34, lo utiliza referido a 
un imitador. Longo lo usa, según parece, en el mismo sentido despectivo, 
aludiendo en general al hombre de la ciudad. 


XXVII 
l guedandose muy lejos de lo que había pedido... O sea, de ser el 
esposo de Cloe. 
“otro dios se preocupa del matrimonio de Cloe... Se refiere a 
Eros, como se verá en el libro IV. 
3 por la ola... Sinécdoque. 


t delfin muerto... El tema parece tomado de la poetisa Anyte quien 
escribió un poema mortuorio sobre un delfín que yacia en la playa 
(ct. Antologia Palatina VII, 215). Sin embargo, este motivo se encuen- 
tra también en cuentos de hadas y en las fábulas esópicas, de donde 
Longo pudo haberlo tomado. 

uno parecer pobre... Longo critica en este pasaje, de manera sutil, 
la diferencia social rico-pobre, que obliga a este último a reprimir 
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hasta sus esperanzas del matrimonio deseado, por falta de dinero para 
la dote. 


XX VIII 


lno 1wba a tener mucho trabajo... Litote. 


XXIX 
lmás rico de todos los hombres... Metáfora que alude más que. 
nada a su felicidad que a su riqueza. 
2 entregábamos las cabras a otros... Para parear las hembras con 
los cabrios de los otros. 
3me crió una cabra como a Cloe una oveja... Con esto quiere 


evidenciar que no era inferior a ella en linaje. 

*tni en regalos voy a ser tan inferior a otros... Ya no lo era en 
nacimiento, como bien ifsinuó antes al equiparse con Cloe, y no lo 
iba a ser en regalos que serían más ricos que los de todos los demás 
pretendientes. 


XXX 


lnmo de acuerdo con su esperanza... O sea que ni soñaba poseer 
tal cantidad de dinero. Por otra parte nótese la diferencia entre los 
jóvenes y sus padres para quienes sólo cuenta el dinero, mientras que 
aquéllos sólo están interesados en el amor. 

2molió el trigo con los trillos... El trigo se trillaba pasándole 
por encima una placa de madera con piedras afiladas o dientes de 
hierro en su base y que era jalad+ por una yunta de bueyes. El que 
conducía a los animales a veces se paraba sobre la placa para que pe- 
sara más. Cf, Varrón, De re rustica 1, 52, 

3 lo más insólito... Nótese el buen OR de Longo. 

4 causa común... La expresión se refiere a la queja o “situación” 
común a todos. 

5 tenía como premio las tres mil dracmas... Es de notarse la ironía 
del autor, aludiendo a la codicia de Drías. 

6ni la edad de Dafnis... Esto, que podría ser un impedimento 
para Dafnis, no lo era para Cloe, pues se acostumbraba casar a las 
mujeres muy jóvenes. 
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AXXI 


lla riqueza mo es superior a una noble pobreza... Nótese con que 
ironia pone Longo en boca de Lamón estas palabras que son contrarias 
a lo que él mismo pensaba. En cuanto a la traducción de “pobreza” 
habría que tomar el término en el sentido de “no posesión de una gran 
fortuna” más que en cuanto a “falta de medios, como ya sugiere Ruúdi- 
ger Vischer en La vida sencilla, Gottingen, 1965, p. 158, 1; apud Schón- 
berger Daphnis und Chloe, p. 200. 


“¿que se amen... como hermanos... Afirmación que confirma la 
idea de los griegos sobre la virginidad de la doncella. 
8 te afanas por un mancebo superior a nosotros... Segunda men- 


ción del origen superior de Dafnis —aunque ahora en boca de Lamón—, 
que apunta al desenlace de la novela. 


XXXII 


l encontrará también algunos de los secretos de Cloe... O sea, que 
probablemente se descubriria quiénes eran sus padres. 

2 las soñaba... En el sentido de hacerse ilusiones por el hallazgo, 
del cual esperaba verse beneficiado. 

3ansitoso por las noticias... Esto es, ansioso por saber el resultado 
de la entrevista entre Lamón y Drias. 


XXXIII 
linás veloz que cl pensamiento... Cf. una imagen similar en XXTII, 
l y en Odisea VII, 36. 
2 la besó sin ocultarse... Alusión a la seguridad que tiene de con- 
seguir a Cloe como esposa. 
3muchas peras... Seguramente se refiere a peras cultivadas, en 
contraposición con las silvestres que enumeró inmediatamente antes. 
t había temido el cosechador subir... Cf. Safo (93) de la cual todo 
este pasaje es parafrasis. 
XXXIV 
llas Horas... Hijas de Zeus y Temis, estas tres divinidades: Euno- 
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mía, Dike y Eirene, eran guardianas de las puertas del Olimpo, dispen- 
sadoras de la lluvia y el buen tiempo y que presidian también las esta- 
ciones. Se denominan así por una traducción abusiva de su nombre latino 
Horae. Cf. Hesiodo, Teogonía 901 s.; lliada V, 749, VIII, 393; Pin- 
daro, Odas Olimpicas XII 6 s.; Ovidio, Metamorfosis 11, 118. 

2 mientras brillaba el Sol... El Sol o Helio era representado con la 
cabeza rodeada de rayos, formando como una cabellera de oro. 

3 Fortuna... Se denomina así a la casualidad divinizada y personifi- 
cada por una divinidad femenina. No posee mito, es sólo una abstracción 
que poco a poco adquirió gran importancia. 

14 Afrodita... Diosa del amor, a quien, según la leyenda, entregó 
Paris la manzana lanzada por la Discordia como premio para la diosa 
más hermosa. 

5 aquél... O sea, Paris. No obstante que era hijo del rey de Troya, 
como su madre había tenido una visión antes del nacimiento de aquél, 
que fue interpretada como un presagio funesto, se le aconsejó que se 
deshiciera de él. Hécuba, su madre, en vez de matarlo, lo expuso sobre 
el monte Ida y Paris fue criado por unos pastores. 


LIBRO CUARTO 


11 


1 Este jardín... La descripción de jardines era uno de los ejercicios 
retóricos a que se sometía a los estudiantes (cf, Hermógenes 11, 358, 
14 Spengel), y para ello se contaba con una topología propia. 

2 sardines reales... Hace alusión a los jardines persas. 

3 cuatro bletros .. . El pletro era una medida de distancia que equivalía 
a cien pies griegos. Según Longo, el jardín medía 600 x 400 pies griegos, 
o sea, aproximadamente 178 m. de largo x 118 m. de ancho. 

4 manzanos... olivos... Esta descripción parece corresponder a la del 
vergel de Alcínoo y Areté en la isla de los feacios (cf. Odisea VII, 
114 s). 

9 ennegreciendose ... Esto es, que maduraba sus uvas y se llenaba de 
racimos. 

6un vallado de... piedra porosa... El jardin que se describe aquí 
guarda todos los requisitos establecidos para el arreglo de los mismos: 
Tener una cerca, cada tipo de plantas estar separado del otro; entre los 
árboles debe haber rosas, lirios, violetas (cf. Dídimo, Geoponika, X, 
1, cit. apud Schonberger). 
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tmacizos de flores... Estos macizos se plantaban a la sombra de los 
árboles y adornaban los jardines como retablos de hermosos colores. 


TI 


ldehicia en el jardin... Durante la época helenística, se tenía un gusto 
especial por los paisajes tanto terrestres como marinos, así como por 
una búsqueda de la naturaleza. Los murales de aquel tiempo presentan 
este deleite caracteristico, que entrelaza pintura y literatura en muchas 
Ocasiones. 

Asi como Longo alaba la vista que se observa desde el jardín, la poe- 
tisa Anyte lo hace con aquella visión del mar que se observa desde un 
templo de Afrodita (cf. Antología Palatina 1X, 144). 

2 Hiedra circundaba al altar... Quizá debido a que Dioniso gustaba 
coronarse de hiedra. 

3 Sémele dando a luz... Pintura que alude al nacimiento de Dioniso, 
a quien concibió Sémele con Zeus. 

*+ ÁArtadna dormida... Ariadna, hija de Minos, entregó a Teseo un 
ovillo que le permitió encontrar el camino de regreso en el Labermto, 
luego de combatir al Minotauro. Pero Teseo la abandonó, dormida, en 
la orilla de la isla de Naxos. No obstante, poco duró el dolor de Ariadna, 
pues al poco tiempo apareció Dioniso quien, fascinado por la belleza 
de la joven, se casó con ella y la condujo al Olimpo. 

5 Licurgo encadenado... Según la leyenda, Licurgo, rey de Tracia, 
se enfrentó a Dioniso cuando éste quería atravesar su pais para dirl- 
girse contra los indios, y capturó a las bacantes y sátiros de su cortejo. 
Enloquecido de repente, Licurgo mató a su hijo y un oráculo indicó que 
para remediar la esterilidad que se esparció en las tierras tracias desde 
entonces, había que descuartizar a Licurgo, Ási, sus súbditos lo amarraron 
a cuatro caballos que lo despedazaron. 

y Penteo desgarrado... Penteo, primo de Dioniso, quiere oponerse a 
la propagación del culto de Dioniso, e intenta encadenarlo. Éste lo 
convence para que él, desde Citerón, la montaña de Tebas, espie a las 
Bacantes que forman su cortejo para ver los excesos a que se entregan. 
Descubierto por las mujeres mientras se ocultaba en un pino, es capturado 
y destrozado. Su propia madre Agave lleva su cabeza pensando, en su 
delirio, que sea la de un león. 

TiIndos vencidos... Hace referencia a la conquista de la India por 
Dioniso. 

8 Tirrenos transformados... Alude aquí a los piratas tirrenos que, 
según la leyenda, fueron transformados en delfines. | 
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- Y Pan había sido descuidado... Se relacionó a Pan con Dioniso, de 
cuyo cortejo formaba parte cuando aquél conquistó la India. 

10 los que pisan... O sea los Sátiros, 

1í las que danzan... O sea las Bacantes. 


IV 


lm una le había arrebatado el lobo... Cf. supra, Ml, XXII, 2. 

2estaban... gordas... Cf. IV, XIV, 3. 

del... bien dispuesto para su matrimonio... Recuérdese que Lamón 
habia dicho a Drias que el matrimonio tenía que ser aprobado por su 
amo. Cf. supra, MI, XXXI, 3. 

%*se preocupaba... jarras nuevas... Digresión que tendría que venir 
después del siguiente punto, pues así interrumpe la descripción de los 
cuidados que Dafnis tenía con las cabras, 

9 les engrasaba los cuernos... Aristóteles en su Tratado sobre los 
unmales VIT, 7, 65 aconseja untar los cuernos de la res con cera, aceite 
o chapopote para evitarles enfermedades (cf. Schonberger, cif en la nota 
correspondiente). 

8 rebaño sagrado de Pan... El dios tenía rebaños sagrados en Tegea, 
según Luciano (Dial. de los Dioses X XII, 3). 


V 


1 Eudromo... Etimológicamnte significa precisamente “correr bien”. 
Es éste otro ejemplo de nombre que conlleva en su significado la profe- 
sión del sujeto. También Alcifrón 111, 21, 1 ofrece un ejemplo parecido 
con el nombre Dromón. 

2 uvas en racimos... Horacio llama uva pensilis (Sátiras U, 2, 121) 
a estos racimos que se suspenden del techo. 


VII 


muchos regalos procurando el matrimonio... Cf. supra 1, XIX, n. 
Z, para un acto similar por parte de Dorcón. 

2 Dafnis se la llevaria... Longo, igual que todos los novelistas de la 
epoca, utiliza los celos como un medio importante que hace progresar 
ta acción (cf. 1 XX s sobre Dorcón; 1I, 1 ss sobre los celos de 
Dafnis y Cloe en la vendimia). 
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VIII 


l duelo por las flores... Cf. infra, 1X, 1. 

2va a colgar... Se refiere a colgarlo o “suspenderlo” para azotarlo 
y no para ahorcarlo, si atendemos al razonamiento que Cloe hace en 
IX, 1. Sin embargo, la comparación que nos presenta Longo entre 
Dafnis y Marsias, alude claramente a la muerte por ahorcamiento. 

3 Marstas... Marsias fue desollado por Apolo en castigo por el 


desafio que le hizo sobre la superioridad de la música de la flauta sobre 
la de la lira. Cf, Apolodoro I, 24. 


IX 


fuera a ser colgado... A diferencia del párrafo anterior, aquí se 
alude a colgar al esclavo para ser azotado, como se verá más adelante 
en el contexto. 


XxX 


l parásito... Se denominaba así al que comía en la mesa de otro 
y le pagaba con adulación y bufonerías. 

2 Gnatón... Es el nombre de un personaje de las comedias de Teren- 
cio que tipifica al parásito pues, etimológicamente significa precisa- 
mente eso. Para un nombre que alude a la profesión, cf. supra V. 

En el Kolar de Menandro y en Formión y el Eunuco, de Terencio 
hay un parásito con este nombre. 

3 el mejor vino para beberse... Galeno recomendaba el vino de 
Lesbos y lo llamaba “aromático y suave”, cf. RE XII, 2118. 


XxX] 


l placer insólito... Cf. 11, XII, 1. El antecedente literario de esta 
actitud de los jóvenes ricos se origina precisamente en estos caracteres 
de la Comedia Nueva. 

2 cachete... Esta descripción está implícita en su propio nombre, 
ya que ghathos significa precisamente “cachete, mejilla”. 

3 vientre... Longo tomó aquí en cuenta a Hesiodo, Teogomia 26 
(pastores... como un vientre), cf., también, Luciano, Epigrama 11, 9 s 
(Antología Palntina 1X, 367, ctt. apud Schonberger). 
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* bederasta... Se denominaba pederastia al amor entre hombres, 
especialmente entre uno mayor y uno joven. Inicialmente la pederastia 
tuvo una función educativa importante, pues su esencia no residia en las 
relaciones sexuales anormales —no obstante que éstas pudieran darse—; 
la relación pasional, diferente del apetito sexual, implicaba el deseo 
de alcanzar una perfección superior, un valor ideal, la areté. El joven 
trata de imitar al mayor que es el héroe, el tipo superior a cuya imagen 
y semejanza deberá modelarse el primero, quien tratará poco a poco 
de encumbrarse a su altura. H. 1. Marrou nos dice que “la antigua 
sociedad griega consideró como la forma más característica y más 
noble del amor la relación pasional entre hombres, originalmente fun- 
dada en el compañerismo militar”. Cf. Flist. de la educación en la anti- 
gúuedad, Eudeba, 1970, p. 32 y sobre el tema, el Banquete de Platón y 
el de Jenofonte. 

9 como era cabreriso... La alusión es ambigua pues puede referirse 
a la ingenuidad de Dafnis o bien, como comentan algunos editores, a la 
lascivia que se supone caracterizaba a los pastores de cabras. Cf. a este 
respecto Teócrito, especialmente V, 41 s. 


X11 


lque se le ofreciera por detrás... Nótese el eufemismo. Por otro 
lado, sólo Jenofonte de Éfeso (I, 16; TIT, 2) ofrece motivos pederásti- 
cos como factor de la acción. 

2ni a gallos en ves de a gallinas... Estos argumentos de Dafnis, 
tomando como ejemplo a los animales, recuerdan los que Cloe utilizó 


en 111, XIV, 4 para rechazar la sugerencia de Dafnis de que se des- 
nudaran, 


XTIT 

1 Diomsófanes ... Nombre del amo mayor que, etimológicamente signt- 
fica: “parecido a Dioniso”. 

2 Clearista... Esposa de Dionmisófanes y madre de Astilo. Cf. un 
personaje similar en Teócrito, V. 

3 Deméter ... Diosa maternal de la tierra, concebida como divinidad 
de la tierra cultivada y considerada diosa del trigo. 

tinspeccionó los trabajos de Lamón... Catón, en su De Agricultura, 


IT, 1 hace una descripción similar del amo que inspecciona sus bienes. 
51ba a dejar hbre... Los amos podian, a voluntad, poner en libertad 
a sus esclavos, sin mayores trámites. 
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XIV 


1 Apolo pastoreó... Aunque se dice que Laomedonte se valió de 
Apolo y Poseidón para construir la muralla de su ciudad, algunos afir- 
man que sólo Poseidón trabajó en ello, mientras Apolo guardaba los 
rebaños del rey en el monte Ída. 

2 Laomedonte ... Uno de los primeros reyes de Troya; mandó cons- 
truir las murallas de la ciudadela y para ello recurrió a dos divinidades: 
Apolo y Poseidón (cf. supra). 

3 las ha hecho musicales... Esta idea fue preparada desde 1, XXII, 2. 


AV 


lguitón... Pieza de tela, oblonga, que se ponia alrededor del cuerpo 
y se sujetaba con un broche de los hombros. Una variante de esta 
especie de túnica era usada por trabajadores, marineros y esclavos que 
la sujetaban solo de un hombro, quedándoles el brazo y el pecho derecho 
descubiertos. Se la llamaba exromis. 

2 capa... La vestimenta a la que se refiere Longo es más rústica 
que la tradicional capa o chlamis que servia como sobretodo para cazar, 
viajar, etcétera. Esta prenda, sin embargo, consistía en una pieza de 
tela, oblonga, que se echaba sobre el hombro izquierdo, y cuyos lados 
sueltos se sujetaban del hombro derecho con broches. 

Los regalos que ofrece Clearista se parecen a los que Telémaco 
ofreció a su padre disfrazado de mendigo (cf. Odisea XVI, 79). 

3 como en un teatro... O sea, frente a él, distribuidas a ambos 
lados, como en semicirculo., 

El llamado teatro era el sitio para los espectadores en las represen- 
taciones dramáticas y era en forma de segmento de circulo, pero mayor 
a un semicirculo. 

tinchnándose hacia abajo... Cf. escenas similares en Alcifrón II, 9; 
en Heliodoro V, 14, 2 hay una escena pastoril similar grabada en una 
bagueta. 


XVI 
ls no comseguia a Dafnis... Esto es, si no lo conseguía como 
objeto sexual. 
“voluéndome cabra... Cf, expresiones similares en I, XIV, 3 y 
en 1, 11, 2. 
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3 juro por tt, mi dios... Frase típica de un parásito, pues se llegaba 
a extremos de deificación. 

4 llenándome el vientre de alimento... Cf. Alcifrón III, 13, 3, si 
bien el recurso está tomado de la comedia. 


A VII 


l alguien se ha enamorado de una planta... Eliano, Varia Histo- 
ria TI, 14 cuenta que Jerjes se enamoró de un plátano (cst. apud Schón- 
berger). Propercio reproduce esto en sus Elegías (1, 18, 19 s.): vos 
eritis testes, si quos habet arbor amores fagus et Arcadio pinus amica 
deo, 

2 de un rio... Tiro, hija de Salmoneo se enamoró del dios-rio Enipeo 
y con frecuencia iba a sus orillas a llorar su pasión. Cf. Odisea 1I, 
120; XI, 235 s.; Apolodoro, Biblsoteca, 1, 9. 8 s. 

3de un animal... Cf., por ejemplo, las leyendas de Europa, la cual 
tuvo amoríos con un toro; de Leda, con un cisne; de Pasifae, esposa 
de Minos, enamorada también de un toro (de cuya unión surgió el Mi- 
notauro). 

t Anquises... Padre de Eneas. Fue amado por Afrodita, quien se 
enamoró de él cuando apacentaba su ganado en el monte Ida, Cí. [liada 
V, 321 s; Enesda 1, 617; IL 687, 

9 Branco... Niño muy hermoso que, cuando guardaba sus rebaños 
en el monte, fue amado por Apolo y obtuvo así el don de ser vidente. 
Cf. Calímaco, fr. 36. 

$ Ganimedes ... Este adolescente que era considerado “el más hermoso 
de los mortales” había inflamado de amor a Zeus, el más poderoso de 
los dioses, quien recompensó a su padre con unos caballos. Cf. Zliada 
V, 265; XX, 232 ss; Eneida 1, 28; Cicerón, Disputas tusculanas l, 26, 
65; Diodoro Siculo IV, 75, 5; Pindaro, Odas olímpicas, 1, 70; Apolodoro, 
Bibltoteca, 11, 12, 2. 

1 águslas de Zeus... El águila era el animal favorito de Zeus, y mu- 
chas veces encomendó éste a las águilas que hicieran cosas por él. Así, 
se dice que no fue Zeus sino un águila quien raptó a Ganimedes, aunque 
otros afirman que era el mismo Zeus transformado en aguila. 


XVIII 
l grandes sofistas... Denominación dada especialmente a quienes ha- 


cían discursos, en los que importaba más la forma de expresarse que el 
tema que se desarrollaba. 
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“escuchado en secreto... Escuchar a escondidas los planes de otro 
es un recurso de la Comedia Nueva. Cf.,, también, IV, XXIX, 1. 
3 los bueyes en el establo... O sea, ocioso, Cf. lo dicho por Hesiquio: 


“El buey que yace en el establo”. Refrán sobre los inútiles. Cratino de 
Delos, cit apud Liddell Scott. 


XIX 


lun hermoso compañero de servidumbre... Alude a las costumbres 
griegas de pederastía. Cf. supra, XI, n. 4. 

“¿por Pan y por las Ninfas... Recuérdese que cuando alguien que- 
ria ser creído, hacia juramento por el dios tutelar. 

3 Confieso... No era frecuente confesar semejante posesión, pues al 
hacerlo, podía despojarse al poseedor de bienes que no eran suyos. 

La confesión de Lamón, pues, persigue: también que se crea su tes 
timonio, olvidando, por completo, su interés previo de enriquecerse al 
encontrar a los verdaderos padres de Dafnis. 

* suerte... superior a la nuestra... No confiesa que, además de eso, 
son fuerte de riqueza para él, tanto por su valor intrínseco como por el 
valor adicional que tomarán en la recompensa que espera obtener al 
hallar a los padres de Dafnis. 

5 labores de mujeres... Otra vez habla del uso de Dafnis como parte 
en la sodomia. 


XA 


l entregaba para ser torturado... Aunque los esclavos no tenian 
derechos legales y, por lo tanto, no podian presentar acusaciones o ser 
testigos, su testimonio era aceptado siempre y cuando se obtuviera me- 
diante tortura. 


XXI 
lde suerte ilustre... O sea, sí evidenciaban el linaje de Dafnis. 
2 Queridas Moiras... Las Moiras personifican el destino de cada 


cual, la suerte que le corresponde en este mundo. Denominadas también 
Parcas: Atropo, Cloto y L.áquesis, regulan la duración de la vida desde 
el nacimiento hasta la muerte, con ayuda de un hilo que la primera hila- 
ba, la segunda enrollaba y la tercera cortaba cuando la correspondiente 
existencia llegaba a su término. Por ello es natural que Clearista las 
invoque ante un acontecimiento tan importante. 


CCXLI 


IV PASTORALES DE DAFNIS Y CLOÉEÉ 


3 Sofrosine... Hay una nodriza con un nombre parecido —Sofrona— 
en el Epttrepontes de Menandro: 


XXII 


l queriendo capturarlo... Para llevarselo al padre, quien lo entrega- 
ria a su vez al parásito Gnatón, de acuerdo con lo que Eudromo le 
había platicado. Cf, supra, XVIII, 1. 

2 lo más extraño... Extraño en el concurso de los acontecimientos 
pues, habiendo sido reconocido Dafnis, se esperaría que su destino fuera 
feliz. 

3 de la cabra... Se refiere a la cabra que había amamantado a Dafnis. 

tfuro por las Ninfas... Astilo jura por estas diosas, veneradas por 
Dafnis, para ser creido más fácilmente. 


XX III 


l acariciaba a su padre y a su madre... En la Ciropediía de Jenofonte 
(1, 3, 2) también se saluda al padre y a la madre antes que a los demás. 


XXIV 


llo expuse... Tanto la narración de Dionisófanes como la subse- 
cuente de Megacles (IV, XXV, 3-5) contienen elementos típicos de la 
Comedia Nueva. Ni él ni Megacles tienen un motivo justificado para su 
comportamiento, pues en ningún momento se dice que hubieran sido 
violentados o forzados a exponer a sus hijos respectivos. 

2 la Fortuna... Identificada con la Tyche o causalidad divinizada. 
Cf. TI, XXXIV, n. 3. 


3en cuanto a los bienes... O sea, en interés de los bienes materiales. 


XAXV 


l esperan mi sirimga... Alude a la música de la siringa con la cual 
las conducía al abrevadero. 

2 todavía quería ser cabrerizo... Esta actitud de Dafnis semeja a la 
de Ganimedes (cf. Luciano, Dial. de los Dioses, 1V, 2), quien recuerda 
a sus rebaños abandonados mientras se encuentra entre los dioses, luego 
de haber sido aceptado en el cielo. 
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3 Zeus Soter... Llamado así porque da a todas las cosas un buen 
principio y un buen fin; es el salvador en toda la desgracia (de donde 
el epiteto Soter que en griego significa “salvador”). 

“un banquete... Cf. 1 XXXII, n. 1 y 5. 


AXVI 


lse prepararon mucho vino... La preparación consistia en mezclarlo 
con agua, como ya se explico con anterioridad. (Cf, II, XXXVIII.) 

2 pájaros de la ciénaga... Como los que vinieron a cazar los jóvenes 
metimneses (cf. 11, XII, 4). 


38a Dioniso dedicó la alforja y la piel... Recuérdese que la piel de 
chivo era característica del dios. 

ta Pan la siringa y la flauta... Los ofreció por ser también los ins- 
trumentos característicos del dios. Creemos que a esto se debe semejante 
distribución, pues de lo contrario, la ofrenda a Dioniso sería más im- 
portante que la de Pan, cuando este último era el dios a quien Dafnis 
más debía, junto con las Ninfas a quienes toca también una ofrenda no 
muy trascendente. 

9 llamó a los machos por su nombre... Igual que Polifemo a sus 
carmeros (cf. Odisea 1X, 447 s). 


XXVII 


ldiciendo... Las quejas de las mujeres abandonadas fueron muy 
utilizadas en la poesía helenística. Cf. las Heroiwdas de Ovidio, también 
llamadas “las quejas de las jóvenes”. 


2 jurar por las cabras en vez de por las Ninfas... Cf. supra, 1I, 
XXXIX, 4. 


XXVIII 


1 Dafnis no se iba a casar ya... Lampis confiaba en que, al ser reco- 
nocido Dafnis como hijo del amo, no iba a casarse con una simple 
pastora y, por lo tanto, Drías lo iba a aceptar a él como pretendiente 
de Cloe. 

2 Ella... era llevada... Cf. otros intentos de rapto, uno a manos de 
Dorcón, cubierto con la piel de lobo, en 1, XX, 4, y el segundo a manos 
de los metimneses, en II, XX, 3. 

3 se lamentaba... Lo mismo que había hecho en otras ocaciones. Cf. 
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TI, XXVI, 1; IV, XVIII, 2. Sobre la actitud de Dafnis considerada 
como poco viril, cf. 1, XX, n. 3. 


“amargo hallazgo... Se refiere al hallazgo de haber sido reconocido 
como hijo de los amos. 
Sen vano juramos por Pan... Alude al juramento de amor repetido 


que le hizo a Cloe (cf. 11, XXXIX, 5) y ella a él (ibidem, 4). 


XXIX 
il cuando apenas introducía a Cloe... Nótese el interés del autor por 
aclarar esta situación, para dejar bien sentada la virtud de Cloe. 
2 a los agricultores... Sin duda se refiere a los acompañantes de 
Lampis. 
XXX 


l ocultar sus relaciones... Se refiere al noviazgo, ya oficial por con- 
tar con la aprobación del padre de Cloe. 

2 viendo a Cloe a escondidas... Esta frase tiene un sentido ambiguo 
pues puede referirse a que Dafnis la viera en secreto, hasta no revelar 
su amor a su madre y obtuviera su consentimiento para el matrimonio, 
o bien a ocultar a Cloe para que no se repitiera el intento de rapto que 
sufrió a manos de Lampis. 

3una necesidad similar a la de Lamón... Se refiere a la necesidad 
de confesar el verdadero origen de Cloe, para que al ser reconocida como 
libre y rica pudiera casarse con Dafnis. 

tw luego de admirarme la crié... Cf. 1, VI, 1. 


XAXXÍ 


1 Horaba a escondidas... Con esta actitud se reafirma más la actitud 
de Dafnis como la de un niño, temeroso, más bien que la de un cobarde 
(cf. 1, XX y IV, XXVIII, n. 3). 

2 porque ya tenía marido... Alude con esto a que, por el hecho de ser 
libre y rica y amada por Dafnis, podía considerar asegurado su matri- 
monio con él, 

351 Cloe era virgen... Cf, MI, VI, n. 3. 


XXXII 


1 Dafnis apenas la reconoció ... En el Banquete de Jenofonte (1, 8-10) 
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se describe de manera muy parecida la belleza de Antolico y su efecto 
sobre los participantes en el banquete. Cf. a este respecto la nota sobre 
pederastía, p. CCXXXVIIL. 

2en su propio triclinio... Como se acostumbraba comer reclinados, 
había divanes en donde solían sentarse de dos en dos. 


XXXIII 


l junto con los cabrerizos... O sea, los sustitutos de Dafnis (Cf. IV, 
XIX, 2). 

2 lo hibertaron a él y ...a su mujer... La libertad que se daba a los 
esclavos se llamaba manumisión y no requería de ningún procedimiento 
especial, siendo esencial la voluntad del amo para otorgarla. Una vez libre 
el esclavo, el amo estaba obligado a velar por su liberto y, o lo retenia 
en su casa a su servicio, O le proporcionaba una hacienda o capital para 
empezarla. | 

3se las creyera madres... O sea, que suplicaban que les tocara en 
suerte ser designadas madres de Cloe, aunque, para ser congruentes 
con el texto mismo, tendrían que haber expuesto antes a su hija para 
esperar que Cloe fuera ésta. De cualquier modo es evidente que la expo- 
sición era algo muy frecuente. 


XAXIV 


la ellos... O sea, a Dafnmis y a Cloe. 

2 hecho a un lado el carcaj... Recordemos que Eros se habia apare- 
cido en una visión similar a Lamón al principio de la historia (1, VIII, 
2). El aparecerse a Dionisófanes sin su arco quiere dar a entender que 
la batalla de amor concluyó y, con ella, la historia. 

3 la última crátera... Dedicada a Hermes —porque era el dios que 
presidia el sueño (cf. Odisea Vl1, 137 s)— con la cual se indicaba el 
fin de la celebración, 

* cantara el himeneo ... Este canto nupcial que se menciona ya desde 
Homero (cf. Ilíada XVITI, 493) se cantaba por jóvenes y doncellas 
acompañados de flauta, durante la procesión que acompañaba a la novia 
de la casa de su padre a la del novio. Sorprende que se hable aqui del 
himeneo —pues lo estarían celebrando días antes de la boda— ya que 
solía invocarse a Himeneo, el dios que preside el cortejo nupcial, en la 
celebración de los casamientos, y el de Daínis y Cloe todavía no tenía 
efecto. 
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5 cuantas hubiera en los ríos... Recuérdese que el pescado era muy 
estimado en la alimentación de los griegos. Cf. supra 1, XXI, n. 2. 


XXXV 


l por su ancianidad... Longo quiere señalar aquí el honor que se le 
rendía por ser anciano, y que por tal motivo ocupaba un lugar especial 
en el banquete. 

2 al último... Megacles resulta en último lugar —<que en realidad 
corresponde a un primero (cf. Platón, Banquete, 175 c)— porque el 
sirviente fue de izquierda a derecha presentando los objetos a cada uno 
de los comensales, De haber entrado por la derecha, Megacles hubiera 
sido el primero en verlos y esto le hubiera quitado interés al desenlace. 


3 coregías... En la época clásica la coregía era una liturgia —esto 
es, un servicio público— que el Estado imponía a los ciudadanos más 
ricos, de acuerdo con una rotación regular, Consistía en proveer los 
gastos de un coro para que compitiera en los festivales públicos, pagando 
el sueldo a los integrantes y todo lo necesario para su participación en 
la competencia musical. La mención de Longo constituye un anacronis- 
mo, como en el caso de la trierarquía. 

% imerarguías... Esta era una liturgia extraordinaria y la más cara 
de todas. Consistía en equipar un barco de guerra y proveerlo de la 
tripulación necesaria. Sin embargo, como este gasto resultaba excesivo 
para una sola persona, fue repartido entre varios hasta que en c. 340 a. 
de C, fue regulada por una ley introducida por Demóstenes, mediante 
la cual el gasto se distribuía entre todos los ciudadamos —excepto entre 
los más pobres— en proporción a su propiedad. Así, tomando como base 
diez talentos por barco se disttibuía la liturgia, y los ciudadanos que 
no tenía tal cantidad, se reunían en grupos para obtenerla, 

Al terminar su periodo de un año, el trierarca debia entregar a los 
logistas la relación de los gastos realizados por el Estado, asi como 
un informe del estado en que se encontraba el barco. 


XXXVI 
l tenía a Cloe en su pecho... Megacles acoge muy bien a su recién 
encontrada hija; sin embargo no da muestra de arrepentimiento por la 


exposición de Cloe, del mismo modo que Dionisófanes procedión antes 
con Dafnis. 
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XXXVII 


l restantes dracmas ... Aquellas que, sumadas a las tres mil que Dafnis 
le había entregado como dote para Cloe, completarían diez mil. 


XXXVIII 


festejó ...a los aldeanos ahí reclinados ... Para toda la escena sirve 
de modelo el Idilio VI (42 s) de Teócrito. | 

2 como cantan los segadores... En Teócrito X, hay también cantos 
de segadores. 


XXXIX 


1 Filopemen... O sea “el pastor amado”. 

2 Aguela... O sea, “rebaño”. 

3 Eros Pastor... Porque cuidaba de ellos. 

+ Pan el Guerrero... En recuerdo de las hazañas llevadas a cabo por 
el dios para rescatar a Cloe de los piratas (cf. 11, XXV-XXVIID. 


XL 


llos acompañaron hacia el tálamo... El matrimonio de Dafnmis y 
Cloe representa el final y el climax de la novela. Para conformarlo sin 
interrupciones, Longo resuelve todo lo que estaba pendiente y presenta 
de nuevo a todos los personajes secundarios -—incluyendo a Gnatón— 
como huéspedes de la boda. En el capítulo precedente hace un enfoque 
de la pareja hacia futuro en el cual sigue considerando su preocupación 
fundamental, que es la de estar en relación con la naturaleza mediante 
los animales, el pastoreo. etcétera, 

2 estuvieran abriendo la tierra con sus horcas... Cf. Apuleyo, Meta- 
morfosis 1X, 8, 2. 

3 cantando el himeneo ... Cf. supra, XXXIV. 
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